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1. INTRODUCCIÓN 
 
El Año Internacional de la Mujer fue proclamado por Naciones Unidas en 1972 a propuesta de 
la Federación Democrática Internacional de Mujeres (WIDF
1
), y como colofón al trabajo 
realizado por la Commission on the Status of Women (CSW) en favor de la promoción de las 
mujeres. En 1975, todos los Estados Miembros de Naciones Unidas celebraron el Año 
Internacional de la Mujer y en el trascurso de la primera conferencia Mundial de la Mujer que se 
celebró en México, se comprometieron a poner en marcha todas las medidas necesarias para 
acabar con la discriminación sexual, y para fomentar el avance de las mujeres.  
 
 
1.1. Estado de la cuestión 
 
El Año Internacional de la Mujer es un acontecimiento que apenas ha suscitado interés entre las 
historiadoras femininistas que han realizado investigaciones bajo el paradigma de la Historia de 
Género e Historia de las Mujeres. La mayoría de las obras consultadas al respecto provienen de 
Estados Unidos y Canadá destacando las de la socióloga Anick Druelle
2
 que, en su tesis 
doctoral, analizaba las prácticas y discursos llevadas a cabo en las cuatro conferencias 
mundiales de la mujer, la primera de las cuales se había celebrado en México con motivo de la 
conmemoración del Año Internacional de la Mujer.  
 
Si ya de por sí son escasos los análisis comparados, para el caso de los estudios de género el 
panorama se presenta aun más complicado siendo realmente recientes dichas aproximaciones
3
. 
En los últimos años se han llevado a cabo estudios comparados que analizan el feminismo y el 
movimiento de mujeres, sus aspectos transnacionales e intersectoriales en un contexto de 
globalización
4
. Dichas obras provienen en su mayoría del mundo académico anglófono: Estados 
                                                     
1
 Siglas en inglés que corresponden a Women’s International Democratic Federation. 
2
 DRUELLE, Anick. Mouvements de femmes et mondialisation capitaliste: pratiques et discours au sein 
des quatre conférences mondiales des Nationes Unies sur les femmes, 1975-1995. Montreal: Université 
de Québec à Montreal, 2001. 
3
 Destacamos entre otros a DUBY, Georges y PERROT, Michelle (dir.) Histoire des femmes en Occident. 
5 volúmenes. París: Plon, 1991. (Traducida al español como Historia de las mujeres en Occidente. 
Madrid: Taurus, 1991); ANDERSON, Bonnie S. y ZINSSER, Judith P. A History of their own: Women in 
Europe from Prehistory to the Present (2 volúmenes). Londres: Oxford University Press, 2000 (traducido 
al español como Historia de las Mujeres: una historia propia. Madrid: Crítica, 2009); BOCK, Gisela. 
Women in European History, Oxford: Wiley, 2002 (1º edición en alemán 2001). SMITH, Bonnie G. (ed.) 
Women’s History in Global Perspective. (3 volúmenes)  University of Illinois Press, 2005; Para un estado 
de la cuestión más amplio, léase: COVA, Anne. Histoire comparée des Femmes. Paris: ENS Éditions, 
2009. Sobre todo, la introducción redactada por la misma Anne Cova titulada: “Les promesses de 
l’histoire comparée des femmes”, págs.17-43. 
4
 Aunque esto solo constituye uno de los ámbitos de investigación en los estudios de género, entre los que 
se encuentran también aquellos que analizan la situación de las mujeres bajo el fascismo, el derecho al 
voto, la guerra, la ciudanía, etc. 
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Unidos y Canadá, principalmente
5
, aunque algunas de esas investigaciones no estén centradas 
en dichos ámbitos geográficos
6
. Pese a su importancia histórica, la historiografía tradicional 
apenas ha reparado en el movimiento feminista, un movimiento que como indica Karen Offen, 
trata de rehabilitar la condición en la que se encontraba la mitad de la población adulta: 
 
Numeriquement parlant, la champagne pour l’emancipation des femmes, que nous appelons 
aujourd’hui féminisme, avait la capacité d’affecter directement la population de l’Europe tout 
entière ; elle avait une plus gran envergure - et representait une menace bien plus grandre pour 
l’ordre social existant – que l’emancipation de Juifs, l’esclavages des Noirs ou même le 
mouvement ouvrier, qui sont tous de projects très significatifs en faveaur de la justice social et 
ont jusqu’à ce jour attiré beaucoup plus l’attention des chercheuses7 
 
Algunos de los estudios han comenzado a advertir, no obstante, los límites del feminismo o del 
movimiento de mujeres (y por supuesto de la historia del feminismo) y la conflictividad 
generada en torno a las fronteras y barreras
8
. Es por ello que algunas historiadoras hayan 
comenzado a interesarse por este feminismo sin fronteras que trata de descolonizar el discurso 
feminista, su teoría y prácticas
9
.  
 
La mayor parte de la bibliografía que ha analizado el movimiento de mujeres tanto en Francia 
como en España ha obviado su carácter transnacional realizando una lectura nacional e incluso 
nacionalista del movimiento de mujeres. En España, los estudios históricos realizados sobre 
feminismo y movimiento de mujeres han sido contextualizados en el marco cronológico 
construido por la historiografía tradicional sin tener en cuenta que el empleo de una perspectiva 
                                                     
5
 STIENSTRA, Deborah. Women’s mouvements and international organizations. New York: St. Martin’s 
Press, 1994; NAPLES, Nancy y DESAI, Manisha (eds.) Women’s Activism and globalization. Linking 
Local Struggles and Transnational Politics. London: Routdledge, 2002; MOGHADAM, Valentine. 
Globalizing Women’s Activism, Organizing, and Human Rights. New York: New York University Press, 
2005; MARX FERREE, Myra y TRIPP, A.M., Global feminisms: Transnational Women’s Organizing, 
Activism and Human Rights. New York: NYU press, 2006; HAUSMANN, Melissa and SAUER, Birgit 
(eds.) Gendering the State in the Age of Globalization: Women’s movements and State Feminism in 
Posindustrial democracies. New York: Rowman and Littlefield Publishers, 2007; FALQUET, Jules (ed.) 
De gré ou de force, les femmes dans la mondialisation. París: La dispute, 2008; OFFEN, Karen. 
Globalizing feminisms 1789-1945. London, New York: Routledge, 2010 ; ARRIZABALAGA, Marie-
Pierre, BURGOS, Diana y YUSTA, Mercedes (coord.) Femmes sans frontières: stratégies 
transnationales féminines face à la mondialisation, XIXe-XXIe siècles. Berna: Peter Lang, 2011. 
6
 OFFEN, Karen. European feminisms, 1700-1950: a political history. Standford (California): Stanford 
University Press, 2000. En esta obra, Karen Offen analizaba las resistencias creadas contra la dominación 
masculina, y su práctica en el marco europeo. Nos interesa destacar de su obra las alusiones a este marco 
europeo, o a la tradición europea aunque su análisis se limite al estudio de casos de los países del 
occidente europeo como Francia o Alemania.  
7
 OFFEN, Karen « Flux et éruptions: Réflexions sur l’écriture d’une histoire comparée des féminismes 
européens, 1700-1950 », en COVA, Anne. Histoire comparée des Femmes. Paris: ENS Éditions, 2009, 
págs. 45-65, cita de la pág. 53. 
8
 A lo que habría que sumar que la globalización no supuso una mejora de las condiciones de vida en los 
paises en vías de desarrollo, sino más bien al contrario un notable empeoramiento. 
9
 TALPADE MOHANTY, Chandra. Feminism without borders: Decolonizing Theory, Practicing 
Solidarity. Duke University Press, 2003; SUÁREZ NAVAZ, Liliana y HERNÁNDEZ, Rosalva Aída 
(Eds.) Descolonizando el feminismo. Teorías y prácticas desde los márgenes. Madrid: Cátedra, 2008 
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de género implicaba, entre otras cosas, la puesta en cuestión de las coordenadas espacio-
temporales comúnmente aceptados para la construcción de la Historia. La transición a la 
democracia es el contexto en el cual se inscribe la reorganización del feminismo en España. 
Desde entonces, algunas historiadoras se han preguntado por qué motivo el feminismo, a pesar 
de su importancia y su contribución al cambio en dicho periodo, ha sido obviada e ignorada a la 
hora de relatar los acontecimientos y procesos que condujeron a la democracia en nuestro país
10
, 
contribuyendo con sus obras a la recuperación y rehabilitación desde un punto de vista 
historiográfico, de las aportaciones realizadas por las feministas y por el movimiento de mujeres 
a “la creación de unas creencias políticas y una noción de ciudadanía de los valores del 
feminismo y de la igualdad”11. Aunque los principios feministas de igualdad habían sido 
incorporados a la cultura democrática constituyéndose como un símbolo de la modernidad de 
España, tal y como denunciaba Pamela Radcliff: “se las retrataba como personas fuera de lo 
normal, egoístas, divisionistas, claramente situadas más fuera que dentro de los parámetros 
generales del consenso cultural”12, motivo por el cual las mujeres y su participación al proceso 
transicional haya quedado diluida, como su identidad, en la de opositor al régimen. 
 
A pesar de la existencia de obras que han analizado el movimiento feminista en España
13
, 
apenas encontramos estudios que desde una perspectiva transnacional o comparada hayan 
analizado la conexión existente entre el movimiento de mujeres en España y el feminismo como 
                                                     
10
 ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA”. Españolas en la transición, de 
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instituciones. Una disidencia cultural que fue capaz de crear unos nuevos valores de género y transferirlos 
a nivel popular para sustituir los impuestos por el régimen de Franco durante el tardofranquismo 
contribuyendo pues a la transición a la democrática a través de esas prácticas y artefactos culturales como 
productoras de lo social. 
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 RADCLIFF, Pamela. “La historia oculta y las razones de una ausencia. La integración del feminismo 
en las historiografías de la transición”, en MARTÍNEZ TEN, Carmen (ed.), El movimiento feminista en 
España en los años setenta. Madrid: Ediciones Cátedra, 2009, págs. 53-71, cita de la pág. 54. 
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Madrid: Ediciones Cátedra, 2009; PÉREZ GARZÓN, Juan Sisinio. Historia del feminismo. Madrid: Los 
libros de la Catarata, 2011. 
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un movimiento social en un contexto de mundialización y globalización
14
. La mayor parte de los 
estudios han incidido en la excepcionalidad de la situación de las españolas debido a las 
condiciones impuestas por la Dictadura, interpretando la aparición de este movimiento como 
fruto del proceso de transformación y maduración de la sociedad, del rechazo al 
fascismo/franquismo y como prueba de las ansias de libertad y democracia de los españoles. 
Pero entonces, ¿cómo explicar que el feminismo surgiese también, o precisamente, en los países 
donde la democracia estaba asentada y, al menos en la teoría, los derechos humanos sin 
distinción de clase, sexo, raza etc., estaban asegurados? Las primeras obras que han analizado el 
feminismo en España no tuvieron en cuenta el hecho de que el empleo de las mismas categorías 
y herramientas a la hora de escribir su Historia impedía que las mujeres tomasen parte en el 
proceso de construcción de su propia identidad. La ‘mujer’, como categoría discursiva había 
sido redefinida en base a una serie de valores democráticos y supuestamente igualitarios que, en 
principio, no tenían en cuenta la diferencia sexual pero que en realidad había sido construida 
desde la masculinidad y por el poder político ostentado, aun en oposición al Régimen, por 
hombres. A su vez, empeñada en asociar la situación de las mujeres en España a la Dictadura y 
a las condiciones derivadas de la imposición de su ideología, parece que la historia del 
feminismo en España no haya tenido en cuenta que el movimiento de mujeres se inserta en un 
contexto de movilización social a nivel internacional donde confluyen la lucha por los derechos 
de los negros, los derechos de las mujeres o la lucha contra el imperialismo, el colonialismo y el 
poscolonialismo, es decir, las implicaciones intersectoriales y a su vez transnacionales de los 
movimientos sociales. El estudio del análisis del feminismo y su reorganización en esta época 
de forma comparada permitiría (re)integrar, a pesar de la Dictadura, la historia de España dentro 
de una tradición cultural europea abandonando así la tradicional excepcionalidad con la que se 
estudia la historia de España durante este periodo, que podríamos añadir, adolece de cierto 
victimismo. 
 
Por otro lado, algunas historiadoras han analizado desde una perspectiva de género la Dictadura, 
su política sexual
15
, así como las manifestaciones, estrategias y dinámicas identitarias durante el 
franquismo. Entre ellos cabe destacar aquellos que se han centrado en el análisis de la Sección 
Femenina
16
 que sigue siendo objeto de intereses por parte de la historiografía implicada en una 
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lectura transnacional de la historia de las mujeres en España. En este sentido, destacamos obras 
como la de la hispanista francesa Karine Bergès: « La Section Féminine de la phalange à 
l’epreuve des réalités transnationales du régime franquiste »17, centrada en el análisis de la 
Sección Femenina como embajadora del franquismo a través del estudio sus relaciones con la 
Alemania Nazi, o bien los que analizaban la función político-propagandístico de los Coros y las 
Danzas
18
. 
 
Pero, ¿cómo se han interpretado las variaciones en el discurso de género de la Sección 
Femenina? ¿Y el hecho de que las primeras voces críticas contra la situación de las mujeres 
surgiesen desde dentro del propio Régimen, y en denuncia de sus mismas contradicciones? 
¿Cómo se ha interpretado que fuese la Sección Femenina la encargada de organizar las 
actividades de conmemoración del Año Internacional de la Mujer en España? La mayor parte de 
la historiografía reconoce el cambio en el discurso de género adoptado por la Sección Femenina 
durante el tardofranquismo, aunque como parte de la estrategia de modernización y legitimación 
del Movimiento
19
 y por lo tanto de la Dictadura, sin valorar la posibilidad de que la Seción 
Femenina hubiese puesto en marcha su propio proceso de legitimación y supervivencia, y eso 
que ha pasado veinte años desde que Rosario Sánchez López publicase en Historia Social un 
análisis crítico de la bibliografía disponible sobre la Sección Femenina, a la que calificaba como 
“una institución en busca de investigador”20. Una opinión compartida por las hispanistas, para 
las que la Sección Femenina constituye todavía una mina lejos de agotarse, tal y como lo 
demuestran las últimas investigaciones realizadas
21
. De estas investigaciones destacamos la de 
Karine Bergès, que analizaba las estrategias que condujeron a la modificación del discurso de la 
Sección Femenina, en función del contexto político, económico y social.  
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El Régimen de Franco, por su adscripción fascista, ocupa desde hace unos años una posición 
privilegiada en los estudios que analizan la historia de las mujeres una perspectiva cultural que 
trata de bucear en los procesos de construcción y reformulación de las identidades de género 
(especialmente las identidades femeninas)
22
. El interés que despierta la historia de las mujeres 
en España entre la comunidad académica internacional ha contribuido a ampliar el campo de 
estudio a través de la inclusión de otras perspectivas y herramientas de análisis. De igual forma 
ha contribuido a hacer visible la historia de las mujeres en España, a eliminar los estereotipos 
que pesan sobre la Historia de las Mujeres en España y a su inclusión en una realidad o 
tradición Europea: 
 
 “Spain is different” Everyone knows this cliché, but how are we to understand what truth 
remains of it in the late twentieth century? Until recently, Spanish historiography was dominated 
by a model of Spain’s failure to follow the “normal” European path to modernity. Not 
surprisingly, this interpretation relegated Spain to the margins of European history. Recently, 
however, revisionists have begun to emphasize similarities with the rest of Europe, arguing that 
Spain experienced most of the same major trends, from industrialization to urbanization to 
liberal revolution that transformed other Western European countries in the nineteenth and 
twentieth centuries. We call for a more culturally specific interpretive approach that transcends 
the duality of inclusion or exclusion from the “European model”. Consequently, we choose to 
distance ourselves from the ready assumption that interpretative models derived from Western 
Europe are not applicable to Spain, as well as from too-easy application of Anglo-American 
experience, clothed as the European model
23
.  
 
A la internacionalización de los estudios de género en España han contribuido también las 
propias historiadoras españolas más comprometidas con la internacionalización de los estudios 
de género, y del feminismo en su aplicación a los estudios históricos
24
. 
 
Por su parte, la historia del feminismo y del movimiento de mujeres en Francia comenzó a ser 
redactada en los años inmediatamente posteriores a la explosión del feminismo
25
, a partir de los 
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años setenta. Al igual que en España, fueron las propias feministas las primeras en denunciar la 
exclusión de las mujeres en la Historia lanzándose a escribir las primeras obras que analizaban 
desde una perspectiva de género, por ejemplo, la participación de las mujeres en la Resistencia 
durante la ocupación nazi y los denominados années noirs
26
. Desde entonces, las historiadoras 
feministas han llevado a cabo estudios sobre esta cuestión animando a una redefinir las 
estrategias de lucha para la inclusión de la participación de las mujeres
27
. La gran producción de 
obras sobre feminismo en Francia ha sido fruto del testigo recogido por las jóvenes 
historiadoras y militantes feministas que continúan hoy día escribiendo sobre el feminismo y sus 
aspectos más desconocidos, como por ejemplo: sus manifestaciones culturales, la sexualidad o 
el lesbianismo
28
. Investigaciones algunas de ellas realizadas desde una perspectiva 
posmodernista e influenciadas por la teoría del lenguaje o giro lingüístico proveniente de 
Estados Unidos. Por otro lado, en los últimos años, el desarrollo del movimiento por la paridad 
en Francia ha dado lugar a un creciente interés y reconocimiento por parte de la historiografía, 
incluso la feminista, de los esfuerzos realizados desde el poder político a favor de las mujeres y 
del reconocimiento de sus derechos. Desde la aceptación del término Feminismo de Estado
29
 
que enfurecía a las feministas más radicales, hasta su inclusión en el movimiento de lucha por la 
causa de las mujeres, la historiografía francesa ha llevado a cabo una revisión positiva de la 
contribución que ha realizado el Estado a favor de la emancipación o liberación de las 
mujeres
30
.  
 
Pese a las dificultades que ha encontrado la historiografía francesa para la aplicación del 
enfoque comparativo o transnacional, algunas historiadoras han realizado estudios en los que 
inscriben el sistema patriarcal en Francia y su política sexual en una tradición cultural que 
compartía con el resto de los países del sur de Europa y que, a diferencia de las democracias 
liberales del norte de Europa (especialmente nórdicas), se caracterizaba por el mantenimiento 
del discurso de la diferencia y de las contradicciones que seguían excluyendo a las mujeres de 
una verdadera ciudadanía, a pesar de la obtención de los derechos políticos y la igualdad 
reconocida en la Constitución y en los principios republicanos
31
.   
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1.2. Objetivos e hipótesis de la investigación 
 
Teniendo en cuenta el estado de la cuestión, uno de los objetivos que se marca esta 
investigación es el de analizar la proclamación del Año Internacional de la Mujer por Naciones 
Unidas en 1975, y su conmemoración en España y Francia con la intención de contribuir a 
llenar lo que consideramos un vacío historiográfico, sobre todo, teniendo en cuenta que dicha 
proclamación se enmarca en un contexto nacional e internacional muy interesante. De hecho, el 
análisis de este acontecimiento no tendría demasiado interés si no se relaciona con la 
reorganización en occidente de lo que la historiografía tradicional ha denominado y denomina 
feminismo de segunda generación o la segunda oleada feminista, un movimiento mucho más 
heterogéneo de lo que parece a simple vista, motivo por el cual algunas investigadoras prefieran 
utilizar el plural para hablar de feminismos en lugar de feminismo, o bien ampliando el 
concepto, movimiento de lucha por la causa de las mujeres, término que englobaría a todos los 
agentes sociales y políticos que participaron en la lucha contra la discriminación sexual y a 
favor de la igualdad entre hombres y mujeres.  
 
Otro de los objetivos principales de la investigación es, precisamente, el de analizar la 
reorganización del feminismo en diferentes contextos políticos, en este caso España y Francia. 
Trataremos de investigar las circunstancias que permitieron la aparición de este nuevo 
feminismo que la mayor parte de la historiografía relaciona con los nuevos movimientos 
sociales. La comparación entre estos dos casos tiene como fin el de superar la visión que, sobre 
el feminismo o feminismos y su historia, ha primado en los relatos nacionales, eliminar las 
fronteras temporales y espaciales que los han constreñido, o las diferencias políticas y 
económicas esgrimidas que impedían una comparación. Pese a la dificultad que entraña todo 
estudio comparado, que implica el conocimiento de varias realidades nacionales, lenguas, y 
evoluciones historiográficas, intentaremos definir el feminismo y el antifeminismo en un marco 
internacional, transnacional y en un contexto de globalización, partiendo del análisis de un 
acontecimiento: la conmemoración del Año Internacional de la Mujer. 
 
También trataremos de conocer en qué medida el feminismo de segunda generación contribuyó 
a la internacionalización de lo que se conocía como el problema de la mujer o la cuestión 
femenina, y por lo tanto, su relación con la proclamación de este año internacional dedicado a la 
mujer, teniendo en cuenta el desafío y amenaza al orden social establecido que llevaba implícita 
y explícita las reivindicaciones de las feministas.  
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A nivel nacional, la acogida del Año Internacional en la Francia postsesentayochista y en la 
España tardofranquista, es uno de los principales objetivos de esta investigación. El motivo por 
el cual hemos escogido dos países con diferencias obvias y a priori incomparables, responde al 
objetivo último y primordial de la investigación, para lo cual lanzamos la siguiente hipótesis: La 
emergencia del feminismo en España, que comienza a percibirse ya en los últimos años de la 
Dictadura, permite conectar a España con Europa y Occidente, con la evolución social y las 
transformaciones culturales (y manifestaciones contraculturales) que se producen en los años 
sesenta y setenta, a pesar de la Dictadura, permitiendo superar la tradicional excepcionalidad o 
particularidad con la que siempre ha sido tratada por la historiografía, centrada en analizar 
cuestiones que aislaban a España, y los españoles, del devenir histórico del resto de Europa. 
Precisamente, la aparición del feminismo en las democracias liberales occidentales permitiría 
poner en duda la excepcionalidad del caso Español en lo que respecta a la creación y 
mantenimiento de unas estructuras patriarcales que parecen comunes a las mantenidas y creadas 
por el resto de los países de tradición liberal, a pesar de las particularidades que puedan existir 
en el caso español. 
 
La situación de las mujeres españolas no era tan excepcional, y la reacción, es decir, la 
reorganización del feminismo y del movimiento de mujeres desde mediados de los años sesenta 
forma parte de un proceso de cambio social y cultural irreversible que será el detonante de la 
transición, proceso que ha sido estudiado casi en exclusiva desde un punto de vista político e 
institucional. En definitiva, lo que pretendemos es confirmar que hacia 1975, a pesar del 
Régimen, España, y por ende los españoles, ya no era tan diferentes como el famoso reclamo 
turístico pretendía. 
 
Uno de los objetivos fundamentales, por lo tanto, es el de analizar desde una perspectiva 
comparada y transnacional, y aplicando la teoría feminista a la que haremos alusión más 
adelante, el patriarcado y su política sexual en España y Francia desde los años 30. Hemos 
seleccionado esa fecha por constituir un periodo determinante en la historia de Occidente: la 
emergencia del fascismo, la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra Mundial. Tras ese 
lapsus, que en España se alargaría hasta 1975, se produjo la recuperación de la democracia 
liberal y sin embargo, el mantenimiento de las estructuras que habían definido la situación de 
inferioridad de las mujeres, y que dio lugar a la reorganización del movimiento feminista 
cuando se dieron las circunstancias precisas para su resurgimiento como movimientos de 
liberación. En ese sentido, analizaremos los límites de la democracia liberal y occidental, y del 
supuesto universalismo de los derechos humanos (¿Qué son derechos humanos?), y del 
concepto de origen liberal de ciudadanía y ciudadana/o.  
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Antes de adentrarnos en otras consideraciones referiremos a continuación cuáles son las razones 
que nos condujeron a llevar a cabo esta investigación. La motivación principal es la de 
contribuir al cambio en la situación de las mujeres a través del estudio, la investigación y 
difusión de la situación de las mujeres desde una perspectiva histórica, y asumiendo la función 
social que tendría que tener el oficio de historiador/a, lo cual no tiene por qué estar reñido con la 
objetividad y el rigor científico que tienen que guiar, tanto la tarea de investigación, como la de 
divulgación o docencia.  
 
La idea de trabajar sobre el Año Internacional de la Mujer surgió fruto de una primera 
aproximación a las cuatro conferencias mundiales de la mujer organizadas por Naciones Unidas, 
la última de las cuales tuvo lugar en Beijing (Pekín) en 1995. La primera de estas conferencias 
se celebró en México, D.F., en septiembre de 1975, precisamente con motivo del Año 
Internacional de la Mujer. A dicha conferencia acudió una delegación española formada en su 
mayoría por mujeres de la Sección Femenina. Sobre este hecho nos llamaron la atención varios 
aspectos, el primero de ellos fue la fecha y el contexto en el que se celebraría en España el Año 
Internacional de la Mujer, un año marcado por la conflictividad social y laboral, la 
incertidumbre en torno al futuro político y la sucesión de Franco, el aumento de la represión, las 
últimas ejecuciones y finalmente la muerte de Franco en noviembre. Otra cuestión determinante 
a la hora de elegir abordar esta cuestión fue el hecho de que la organización de las actividades y 
la conmemoración del Año Internacional en España hubiese sido confiada a la Sección 
Femenina, y a la que llevaba más de 30 años al frente de la organización, Pilar Primo de Rivera. 
Las preguntas que nos planteamos a continuación fueron las siguientes: ¿Qué podía aportar la 
Sección Femenina en un contexto de reorganización del movimiento feminista y transformación 
social, habiendo contribuido durante cuarenta años a la desmovilización de las mujeres 
perpetuando su situación de inferioridad? ¿En qué estado se encontraba la rama femenina de 
Falange por aquel entonces? Esas preguntas nos llevaron a plantear la siguiente hipótesis: ¿Es 
que el Año Internacional de la Mujer supuso para la Sección Femenina la última oportunidad de 
mostrarse ante los españoles/as, y ante el mundo en general, como una institución renovada que 
asumía la política aperturista y modernizadora del Régimen? ¿Suponía el último intento de 
sobrevivir a la deriva del Movimiento, a la muerte de Franco, y a la desaparición de la 
Dictadura? Estas hipótesis guiaron la investigación hacia la reconstrucción de la organización 
del Año Internacional de la Mujer en España por las mujeres de la Sección Femenina a través de 
la documentación de la que dispone el fondo de la Sección Femenina, depositado en el Archivo 
General de la Administración (AGA). El resultado de esa investigación quedó plasmada en mi 
tesina que lleva por título El Año Internacional de la Mujer y la Sección Femenina: Renovarse 
o Morir, por la cual obtuve la suficiencia investigadora (DEA). Una parte de este trabajo fue 
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publicada en forma de artículo en el volumen 31 (2009), de la revista Cuadernos de Historia 
Contemporánea.  
 
Mantenemos la hipótesis formulada en este primer trabajo de investigación: El Año 
Internacional de la Mujer, y toda lo que rodeaba su conmemoración, fue instrumentalizado por 
la Sección Femenina; los cambios en su discurso, utilizados como una estrategia de 
supervivencia. Incidiremos pues en este aspecto, poniéndolo en relación con el proyecto 
aperturista y legitimador del gobierno tecnócrata en unos momentos muy difíciles para el 
Régimen en plena descomposición. En relación con la reaparición del movimiento de mujeres 
en la España tardofranquista, trabajamos con la hipótesis de que este movimiento surgiría tanto 
como reacción al sistema patriarcal y las estructuras que definían la situación de inferioridad de 
la mujer que habían sido recuperadas y reforzadas durante la Dictadura, como reacción contra el 
propio Régimen por su carácter autoritario y antidemocrático; sin olvidar la influencia 
transnacional que tiene la aparición del feminismo en occidente, realidad a la que España no era 
ajena. 
 
En lo que respecta a Francia, el objetivo es el de analizar la conmemoración del año 
internacional de la Mujer poniéndolo en relación con los primeros pasos de lo que se denomina 
como Feminismo de Estado, es decir, la institucionalización de la agenda feminista liberal como 
parte a su vez de un proyecto político reformista que tenía como objetivo encauzar las 
aspiraciones y el espíritu del Mayo del 68 y contrarrestar la influencia que el feminismo había 
tenido en la redefinición de la maternidad y la feminidad, así como en la construcción de una 
nueva identidad colectiva. Proceso al que contribuye también una izquierda en proceso de 
renovación, y frente al cual reaccionará el gaullisme, que como una doctrina de circunstancias, 
intentará adaptarse a los cambios para seguir manteniéndose en el poder. 
  
Asimismo, la investigación tiene como objetivo poner en relación a ambos países con la 
institucionalización de la agenda feminista por parte de las organizaciones internacionales, 
especialmente Naciones Unidas. Esta relación la analizaremos teniendo en cuenta las 
conferencias y reuniones internacionales programadas para este Año Internacional de la Mujer, 
por un lado la Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en México, y por otro lado, las 
Jornadas Internacionales de París organizadas a iniciativa del gobierno francés a las que asistió 
una delegación española encabezada por Pilar Primo de Rivera.  
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1.3. Enfoque historiográfico y marco teórico 
 
1.3.1 Historia de las mujeres / Historia de género: Joan Scott, de la redefinición del 
concepto de género como construcción social y cultural a la formación de las identidades 
sexuales. 
 
Para llevar a cabo esta investigación hemos utilizado varios enfoques historiográficos. El 
principal y más importante es la perspectiva de género que asume, en primer lugar, la herencia 
de la denominada historia de las mujeres a la que contribuyeron las primeras feministas que se 
percataron del androcentrismo de la historiografía tradicional, y plantearon la necesidad de 
escribir una “historia femenina”: her-story, que iría en oposición a la historia masculina: his-
story
32. Una historia que ponía en duda “tanto la suficiencia de cualquier pretensión de la 
historia de contar la totalidad de lo sucedido, como la integridad y obviedad del sujeto de la 
historia: el Hombre universal”33. Así, los primeros estudios históricos sobre mujeres se 
encontraban plagados de heroínas y personajes históricos femeninos que animaban a la 
movilización, tal y como señala Isabel Morant: 
 
Haciendo memoria y reconocimiento de las mujeres del pasado se quería vindicar presencia y 
reconocimiento para su existencia presente. De tal modo que el objeto-sujeto primario de estudio 
debía de constituirse alrededor de los temas y las preguntas que eran interesantes y útiles para el 
nuevo movimiento de mujeres
34
. 
 
Durante los años ochenta, en Estados Unidos y como consecuencia de la aplicación de la teoría 
feminista a los estudios históricos
35
 y la aparición de la Nueva Historia Cultural
36
, los estudios 
sobre las mujeres dieron un gran salto con la adopción del género como categoría de análisis, tal 
y como había sido planteado por Joan Scott que, en una de sus obras más conocidas: “El género: 
una categoría útil para el análisis histórico”37, confesaba que la reformulación del término 
                                                     
32
 En la obra de Virginia Woolf, publicada en 1929, Una habitación propia, la autora hacía alusión a las 
deficiencias de la historia, y proponía con sarcasmo: “Añadir un suplemento a la historia, bautizándola, 
por supuesto, con un nombre poco llamativo, de modo que las mujeres puedan figurar en ella de forma 
decorosa”. En SCOTT, Joan. “Historia de las mujeres”, en BURKE, Peter. Formas de hacer historia, 
Madrid: Alianza Editorial, 2003, págs. 59-91. 2ª edición. 1ª edición de 1993.  
33
 Ibídem, pág. 71. 
34
 MORANT, Isabel. “El sexo de la historia”, en Ayer, núm. 17, 1995, dedicado a: Las relaciones de 
género, págs. 29-66. 
35
 Una de las primeras manifestaciones es la obra de: DAVIS, Natalie Zemon, “Women’s History in 
Transition”, Feminist Studies, vol. 3, nº 3/4. Spring-Summer, 1976, págs. 83-108. 
36
 Que supone, “el desplazamiento del interés de los historiadores de las estructuras económicas y sociales 
hacia la construcción y la percepción de los significados para explicar la formación de las identidades de 
género pero también de clase raza, nacionalidad o etnia”, en BURGUERA, Mónica, “La influencia de 
Joan Scott en la historia contemporánea de España: Historia Social, género y giro lingüístico, en 
BORDERÍAS, C., (ed.) Joan Scott y las políticas de la Historia. Barcelona: Icaria Editorial, 2006. 
37
 SCOTT, Joan, “Gender: A useful Category of Historical Analysis”, American Historial Review, 1986. 
Este texto también se encuentra recogido en una obra posterior y recopilatoria: SCOTT, Joan. Gender and 
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género, tomado prestado de la sociología, entre otras cosas, había pretendido dotar de 
cientifismo a unos trabajos que hasta el momento habían sido desacreditados por la comunidad 
académica debido a la influencia que tenía el feminismo como ideología: 
 
Dicho calificativo descalificaría, pues evoca el particularismo, la subjetividad y por ende, lo 
acientífico (un discurso militante, tachado de “ismo”, considerado como ideológico, cegador e 
incapaz de permitir el acceso a la verdad histórica). En un medio en el que la definición colectiva 
de la “verdad” introduce relaciones de dependencia y poder (sin contra-poder real) declararse 
feminista o en una posición neutral es arriesgado.
38
 
 
Además de legitimar los estudios sobre las mujeres, el género al considerarse como “una 
categoría social impuesta a un cuerpo sexuado”39, remitía a una nueva forma de explicar y 
entender las relaciones sociales, las identidades y los roles como construcciones culturales y 
sociales: el género como una forma de organizar socialmente la diferencia sexual. De igual 
forma, permitía incluir a los hombres y las identidades masculinas en los estudios sobre las 
relaciones sociales
40
. A su vez, la reformulación del género como categoría sociocultural 
implicaba el abandono de la categoría biología
41
, que hasta el momento había justificado la 
situación de inferioridad y subordinación de la mujer con respecto al hombre, y la 
discriminación sexual e incluso racial a lo largo de la historia: 
 
Es evidente que los negros no son físicamente iguales a los blancos en todos los aspectos, sino 
que son distintos en uno. Es evidente que las mujeres no son físicamente iguales a los hombres 
en todo sino que, por el contrario, son distintas en cuatro o cinco aspectos. Pero esta diferencia 
parcial y física no es el motivo ni la explicación de la relación entre los blancos y las razas 
                                                                                                                                                           
the politics of History. New York: Columbia University Press, cop. 1999. Al español se tradujo en 1990: 
SCOTT, J. “El género, una categoría útil para el análisis histórico”, en AMELANG, James y NASH, 
Mary (eds). Historia y Género. Las mujeres en la edad moderna y contemporánea. Valencia: Alfons el 
Magnanim: 1990, págs. 23-56. En esa misma obra, se encuentra incluido uno de los primeros estudios 
realizados utilizando la perspectiva de género: KAPLAN, Temma. “Conciencia femenina y acción 
colectiva: el caso de Barcelona, 1910-1918”, publicada por primera vez en 1982: “Female Consciousness 
and Collective Action: The case of Barcelona, 1910-1980”, en Signs 7 (3), págs. 545-566. 
38
 THÉBAUD, Françoise. “Escribir la historia de las mujeres y del género en Francia: nuevas 
aproximaciones, nuevos objetos”, en FRANCO RUBIO, Gloria e IRIARTE GOÑI, Ana (coord.) Nuevas 
rutas para Clio: el impacto de las teóricas francesas en la historiografía feminista española. Madrid: 
Icaria, 2009, págs. 25-54, cita de la pág. 28. Joan Scott dudaba entonces si la despolitización de los 
estudios sobre las mujeres había resultado positivo o negativo para el feminismo. Para Joan Scott, el 
movimiento de mujeres se transforma en los años ochenta en estudios sobre las mujeres (Women’s 
studies), “ni más ni menos que otra disciplina académica”, en SCOTT, Joan. “Historia de las mujeres”, en 
BURKE, Peter. Formas de hacer historia, Madrid: Alianza Editorial, 2003, págs. 59-91. Cita de la pág. 
61. 
39
 SCOTT, J. “El género, una categoría útil para el análisis histórico”, en AMELANG, James y NASH, 
Mary (eds). Historia y Género. Las mujeres en la edad moderna y contemporánea. Valencia: Alfons el 
Magnanim: 1990, págs. 23-56.  
40
 Lo cual ha permitido también la aparición de la historia de los géneros en plural que implicaba el 
estudio de las masculinidades, un ámbito de estudio en España todavía muy reciente: ARESTI, Nerea. 
Masculinidades en tela de juicio. Hombres y género en el primer tercio del S.XX. Madrid: Cátedra, 2010. 
41
 “El uso del término biology parte de la convicción de que las diferencias entre las personas justifican la 
desigualdad social y política, y de que la igualdad debería ser otorgada únicamente a los que son 
físicamente iguales”, en BOCK, Gisela. “La Historia de las mujeres y la historia de género: aspectos de 
un debate internacional”, en Historia Social, núm. 9, invierno, 1991, págs. 55-77. Cita de la pág. 63. 
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‘extrañas’, o entre uno y el ‘otro’ sexo: la biología en sí misma es muda. El sexismo y el racismo 
no son consecuencias de diferencias físicas, antes bien, ciertas diferencias físicas se utilizan para 
legitimar las relaciones sociales ya existentes, y en concreto las relaciones de poder
42
. 
 
Teniendo en cuenta que la historia de género es la historia de las relaciones sociales, es 
importante señalar la influencia que ha tenido para el desarrollo de este nuevo enfoque la 
historia social, que nos permitirá rescatar a un sujeto histórico excluido por la historiografía 
positivista e historicista centrada en la descripción de hechos y acontecimientos políticos. De 
esa forma, el colectivo de las mujeres se convertía en el más grande sujeto histórico ignorado 
hasta el momento
43
. La conversión del género como una categoría social, y de las mujeres, 
sujeto colectivo, como clase social permitió el desarrollo de lo que Mary Nash denomina como 
nueva Historia de las Mujeres
44
, y de la cual esta historiadora es una de las importantes 
referentes en España. La historia social permitía, a su vez, según indica esta autora: 
 
una ampliación del campo de intereses de la historia social en torno a las esferas de experiencia 
femenina como el hogar, la familia, la infancia y en general el espacio de lo privado 
tradicionalmente marginado por considerarse opuesto a la fundamentalmente masculina esfera 
pública de la producción y la política
45
. 
 
Desde las primeras obras que a mediados de los años setenta intentaban visibilizar y revalorizar 
la resistencia de las mujeres al franquismo y su participación en la lucha antifranquista
46
, la 
historia de las mujeres en España ha evolucionado de la mano del desarrollo democrático en 
nuestro país, de la consolidación y legitimación del feminismo en las universidades españolas
47
, 
hacia estudios centrados en la política (el sufragio), el trabajo y la educación mayoritariamente. 
 
En Francia, antes de que Michelle Perrot se preguntase aquello de “Une histoire de Femmes est-
elle possible?”48, la aplicación de la teoría feminista a los estudios históricos ya había dado sus 
                                                     
42
 Ibídem, pág. 64. 
43
 Sobre la resistencia y la lentitud por parte de la historiografía tradicional a considerar a las mujeres y 
otros colectivos como sujetos históricos, ver: NASH, Mary: “los nuevos sujetos históricos: perspectivas 
de fin de siglo. Género, identidades y nuevos sujetos históricos”, en CRUZ ROMEO, M., y SAZ, I (eds), 
El siglo XX, Historiografía e Historia. Madrid: Síntesis, 1995. 
44
 NASH, Mary. “Desde la invisibilidad a la presencia de la mujer en la historia: corrientes 
historiográficas y marcos conceptuales de la nueva historia de la mujer”, en Nuevas perspectivas sobre la 
mujer: Actas de las primeras Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, Vol. 1, 1982, págs. 18-37.  
45
 Ibídem, pág. 27. 
46
 Ejemplo de ello es precisamente la publicación de las siguientes obras NASH, Mary. Mujeres Libres, 
Barcelona, Tusquets, 1975; CAPEL, Rosa María. El sufragio femenino en la segunda república. Granada: 
Universidad de Granada, 1975, y la obra de MORENO, Amparo. Mujeres en lucha. El movimiento 
feminista en España. Barcelona: Anagrama, 1977. 
47
 Sobre la evolución de la Historia de las Mujeres en España durante esos años, léase: NASH, Mary, 
“Nuevas dimensiones de la historia de la Mujer”, en Presencia y protagonismos: aspectos de la historia 
de la mujer. Barcelona: Serbal, 1984 y NASH, Mary, “Dos décadas de Historia de las Mujeres en España: 
Una reconsideración”, en Historia Social, núm., 9, invierno, 1991, págs. 137-161. 
48
 PERROT, Michelle (dir.) Une histoire des femmes, est-elle posible? Marsella-París: Rivages, 1984. 
Sobre la cuestión, remitimos a otras obras clásicas: THÉBAUD, Françoise. Ecrire l’histoire des femmes. 
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primeros pasos con la organización de los primeros cursos en las universidades, coloquios y la 
creación de las primeras revistas como Clio, Histoire, Femmes et Sociétés o Penelope, en los 
que se puede rastrear la influencia que tuvieron el desarrollo de los women’s studies49 y los 
gender studies en Estados Unidos
50
. Desde entonces, la historia de las mujeres en Francia ha 
evolucionado al ritmo del movimiento feminista (de su crisis y disolución), y la 
institucionalización de los estudios sobre las mujeres tras la victoria de los socialistas en 1981
51
, 
hacia posiciones antropológicas que permitían un acercamiento a la vida cotidiana de las 
mujeres, al cuerpo, a la reproducción o a la maternidad
52
.  
 
La teoría e historiografía feminista tendrá una clara influencia en el desarrollo de la 
historiografía feminista en España
53
. La traducción al español de Historia de las Mujeres en 
Occidente supuso un gran impulso para la historia de las mujeres en España. La fundación de la 
Asociación Española de Investigación sobre la Historia de las Mujeres en 1991, la puesta en 
funcionamiento del Instituto de Estudios de la Mujer en la Universidad Autónoma de Madrid 
(IUEM-UAM) o la publicación de la revista Arenal en 1994 se inscriben pues en este contexto; 
Mencionamos también el creciente interés que han mostrado algunos historiadores/as francesas 
                                                                                                                                                           
Fontenay-aux-Roses: ENS éditions, 1998; SOHN, Anne-Marie et THÉLAMON, Françoise (dirs.) 
L’histoire sans les femmes est-elle possible?, París: Perrin, 1997. 
49
 Sobre la cuestión, lease: BOXER, Marilyn Jacoby, When Women Ask the Questions: Creating Women’s 
Studies in America, Johns-Hopkins University Press, 1998.  
50
 Para conocer el proceso que condujo al reconocimiento del género como herramienta de análisis por 
parte de la historiografía feminista, y sus “usos” en Francia, léase: THÉBAUD, Françoise. “Género e 
historia en Francia: los usos de un término y una categoría de análisis”, en Cuadernos de Historia 
Contemporánea, 2006, vol. 28, págs. 41-56; THÉBAUD, Françoise. “Escribir la historia de las mujeres y 
del género en Francia: nuevas aproximaciones, nuevos objetos”, en FRANCO RUBIO, Gloria e IRIARTE 
GOÑI, Ana (coord.) Nuevas rutas para Clío: el impacto de las teóricas francesas en la historiografía 
feminista española. Madrid: Icaria, 2009, págs. 25-54. 
51
 PERROT, Michelle, “Escribir la historia de las mujeres: una experiencia francesa”, en Revista Ayer, 
núm. 17, 1995, ejemplar dedicado a las relaciones de género. 
52
 DUBY, Georges y ARIÈS, Philippe (dir.). Histoire de la vie privée. Vól.V: De la première guerre 
mondiale à nos jours. París: Le Seuil, 1985 ; DUBY, Georges y PERROT, Michelle (dir.) Histoire des 
femmes en Occident, Vól.V, Le XXe siècle. París: Plon, 1991. En esta última obra, en la que colaboran 
historiadores de la talla de Pierre Bourdieu o Roger Chartier a los que se invitó a colaborar, la 
historiografía feminista francesa se decantaba hacia el abandono en la creación de un “ciencia feminista”, 
“para hacer de las relaciones entre los géneros un paradigma más de la ciencia universal. En MORANT 
DEUSA, Isabel. “La historia de las mujeres en Francia. Análisis comparativo”, en FRANCO RUBIO, 
Gloria e IRIARTE GOÑI, Ana (coord.) Nuevas rutas para Clío: el impacto de las teóricas francesas en 
la historiografía feminista española. Madrid: Icaria, 2009, págs.141-159, cita de la pág. 147. 
53
 De hecho, en la versión española, Mary Nash, a la vanguardia de los estudios de género en nuestro país, 
se aproximaba hacia estas cuestiones mencionadas con anterioridad (“Maternidad, maternología y 
reforma eugénica en España. 1900-1939”, págs. 627-646), y en las que profundizaría en posteriores 
trabajos sobre el aborto, y la reforma sexual. “Género, cambio social y la problemática del aborto”. 
Historia Social, núm. 2. Otoño de 1988; “L’avortement legal a Catalunya; una experiència fracassada”. 
En L’Avenç, núm.58, marzo de 1983; “Pronatalismo y maternidad en la España franquista”, en BOCK, 
Gisela y THANE, Pat (eds.) Maternidad y políticas de género. Madrid: Cátedra: Instituto de la Mujer, 
1996, págs. 279-308. Sobre la influencia de la teoría feminista en la historiografía española remitimos ala 
obra colectiva referida con anterioridad: FRANCO RUBIO, Gloria e IRIARTE GOÑI, Ana (coord.) 
Nuevas rutas para Clio: el impacto de las teóricas francesas en la historiografía feminista española. 
Madrid: Icaria, 2009. 
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por la historia de las mujeres o de género en España, hispanistas de reconocido prestigio como 
Danièle Bussy-Genevois, Marie Aline Barrachine, Karine Bergès o Jean Louis Güereña
54
. En 
última instancia, las influencias, y la retroalimentación que señala Anaba Aguado
55
, ponen de 
manifiesto la existencia de un proceso de internacionalización de los estudios feministas y de 
género en el cual se inscribe nuestra investigación y propuesta metodológica. 
 
Volviendo a Joan Scott, destacamos la influencia del postestructuralismo en la evolución de la 
historia de género que reproducía el debate que dividió a las feministas (y desde entonces 
también a las historiadoras) tras la aparición del feminismo de la diferencia que ponía en 
cuestión el universalismo que proponía el feminismo de la igualdad, introduciendo una diferente 
forma de pensar la diferencia:  
 
de suponer una identidad preexistente en las mujeres a investigar los procesos de su 
construcción. Este análisis considera la significación como su sujeto propio y examina las 
prácticas y contextos en los que se producen los significados de la diferencia sexual
56
.  
 
Las últimas obras de Joan Scott han estado influenciadas por esta corriente posmoderna que ha 
intentado desgranar el proceso de construcción de las identidades y sus elementos 
conformadores, privilegiando el enfoque lingüístico
57
, elemento configurador de la Nueva 
Historia Cultural
58
, que supone: 
 
                                                     
54
 GÜEREÑA, Jean Louis. La sexualidad en la España Contemporánea. 1800-1950. Cádiz: Universidad 
de Cádiz, Servicio de publicaciones, 2011; La prostitución en la España Contemporánea. Madrid: 
Marcial Pons, 2003. 
55
 AGUADO, Ana, “La historiografía feminista francesa y su influencia en España en la Historia 
Contemporánea”, en FRANCO RUBIO, Gloria e IRIARTE GOÑI, Ana (coord.) Nuevas rutas para Clio: 
el impacto de las teóricas francesas en la historiografía feminista española. Madrid: Icaria, 2009, págs. 
161-178. 
56
 SCOTT, Joan. “Historia de las mujeres”, en BURKE, Peter. Formas de hacer historia, Madrid: Alianza 
Editorial, 2003, págs. 59-91, cita de la pág. 80. 
57
 Sobre la evolución de la obra historiográfica de Joan Scott, léase: BORDERÍAS, Cristina (ed.) Joan 
Scott y las políticas de la Historia. Barcelona: Icaria Editorial, 2006. 
58
 Como representante de esta nueva historia cultural, destacamos la obra de una historiadora modernista: 
FARGE, Arlette, “La historia de las mujeres. Cultura y poder de las mujeres. Ensayo de historiografía”, 
en Historia Social, núm. 9, invierno, 1991, págs. 79-102. De esta renovación historiográfica también 
participa el sociólogo, historiador y filósofo posmodernista Michel Foucault, cuya obra influyó de una 
forma considerable en el desarrollo de la historia de género. Entre sus obras destacan su Historia de la 
locura en la época clásica (edición mexicana, 1979), Las palabras y las cosas (1965, edición mexicana), 
Vigilar y Castigar: nacimiento de la prisión (1978), Historia de la Sexualidad (Histoire de la Sexualité, 
1984), La microfísica del poder (1978), en la que desgrana las relaciones de poder y dominación entre las 
personas (“Le rapports de pouvoir passent à l’interieur des corps”), entre hombres y mujeres. Sobre la 
influencia de Foucault en la historiografía versó el IV seminario organizado por la AEIHM en 2011, y 
que próximamente será publicado en la Editorial Icaría (Col. Historia y Feminismo) bajo el título: Las 
huellas de Foucault en la historiografía. Poderes, cuerpos y deseos, y coordinado por María Isabel del 
Val Valdivieso y Henar Gallego. 
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El desplazamiento del interés de los historiadores de las estructuras económicas y sociales hacia 
la construcción y la percepción de los significados para explicar la formación de las identidades 
de género pero también de clase raza, nacionalidad o etnia
59
. 
 
En los noventa, Joan Scott defendía en sus obras la necesidad de historizar la identidad 
femenina
60
, la forma en que se ha construido la diferencia entre hombres y mujeres, cuyos 
significados han discursivamente establecidos
61
, aunque no sin la oposición de una parte de la 
comunidad académica. Tal y como nos advertía Isabel Morant en su estudio comparado, en 
Francia, Michelle Perrot había declarado sus recelos hacia ese nuevo paradigma: “¿Hasta dónde 
podemos llegar en el rechazo de los “inmutables” y hacer de la diferencia de los sexos una pura 
creación del lenguaje?”62. A pesar de la desigual acogida de la que nos advertía Isabel Morant, 
la lectura deconstructiva que utilizaba Joan Scott para analizar a través del discurso, las 
representaciones y el lenguaje el proceso de construcción de las identidades ha sido reconocida 
progresivamente por la historiografía española
63
: 
 
El objeto primordial de estudio, en nuestra disciplina, debe ser el discurso, el espacio de 
significados que crea el lenguaje. No se tratará entonces, a este respecto, de estudiar las 
experiencias hechas y terminadas de hombres y mujeres, sino de hacerse cargo, en definitiva, de 
cómo las categorías discursivas hombre y mujer son un producto cultural dotado de intenciones y 
poderes, indagando cómo se reproducen y cambian con el tiempo, como sirven para ocultar la 
diferencia en su uso….64. 
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1.3.2. Estudios históricos sobre feminismo. ¿Qué es el feminismo? 
 
A finales de los ochenta, algunas investigadoras especializadas en el estudio histórico del 
feminismo se plantearon la siguiente pregunta: ¿Qué es el feminismo? Desde entonces se han 
llevado a cabo varias aproximaciones que han tratado de definir el feminismo y su evolución 
histórica, lo que ha conducido de nuevo a la necesidad de historizar los conceptos, las palabras 
y sus significados. 
 
En su ya célebre, Definir el feminismo, un análisis histórico comparativo, Karen Offen se 
preguntaba sobre los significados de la palabra feminista/feminismo proponiendo una “revisión 
y reconceptualización de lo que públicamente se entiende por feminismo, basada en la historia 
de la palabra y sus derivados y en los testimonios que la recogen, desde la perspectiva 
comparada”65. Utilizada desde principios del S.XIX como sinónimo de emancipación de la 
mujer, el término feminismo que surge en Francia, acabó exportándose a toda Europa, Estados 
Unidos e incluso Latinoamérica, donde este término no comenzará a ser utilizado hasta 
principios del siglo XX
66
. Para Karen Offen, el feminismo constituía:  
 
Un concepto capaz de englobar una ideología y un movimiento de cambio sociopolítico fundado 
en el análisis crítico del privilegio del varón y de la subordinación de la mujer en cualquier 
sociedad dada […] El feminismo se opone a la subordinación de la mujer al hombre en la familia 
y en la sociedad, así como a las pretensiones de los hombres de definir lo que es mejor para las 
mujeres sin consultarlas; se enfrenta, por lo tanto, frontalmente al pensamiento patriarcal, a la 
organización social y a los mecanismos de control. Su objetivo es destruir la jerarquía 
masculinista, no el dualismo sexual […] El feminismo exige que el poder social, económico y 
político de una sociedad dada se reestructure de forma que exista un equilibrio entre las mujeres 
y los hombres, apelando a una humanidad común en beneficio de los dos sexos pero respetando 
sus diferencias, […] un desafío político a la autoridad y la jerarquía masculinas en el sentido más 
profundo
67
. 
 
Un término quem según Karen Offen, no podía ser sustituido por otro: ni liberación, ni 
emancipación, ni igualdad o derechos: « Être féministe c’est donc obligatoriement être opposée 
à la domination de la culture et de la société par les hommes, indépendament de tout lieu 
géographique et de toute situation historique »
68
. Por su parte, Ana Aguado, que se sumergía en 
los orígenes políticos de los feminismos: “mouvements qui sur la base de diferentes cultures 
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politiques, ont radicalisé et ont universalisé les principes des Lumières en les approfondissant 
depuis une perspective démocratique »
69
.  
 
La complejidad del feminismo, y su análisis desde una perspectiva postestructuralista comenzó 
a ser objeto de interés por algunas investigadoras a partir de los noventa. En sus últimas obras, 
Joan Scott buceaba en los procesos de construcción (a través de una lectura deconstructiva) de 
las identidades llamando la atención sobre las paradojas que atravesaban tanto el discurso como 
las prácticas feministas
70
. En Only paradoxes to offer, Joan Scott establecía: “el feminismo no 
fue un signo benigno y progresista del despliegue del individualismo liberal, sino más bien un 
síntoma de sus contradicciones internas”71. La lucha contra la diferencia y la exclusión no 
implicaba el abandono de las categorías discursivas que precisamente habían creado esa 
diferencia, así que “para poder protestar contra la exclusión de las mujeres, tenían que actuar en 
nombre de las mujeres y, de este modo, apelaban a la misma diferencia que intentaban negar”72. 
Las paradojas del discurso universalista nacido de la revolución francesa fue puesto en 
evidencia por varias generaciones de feministas francesas (Olympe de Gouges, Jeanne Deroin, 
Hubetine Auclert, Madeleine Pelletier), a las que Joan Scott dedicaba su análisis, llevando a 
cabo un recorrido histórico por sus vidas, y que ofrecía, según Elena Hernández Sandoica: 
 
no ya la historia de mujeres excepcionales, y de sus experiencias públicas, políticas, sino un 
acercamiento a la forma en que seres concretos han sido construidos como mujeres, cómo se ha 
modulado o elaborado su experiencia en función de un contexto preciso de posibilidad y de sus 
determinaciones específicas
73
.  
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En una de sus últimas obras, El eco de la fantasía, Joan Scott, profundizaba en la construcción 
de las identidades, definiéndolo como:  
 
un fenómeno continuo, coherente e histórico que resulta ser una fantasía, una fantasía que borra 
las divisiones y las discontinuidades, las ausencias y las diferencias que separan a los sujetos en 
el tiempo
74
. 
 
Por su parte, Mary Nash, ponía el acento sobre el proceso de construcción del feminismo en 
España como fruto de un aprendizaje histórico en el que contribuyeron muchos actores, y en el 
que confluyeron aportaciones de todo tipo
75
. Una interpretación que nos interesa ya que nos 
permite abordar la reorganización del feminismo o movimiento de mujeres en España de una 
forma más amplia, sobre todo teniendo en cuenta el contexto de crisis social y político en 
España que se encuentra en la misma base de este proceso de concienciación feminista y 
político. Un proceso de crisis que es común en todo occidente aunque presente diferentes 
manifestaciones en cada país. Por lo tanto, además de las paradojas del discurso universalista 
que adoptan las democracias liberales occidentales, el feminismo nace cuando se dan las 
circunstancias necesarias:  
 
En las brechas provocadas por el resquebrajamiento político de los sistemas políticos, las fallas 
de una revolución, las crisis de gobierno. Como si hubiera una reivindicación latente que 
aprovechara la ocasión para manifestarse
76
.  
 
Si en España estas circunstancias remiten a la crisis del franquismo (en cuyos orígenes también 
se encuentra las contradicciones de un discurso aperturista y el mantenimiento de unas prácticas 
autoritarias), en Francia remitía a las fallas de una revolución (Mayo del 68), como veremos, 
fracasada. 
 
El hecho de que enmarquemos nuestra investigación en el campo de la historia social y 
reivindiquemos a las mujeres como un sujeto histórico y el feminismo como un movimiento 
social, no significa que prescindamos de la política como sujeto regulador de las relaciones 
sociales, y por supuesto, de las relaciones de género. En ese sentido y como indicaba Karen 
Offen: “La historia del feminismo es inseparable de los objetivos clásicos de la historiografía: la 
política y el poder”77. Por ello, analizaremos la construcción y evolución de las relaciones 
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políticas y de poder que se establecen entre hombres y mujeres desde una perspectiva socio-
cultural. Emplearemos para ello el concepto de cultura política (un concepto que no es nuevo 
sino que es reformulado por la Nueva Historia Cultural) para referirnos al conjunto de 
representaciones, portadoras de normas y valores que constituyen la identidad de las grandes 
familias políticas
78
, un concepto que va más allá del partido o ideología, y que trata de incluir 
en la historia política, el análisis de aspectos que van más allá del relato lineal de los 
acontecimientos
79
. Para el análisis de las relaciones de género y las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres nos interesa analizar la cultura política entendida desde la perspectiva 
antropológica como el conjunto de comportamientos colectivos, los sistemas de representación 
y de valores de una sociedad:  
 
La cultura política, como la cultura misma, se inscribe en el marco de las normas y de los valores 
que determinan la representación que una sociedad se hace de ella misma, de su pasado, de su 
futuro
80
. 
 
La cultura política englobaría, por lo tanto, las ideas, creencias, valores, actitudes, los prejuicios 
y los aspectos simbólicos sobre los que se funda la acción política
81
. Las relaciones de género y 
las formas de vida estarían pues definidas por las culturas políticas que lejos de permanecer 
estáticas, evolucionan tanto en función de los cambios sociales como en función de la 
influencias que ejercen entre sí las culturas políticas, en permanente ósmosis: 
  
Es un cuerpo vivo, que sigue evolucionando, que se nutre, se enriquece de múltiples 
aportaciones, las de otras culturas políticas, mientras que éstas parecen aportar las respuestas 
correctas a los problemas del momento, los de la evolución de la coyuntura que modifica las 
ideas y los temas, ya que ninguna cultura política puede sobrevivir hasta el final a una 
contradicción demasiado fuerte con las realidades
82
. 
 
Un aspecto muy interesante de las culturas políticas es el análisis de los medios de difusión, de 
los cuales no solo la educación formal, sino la familia juega un papel vital, como primera célula 
de socialización y base de la organización social. ¿Cuál es el papel que ocupa la mujer en la 
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difusión de la cultura política en la familia? Como trasmisora de valores y normas, las mujeres 
juegan un papel importantísimo para el mantenimiento del sistema, y también para la difusión 
de las culturas políticas. En última instancia, el empleo de este enfoque, nos lleva a plantearnos 
las siguientes preguntas ¿Existe una cultura política feminista?, o dicho de otro modo, ¿El 
feminismo representa una cultura política en sí misma? Por ello, otro de los aspectos en los que 
incidiremos a la hora de analizar las culturas políticas son los significados que adquieren los 
conceptos sobre los que las culturas políticas construirán sus discursos, la reformulación de 
dichos conceptos por las propias mujeres
83
. 
 
De las culturas políticas a las políticas sexuales, un término acuñado por las feministas radicales 
norteamericanas que comienza a aplicarse en los estudios sobre las mujeres hasta la actualidad. 
Además del género, en aplicación de la teoría feminista nacieron otros conceptos que vincularon 
las relaciones de género con la política. Este es el caso de la recuperación del concepto 
patriarcado que suponía, no obstante, una reformulación del término empleado por la 
antropología: “una institución en virtud de la cual una mitad de la población (las mujeres), se 
encuentran bajo el control de la otra mitad (los hombres)” 84. Entendiendo la política como un 
conjunto de estratagemas, métodos o técnicas destinadas a mantener un sistema, y si 
consideramos el Patriarcado como una institución perpetuada mediante tales técnicas, se llega al 
concepto de política sexual, que regularía según Kate Millet, las relaciones que existen entre los 
sexos. En su obra, Kate Millet, analizaba la evolución histórica del patriarcado en determinadas 
sociedades llevando a cabo una comparación entre la política sexual de la Alemania Nazi, y la 
de la Unión Soviética durante lo que denominaba como el periodo contrarrevolucionario (años 
treinta y cuarenta)
85
. En su obra, Kate Millet analizaba los diferentes aspectos de la política 
sexual: aspectos ideológicos, biológicos, sociológicos, la influencia de la clase social, los 
aspectos económicos y educaciones, la fuerza, los aspectos antropológicos (mito y religión), y 
por último los aspectos psicológicos que, en definitiva, constituyen el conjunto de estrategias 
adoptadas por el patriarcado para mantener el sistema. El antifeminismo pues, forma parte de 
los estudios que analizan la historia del movimiento feminista, tanto como las propias 
reivindicaciones feministas que, en ocasiones, habían provocado violentas reacciones por parte 
de los antifeministas.  
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1.3.3. De la historia comparada a la historia transnacional: las “estrategias femeninas”. 
 
Recientemente algunas historiadoras han aplicado la perspectiva comparada para llevar a cabo 
estudios que analizan tantos las estructuras de opresión como las estrategias de resistencia 
empleadas por las mujeres
86
. Éste es uno de los objetivos de esta investigación que pretende 
poner en relación las políticas sexuales y antifeministas en España y Francia, las estructuras 
patriarcales (ajenas a la forma que se ejerza el poder político) entendidas como elementos 
configuradores de un sistema de dominación, opresión y explotación que trascienden las 
fronteras nacionales e incluso las barreras de occidente.  
 
Presentado en ocasiones como consecuencia del proceso de maduración de la sociedad 
española, intentaremos trascender a través de esta investigación las circunstancias que hicieron 
posible la reorganización del movimiento de mujeres y del feminismo en España a partir de los 
años sesenta, utilizando para ello el enfoque comparativo y transnacional, ya que inscribimos el 
feminismo en una tradición cultural occidental de la que España, a pesar de la Dictadura, forma 
parte. Trataremos pues de analizar la permeabilidad de las fronteras españolas y francesas en lo 
que respecta a la circulación de las ideas, de las nuevas teorías de liberación, el discurso y las 
prácticas feministas que llegaron desde Estados Unidos exportándose al resto de Europa, 
valorando también el hecho de que en cada país, éstas adquieran un desarrollo y características 
propias.  
 
Entendemos que el empleo de un enfoque comparado en principio no tiene por qué situarse en 
oposición a la construcción de una historia nacional, o del propio Estado-Nación, al contrario de 
la opinión de Nancy L. Green que consideraba en “Forms of comparation”: 
 
Les européanistes, les transnationalistes, les postmodernistes, et tous ceux qui sont engagés dans 
le domaine en plein essor de l’étude des régions frontalières, affirment que l’importance de l’État 
décline
87
. 
 
                                                     
86
 Entre las que destacamos en español: BOCK, Gisela y THANE, Pat (Eds.). Maternidad y políticas de 
género. La mujer en los Estados de bienestar europeos, 1880-1950. Madrid: Cátedra: Instituto de la 
Mujer, 1996. (1ª edición en ingles de 1991: Maternity and Gender Policies: Women and the Rise of the 
European Welfare States, 1880-1950); VALIENTE, Celia. Políticas públicas de género en perspectiva 
comparada. La mujer trabajadora en Italia y España. 1900-1996. Madrid: Universidad Autónoma, 1997. 
MOLINERO, Carme. “Mujer, Franquismo y fascismo. La clausura forzada en un mundo pequeño”, en 
Historia Social, núm. 30, 1998, págs. 97-117. 
87
 GREEN, Nancy L., “Forms of comparation”, en COHEN, Deborah y O’CONNOR, Maura (eds.) 
Comparaison and History: Europe in Cross-National Perspective. New York: Routledge, 2004, pág. 46. 
 38 
Pese a la importancia del contexto, analizaremos el movimiento de mujeres y el feminismo 
teniendo en cuenta la complejidad con la que hay que abordar el estudio de los movimientos 
sociales en un mundo globalizado, y concretamente el protagonismo que adquieren las mujeres 
como agentes de cambio a nivel global: 
 
Souvent ignorées des chercheurs, qui ont mis du temps à prendre en compte les parcours 
individuels ou collectifs des femmes parce qu’ils les jugeaient dépendants des parcours 
masculins et/ou indifférencies de ceux des hommes. Depuis une trentaine d’années cependant, 
les femmes ne sont plus considérées par les chercheurs comme des sujets passifs des 
phénomènes sociaux, mais sont au contraire appréhendées comme des sujets actifs et 
responsables de leur décision et de leur action, c’est-à-dire maîtresses de leurs choix et de leurs 
destins. Dès lors, les chercheurs, et tout particulièrement les chercheuses féministes, se sont 
efforcé(e)s de restituer les capacités féminines (the capability approach) à développer des 
parcours, mouvements et cheminements individuels ou collectifs qui leur sont propres, en phase 
avec leur propre volonté de mobilité, de reconnaissance, d’indépendance, voire de prise de 
pouvoir (empowerment)...
88 
 
El enfoque transnacional permite revalorizar las acciones colectivas (“stratégies féminines”), tal 
y como proponen las autoras de la obra mencionada con anterioridad, ya que implicaba el 
reconocimiento de la autonomía individual en relación a las estructuras (ya fuesen políticas, 
económicas y culturales) que condicionan las acciones de los individuos:
89
 
 
En fin, la notion de stratégie est particulièrement utile pour mettre l’accent sur des parcours 
individuels, déterminants dans la « transnationalisation » de nombreuses actions. Elle permet 
ainsi l’étude, non seulement des collectifs, associations ou autres organisations, mais également 
des figures des femmes aux parcours exceptionnels
90
. 
 
La internacionalización del movimiento de mujeres se inscribe pues en un contexto de reacción 
contra la organización social sexuada (genrée) que habían impuesto los Estados-Nación 
utilizando las diferencias biológicas y físicas entre hombres para justificar la desigualdad y la 
discriminación: 
 
Face à cette réorganisation genrée de l’État-nation, les femmes se sont très vite tournées vers une 
sororité transnationale pour construire des stratégies de revendication d’égalité et de citoyenneté. 
En se reconnaissant égales entre elles au-delà des frontières, en établissant leurs intérêts 
communs face aux Etats-nations « masculins », les premières féministes ont inauguré l’espace 
transnational comme espace privilégié des stratégies féminines d’émancipation91. 
 
Por último, el espacio transnacional se convierte, según las autoras de esta obra en cuya 
introducción se desgranan los elementos de una metodología general para un enfoque 
transnacional de género, « un lieu d’empowerment, en particulier quand le cadre de l’État –
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nation ne permet pas aux femmes d’accéder à certaines ressources, qu’elles soient matérielles ou 
symboliques »
92
.  
 
 
1.4. Cuestiones metodológicas y fuentes 
 
La metodología que hemos utilizado para llevar a cabo esta investigación está basada en el 
análisis de documentación escrita proveniente de archivo y de hemeroteca, principalmente. Sin 
embargo, para todo estudio comparado, el análisis y el apoyo en fuentes secundarias resultan 
imprescindibles, de ahí deriva la amplia bibliografía que hemos utilizado para llevar a cabo esta 
investigación que en ocasiones, por otro lado, puede llegar a resultar inabarcable: 
 
Les études comparées sont impossibles à mener si l’on ne dispose pas d’une abondance de 
travaux érudits sur chaque nation. Autrefois, une histoire comparée des femmes débordant des 
frontières nationales aura difficilement vu le jour, simplement à cause de l’énorme quantité de 
sources que l’historienne aurait eu à dépouiller. Toutes les chercheuses qui se lancent dans 
l’histoire comparative le confirmeront : on a de plus en plus recours aux sources secondaires au 
fur et à mesure que l’on élargit le champ de sa recherche. Nous disposons aujourd’hui d’un vaste 
ensemble d’excellents travaux sur les femmes dans de nombreux pays (pas de tout, loin de là) 
qui sert de base à de comparaisons internationales. […] l’Historienne peut concentrer sa 
recherche de sources primaires autour de quelques questions : soit les plus évidentes soit celles 
pour lesquelles il existe peu de matériaux secondaires… 93. 
 
Por un lado, hemos partido de las obras generales que nos permiten reconstruir el contexto en el 
que se inscribe el sujeto/objeto de estudio. Dicho análisis delata los silencios de la gran Historia 
construida por los historiadores más tradicionales en base a una supuesta universalidad de los 
hechos y procesos. Inserto en la polémica que contrapone lo transnacional a lo nacional, hay 
quien afirma que no es necesario el contexto: 
 
Mais une analyse riche et complexe n’a pas besoin d’être placée dans un contexte national. Le 
contexte n’est en fait jamais donné, il est toujours choisi. Le contexte national et la structure 
diachronique sont des conventions que l’on peut tout à tour observer ou ignorer. Plusieurs 
travaux ont été menés récemment, par exemple sur la signification d’une seule année dans le 
monde ou dans une région du monde
94
. 
 
Además de las obras especializadas (estudios de género y sobre feminismo e historia del 
feminismo), también hemos utilizado fuentes literarias como memorias, autobiografías y 
ensayos que nos han permitido rellenar los vacíos de la gran Historia y de la historia 
especializada. Un vacío que la documentación de archivo, en ocasiones, no ha podido cubrir 
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teniendo en cuenta que las fuentes para llevar a cabo una investigación histórica utilizando una 
perspectiva de género son limitadas ya que, en ocasiones no se dispone de documentación o ésta 
se encuentra dispersa. Muchas de las actividades realizadas por las mujeres en el ámbito 
cotidiano, doméstico, privado, no ha dejado ningún testimonio escrito o prueba documental que 
certifique la efectividad de la tradicional división del espacio por esferas público/privado o el 
carácter de las incursiones de las mujeres en el ámbito público. No obstante, en ocasiones la 
Historia de género no requiere necesariamente la existencia de otro tipo de fuentes, sino más 
bien una lectura más atenta que tenga en cuenta los silencios, las omisiones, las palabras y el 
lenguaje como construcciones y constructores de significado. Es decir, aun si las incursiones de 
las mujeres en el ámbito público, político, social, cultural y económico son más fácilmente 
rastreables de lo que parece, lo que realmente implica la perspectiva de género es la necesaria 
revisión y reformulación de los conceptos y sus significados, comenzando por las funciones que 
las mujeres tienen asignadas por el tradicional reparto de roles, y por la división de esferas: lo 
público y lo privado.  
 
La prensa constituye una fuente muy importante para nuestra investigación porque, entre otras 
muchas cosas, permite analizar el discurso construido por los medios de comunicación (y 
determinada ideología) en torno a los acontecimientos, personajes, objeto y sujetos de estudio. 
En ocasiones, la prensa se convierte en un medio de control social y adoctrinamiento, sobre todo 
cuando se dan las circunstancias políticas necesarias para que la prensa y el periodismo, se 
conviertan en un instrumento del poder político que tiene como objetivo precisamente perpetuar 
el poder de quien lo detenta. De la misma forma, la prensa sirve para desestabilizar el poder 
político, convirtiéndose entonces en una amenaza, de ahí la legislación que limita, controla y 
censura lo que se publica en medios de comunicación. La prensa femenina y la prensa para 
mujeres (prensa feminista) es una fuente muy importante para nuestra investigación que 
pretende, como hemos comentado anteriormente, analizar el proceso de construcción de las 
identidades y de los estereotipos a través del análisis del lenguaje simbólico, no solo a través de 
las prácticas y de la experiencia. En todo occidente, la prensa femenina era la encargada de la 
difusión de un modelo de feminidad que va variando con los años y las circunstancias 
contribuyendo a perpetuar un sistema de género injusto y desigualitario que está basado en las 
diferencias físicas /biológicas, entre hombres y mujeres. La transnacionalidad de la feminidad 
permite así analizar y comparar la construcción de los modelos femeninos por uno de sus 
principales medios de difusión: la prensa. 
 
A continuación, dedicaremos unas líneas a describir brevemente los diversos centros de 
documentación (archivos y bibliotecas especializadas) visitados tanto en España como en el 
extranjero (Francia y Holanda), constituyendo la documentación de archivo la principal y más 
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importante fuente utilizada para esta investigación, que como toda tesis doctoral, aspira a 
aportar a la historiografía, una obra original e inédita. 
 
Como veremos a lo largo de las siguientes páginas, el desarrollo de la tecnología y su aplicación 
a la investigación ha proporcionado nuevos recursos y herramientas que facilitan la difícil tarea 
de búsqueda de fuentes y documentación a través de internet. Cabe destacar en el caso español, 
el buscador del Portal de Archivos Españoles (PARES): http://pares.mcu.es/ ; y en el caso 
francés, entre otros, a los que haremos alusión a continuación, el catálogo online Calames de los 
archivos y manuscritos depositados en los centros de enseñanza superior franceses: 
http://www.calames.abes.fr/pub/ 
 
 
 Archivo General de la Administración: 
 
El AGA constituye un archivo imprescindible para la consulta de documentación proveniente de 
las organizaciones de la Administración General del Estado, desde finales del S.XIX, y sobre 
todo siglo XX. En la Sección de Cultura (3) se encuentran depositados los fondos de la Sección 
Femenina, trasladados hasta allí tras la disolución de la organización en 1977, ya en plena 
transición. Los fondos de la Sección Femenina se componen de una abundante y rica 
documentación que permite reconstruir su historia desde sus orígenes hasta su disolución. La 
documentación sobre el Año Internacional de Mujer, compuesta por 66 cajas, está formada por 
circulares, escritos, discursos, correspondencia, informes, publicaciones (periódicas) y un largo 
etcétera entre el que se incluye una amplia colección de recortes de prensa que permite realizar 
un análisis del impacto que tuvo la celebración del Año Internacional de la Mujer no sólo entre 
los medios de comunicación, afines o críticos al Régimen, sino también entre las españolas.  
 
Entre la documentación sobre el Año Internacional de la Mujer se encuentra también 
documentos oficiales emitidos por Naciones Unidas y sus agencias. Entre estos documentos se 
encuentra el “Informe de la Conferencia Internacional de la mujer”, realizado por Naciones 
Unidas en 1976. Los informes que las representaciones españolas asistentes a las Conferencias 
presentaron, y las declaraciones que pronunciaron son de vital importancia para recuperar lo que 
fue la participación española en dichas conferencias, reuniones y seminarios que se celebraron 
para conmemorar el Año Internacional de la Mujer. 
 
Igualmente podemos encontrar entre la documentación los informes de los grupos de trabajo 
encargados del estudio de la mujer en diversos ámbitos a escala nacional, y los informes de los 
grupos de trabajos establecidos en cada provincia. El resumen de todos estos informes está 
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recogido en dos volúmenes que llevan por título “La situación de la Mujer en España”. 
Asimismo entre la documentación se encuentra un ejemplar del libro “Memoria del Año 
Internacional de la Mujer” realizado por la Comisión Nacional y que recoge los discursos de 
apertura del Año Internacional en España, así como un resumen de las actividades y “esfuerzos” 
realizados en nuestro país por el gobierno y la Sección Femenina con motivo del Año 
Internacional.  
 
No obstante, hemos de señalar que existe una parte de la documentación, que aunque de escasa 
relevancia, no se encuentra accesible a los investigadores/as debido a la falta de medios 
audiovisuales para su consulta. Se trata de grabaciones audiovisuales: entrevistas en la 
televisión, radio, programas de televisión y de radio del año 1975. Durante los años en los que 
hemos llevado a cabo esta investigación, la dirección del AGA decidió comenzar la 
digitalización de una parte de la documentación en soporte audiovisual proveniente de los 
fondos de la Sección Femenina, en concreto las actuaciones de los Coros y las Danzas, los 
cuales hoy día se pueden consultar a través de su página web. 
 
 Centro Documental de la Memoria Histórica. Centro de Investigación y Formación 
Feminista (CIFFE) 
 
En el Centro Documental de la Memoria Histórica situado en Salamanca, conocido 
anteriormente como el Archivo de la Guerra Civil (aunque en realidad se trataba de la Sección 
Guerra Civil del Archivo Histórico Nacional situado en Madrid), se encuentra depositada 
valiosa documentación sobre el exilio y la represión durante el periodo de la Guerra Civil 
Española y la Dictadura de Franco. Gran parte se trata de documentos provenientes de los 
Servicios Documentales de la Presidencia del Gobierno y del Tribunal Especial para la 
Represión de la Masonería y el Comunismo de época franquista.  
 
Uno de los fondos incorporados al Centro Documental de la Memoria Histórica, son los 
provenientes del Centro de Investigación y Formación Feminista (CIFFE), dedicado a la 
promoción, desarrollo, protección y fomento de toda clase de estudios e investigaciones sobre 
temas relacionados con la mujer y en especial la formación de los valores y objetivos inspirados 
en el feminismo. El archivo cuenta con 398 unidades de documentación procedente de un 
periodo que abarca desde 1929 a 1992. Entre su documentación hemos encontrado varios 
expedientes relativos al Año Internacional de la Mujer, y a la celebración de las primeras 
jornadas de Liberación de la Mujer celebradas en diciembre de 1975, así como documentación 
procedente del movimiento vecinal y de amas de casa, la asociación de Mujeres Universitarias, 
Mujeres Juristas, el MDM, la HOACF y un largo etcétera. 
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 Archivo y biblioteca de la Fundación Francisco Largo Caballero. 
 
El archivo de la Fundación Largo Caballero (situado en Madrid, pero en proceso de traslado a 
Alcalá de Henares, a la Fundación Pablo Iglesias) contiene documentación procedente de la 
Comisión Ejecutiva de la Unión General de Trabajadores de España en el Exilio, del PSOE en 
el exilio, y de militantes del partido o del sindicato que han cedido sus archivos personales a la 
fundación. Nuestro sujeto de estudio es el de grupo de españolas exiliadas algunas de las cuales 
conformaron en los años sesenta el Secretariado Femenino del PSOE en el exilio. La 
documentación sobre este órgano se encuentra repartida entre varios de los fondos que 
componen en archivo de la Fundación: PSOE en el exilio (sobre todo Grupo Departamental de 
los Bajos Pirineos), y los archivos personales de Benito Alonso Gómez y Pascual Sangüesa 
Mazo.  
 
Por otro lado, en la biblioteca de la Fundación se encuentra disponible para su consulta varios 
números digitalizados del boletín (Notas) emitido por el Secretariado Femenino del PSOE en el 
exilio. Documentación importantísima toda ella que nos permitirá analizar el discurso de género 
de las socialistas en el exilio en su lucha contra la Dictadura y en favor de los derechos de los 
trabajadores y de la clase obrera, sus cambios, las permanencias así como la influencia que tuvo 
el exilio, y el feminismo francés en la reformulación de la identidad femenina/feminista 
socialista y de la cultura política socialista desde una perspectiva transnacional. 
 
 Archivo Histórico del PCE (Fundación de Investigaciones Marxistas) 
 
El Archivo Histórico del PCE, situado en Madrid (Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla 
de la Universidad Complutense de Madrid), reúne documentación sobre el partido desde su 
fundación (en torno a 1920) hasta el final de la transición democrática. En este caso nos hemos 
centrado en la consulta de la documentación derivada de la actividad del Partido durante la 
Dictadura y contra el franquismo, tanto desde el interior como desde el exilio. Uno de los 
fondos más importantes del Archivo en lo que concierne a la investigación llevada a cabo, es el 
que reúne documentación sobre diferentes Organizaciones (políticas o sindicales) de Mujeres, 
entre las que destacamos Mujeres Antifascistas y Movimiento Democrático de Mujeres. 
Documentación consultada y que junto con algunas publicaciones periódicas (La mujer y la 
lucha, entre otros), han servido para reconstruir la organización del movimiento de mujeres 
desde el marxismo, el discurso y las estrategias de lucha de las mujeres comunistas, y su 
contribución, de nuevo, a la redefinición o reformulación de las identidades. 
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 Otros archivos/bibliotecas en España:  
 
Como parte de la investigación hemos visitado otros archivos y/o bibliotecas situados en 
España, y a los que hemos decidido categorizar como otros ya que la documentación consultada 
no forma parte del grueso de la documentación que, por importancia o volumen, 
considerábamos más importe para la investigación. La necesidad de limitarse en tiempo y 
espacio al objeto de la investigación ha impedido profundizar en otras cuestiones, y frentes que 
se abren a lo largo de la investigación siendo susceptibles de retomar en investigaciones futuras. 
 
Este es el caso del Archivo de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC), que permite 
analizar la posición de las católicas de la HOAC, su proceso de concienciación feminista y de 
clase. Los desafíos y amenazas que plantea para una jerarquía inmovilista, y una doctrina que se 
enfrenta a una renovación y evolución ideológica de sus bases seglares. 
 
Por otro lado, la visita al Archivo Provincial de Guadalajara nos permitió abordar un aspecto de 
la política laboral del franquismo muy poco estudiada pero que por sus implicaciones de género 
nos ha resultado valiosísima para esta investigación. Hemos analizado la documentación 
referente a los cambios en la legislación laboral y la creación de varias comisiones de trabajo de 
la mujer en un contexto de cambios y transformaciones sociales y culturales, y en relación al 
proyecto aperturista del régimen y sus límites. 
 
Hemos consultado también el Archivo de Instituciones Penitenciarias con la intención de 
conocer algunos aspectos de la política penitenciaria durante el franquismo desde una 
perspectiva de género. Hemos advertido en cuanto a la tipología, la existencia de delitos 
femeninas y masculinos, el establecimiento de un sistema de organización en las prisiones que 
reproducía las desigualdades inherentes al sistema de género que imperaba en el exterior, y 
pruebas de la existencia de un proceso de incorporación de las mujeres a la lucha contra la 
Dictadura, que se tradujo en el aumento de reclusas condenadas por delitos políticos. Para todo 
ello hemos analizado los informes anuales desde 1970 a 1975, denominados memorias y 
emitidos por la Dirección General de Instituciones Penitenciarias. La Biblioteca que se 
encuentra en el Archivo dispone también de un gran número de obras especializadas que han 
analizado en tercera o en primera persona la experiencia de su paso por las cárceles de Franco. 
 
Por último, mencionamos la imprescindible consulta de los fondos bibliográficos de los que 
dispone la Biblioteca del Instituto de Estudios Universitarios de la Mujer (IUEM-UAM) y la 
Biblioteca Nacional Española (BNE), donde pueden consultarse parte de la documentación 
emitida y publicada por Naciones Unidas. Por otro lado, la página web de Naciones Unidas 
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dispone de toda la documentación sobre la Organización: resoluciones, convenciones, 
declaraciones adoptadas, cuya consulta online resulta imprescindible. 
 
 Centre des Archives du Féminisme (CAF) 
 
El Centro de Archivos del Feminismo creado en el año 2000 se encuentra en la Biblioteca de la 
Universidad de Angers (Francia), y está formado por fondos privados de asociaciones o 
personalidades feministas, fondos compuestos por documentación escrita, iconográfica, 
audiovisual e incluso objetos. El CAF depende de la Asociación de Archivos del Feminismo, 
presidida por Christine Bard, profesora de Historia Contemporánea de la Universidad de Angers 
y especializada en Historia de las mujeres y del feminismo en Francia, estando encargado no 
solo de la preservación de los archivos de las asociaciones y de las militantes feministas, sino 
también del desarrollo de la investigación en ese ámbito. En ese sentido, cabe destacar la 
existencia de una herramienta muy útil para la investigación: Guide des sources de l'histoire du 
féminisme en France, de la Révolution à nos jours
95
, elaborada por la propia asociación, y que 
se puede consultar online desde la web de la asociación:  
http://www.archivesdufeminisme.fr/GDS/ 
 
Entre las feministas que han depositado en el CAF sus fondos destacamos a Marcelle Devaud, 
personalidad muy interesante del mundo de la política, precursora de las primeras políticas 
igualitarias en Francia; o a la ministra des Droits des Femmes, la socialista Yvette Roudy. Entre 
las asociaciones destacamos a aquellas que formaron parte del amplio y diverso movimiento de 
mujeres, y que participaron activamente en los acontecimientos objeto de estudio, 
principalmente las siguientes: Femme Avenir; Le Conseil national des femmes françaises; 
Mouvement pour la Liberté de l'Avortement et de la Contraception; L'Union féminine civique et 
sociale; Union Professionnelle Féminine. 
 
Completando la documentación de que se dispone en los archivos, la biblioteca universitaria de 
Angers dispone de un amplio fondo documental sobre feminismo compuesto por numerosas 
obras y publicaciones gracias a la cual ha sido posible consultar algunas de las revistas 
feministas publicadas en 1975. 
 
 Centre de Ressources Documentaires Multimédia (CRDM) 
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Este archivo situado en París se encuentra en el edificio que alberga el Ministère chargé des 
affaires sanitaires et sociales, de la jeunesse et des sports, y reúne la documentación 
(administrativa, científica y técnica) relativa a los dominios de competencia de los diferentes 
ministerios “sociales”: trabajo, seguridad social, asuntos sociales, sanidad etc. El fondo Femmes 
reúne documentación sobre la situación y los derechos de las mujeres: la historia de las mujeres 
y de los movimientos feministas, investigaciones sobre las mujeres y el género, la imagen de la 
mujer, las políticas de igualdad, la paridad política etc. En este fondo se encuentra depositada la 
documentación de la labor realizada por el Comité du Travail y el Conseil Supérieur de 
l’Information Sexuelle, así como abundante bibliografía, dosieres temáticos especializados en 
prensa, legislación, tesis o memorias. 
 
La documentación sobre el Comité du Travail contiene varias unidades de documentación sobre 
el Año Internacional de la Mujer, gran cantidad de prensa y documentos oficiales emitidos por 
la organización para la conmemoración del Año Internacional. 
 
 Archives Nationales de France. 
 
Además de los mencionados anteriormente, para llevar a cabo esta investigación hemos 
consultado parte de la documentación de que se dispone en los archivos nacionales que se 
encuentra dividido en varias sedes. Su sede en París reúne la documentación pública desde el 
Antiguo Régimen, la Revolución Francesa, además de los archivos privados, como por ejemplo 
los del Parti Féministe Unifié y los del Parti Socialiste Unifié. La sede en Fontainebleau reúne 
los fondos de los órganos centrales de gobierno desde los inicios de la V República. En dicha 
sede se encuentran los fondos de la presidencia de Valery Giscard d’Estaing (5 AG 3), desde 
1974 a 1981, y de los organismos que durante su presidencia se encargaron de la Condition 
Fémenine, el Comité du Travail y la Secrétariat d’État à la Condition Féminine. De igual forma 
se encuentran en los Archivos Nacionales, los fondos de varias asociaciones entre los que 
destacamos los de la Association française des Femmes diplômées des universités (102 AS). 
 
 Otros centros de documentación/bibliotecas en Francia. 
 
En París, destacamos la existencia de un centro de documentación muy importante para los 
investigadores/as, la Bibliothèque Marguerite Durand (París) especializada en feminismo e 
historia de las Mujeres, y que cuenta con una abundante bibliografía especializada, 
publicaciones, además de dossiers temáticos (sobre las Jornadas Internacionales de París, la 
legalización del aborto, los anticonceptivos etc…), de prensa, fotográficos etc.  
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Otro centro de documentación imprescindible para las investigaciones sobre feminismo e 
historia de las mujeres es el Centre Audivisuel Simone de Beauvoir, (http://www.centre-simone-
de-beauvoir.com/), fundado por la realizadora feminista Carole Roussopoulos en 1982 con el 
objetivo de recuperar, salvaguardar y valorizar la memoria audiovisual del movimiento de las 
mujeres. El centro reúne una amplia colección de documentos audiovisuales: películas del cine 
militante, videos y grabaciones sonoras de la época 1960-1980, y documentos iconográficos 
como carteles y fotografías.  
 
La Biblioteca Nacional de Francia, Françoise Mitterrand, situada en París, es una de las visitas 
imprescindibles para todo investigador/a. En lo que respecta a la historia de las mujeres y del 
feminismo contiene tanto una amplia colección bibliográfica, como una valiosa hemeroteca para 
la consulta prensa y otras publicaciones periódicas.  
 
En el Campus de la Universidad de París X-Nanterre se encuentra la Bibliothèque de 
Documentation Internationale Contemporaine (BDIC), centro de documentación donde 
podemos encontrar tanto archivos privados, personales o familiares, como archivos de 
colectividades (principalmente asociaciones), y dossiers temáticos sobre relaciones 
internacionales, las dos guerras mundiales, conflictos armados, genocidios, la cuestión de los 
derechos del hombre, movimientos políticos y sociales etcétera. Los fondos de la BIDC 
contienen bastante documentación consagrada a las mujeres de España y América Latina: 
prensa, carteles, fotografías y archivos orales. En lo que respecta a los fondos específicos de la 
historia de las mujeres en España, contiene documentación sobre Guerra Civil, oposición al 
franquismo y exilio
96
. 
 
 International Institute of Social History (IISH) 
 
The International Institute of Social History (IISH) fundado en 1935 y situado en Ámsterdam es 
un centro de documentación e investigación en el campo de la historia económica y social, 
especializado en la investigación, recuperación y conservación de la herencia de los 
movimientos sociales. Como centro de investigación, destacan los estudios llevados a cabo 
desde una perspectiva transnacional y transcontinental sobre el trabajo, las relaciones laborales 
y el movimiento de trabajadores. Como archivo, contiene documentación sobre los movimientos 
                                                     
96
 Para una descripción más detallada y relación de fondos que existen en la BDIC, léase: TARDY, 
Cécile. « Sources pour une étude de l’histoire des femmes en Espagne et en Amérique latine : le fonds de 
la BDIC », en CHAPUT, Marie-Claude y LAVAIL, Christine (eds.) Sur le chemin de la citoyenneté. 
Femmes et cultures politiques. Espagne XIX-XXI siècles. París: Université Paris 8-Université Ouest 
Nanterre La Defense, 2008, págs. 285-308. 
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sociales centrados en los siguientes problemas con los que se encuentra sensibilizado el 
Instituto: pobreza, explotación, violación de los derechos humanos, políticas de opresión, 
guerra, migraciones etc. En el archivo se encuentran los fondos de las siguientes organizaciones 
internacionales de mujeres: Women’s International Democratic Federation (WIDF) e 
International Council of Social Democratic Women (ICSDW), que permitirán analizar el 
movimiento de mujeres desde una perspectiva transnacional, y situar el acontecimiento objeto 
de estudio: el Año Internacional de la Mujer, en ese marco. 
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2. ESPAÑOLAS Y FRANCESAS BAJO EL FASCISMO: LES ANNÉES NOIRS Y EL 
PRIMER FRANQUISMO 
 
2.1. Introducción: las mujeres y el fascismo 
 
Analizaremos en este capítulo la relación existente entre el fascismo y las políticas 
antifeministas y feminizadoras adoptadas por los regímenes español y francés en los años 
cuarenta, en un contexto de revolución y guerra. 
 
Reflexionaremos en este y en los siguientes capítulos, sobre uno de los aspectos que podrían 
contribuir a la definición del Régimen de Franco, sin ánimo de entrar el intenso y extenso 
debate historiográfico generado en torno a su naturaleza o su categorización como régimen 
totalitario, dictatorial, autoritario y/o fascista, nos adscribimos a la opinión de una parte de la 
historiografía que considera que el camaleónico Régimen de Franco evolucionó a lo largo de 
sus cuarenta años de vida, desde unas posiciones totalitarias hasta el autoritarismo
1
.  
 
Por lo tanto, dejando a un lado ese debate, nos centraremos en ese aspecto concreto que forma 
parte de los elementos configuradores del franquismo, y en el que la mayoría de la historiografía 
tradicional no había reparado hasta hace poco: la política social, y en concreto las políticas 
feminizadoras o antifeministas que permiten, al menos en una primera etapa, situar al Régimen 
de Franco en la línea ideológica de los Estados totalitarios, tal y como señala Carme Molinero:  
 
La política respecto a las mujeres es un buen ejemplo para ilustrar el proyecto social del 
fascismo, […] la política antifeminista que desarrolló el régimen franquista no se diferenció en 
nada relevante respecto a la que desarrollaron los regímenes fascistas por excelencia: Italia y 
Alemania
2
. 
 
De alguna forma, la adopción de una política social similar en la Francia ocupada por los 
alemanes después de la derrota y la firma de un tratado de paz que ponía fin a la III República 
francesa, permitirían situar la Revolución Nacional que implantó el Mariscal Pétain en la misma 
línea. 
 
                                                     
1
 A este respecto nos gustaría señalar el artículo escrito por: SOTO, Álvaro y MARTÍNEZ LILLO, Pedro, 
“La naturaleza del franquismo”, El País, 8 de junio de 2011, a propósito de la publicación del polémico 
Diccionario Biográfico Español de la Real Academia, sobre todo por la importancia que tiene el hecho de 
que los debates historiográficos que pueden “contribuir a un mejor entendimiento y comprensión de 
nuestro pasado más reciente”, sobrepasen las fronteras de lo académico. 
2
 MOLINERO, Carme. “Mujer, Franquismo y fascismo. La clausura forzada en un mundo pequeño”, en 
Historia Social, núm. 30, 1998, pág. 98. 
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Un régimen dictatorial desde el momento en que, investido Pétain, de los máximos poderes por 
la Asamblea dividida pero mayoritariamente proclive a la firma de un armisticio, decide 
prescindir de la constitución. Un régimen, nacido de la derrota y la incapacidad de las 
instituciones republicanas para frente a la amenaza nazi, y de responder de una forma eficiente 
cuando la guerra se desencadenó; y que es difícilmente definible, objeto de discusión por una 
historiografía que casi en unanimidad se muestra de acuerdo con que en Francia no existía un 
movimiento de raigambre fascista. 
 
Analizaremos en qué medida la guerra, la revolución y el fascismo influyeron en la situación de 
las mujeres españolas y francesas, en el momento en el que ambos países se encontraban más 
próximos desde el punto de vista de desarrollo político, económico y social.  
 
Comenzaremos el relato con la segunda experiencia republicana en España, incidiendo 
especialmente en los avances conseguidos y las políticas adoptadas en materia de igualdad, y 
que supusieron una evidente mejora de la situación de las mujeres españolas. Asimismo 
analizaremos brevemente el discurso natalista adoptado por el Frente popular en Francia, y la 
adopción de una política demográfica situada claramente en oposición a la emancipación 
femenina, y que trataba de reformular la identidad femenina amenazada por el feminismo 
individualista. 
 
Investido pues con los máximos poderes al haber sido elegido Jefe de Estado en la Asamblea, el 
Mariscal Pétain, se presta raudo a la firma de un armisticio de paz con Alemania, que 
inmediatamente ocupaba en torno a un 60% del territorio francés. El gobierno colaboracionista 
se estableció el Vichy, zona no ocupada, y desde allí el Mariscal puso en marcha su revolución 
nacional claramente influenciada por el fascismo.  
 
Además de poner en marcha una política antisemita, y de colaborar con el holocausto judío de 
los nazis, puso en marcha una campaña para la regeneración de Francia en la que, como 
veremos, las mujeres jugarían un papel muy importante. 
 
Nos centraremos, por último, en el análisis de la política natalista y familiar puesta en marcha 
por los regímenes de Franco, tras su victoria sobre las tropas republicanas, y Pétain, que permita 
analizar de una forma comparada cuál fue el alcance y la influencia que tuvieron estas políticas 
en la situación de las mujeres españolas y francesas. 
 
Varias autoras coinciden en señalar las semejanzas entre los discursos antifeministas de los 
regímenes fascistas de los años treinta y cuarenta, incluido el Régimen de Vichy. Un discurso 
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que en el caso español, francés e italiano tiene su origen en el antifeminismo católico y que es 
recuperado como elemento renovador por los regímenes autoritarios y sus revoluciones
3
.  
 
 
2.2. Grandes éxitos y fracasos: Los gobiernos del Frente Popular en Francia y la II República 
española en clave de género 
 
2.2.1. Las primeras ministras francesas 
 
El 5 de junio de 1936 León Blum fue nombrado presidente del gobierno francés. El hasta 
entonces líder socialista de la Sección Francesa de la Internacional Obrera (SIFO) se puso al 
frente de una coalición de izquierdas también conocida como Frente Popular, que englobaba a 
radicales y socialistas. Su nombramiento se produjo en medio de una gran oleada de 
movilizaciones y huelgas en varios sectores económicos estratégicos que habían conseguido 
paralizar el país durante semanas. 
 
En mitad de este panorama de crisis, una de las primeras decisiones de León Blum fue la de 
incorporar, por primera vez en la historia de Francia, a tres mujeres en Gobierno. Hecho 
excepcional si tenemos en cuenta que la concesión del derecho al voto de la mujer francesa 
estaba todavía lejos de convertirse en realidad a pesar de haberse debatido en varias legislaturas 
anteriores, y por supuesto, no haberse aprobado.  
 
El reparto de carteras, pese a esta concesión, respondió al tradicional reparto de tareas que la 
sociedad asignaba a mujeres y hombres, con una única excepción, el nombramiento de Mme 
Jolliot Curie, hija de los Premio Nobel, Pierre y Marie Curie, condecorada también con el Nobel 
de Química justo un año antes de su nombramiento como Subsecretaria de Investigaciones 
científicas. Las otras dos mujeres miembros del gabinete de León Blum fueron Mme Lacore que 
se ocupó de la subsecretaría para la infancia, y Mme Brunschvig
4
, la única feminista militante 
seleccionadas por Blum, que a su vez se encargó de la correspondiente a Huérfanos y Viudas de 
guerra
5
.  
 
                                                     
3
 MOLINERO, Carme. “Mujer, Franquismo y fascismo. La clausura forzada en un mundo pequeño”, en 
Historia Social, núm. 30, 1998, págs. 97-117. 
4
 Cécile Brunschvicg fue una activa militante feminista, directora de la publicación “La Française”, 
representante del feminismo reformista de principios de siglo, a su vez formó parte de las asociaciones le 
Conseil national des femmes françaises y l’Union française pour le sufrague des femmes. 
5
 Sobre las tres primeras mujeres miembros del gobierno, y sus actividades, léase: REYNOLDS, Siân, 
“Women and Popular Front in France: the case of the three women ministres”, French History, 8, 2, 
1944, págs. 196-224. 
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Enseguida, la prensa bautizó a las tres primeras “ministras” del Gobierno francés como “la 
dama caritativa, la sabia y la bella institutriz”6. La decisión de León Blum, por otro lado 
aplaudida por la sociedad en general, no pretendía avivar el debate ya existente en el seno de la 
sociedad francesa sobre la necesidad de que la mujer se incorporase a la política, más bien al 
contrario, su nombramiento, esperaba León Blum, evitase o aplazase, al menos en lo que durara 
su mandato, el tan temido debate sobre el sufragio femenino. Además de anecdótico, la 
existencia de tres ministras en el Gobierno del Frente Popular, es excepcional porque no hubo 
una continuación, ni como decíamos un deseo por parte del Frente Popular, de incorporar a las 
mujeres a la política. En realidad las primeras ministras no eran sino subsecretarias de Estado 
sin medios materiales para desempeñar un trabajo eficiente, además de estar bajo tutela y 
responsabilidad de otros altos cargos masculinos
7
. Por otro lado, las feministas francesas, que en 
un principio aplaudieron la medida, se sintieran decepcionadas rápidamente por la imposibilidad 
de trasladar a la asamblea con éxito el debate sobre el voto de la mujer.  
 
En última instancia, podemos considerar la elección de las ministras como un acto simbólico, tal 
y como se lo explicó a una de las ministras para que aceptase el cargo: “Usted no tendrá que 
dirigir, sino animar. Usted tendrá, sobre todo, que estar allí, porque su sola presencia significa 
muchas cosas”8. Con este argumento trataba León Blum de convencer a Suzanne Lacore para 
que aceptase el cargo propuesto. Un argumento ambiguo, que parecía tener la intención de 
poner en evidencia la contradicción entre el hecho de que una mujer pudiese ser nombrada 
ministro, y sin embargo no le estuviese permitido votar
9
. 
 
 
2.2.2. La concesión del sufragio a las mujeres españolas 
 
                                                     
6
 REYNOLDS, Siàn. “Tres señoras en el gobierno (1936).” En BARD, Christine (Ed.). Un siglo de 
antifeminismo. Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2000, págs. 167-169. Cita a su vez el artículo de 
BLOCHE, J. B: « le 6 juin 1936: anniversaire du Front Populaire », Le Monde, 22 de junio de 1982 y 25 
de mayo de 1986. 
7
 Ibídem, pág. 172. 
8
 Reproducido en: LACORE, Suzanne « Comment León Blum me fit ministre de l’Enfance ». Vétéran 
socialiste, num 18. Citado por REYNOLDS, Siàn. “Tres señoras en el gobierno (1936).”. en BARD, 
Christine (Ed.). Un siglo de antifeminismo. Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2000, pág. 170. 
9
 En uno de sus discursos cuando ya no era presidente, pero antes de la concesión del derecho al voto a las 
mujeres, León Blum haciendo balance de su gobierno y de la decisión de nombrar a tres mujeres 
ministros por primera vez en la historia de Francia, de las cuales dos eran socialistas, hacía alusión a esta 
paradoja: “¡haciendo entrar dos mujeres en el gobierno, el Partido Socialista ha hecho, prácticamente de 
la igualdad de los sexos una realidad. Pero la paradoja según la cual las mujeres pueden ser ministros sin 
ser diputadas no podrá continuar y no durará!”, en BARD, Christine. Les filles de Marianne. Histoire des 
féminismes 1914-1940. París: Fayard, 1995, pág. 680, recogido también en la obra REYNOLDS, Siàn. 
“Tres señoras en el gobierno (1936).”. en BARD, Christine (Ed.). Un siglo de antifeminismo. Madrid: 
Editorial Biblioteca Nueva, 2000, pág. 173. 
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Cinco años antes de lo descrito con anterioridad, concretamente el 1 de octubre de 1931, las 
Cortes republicanas españolas concedieron a las mujeres el derecho al voto gracias a la defensa 
que hizo del sufragio femenino la diputada del Partido Radical, Clara Campoamor
10
. Esta 
aprobación fue precedida por un intenso debate sobre la conveniencia o no de otorgarles este 
derecho a las mujeres españolas, en su mayoría, creían algunos y algunas, votantes de derechas, 
antirepublicanas, influenciadas por la iglesia, y con una absoluta incapacidad para generarse una 
opinión propia. Precisamente, esa opinión era compartida por dos de las tres únicas diputadas 
con las que contaban las cortes constituyentes, las socialistas Victoria Kent, del Partido Radical 
Socialista, poco después, Directora General de Prisiones
11
, y la socialista Margarita Nelken
12
. 
Ambas consideraban que no era conveniente otorgar el voto a la mujer para darle así una 
oportunidad a la República, sin entrar en el debate sobre la capacidad de la mujer, razón 
esgrimida por muchos políticos para no contemplarla siquiera. La constitución de 1931, 
aprobada por las Cortes Constituyentes reconocía la igualdad de sexos en su artículo 25: “No 
podrán ser fundamentos de privilegio jurídico: la naturaleza, la filiación, el sexo, la clase social, 
la riqueza, las ideas políticas ni las creencias religiosas. El Estado no reconoce distinciones y 
títulos nobiliarios”, y concedía el derecho al voto a todos los españoles y españolas mayores de 
23 años en su artículo 36: “Los ciudadanos de uno y otro sexo, mayores de veintitrés años, 
tendrán los mismos derechos electorales conforme determinen las leyes”. 
 
La participación política de las mujeres durante la República española fue in crescendo gracias a 
la democratización y el sufragio universal. En 1933 se sumaron a la lista de las primeras 
mujeres que ocuparon un escaño en el Congreso de los diputados, la socialista y feminista María 
Lejárraga
13
, la candidata por la CEDA (Conferederación Española de Derechas Autónomas) 
                                                     
10
 Sobre el debate generado con motivo de la aprobación del sufragio femenino, léase el testimonio en 
primera persona de la gran protagonista del debate parlamentario, CAMPOAMOR, Clara. El voto 
femenino y yo. Mi pecado mortal. Madrid: horas y horas, 2006; Así como las obras de referencia: 
CAPEL, Rosa María, El sufragio femenino en la Segunda República, Granada, Universidad de Granada, 
1975; DOMINGO, Carmen. Con Voz y Voto. Las mujeres y la política en España (1931-1945) Barcelona: 
Lumen, 2004. 
11
 A pesar de posicionarse en contra de la concesión del voto a las mujeres, su labor como Directora de 
prisiones es destacable desde el punto de vista de género. Continuista con respecto a las ideas de 
Concepción Arenal, el de humanizar las cárceles para que se convirtiesen en centros de rehabilitación de 
personas, trató de mejorar la situación de las cárceles de mujeres, creó la cárcel de mujeres de Ventas y el 
primer cuerpo femenino de funcionarias de prisiones. 
12
 Quien, no obstante, contribuyó a la causa feminista siendo una de las primeras intelectuales que 
escribió sobre la condición femenina en este primer tercio del siglo XX. NELKEN, Margarita. La 
condición social de la mujer en España: Su estado actual: Su posible desarrollo. Madrid: CVS, 1975 (1ª 
edición 1919); La mujer ante las Cortes Constituyentes. Madrid: Castro, 1931; La mujer en la URSS y la 
Constitución Soviética. Valencia: Amigos de la U.S, 1938. La relación de Margarita Nelken con el 
feminismo, se puede conocer a través del análisis de sus intervenciones en numerosas revistas, como 
Blanco y Negro. Sobre la cuestión, léase: NÚÑEZ PÉREZ, Gloria. Madrid 1931. Mujeres entre la 
permanencia y el cambio. Madrid: Horas y HORAS, 1993. 
13
 LEJÁRRAGA, María. La mujer española ante la República. Granada: Instituto Andaluz de la Mujer, 
2003 (Primera edición 1931). Sobre María Lejárraga, léase: RODRIGO, Antonina. María Lejárraga una 
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Francisca Bohigas, y tras la victoria del Frente Popular en 1936, la comunista Dolores Ibarruri, 
la Pasionaria, entre otras. Además, por primera vez en la historia de España, una mujer fue 
nombrada ministra, la anarquista de la CNT, Federica Montseny
14
. 
 
Véase cómo, a pesar de la existencia de un debate sobre el sufragio femenino en Francia así 
como de un movimiento sufragista que luchaba por la extensión del derecho al voto a la otra 
mitad de la población, un movimiento del que no encontramos apenas correlación en España, la 
concesión del derecho al voto se demoró en el país vecino más de una década. En comparación, 
el sufragio femenino en España fue una conquista relativamente rápida en la que intervinieron 
las fuerzas políticas más progresistas del país comprometidas en modernizar la España rural, 
conservadora y de tradición monárquica. Entre estas fuerzas políticas destacan los socialistas, en 
cuya cultura política había ido calando el discurso feminista de las intelectuales de la época: 
María Lejárraga, Margarita Nelken o María Cambrils, que reivindicaban en la línea de un 
feminismo reformista (pero reinterpretado en clave socialista) el derecho al voto como estrategia 
fundamental como el cambio del sistema político y el desarrollo de la democracia
15
. Este 
despertar femenino o feminista en la cultura socialista contribuyó por lo tanto a crear este clima 
propicio a una reformulación de las identidades de género propiciando la incorporación de las 
mujeres a la esfera pública, y su participación política. La mujer en la cultura socialista de 
principios de siglo, no obstante, tal y como señala Ana Aguado, compartía: 
 
 “Posturas y discursos de género ambivalentes, distintos, no unívocos, y a menudo paradójicos. 
Discursos que en muchos casos participaban del sistema de género establecido sin cuestionarlo 
ni en la sociedad ni en el seno de la propia organización política. Y discursos formulados, 
obviamente, tanto por sus “mujeres” como por sus “hombres”. Con contradicciones y paradojas 
que explican, en definitiva, los distintos planteamientos y acciones llevados a cabo por las/los 
socialistas respecto a la “cuestión femenina” entre el comienzo del siglo XX y la Segunda 
República”16. 
 
                                                                                                                                                           
mujer en la sombra. Madrid: Vosa, 1994; BLANCO, Alda. María Martínez Sierra (1874-1974). Madrid: 
Ediciones del Orto, 1999. MATILLA QUIZA, María Jesus. “María Lejárraga y el asociacionismo 
femenino. 1900-1936”, en AGUILERA SASTRE, Juan. María Martínez Sierra y la República: Ilusión y 
compromiso: II Jornadas sobre María Lejarraga, Logroño 23-25 de octubre y 6-8 de diciembre 2001. 
Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 2002, págs. 83-101. 
14
 Su labor, como ministra de Sanidad y Asistencia Social fue prolífica pese a su corta duración. Llevó a 
cabo muchas medidas encaminadas a mejorar la situación de las mujeres, como por ejemplo a través de la 
rehabilitación y reinserción de las prostitutas. No hay que olvidar que la prostitución fue abolida por la II 
República en 1935 (Decreto del Ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión, de 28 de junio de 1935. 
Gaceta de Madrid, 30 de junio de 1935) Federica Montseny, es asimismo, promotora del primer proyecto 
de ley para legalizar el aborto, que no llegó nunca a ser aprobado. 
15
 AGUADO, Ana. “Cultura socialista, ciudadanía y feminismo en la España de los años veinte y treinta”, 
en Historia Social, núm. 67, 2010, págs. 131-153.  
16
 Ibidem, pág. 134. Como muestra de esas contradicciones y discursos ambivalentes se encuentra la 
adopción del maternalismo como estrategia de movilización de las mujeres a favor de la República y la 
Democracia. La maternidad resignificada en clave política se conviertía en un vehículo de participación 
política y ciudadana.  
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No obstante, a y a pesar de lo mencionado con anterioridad, es imprescindible destacar la 
existencia de estos antecedentes (de los que formarían parte las otras culturas feministas, 
además del feminismo socialista y obrero, también el feminismo “católico”, o el feminismo 
laico republicano), a la hora de analizar e “interpretar el punto de inflexión que representa la II 
República en la construcción de la ciudadanía femenina y la presencia de mujeres en el espacio 
público”17. 
 
 
2.2.3. Los avances en España en materia de igualdad en relación con Francia durante la II 
República. 
 
Además del sufragio femenino, la legislación republicana introdujo otras reformas que 
mejoraron sustancialmente la situación de la mujer española, entre las que destacamos aquellas 
que supusieron el parcial triunfo de la II República española en cuanto al establecimiento de la 
igualdad entre hombres y mujeres
18
. En primer lugar, el derecho de asociación que permitió la 
proliferación de asociaciones de mujeres, femeninas y/o feministas, círculos científicos etc. En 
segundo lugar, el derecho a la educación, y en tercer lugar, el derecho al trabajo y la 
implantación de una legislación laboral que, por primera vez contemplaba, el seguro obligatorio 
de maternidad
19
. La legislación francesa ya estableció en 1909 el denominado congé 
maternité
20
, un permiso de maternidad no remunerado, que establecía el derecho de todas las 
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 AGUADO, Ana. « Du sens des cultures politiques et des identités de genre dans l’Espagne 
contemporaine », en CHAPUT, Marie-Claude y LAVAIL, Christine (eds.) Sur le chemin de la 
citoyenneté. Femmes et cultures politiques. Espagne XIX-XXI siècles. París: Université Paris 8-Université 
Ouest Nanterre La Defense, 2008, págs. 195-214, cita de la pág. 209. 
18
 Sería muy largo enumerar las obras, aunque solo fueran las más importantes, que hacen un recorrido 
por la situación de las mujeres durante la II República. Por citar tan sólo un par de ellas: SCANLON, 
Geraldine. La polémica feminista en la España Contemporánea. 1868-1974. Madrid [etc.]: Siglo XXI de 
España Editores, 1976. FOLGUERA CRESPO, Pilar. “La II República. Entre lo privado y lo público 
(1931-1939)”, en GARRIDO, Elisa (ed.). Historia de las mujeres en España. Madrid: Síntesis, D. L. 
1997, págs. 493-514. NÚÑEZ PÉREZ, Gloria. “Las consecuencias de la II República: el triunfo parcial 
de la lógica de la igualdad”, en FAGOAGA, Concha (Coord.) 1898-1998. Un Siglo Avanzando hacia la 
Igualdad de las Mujeres. Madrid: Dirección General de la Mujer, 1999, págs. 184-185; y la obra de una 
riojana que hace un balance sobre las reformas introducidas por la República, para luego centrarse en el 
estudio de un aspecto en concreto, la violencia de género, en: VELASCO JUNQUERA, María Luisa. 
Mujeres en la Segunda República. Una mirada sobre la violencia de género en Logroño. Logroño: 
Instituto de Estudios Riojanos: Ayuntamiento de Logroño, 2006. 
19
 El pago del seguro de maternidad fue establecido en el Decreto de 26 de mayo de 1931 (Gaceta de 
Madrid de 27 de mayo de 1931), y establecía la obligatoriedad del pago del seguro de maternidad para 
todas las obreras en “edad fértil”. Este decreto se enmarca en el contexto de la puesta en marcha de una 
política laboral de carácter proteccionista, sin embargo iba encaminada a asegurar a las mujeres el 
derecho a tener un empleo, y su aplicación contó con la oposición de las obreras anarquistas. En: NÚÑEZ 
PÉREZ, Gloria. “Las consecuencias de la II República: el triunfo parcial de la lógica de la igualdad”, en 
FAGOAGA, Concha (Coord.) 1898-1998. Un Siglo Avanzando hacia la Igualdad de las Mujeres, págs. 
160-161. 
20
 También llamada Loi Engerand, fue aprobada el 27 de noviembre de 1909, y patrocinada por un 
diputado conservador llamado Fernand Engerand. 
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trabajadoras a permanecer ausentes de sus puestos de trabajo las ocho semanas posteriores al 
parto. En 1928 el permiso se amplió hasta los dos meses pasando a ser remunerado al 100% 
sólo para las funcionarias. A pesar de la implantación del seguro de maternidad, la II República 
española mantuvo parte de la legislación laboral vigente que contaba con disposiciones 
claramente discriminatorias, además de aprobar otras tantas en las que, entre otras cosas, se 
prohibía expresamente a las mujeres el ejercicio de algunas profesiones
21
, en virtud a la 
limitación establecida en el artículo 40 de la constitución: “Todos los españoles, sin distinción 
de sexo, son admisibles a los empleos y cargos públicos según su mérito y capacidad, salvo las 
incompatibilidades que las leyes señalen”. 
 
Nos centraremos a continuación en otra serie de leyes que modificaron la estructura que 
articulaban las relaciones de género y las relaciones entre los cónyuges en el seno de la familia, 
cuestiones tales como el matrimonio, el divorcio y el estatus jurídicos de las mujeres, para poder 
establecer así una comparación con respecto a la situación que nos encontramos en Francia en 
las mismas fechas. Una situación diferente si tenemos en cuenta que el periodo que abarca la II 
República española es un periodo excepcional por los cambios producidos, que apenas puede 
compararse con el desarrollo y evolución que se produce en el resto de los países europeos de 
una forma más gradual y más lenta. En primer lugar, hay que mencionar el artículo 43 de la 
Constitución que estableció como derechos constitucionales tanto la igualdad entre los 
conyugues, como la disolubilidad del matrimonio. 
 
La familia está bajo la salvaguardia especial del Estado. El matrimonio se funda en la igualdad 
de derechos para ambos sexos, y podrá disolverse por mutuo disenso o a petición de cualquiera 
de los cónyuges, con alegación en este caso de justa causa. 
 
En 1932 se promulgaron las leyes que legalizaron el divorcio y el matrimonio civil
22
 y con ellas, 
España se equiparó a la situación existente en la mayoría de los países occidentales, poniéndose 
incluso a la vanguardia. De hecho, la ley de Divorcio
23
 que se aprobó en España era de las más 
avanzadas de Europa, y supuso una importante mejora que benefició especialmente a las 
mujeres. Su aprobación estuvo precedida por un intenso debate en el que la opinión pública 
conservadora y católica se posicionó en contra por el peligro que suponía para la estabilidad de 
la familia tradicional. 
 
                                                     
21
 Una orden ministerial del 16 de noviembre de 1934, prohibía expresamente el derecho de la mujer a 
opositar en la carrera fiscal y judicial. En NÚÑEZ PÉREZ, Gloria. “Las consecuencias de la II República: 
el triunfo parcial de la lógica de la igualdad”, en FAGOAGA, Concha (Coord.) 1898-1998. Un Siglo 
Avanzando hacia la Igualdad de las Mujeres. Madrid: Dirección General de la Mujer, 1999, pág. 177. 
22
 Ley de 28 de junio de 1932, sobre el establecimiento del matrimonio civil como único válido. Gaceta 
de Madrid de 3 de julio de 1932. 
23
 Ley de 2 de marzo de 1932 sobre la ley del divorcio. Gaceta de Madrid de 11 de marzo de 1932. 
 57 
Si comparamos esta ley con la que estaba vigente en Francia y que databa de 1792, podemos 
advertir más de una diferencia sustancial. El divorcio en Francia desde su legalización en 1792 
había sufrido importantes variaciones, siendo restringido e incluso abolido en los periodos más 
conservadores
24
. En 1884 fue legalizado de nuevo bajo el sistema conocido como el divorcio-
sanción, que no contemplaba el consentimiento mutuo como causa de divorcio válida. Las 
causas del divorcio se limitaban prácticamente a una: les torts conjugaux, perjuicios causados 
por un conyugue a otro, que debían ser demostrados delante de un juez.
25
 El adulterio era causa 
de divorcio, además de un delito para el cual el Código Penal francés contemplaba penas de 
prisión de hasta dos años si éste era cometido por una mujer. En España el adulterio y el 
amancebamiento como delitos fueron eliminados del Código penal en una reforma que se llevó 
a cabo en 1932
26
. Esa misma reforma abrogó ambos supuestos como atenuantes y absolutorios 
en los delitos de honor y uxoricidios, tal y como lo contemplaba el Código Penal. 
 
La ley de divorcio aprobada en España en 1932 establecía la disolución del matrimonio cuando 
lo solicitasen ambos cónyuges de común acuerdo o uno de los cónyuges (el inocente) 
esgrimiendo una serie de circunstancias entre las que figuraba:  
 
el adulterio no consentido o no facilitado por el cónyuge que lo alegue […] el abandono de 
hogar, los malos tratos o el intento de asesinato, el padecimiento de enfermedad contagiosa 
venérea contraída fuera del hogar
27
. 
 
A pesar de que la constitución republicana establecía la igualdad entre personas sin distinción de 
sexo, la condición jurídica de las mujeres españolas seguía estando limitada por toda una serie 
de artículos discriminatorios de los decimonónicos códigos Penal y Civil, de influencia francesa 
y origen napoleónico el último de ellos, que se mantuvieron. Estas disposiciones 
discriminatorias limitaban e incluso incapacitaban a las mujeres españolas y francesas para el 
ejercicio de determinados actos jurídicos. El Código Civil regulaba en ambos casos las 
relaciones entre los cónyuges estableciendo la subordinación de la mujer al varón, y 
reafirmando la superioridad del marido, como cabeza de familia o chef de famille, con respecto 
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 La primera ley que data de 1792 estableció el mutuo acuerdo como causa de divorcio. Luego fue 
restringido, y esta causa no se volvió a contemplar como válida hasta la reforma del divorcio que tuvo 
lugar en 1975. En BLÖSS, Thierry. La femme dans la société française. París: Puf, 1994, pág. 44. 
25
 LINDON, Raymond et BERTIN Philippe. Divorce 76. Loi du 11 Juillet 1975. Decret du 5 decembre 
1975. Textes, commentaires, tableaux, formules. París: Librairies Techniques, 1976, pág. 11. La forma 
más común, cuentan los autores, de fingir los denominados « torts conjugaux » era la redacción de cartas 
injuriosas, y simuladas, que eran intercambiadas por los cónyuges y puestas a disposición del juez que 
finalmente, y en base a esas pruebas, aprobaba el divorcio. 
26
 Reforma del código penal del 27 de octubre de 1932. Gaceta de Madrid de 5 noviembre de 1932. 
27
 Sobre la ley de divorcio, léase: SCANLON, Geraldine M. La polémica feminista en la España 
Contemporánea. 1868-1974. Madrid [etc.]: Siglo XXI de España Editores, 1976, págs. 265-274 y 
NÚÑEZ PÉREZ, Gloria. “Las consecuencias de la II República: el triunfo parcial de la lógica de la 
igualdad”, en FAGOAGA, Concha (Coord.) 1898-1998. Un Siglo Avanzando hacia la Igualdad de las 
Mujeres. Madrid: Dirección General de la Mujer, 1999, págs. 181-184. 
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a su mujer. El artículo 214 del Código Civil francés lo establecía así: « le mari doit protection à 
sa femme, la femme doit obéissance au mari ». Pequeñas variaciones se producen en el Código 
Civil francés que mantuvieron intacta la estructura de desigualdad y discriminación sexual sobre 
la que estaba fundamentada la sociedad. Habría que esperar hasta 1938, cuando en vísperas de 
la Segunda Guerra Mundial, la III República Francesa aprobase una modificación del texto, por 
la cual se suprimía la incapacidad jurídica de la mujer
28
. 
 
En Cataluña, sin embargo, no hubo que esperar tanto. La Generalitat, a la vanguardia durante el 
periodo republicano de las reformas igualitarias, aprobó una ley que llevaba por nombre Ley 
sobre la capacidad jurídica de la mujer y de los cónyuges
29
, que establecía explícitamente la 
igualdad jurídica completa entre los cónyuges: “La Llei no concedeix al marit autoritat sobre la 
muller ni li otorga la seva representació” (Art.3). 
 
En el resto de España, las desigualdades establecidas por los códigos decimonónicos se 
mantuvieron a pesar de las modificaciones realizadas. De hecho, como varios investigadores 
han señalado, a pesar de las reformas y de la considerable mejora de la situación de las mujeres 
españolas durante el periodo republicano, se mantuvieron otra serie de disposiciones 
discriminatorias, debido en parte a la pervivencia de una mentalidad tradicional y conservadora 
con respecto al papel que la mujer tenía en la sociedad, sobre todo en lo que respecta al ámbito 
laboral. El ejemplo más significativo es la aprobación de la nueva Ley de Contratos que 
mantenía el sueldo de la esposa bajo control del marido
30
. Esta situación ya se había modificado 
en el país vecino, y desde 1907 las francesas disponían de sus ingresos libremente.  
 
A pesar de las limitaciones de las reformas igualitarias hay que señalar los avances en la 
situación de las mujeres como uno de los triunfos, aunque parcial, de la II República:  
 
Si bien las mujeres casadas de la mayor parte del territorio nacional no obtuvieron la 
equiparación jurídica, los gobiernos del bienio reformista promulgaron algunas medidas en el 
ámbito del asociacionismo y en el derecho penal y civil que implicaron alguna igualdad dentro 
del matrimonio
31
. 
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 « Loi du 18 février 1938, portant modification des textes du code civil relatifs à la capacité de femme 
marié ». JORF de 19 de febrero de 1938.  
29
 Llei de 19 de juny del 1934, sobre la capacitat jurídica de la dona i dels cònjuges. Butlletí Oficial de la 
Generalitat de Catalunya, de 20 de junio de 1934. 
30
 Ley de 21 de noviembre de 1931 relativa al contrato de Trabajo. Gaceta de Madrid de 22 de noviembre 
de 1931. En NASH, Mary. Rojas. Las mujeres republicanas en la Guerra Civil. Madrid: Taurus, 1999, 
pág. 48. 
31
 NÚÑEZ, Gloria. “Las consecuencias de la II República: el triunfo parcial de la lógica de la igualdad”, 
en FAGOAGA, Concha (Coord.) 1898-1998. Un Siglo Avanzando hacia la Igualdad de las Mujeres. 
Madrid: Dirección General de la Mujer, 1999, págs. 180-181. 
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2.2.4. La reforma eugenésica emprendida por la Generalitat de Catalunya y la aprobación 
del Code de la Famille en Francia 
 
El caso de la Generalitat merece ser mencionado no sólo por el hecho de haber establecido la 
igualdad total entre los cónyuges mediante la ley anteriormente mencionada, sino por 
emprender una reforma de la sanidad pública catalana, la denominada reforma eugenésica, y por 
la puesta en marcha de una política de planificación familiar de influencia neomalthusiana muy 
avanzada para la época que contrasta enormemente con las políticas que estaban poniendo en 
marcha tanto los regímenes fascistas, como los países democráticos ante el problema de la baja 
natalidad y la amenaza del inminente estallido de un nuevo conflicto bélico. Como parte de esta 
avanzada reforma, que trataba de implantar la “maternidad consciente”, la Generalitat de 
Catalunya legalizó el aborto en diciembre de 1936, es decir, en plena Guerra Civil, 
aprovechando la ambigüedad que había introducido la legislación republicana a este respecto.
32
  
 
El decreto aprobado en Catalunya, obra del médico cenetista y director general de Sanidad y 
Asistencia Social de la Generalitat de Catalunya, Martí Ibáñez, tenía como objetivo la 
erradicación del aborto clandestino por sus peligrosas consecuencias sobre la salud de la mujer, 
así como la erradicación del infanticidio
33
. No obstante, la historiadora que más ha estudiado 
este fenómeno, Mary Nash, señala que la legalización del aborto no respondió a ninguna 
reivindicación feminista, ya que el aborto en sí seguía siendo considerado un tema tabú y no era 
objeto de debate público en modo alguno, siendo exclusivamente tratado por las mujeres en el 
ámbito doméstico o privado. La reforma eugenésica y el aborto terapéutico se convirtió en 
objeto de debate en los círculos médicos cuyos profesionales, varones, se autoproclamaron los 
únicos entendidos e interlocutores del tema. A pesar de todo esto, la legalización del aborto en 
Catalunya, se inscribió, según Mary Nash, “en la trayectoria del movimiento de reforma sexual 
anarquista y en contexto socio-político de guerra antifascista y revolución social en Cataluña”34. 
La pervivencia de una mentalidad tradicional que condenaba el aborto y la resistencia ejercida 
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 Mary Nash señala el decreto del 21 de mayo de 1935, (Gaceta de Madrid de 22 de Mayo de 1935), del 
Ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión que establecía la obligación de los médicos a declarar su 
intervención en cualquier aborto al que asistiera incluidos: “los que se vieran obligados a provocar por 
necesidad terapéutica justificada”. En NASH, Mary. Genero, cambio social y la problemática del aborto. 
Historia Social núm. 2. 1988, pág. 27. A pesar de la existencia de este decreto, el aborto seguía estando 
tipificado como delito en el Código Penal. 
33
 “Decret d’Interrupció Artificial de l’Embaràs, del 25 de diciembre de 1936”. Diari Oficial de la 
Generalitat de Catalunya, de 9 de enero de 1937.  
34
 NASH, Mary. Genero, cambio social y la problemática del aborto. Historia Social núm. 2. 1988, pág. 
28. 
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por una parte de los médicos a realizar los abortos, son algunas de las causas que explican el 
fracaso de la ley del aborto aprobada por la Generalitat.
35
 
 
Diametralmente opuesta a la situación en Cataluña, a la vanguardia en España en lo que respecta 
a esta cuestión, era la situación en Francia. De hecho, uno de los “efectos antifeministas” de la 
Primera Guerra Mundial
36
, fue la adopción de una política pronatalista que combinaba la 
represión del empleo de todo método anticonceptivo o abortivo, mientras trataba de incitar la 
maternidad de las francesas. La ley de 1920 penalizó el aborto, así como la venta, propaganda y 
uso de métodos anticonceptivos
37
. Durante el gobierno de León Blum, los comunistas pidieron 
su derogación sin éxito. El clima prebélico no era en absoluto favorable para la adopción de una 
política de planificación familiar. Por el contrario, los esfuerzos de los últimos gobiernos de la 
III República se volcaron en la implantación de una política pronatalista que fuese capaz de 
aumentar la baja tasa de natalidad, una de las mayores preocupaciones del gobierno.  
 
Como parte de esa política natalista implementada por los gobiernos del Frente Popular, y en 
parte para intentar poner freno y solucionar el conflicto laboral existente y la oleada de huelgas, 
Alfred Sauvy puso en marcha en 1938 les allocations familiales
38
. Los subsidios favorecían 
económicamente a aquellas familias en las que la mujer no desempeñaba una actividad 
profesional remunerada. Una de esas prestaciones resultaba especialmente desincentivadora: la 
allocations de la mère au foyer que institucionalizaban el sueldo del ama de casa. 
 
Edouard Daladier, socialista radical que sucedió a León Blum dio un paso más con la 
aprobación del Code de la Famille
39
, un texto que recogía el espíritu de la política familiar de 
Francia que, como veremos más adelante, se mantuvo vigente durante el Régimen de Vichy y lo 
que es más sorprendente, tras la Liberación, y que, en modo alguno, es novedoso
40
. Anne Cova, 
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 NASH, Mary. “L’avortement legal a Catalunya; una experiència fracassada”. En L’Avenç, núm.58, 
marzo de 1983. 
36
 BARD, Christine y THÉBAUD, Françoise. “Los efectos antifeministas de la Gran Guerra”. En BARD, 
Christine (Ed.). Un siglo de antifeminismo. Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2000, págs. 129-143. 
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 Loi 31 juillet 1920, réprimant la provocation à l’avortement et la propagande anti-conceptionnelle. 
Journal Officiel du 1er août 1920. En 1923, otra ley reformó el Código Penal (Art. 317) introduciendo el 
aborto como delito, y estableciendo unas penas más severas para los profesionales médicos que realizasen 
abortos.  
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 Décret-loi du 12 novembre 1938 relatif aux allocations familiales. JORF du 15 novembre 1938. Sobre 
la política familiar de este periodo, léase: PROST, Antoine. “L’evolution de la politique familiale en 
France de 1938 à 1981”. Le mouvement social, núm. 129, octubre-diciembre de 1984, págs. 7-28. 
39
 Décret-loi du 29 juillet 1939 relatif à la famille et à la natalité française. JORF du 30 juillet 1939. 
40
 « Plutôt que des mesures révolutionnaires en ce qui concerce la maternité, le code représente 
l’aboutissement d’un nombre de réformes sans cesse réclamées depuis des décennies, par les familiaux et 
les natalistes, se situant ainsi dans la continuité de l’offensive « repopulatrice » menée avec force durant 
l’entre-deux-guerres, et présente dès la fin du XIXe siècle. En ce sens, le code ne marque pas une 
véritable rupture, il apparaît plus comme le prolongement et l’accentuation de dispositions existantes, 
renforçant par exemple la répression des lois de 1920-1923 […] » En COVA, Anne. Maternité et droits 
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nos describe con precisión las disposiciones que incluía el Code de la Famille, comparable, con 
la política familiar fascista que estaban poniendo en práctica países como Alemania e Italia, y 
que adoptaría también España a partir del 1938, hecho muy sorprendente si tenemos en cuenta 
de que su aprobación y puesta en marcha se inscribe en un contexto de coalición de izquierdas 
antifascistas
41
. Lo que más destaca del Código de la Familia, además de las ayudas económicas 
y los beneficios fiscales a las familias numerosas, son las disposiciones que hacen referencia a la 
protección de la familia entre las que se incluyen sobre todo medidas de tipo represivas. Las 
penas en caso de aborto se elevaron, tanto para la madre como para el médico o persona que lo 
procurase, la propaganda anticonceptiva fue de nuevo explícitamente prohibida, así como la 
pornografía, incluso una asignatura sobre familia y demografía se coló en las escuelas 
francesas
42
. Lo sorprendente es que, esta medida fue consensuada y contaba con el beneplácito 
de las asociaciones feministas reformistas y moderadas
43
. 
 
Para contrarrestar los efectos de la adopción de esta política antifeminista, ese mismo año se 
procedió a reformar el artículo 215 del Código Civil por la cual las mujeres casadas obtuvieron 
la mayoría de edad jurídica, hecho que mencionábamos con anterioridad, quedando el artículo 
redactado de la siguiente forma: « La femme mariée à pleine capacité de droit. Les restrictions à 
cet exercice ne peuvent résulter que de limitations légales ou du régime matrimonial qu’elle a 
adopté »
 44
. La reforma del Código Civil fue una de las pocas cuestiones en las que se puso de 
manifiesto el interés del gobierno del Frente Popular para reformular la identidad femenina y 
establecer cierta igualdad en las relaciones de género. Una tímida reforma que dejaba intactas 
las estructuras de dominación y opresión hacia la mujer, que a diferencia de lo que ocurría en la 
España republicana, habían sido reforzadas durante esta época. 
 
 
                                                                                                                                                           
des femmes en France (XIXe-XXe siècle). París: Anthropos, 1997, págs. 390. Sobre la política familiar en 
Francia durante la III República y el Régimen de Vichy, léase también: OFFEN, Karen. “El cuerpo 
político: Mujeres, trabajo y política de maternidad en Francia”. En BOCK, Gisela (Ed.) Maternidad y 
políticas de género. Madrid: Cátedra: Instituto de la Mujer, 1996 y COUTROT, Aline. “La politique 
familiale”. Colloque sur le gouvernement de Vichy et la Révolution national, 1940-1942. París: A. Colin, 
1972, págs. 245-263. 
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 A León Blum le sucedió en 1938, como Primer Ministro francés, Edouard Daladier, un radical 
socialista, y uno de los artífices de los acuerdos de Múnich, que intentó cediendo a las presiones de Hitler 
evitar el estallido de un conflicto mundial que se tornaba inevitable. La puesta en marcha de la política 
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dimitió poco después dejando a Philipe Pétain, anteriormente vicepresidente, como encargado de firmar el 
Armisticio de paz con Alemania.  
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 COVA, Anne. Maternité et droits des femmes … Ibidem, págs 372-386. 
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 BARD, Christine. Les filles de Marianne. Histoire des féminismes. 1914-1940. París: Fayard, 1995, 
págs. 438. De hecho, tal y como señala la autora, el principal inspirador del Código de la Familia, 
Adolphe Landry, era el hermano de la presidenta del Conseil National des Femmes Françaises. 
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 Sobre la Reforma del Código Civil en 18 de febrero de 1938: Ibídem, pág. 361. 
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2.3. La Guerra Civil en España y la ocupación en Francia: Resistencia y antifascismo 
 
2.3.1. Españolas en la vanguardia: asociacionismo femenino, milicianas y feminismo obrero 
 
Si la II República había dotado a las mujeres españolas de los instrumentos para poder participar 
plenamente en la vida pública y política del país, la Guerra propició el ambiente para que eso se 
hiciera realidad. Como consecuencia de la libertad de asociación y de una mayor concienciación 
política de las mujeres defraudadas por la escasa presencia de las mujeres en los ámbitos de 
decisión política a pesar de los cambios, asistimos en vísperas de la Guerra Civil a una gran 
proliferación de asociaciones femeninas de uno y otro signo y de secciones femeninas de 
partidos y sindicatos que canalizaron las ganas de las mujeres españolas por participar en la 
política.  
 
Renunciando momentáneamente al ideal de la domesticidad, la mayoría de los partidos políticos 
que no habían apoyado el sufragio femenino vieron en las mujeres y en la captación de su voto 
una baza decisiva de cara a las elecciones, incluyendo por primera vez entre sus mítines y 
proclamas, referencias a la mujer aunque sin sacarlas del rol de madre y esposa y con un 
objetivo puramente electoralista. Incluso las revistas y asociaciones femeninas de derechas y 
extrema-derecha, animaban a las mujeres a tomar partido y a realizar actos subversivos en 
contra de la República, en nombre de la religión, la tradición o la monarquía.
45
 Por su parte, la 
Iglesia católica que había auspiciado la formación de un movimiento católico de base con el 
objetivo de hacer frente a la oleada laicista, fomentó también la creación de un movimiento 
feminista católico alternativo al organizado en torno a la izquierda laica y anticlerical. 
 
La Sección Femenina nació en 1934 como una más de las secciones femeninas de un partido, 
Falange Española, de reciente creación que contaba con una particularidad: no permitía la 
afiliación de mujeres en su seno. Con las mismas ganas de participar en la vida política bastante 
agitada por aquellos años, varias mujeres lideradas por Pilar Primo de Rivera, la hermana del 
fundador de Falange, solicitaron su entrada en el partido. Ante la negativa de José Antonio, se 
creó la Sección Femenina de la Falange, órgano secundario y dependiente del partido presidido 
por ésta, al que se encargaron las tareas propagandísticas y asistenciales, sobre todo la atención 
de presos y familiares, una vez que fue ilegalizada y sus miembros, con su líder a la cabeza, 
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comenzaron a ser encarcelados. Aunque la haya citado la primera, de momento, la Sección 
Femenina de Falange será una más entre las variadas asociaciones conservadoras
46
 que existían 
en la fecha con mas afiliadas y mayor presencia pública entre las que se encontraban: la 
asociación femenina de Acción Nacional creada en 1932 en el seno de la CEDA y cuyo lema 
era “Religión, Patria, Familia, Propiedad, Orden y trabajo”, la Asociación Femenina de 
Renovación Española, creada en 1933 y la asociación femenina tradicionalista, a cuyos 
miembros llamaban las Margaritas. En plena Guerra Civil, esta última asociación y la Sección 
Femenina quedaron unificadas. Desde ese momento, la Sección Femenina se convirtió en el 
instrumento del bando rebelde para el adoctrinamiento y reeducación de las mujeres de la zona 
nacional en el ideal nacional-sindicalista, así como la organización en la retaguardia del cuidado 
de los heridos, familiares de heridos y caídos, entre los que se encontraban los huérfanos, 
mediante las organizaciones: Auxilio de invierno, después llamada Auxilio Social
47
.  
 
En torno a la izquierda, y al PCE, se organizó el Comité Nacional de Mujeres contra la guerra y 
el fascismo, después Mujeres Antifascistas, presidido por Dolores Ibarruri, que tenía como 
objetivo: 
 
La movilización de mujeres en contra de las medidas reaccionarias de los gobiernos del bienio 
negro, en contra de sus preparativos bélicos;”, llevando a cabo “campañas por la libertad de las 
víctimas del hitlerismo que acababa de entronizarse en Alemania
48
. 
 
En 1934 se organizó en París el primer congreso al que acudió una delegación española, 
encabezada por La Pasionaria.  
 
La gran movilización femenina republicana, comunista y anarquista se produjo, sin embargo, en 
los meses anteriores e inmediatamente posteriores al estallido de la Guerra Civil española, como 
reacción antifascista y en parte en el marco de una revolución social iniciada por las anarquistas 
que trataban de crear un orden social nuevo donde no hubiera diferencias de clases ni de sexos.  
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Mujeres Libres
49
 es considerada la primera organización feminista de clase obrera, la lucha 
contra la doble opresión es su principal característica. La liberación de las mujeres no estaba 
dando resultados dentro del movimiento libertario, liderado por hombres que a nivel privado y 
personal se mostraban reticentes a la aplicación de los principios que definían la revolución 
libertaria. En el seno familiar y sus relaciones de pareja, los hombres anarquistas reproducían 
los mismos patrones culturales tradicionales que definían la situación de subordinación y 
subalternidad de la mujer. La escasa presencia femenina, sobre todo en el caso de mujeres 
casadas o/y madres, en las reuniones o asambleas de la CNT era la prueba de cómo las 
estructuras mentales de la sociedad en general, y de los anarquistas en particular, no se habían 
modificado a pesar de las proclamas y las esperanzas puestas en que la revolución debía 
conducir a la igualdad entre hombres y mujeres. Por ello, un grupo de mujeres anarquistas 
lideradas en Madrid por Lucia Sánchez Saornil, Mercedes Camposada y Amparo Poch y 
Gascón, crearon en 1936 esta organización paralela que luchó durante todo el periodo de la 
Guerra Civil por mantener su independencia con respecto al movimiento libertario, trabajando 
desde su sedes repartidas por todo el territorio nacional en la capacitación de la mujer, la 
organización de cursos y talleres que facilitasen la incorporación de las mujeres al mercado 
laboral e incluso a profesiones con escasa presencia femenina. Cabe destacar igualmente su 
publicación, que llevaba el mismo nombre, y que estaba realizada exclusivamente por mujeres. 
Para esta organización, y en general para el movimiento feminista en adelante, la independencia 
económica de las mujeres se configurará como el primer paso para su liberación. La 
dependencia económica con respecto al varón, no hacía sino perpetuar la situación de 
subordinación de la mujer con respecto al varón. Mujeres Libres, desarrolló la teoría de la doble 
opresión, que ya enunció Engels, su papel de proletario del proletario, la había condenado a una 
doble esclavitud: la de clase y la de género (sexo). El hombre, fuera éste obrero o patrón, ejercía 
la tiranía contra las mujeres (como marido o padre en el seno familiar), convirtiéndose en un 
opresor más, rol que las organizaciones del movimiento obrero se negaron a reconocer, dando 
así la espalda al feminismo hasta los años 70. De esta forma, la mujer obrera tenía que luchar a 
favor de su liberación en esos dos frentes, y además en solitario. Mujeres Libres anticipaba la 
forma de lucha del movimiento feminista de los años setenta, al considerar la liberación de las 
mujeres como una tarea que debían llevar a cabo las mujeres, ya que en ningún caso, sería 
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 Sobre la organización anarquista léase: NASH, Mary. Mujeres libres. Barcelona: Tusquets, 1975 y 
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instaurada como consecuencia inmediata y natural del triunfo de la revolución y la toma de 
poder de los proletarios. 
 
Como parte de su lucha contra la opresión de las mujeres, y al respecto del mantenimiento de 
una mentalidad tradicional en cuanto a las relaciones entre hombres y mujeres, cabe destacar la 
campaña de éstas en contra de la prostitución, y la organización de “liberatorios de prostitutas”. 
La campaña de Mujeres Libres tenía como objetivo también la concienciación de los anarquistas 
para que éstos renunciasen a contribuir a la explotación de las mujeres, a la “depravación 
burguesa” y a la “humillante compra de carne hermana de clase y condición”50, animándoles a 
mantener relaciones sexuales libres, dentro del ideal anarquista y revolucionario del amor libre. 
 
Ya hemos mencionado que, como parte de la legislación igualitaria, la II República había 
abolido la prostitución en 1935
51
. Por su parte, la CNT contribuyó a la erradicación de la 
prostitución con el desmantelamiento de algunos burdeles en Barcelona
52
. Pese a esta 
prohibición y pese a los esfuerzos de Mujeres Libres, resultó inevitable que muchas mujeres de 
clase obrera y de escasos recursos, recurriesen a la prostitución para poder sobrevivir en un 
contexto de carestía y grandes dificultades económicas y materiales derivadas de la guerra, 
sobre todo en la capital de España, Madrid, asediada durante los tres años de la contienda. Las 
campañas de concienciación tampoco evitaron que los milicianos dejasen de frecuentar 
burdeles. Cabe destacar que durante todo el periodo republicano, se produjo un aumento de los 
clubs, cabarets o music-halls donde además de percibirse indicios de cierta liberación sexual, 
una relajación de las costumbres y alejamiento de la moral tradicional etc., se ejercía la 
prostitución
53
. Por otra parte, la prostitución estaba bastante vinculada a los frentes, y a las 
zonas con gran presencia de milicianos y militares tanto en uno y otro bando, lo que dio lugar a 
la asociación injusta entre milicianas y prostitución. 
 
En lo que respecta a la movilización militar de mujeres, destaca por un lado la campaña 
publicitaria y la difusión de la imagen de la miliciana, símbolo de la resistencia antifascista y 
revolucionaria difundida en la zona republicana a través de los carteles
54
, y que, aunque estaba 
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 Mujeres Libres. Ruta, 21 de enero de 1937. En NASH, Mary. Mujeres libres. Barcelona: Tusquets, 
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 Decreto del Ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión, de 28 de junio de 1935. Gaceta de Madrid, 30 
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 ABELLA, Rafael. La vida amorosa en la Segunda República. Madrid: Temas de hoy, 1996, págs. 189-
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 Ibídem. 
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 Entre los que se encuentra el famoso cartel de Arteche en el que aparece una joven vestida con un 
mono azul, empuñando un fusil y animando a alistarse a las milicias.  
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según Mary Nash
55
, estaba dirigida principalmente a los hombres, su mensaje animó también a 
muchas mujeres a dar un paso más en la movilización y alistarse en las milicias. Como también 
señala Mary Nash en su estudio, las milicianas eran en su mayoría mujeres jóvenes que 
marcharon a las trincheras junto a sus compañeros de partido y sindicato, como una forma de 
continuar su actividad política y sindical, tal es el caso de las célebres Lina Odena, la argentina 
Mika Etchebehere, Rosario “Dinamitera” y otras tantas. 
 
Tan solo unos meses después y bajo petición de los comunistas, el ministro de la guerra, Largo 
Caballero accedió a la disolución de las milicias y a la creación de un ejército regular en el que 
se excluía expresamente la participación de las mujeres, no solo por el hecho de que no 
contaban con preparación militar de la que, por otro lado, carecían la mayoría de los milicianos, 
sino por la necesidad de que las mujeres se encargasen de otro tipo de puestos en la retaguardia 
más apropiados a “su condición de mujeres” como lavanderas, cocineras y enfermeras, así como 
para ocupar en las fábricas los puestos de los hombres que habían marchado al frente. De hecho, 
Dolores Ibarruri a través de la publicación Mujeres de la organización que presidía instó a las 
milicianas a dejar la primera línea y retirarse a la retaguardia, reforzando el carácter asistencial 
de la movilización femenina: reparto de alimentos, ropa y material sanitario entre la población 
necesitada, organización de guarderías y comedores infantiles, visita de frente, asistencia a 
heridos y familiares etc.
56
 
 
La aplicación de la famosa consigna “los hombres al frente y las mujeres a la retaguardia” 
supuso el reforzamiento de los tradicionales roles de género (que no habían desaparecido a pesar 
de las políticas igualitarias adoptadas durante la República
57
), y de la identidad femenina ligada 
a la maternidad y el matrimonio. De hecho, la presencia de las mujeres en la retaguardia 
constituye la prolongación del rol maternal en el espacio público. Sin embargo, en el discurso 
simbólico del comunismo, la identificación de la mujer como madre, y su movilización a través 
de su experiencia y condición, es decir de la diferencia, era una constante y no desaparecerá 
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durante la Guerra Civil debido a la influencia que tenía la cultura política comunista de 
influencia soviética
58
. Así es asumido por la organización de Mujeres Antifascistas, y por su 
líder Dolores Ibarruri, que colabora en la reformulación de la identidad femenina, y un 
reforzamiento de los tradicionales roles de género. Como consecuencia tuvo lugar la campaña 
de desprestigio de las milicianas a las que se relacionó con la prostitución y con la proliferación 
de las enfermedades venéreas durante la Guerra Civil española
59
, sin que realmente existiese un 
estudio que demostrase fehacientemente que la presencia de las mujeres en las trincheras 
hubiese sido la causa. La presencia femenina en las trincheras fue objeto de sorpresa también 
para los extranjeros de las brigadas internacionales que llegaron a España a luchar en defensa de 
la República. Fue un caso excepcional que no se reprodujo en toda Europa y que particulariza 
por su carácter revolucionario la resistencia antifascista en la Guerra Civil Española.  
 
 
2.3.2. Las francesas en la Resistencia: la historia de un olvido historiográfico 
 
A pesar del reforzamiento de la identidad femenina en clave maternalista en los años treinta, del 
mantenimiento de las estructuras de opresión y explotación incluso después de la concesión del 
derecho al voto, tal y como denunciarían años después las feministas, las francesas demostraron 
su compromiso político en defensa de la República y sus principios; y de la integridad e 
independencia nacional durante la ocupación alemana y el Régimen de Vichy.  
 
Con respecto a esta cuestión, en primer lugar, hay que señalar el vacío historiográfico que 
ocultó bajo un manto de silencio y olvido la participación de las mujeres en la Resistencia. No 
será hasta finales de la década de los setenta cuando la historiografía feminista revalorizase el 
papel de las mujeres que de una u otra forma, con armas o sin ellas, habían formado parte de 
este movimiento, llevándose a cabo la revisión del propio concepto de resistencia y resistente
60
. 
Los casos de la célebre Lucie Aubrac, Danièlle Mitterrand y Berty Albretch, representan tan 
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solo una minoría. Según los estudios realizados, la mayoría en base a testimonios orales al igual 
que en el estudio de las milicianas españolas, dentro de la Resistencia había mujeres jóvenes sin 
cargas familiares, amas de casa y madres, extranjeras, exiliadas o judías
61
, militantes de partidos 
y sindicatos comprometidas con la causa antifascista
62
, todo un crisol de identidades y 
experiencias que confluyen aportando una mayor complejidad al reto que supone analizar la 
participación femenina en la Resistencia. 
 
La movilización antifascista en Francia estuvo liderada por Gabrielle Duchêne, presidenta de la 
delegación francesa en la organización internacional de Mujeres Antifascistas. A pesar de su 
desvinculación con respecto a las feministas “burguesas”, formaba parte de su programa 
reivindicativo la defensa de los derechos de la mujer, para lo cual crearon una comisión en el 
seno de la organización que contaba con los apoyos de varias de estas asociaciones y 
organizaciones feministas como la Union française pour le suffrage des femmes (UFSF), creada 
en 1909, la Ligue française du droit des femmes (LFDF) fundada en 1870
63
, y algunas 
asociaciones pacifistas. Una unión no exenta de polémica y problemas debido a las divergencias 
existentes, sobre todo de carácter político, como por ejemplo, el posicionamiento con respecto a 
la Guerra Civil en España.  
 
Durante la Ocupación, la causa feminista pasó a un segundo plano. Ganar la guerra y expulsar a 
los nazis del territorio francés ocupado, y la propia supervivencia se convirtieron en el objetivo 
de la población, y en particular de las mujeres que quedaron como cabezas de familia con los 
hombres/padres/maridos en el frente. La representación de la mujer como madre y esposa será 
una constante en la propaganda de la Resistencia francesa que tratará de movilizar a las mujeres 
en sus roles de madre y esposa, revalorizando la diferencia que hasta entonces había servido 
para justificar su posición secundaria o de inferioridad en la sociedad. De ese modo, la 
experiencia y los valores derivados de la maternidad (la entrega, la abnegación, el sacrificio 
etc.) acaban por desplazar y deslegitimar el discurso feminista individualista o abstracto, más 
centrado en la reivindicación de los derechos humanos individuales (como el sufragio), y 
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conformándose una nueva identidad femenina/feminista ligada a la maternidad y al servicio del 
interés nacional
64
.  
 
Sin embargo, el papel de las francesas dentro de la Resistencia fue muy variado, desde enlace y 
transporte de armas y explosivos, a la realización de tareas propagandísticas, a lo que habría que 
sumar un nuevo tipo de resistencia anónima, en principio, desvinculada de toda organización 
antifascista y realizada desde la cotidianidad, au sein du foyer
65
 mediante la acogida de la 
población judía perseguida
66
, sobre todo de niños y maquis.  
 
Los historiadores coinciden en señalar que el compromiso político de las mujeres con la 
Resistencia era difícil debido tanto a la falta de una preparación militar como a la mentalidad 
imperante incluso en el seno de la Resistencia, que asociaba a la mujer con el espacio 
doméstico, el hogar y el cuidado de los hijos
67
. Una imagen tradicional que había sido reforzada 
a través de la política familiar y pronatalista que habían adoptado los últimos gobiernos de la III 
República y en la que profundizó el Régimen de Vichy. 
 
Es precisamente debido a ese papel anónimo que tuvieron las mujeres el motivo de que su 
participación en la Resistencia haya sido obviada no solo por la historiografía, sino también por 
la memoria colectiva. No obstante, hay que señalar que, al igual que en el caso español, las 
actividades que llevaron a acabo estas mujeres (en la clandestinidad o en su vida cotidiana) 
fueron reprimidas con castigos igual de duros, que los impuestos a sus camaradas masculinos, 
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entre los que se encontraban la deportación, el internamiento en campos de concentración, y la 
pena de muerte que, en el caso de las mujeres, normalmente solía ser conmutada por el Mariscal 
Pétain
68
. 
 
 
2.4. El régimen de Pétain y el primer franquismo: La nacionalización de las mujeres 
 
2.4.1. La révolution del Mariscal Pétain 
 
Para los colaboracionistas, con el Mariscal Pétain a la cabeza, la derrota y la ocupación nazi 
eran el castigo merecido por la degeneración moral, el exceso de individualismo y por “las 
sirenas de la emancipación”69 que habían animado a las mujeres a abandonar la esfera doméstica 
para reclamar la igualdad y el derecho al voto, lo cual había derivado en una grave crisis 
demográfica. Por ello una de las primeras actuaciones del Mariscal fue la de reconducir a las 
mujeres por el camino recto de la virtud a través de la regeneración y la renovación moral
70
, un 
política claramente inspirada en el fascismo. 
 
En los discursos de Pétain, en sus proclamas e incluso en el renovado lema de la republica 
francesa: “Trabajo, patria y familia”, la mujer y su proyección como madre y esposa se 
configuró como la pieza clave para la creación del Estado Familiar, en la cual la mujer 
feminizada, recluida de nuevo en el ámbito doméstico volvía a ocupar un lugar subordinado al 
varón cuya autoridad, como Pater familias, quedaba de nuevo reforzada tras la aprobación de 
una ley en 1942 que restablecía el término “chef de famille”71. 
 
La discriminación y jerarquización de las mujeres en el seno de la familia, y en el seno de la 
sociedad quedaba justificado por las teorías del determinismo biológico y las teorías de la 
diferencia y complementariedad de los sexos, tesis que, sin embargo, era asumida con 
naturalidad por la mayoría de la sociedad. 
 
El discurso de Pétain durante estos años está plagado de referencias a las “madres de Francia”, a 
las que se ensalzó con la celebración de la renovada festividad del día de la madre en la que se 
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rendía homenaje a las madres “auténticamente francesas” en contraposición a las mujeres 
“desnaturalizadas”, aquellas que habían “abandonado su vocación de esposas y madres”72 
durante la etapa precedente, aquellas que se habían manifestado a favor de la emancipación o 
del sufragio. Entre mayo y junio de 1940 las organizaciones francesas feministas cerraron sus 
sedes y sus líderes marcharon a las zonas no ocupadas
73
.  
 
Durante el Régimen de Vichy se crearon toda una serie de instituciones encargadas de la 
protección a la Familia, así como todo un programa de ayudas económicas que completaban las 
disposiciones del Código de la Familia, algunas de las cuales continuaron tras la Liberación. El 
más importante de estos organismos era el Comisariat général à la famille creado en septiembre 
de 1941 y al que se debe la aprobación de la conocida como Ley Gounot
74
, promulgada en 1942 
y que organizaba las asociaciones familiares, entre las que destaca el Movimiento popular de 
familias creado en 1941 y ligado al asociacionismo católico en el que las mujeres participaban 
activamente. 
 
Al igual que el Régimen franquista, el asociacionismo de carácter social o asistencial, nunca 
político o sindical, fue la única vía de escape que proporcionó la Revolución Nacional del 
Mariscal a las mujeres, las cuales a partir de 1940 fueron excluidas o liberadas, como había 
anunciado Franco en 1939 para las españolas, de la vida económica y política del país. 
Presentada como una medida para luchar contra el paro, la ley de octubre de 1940
75
, prohibía 
expresamente la contratación de mujeres casadas en la administración pública (Art.2), retiraba a 
las mujeres solteras o casadas mayores de 50 años (Art.7), y además instaba a las solteras a 
contraer matrimonio (Art.4)
76
. Una medida discriminatoria y antifeminista pero que no pudo ser 
aplicada, debido a la movilización de mano de obra que solicitaba Alemania, y que era reclutada 
para el STO (Service du travail obligatoire) y que movilizó a muchos franceses pero también a 
bastantes francesas pese a lo que establecía la ley de 1940. El discurso de la domesticidad del 
Régimen de Vichy estuvo durante todo este periodo en contradicción con las necesidades 
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materiales que habían establecido la guerra y la ocupación
77
. De hecho, debido a la falta de 
mano de obra, en 1942, el Mariscal Pétain suspendió la aplicación de la ley de 1940
78
. Aunque 
fue presentada al público como una medida de lucha contra el desempleo, esta reforma forma 
parte del conjunto de leyes que trataban de desincentivar el trabajo extradoméstico de las 
mujeres con la intención de que éstas se dedicasen en exclusiva a su papel de madres y esposas.  
 
Destacamos en la misma línea la reforma del divorcio en 1941
79
 que estableció un plazo de siete 
años de reflexión desde que se solicitaba el divorcio hasta que éste se hacía efectivo, y un plazo 
mínimo de tres años desde la celebración del matrimonio para su solicitud, complicando 
bastante el procedimiento en un intento por evitar los divorcios. Igualmente la fidelidad se 
convirtió en un asunto de Estado: dos leyes aprobadas en 1942 establecieron el abandono de 
hogar y el adulterio como delitos, tipificados en el Código Penal y castigados con penas de 
prisión de tres meses a dos años. Estas leyes iban dirigidas contra un sector específico de la 
sociedad, el que representaban las mujeres de los prisioneros de guerra, de hecho, tal y como 
establecían las leyes, su objetivo era el de restablecer o mantener la “dignité du foyer loin 
duquel l’époux est retenue par suite des circonstances de guerre”.80 
 
La política reproductiva fue objeto igualmente de reglamentación, aunque siguiendo la línea de 
los periodos anteriores y lo establecido en el Code de la Famille. La única novedad la 
encontramos en la elevación de la pena por provocar un aborto, delito que pasaba a ser 
considerado como un crimen contra la patria, susceptible de ser castigado con la pena capital 
que al menos se aplicó una vez durante este periodo, contra Marie-Louise Giraud.
81
 
 
A pesar de su influencia fascista, en Francia no encontramos ninguna institución que se 
encargase del encuadramiento de la mujer durante la ocupación, aunque en su defecto, 
encontramos gran movilización de mujeres en asociaciones cristianas, familiares y femeninas de 
carácter conservador. Varios historiadores/as coinciden en señalar la aceptación, por gran parte 
de la población femenina, tanto de la política feminizadora que pone en marcha el Régimen de 
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Vichy, como de la limitación de su participación social hacia actividades de carácter asistencial, 
a través de una militancia asociativa, sobre todo de carácter religiosa. Dicha actitud tendría su 
explicación en las condiciones impuestas por la guerra, y la dependencia económica de las 
familias al Estado, que desde 1938 había puesto en marcha la política familiar basada en el pago 
de los subsidios familiares, en un contexto de crisis y carestía con el objetivo de aumentar la 
natalidad
82
. 
 
La influencia ideológica del catolicismo en la formación y reeducación de las mujeres francesas 
durante el Régimen de Vichy, no solo tuvo lugar a través de la acción social sino también a 
través de la educación formal en escuelas. La instrucción religiosa y la moral cristiana volvieron 
a formar parte del currículo en las escuelas confesionales que contaron durante este periodo con 
un estatus privilegiado. Destaca, al igual que en España, la creación de escuelas de mandos en la 
que fueron formadas las profesoras y maestras, después de la depuración que llevó a cabo el 
Régimen, para la introducción de la materia de enseñanza económica y familiar, una nueva 
asignatura en la que no estaban formadas las maestras de la escuela pública y que debían ser 
impartidas a las niñas en todos los niveles de la enseñanza.
83
 En los libros de texto de la época, 
se encontraban referencias muy explicitas a este “siniestro destino femenino”, tal y como lo 
denominaba una de las primeras historiadoras que realizaron un estudio sobre el recorrido de las 
mujeres y el fascismo, a través del análisis de un libro de texto francés de la época: 
“Cualesquiera que sean sus dones intelectuales, o artísticos, una mujer no puede hacer más, no 
puede hacer nada mejor que fundar un hogar […] sin vuestro humilde trabajo la felicidad no 
podría extenderse en vuestro hogar” 84. Según el manual, las cualidades que caracterizan a una 
mujer eran “la abnegación, la paciencia, el tacto y la uniformidad de carácter”, y sus deberes, el 
de “asegurarle a su marido el bienestar material y moral. Compartirá sus desgracias y sus 
alegrías y se esforzará en no turbar con sus quejas domésticas el reposo que necesita”, añadía, lo 
cual demuestra el intento de resucitar el modelo de mujer decimonónico, aquel que combinaba 
el ideal del “ángel del hogar” y “reposo del guerrero”, y en completa oposición al modelo de 
mujer emancipada. 
 
La renovación moral de la población francesa pasaba, como hemos visto, por una 
recristianización de la sociedad más que por el encuadramiento en instituciones de influencia 
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fascista como la Sección Femenina de Falange. Las enseñanzas iban dirigidas a que la niña, 
futura mujer, se sintiera identificada con los modelos femeninos de la Virgen María y Santa 
Teresa de Jesús. El mismo modelo que, como veremos a continuación, implantará Franco y las 
instituciones del Régimen, encargadas de la reeducación y adoctrinamiento de la población 
femenina. 
 
 
2.4.2. El establecimiento de la Dictadura de Franco, y su política social. Represión, 
fascismo y religión 
 
La victoria de las tropas de Franco sobre las fuerzas republicanas supuso la derrota de la joven 
democracia española y el comienzo de una Dictadura en la que se pueden distinguir varios 
periodos y etapas que van marcando la evolución del Régimen a lo largo de los siguientes 
cuarenta años. 
 
En primer lugar, la derrota supuso la persecución y represión a los rojos y rojas, todos aquellos 
que manteniéndose fieles a la legalidad vigente habían apoyado de una u otra forma al bando 
republicano. La participación de las mujeres en la Guerra Civil, ya fuera bien directa, dentro de 
un partido político o sindicato o incluso en las milicias, o indirectamente, como esposas, hijas, 
hermanas o madres de rojos, fue duramente reprimida
85
. Encontramos también una forma de 
represión específicamente femenina que castigaba de una forma simbólica, a través del rapado 
de la cabeza y su exposición pública, la participación de las mujeres en la guerra, bien fuera de 
forma directa o indirecta, en ambos casos era considerado una conducta antinatural o poco 
femenina. Como otra forma de represión específicamente femenina, destacamos el secuestro de 
bebés o tráfico de bebes, que hoy sabemos se prolongó hasta los años ochenta, y que tuvo como 
primer escenario las cárceles de mujeres donde cumplieron condena muchas presas políticas
86
. 
En todo caso, la represión se mantuvo durante toda la Dictadura como un instrumento de control 
social, y como forma de neutralizar toda oposición al Régimen. 
 
Además de la desaparición de todos los derechos y libertades democráticas adquiridos por los 
españoles y españolas durante el periodo republicano como la libertad de prensa, de religión, de 
conciencia, de asociación etc., la Dictadura supuso la abolición de todas las reformas y leyes 
aprobadas durante la República que habían tratado de introducir la igualdad entre los sexos y 
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que habían permitido a la mujer salir de la esfera doméstica e incorporarse a la vida pública, 
política y económica del país.  
 
La política feminizadora puesta en marcha por Franco, que sigue el modelo de los regímenes 
fascistas italiano y alemán, y como hemos visto fue también aplicada por el Régimen de Vichy, 
se prolongará hasta la década de los sesenta, periodo que marca la transición al denominado 
tardofranquismo en el cual se observan algunos cambios consecuencia de las transformaciones 
económicas y sociales, y de unas necesidades políticas y económicas. La política sexual 
adoptada por el Régimen se inscribe también en la oleada feminizadora y antifeminista que se 
extendió, no solamente entre los Estados autoritarios/totalitarios, sino también entre los Estados 
democráticos en el periodo de Entreguerras; y que se mantuvo en términos generales hasta los 
años sesenta con el objetivo de aumentar las tasas de natalidad. 
 
No obstante, la política feminizadora del Régimen tenía sus particularidades, en primer lugar 
debido a la influencia fascista, sobre todo durante los primeros años, y en segundo lugar debido 
a la influencia católica. Una combinación de elementos renovadores (aportados por el fascismo) 
y tradicionales (aportados por la doctrina y moral católica), que configuran el modelo de mujer 
de la nueva España, y que paradójicamente se asemejaba más al modelo de mujer que había 
imperado en la España decimonónica. Por otro lado, destaca el clasismo del Régimen de Franco, 
y su aplicación a la hora de imponer su ideal de mujer, reconstruido sobre el modelo burgués de 
ama de casa y el modelo cristiano-católico de género
87
.  
 
El triunfo de ese modelo de esa política feminizadora no habría sido posible sin una serie de 
circunstancias. Por un lado, hay que señalar el fracaso del discurso igualitario feminista de los 
años treinta, debido a su debilidad organizativa y el calado del discurso de la diferencia propio 
del catolicismo en su seno. Por otro lado, se ha señalado el escaso interés de los partidos de 
izquierdas por el feminismo
88
, y la negación de su carácter específico de lucha. Este hecho ya 
fue puesto de manifiesto a la hora de analizar los problemas que tuvo la asociación feminista 
Mujeres Libres para convencer a los anarquistas sobre la legitimidad de la lucha feminista 
autónoma con respecto al movimiento libertario. Por último, hay que tener en cuenta la 
irrupción de nuevos discursos de la diferencia entre los que destacan los de carácter fascista, que 
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mistificaron la maternidad como función social de la mujer. El mismo José Antonio Primo de 
Rivera, en una de las escasas intervenciones en las que se dirigió al público femenino o en las 
que hizo referencia al papel de la mujer en la nueva sociedad que traería consigo la revolución 
declaraba que: “el verdadero feminismo no debiera consistir en querer para las mujeres las 
funciones que hoy se estiman superiores, sino en rodear de mayor dignidad humana y social a 
las funciones femeninas”, animando a las mujeres a asumir “el sentido femenino de la 
existencia”89. Otra autora destaca también la debilidad del feminismo español en un contexto 
internacional poco favorable: “Las reivindicaciones feministas españolas iban contracorriente, 
ya que la década de los años treinta se caracteriza por un reflujo del feminismo y un culto a la 
feminidad en determinados países”90, entre los que, por cierto, se encontraba Francia.  
 
En este contexto, no le fue muy difícil al Régimen poner en marcha esta política demográfica 
basada en el aumento de la natalidad
91
, la protección a la familia y la implantación de una serie 
de mecanismos de control ideológico (formales e informales) y de adoctrinamiento de la 
población femenina. La política familiar del Régimen combinaba medidas de carácter 
proteccionista con otras de carácter represivo. En primer lugar, como medida de protección a la 
familia, se abolió el divorcio y el matrimonio civil, con todos los problemas que supuso debido 
al carácter retroactivo
92
. De esa forma, quedó institucionalizado el matrimonio tradicional y 
católico, como única forma válida de unión, base de la familia, y a su vez de la sociedad. 
 
La implantación de los subsidios familiares en 1938 respondía al objetivo de aumentar las tasas 
de natalidad, entre otros: 
 
Es consigna rigurosa de nuestra Revolución elevar y fortalecer la familia en su tradición 
cristiana, sociedad natural perfecta y cimiento de la nación.  
 En cumplimiento de la anterior misión, ha de otorgarse al trabajador- sin perjuicio del 
salario justo y remunerador de su esfuerzo- la cantidad de bienes indispensables, para que 
aunque su prole sea numerosa- y así lo exige la Patria- no se rompa el equilibrio económico de 
su hogar y llegué la miseria, obligando a la madre a buscar en la fábrica o taller un salario con 
que cubrir la insuficiencia del conseguido por el padre, apartándola de su función suprema e 
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Michelle. Otras visiones de España. Madrid: Pablo Iglesias, 1993, págs. 187-212. 
92
 Ley de 11 de marzo de 1938 BOE de 21 de marzo de 1938, y ley de 23 de septiembre de 1939 relativa 
al divorcio, BOE de 5 de octubre de 1939. 
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insustituible, que es la de preparar sus hijos, arma y base de la Nación, en su doble aspecto, 
espiritual y material
93
. 
 
Estos párrafos resumen la ideología franquista con respecto a la familia, y el papel que se asigno 
mujeres tienen asignadas en la sociedad, destacando su papel de trasmisora de ideología y de los 
valores tradicionales, en la “preparación” de una nueva generación de españoles educados bajo 
las consignas de la revolución de Franco, y del Movimiento Nacional. 
 
La política pronatalista del Régimen supuso la derogación de la legislación republicana en lo 
que respecta al control de la natalidad y, por lo tanto, la prohibición y represión de la 
propaganda, venta, distribución y uso de todo método anticonceptivo, incluido el aborto
94
.  
 
El adulterio, al igual que en Francia bajo el Régimen de Pétain, pasó de nuevo a ser considerado 
un delito punible, restableciéndose así la diferenciación entre el adulterio como yacimiento, el 
cual era delito solo si era cometido por una mujer, y el amancebamiento público y notorio, en el 
cual incurría como delito el adulterio del hombre
95
.  
 
En el seno de las familias, las relaciones entre los cónyuges (incluso las relaciones sentimentales 
y sexuales) volvían a estar definidas por la subordinación de la mujer al esposo, tal y como lo 
establecía las encíclicas papales y la tradición y moral católica
96
. La jerarquización en el seno 
familiar, era necesario para el establecimiento de todo régimen autoritario, y respondía también 
a “la concepción tradicional y católica de la sociedad, en la que la mujer aparecía como un ser 
sustancialmente diferente al hombre por razones biológicas”97.  
 
Planteada como medida de protección a la familia y a la mujer, y también con el objetivo de 
aumentar las tasas de natalidad, la política social del Régimen también incluía una serie de leyes 
y disposiciones discriminatorias que trataban de desincentivar el trabajo femenino con el 
objetivo de mantener a la mujer en el hogar ligada a su función de madre y esposa
98
, es decir, 
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 Ley de Bases creando el Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares, de 18 de julio de 1938. BOE de 
19 de julio de 1938. 
94
 Ley de 24 de enero de 1941, para la protección de la natalidad, contra el aborto y la propaganda 
anticoncepcionista. BOE de 2 de febrero de 1941. 
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 Ley de 11 de mayo de 1942 por la que se restablece en el Código Penal el delito de adulterio. BOE de 
30 de mayo de 1942. 
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 Sobre la cuestión, léase: MARTÍN GAITE, Carmen. Usos amorosos de la posguerra española. 
Barcelona: Anagrama, 1987. 
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 ALTED VIGIL, Alicia. “Las mujeres en la sociedad española de los años cuarenta” En Las mujeres y 
la Guerra Civil Española, III Jornadas de Estudios monográficos, Instituto de la Mujer, Salamanca, 
octubre, 1989, págs. 293-303.  
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 Sobre la política laboral del franquismo desde una perspectiva de género comparada ver: VALIENTE, 
Celia. Políticas públicas de género en perspectiva comparada. La mujer trabajadora en Italia y España 
(1900-1996), Madrid: UAM, 1997. 
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excluirla del ámbito público. Dicho objetivo se plasmó en la aprobación en 1938 del Fuero del 
Trabajo
99, en el que se declaraba la intención de “Liberar a la mujer casada del taller y de la 
fábrica”. Con posterioridad, la política desincentivadora fue completada con otras leyes, como 
la Ley de Reglamentaciones de trabajo
100
, que permitió a las empresas la introducción en los 
contratos de cláusulas de excedencia obligatoria para las mujeres que contrajesen matrimonio, y 
posteriormente, la Ley de contratos de trabajo
101
, que establecía en su artículo 11, la 
obligatoriedad de disponer de la autorización del marido para que una mujer casada pudiese 
trabajar o continuar en su puesto de trabajo una vez hubiera contraído matrimonio. Por último, 
hay que señalar las limitaciones establecidas para el acceso a determinadas profesiones, como 
abogado del Estado, Juez, Fiscal, Notario, Cuerpo diplomático, o cargos directivos en empresas 
privadas, profesiones que el Régimen consideraba no se encontraban de acuerdo a las 
capacidades de las mujeres.  
 
Al igual que en resto de regímenes totalitarios y de influencia fascista, la revolución de Franco 
incluía medidas de reeducación y adoctrinamiento, así como el encuadramiento de toda la 
población en organizaciones de control estatal (sindicato, familia etc.). La reeducación y el 
adoctrinamiento de las españolas se llevo a cabo a varios niveles. Primeramente en el seno 
familiar donde las madres, ocupaban un lugar muy importante como trasmisoras de valores y 
tradiciones, reproductoras del discurso de la diferencia y la discriminación, con las que eran 
adoctrinadas desde la infancia. El establecimiento de una educación diferenciada para niños y 
niñas, lo que implicaba la incorporación de las denominadas “enseñanzas de hogar” y la 
prohibición de la coeducación
102
, son los pilares sobre los que se asientan el proyecto de 
reeducación y adoctrinamiento del Régimen que pretendía reorientar la educación de la mujer 
hacia las carreras femeninas: el matrimonio y la maternidad
103
. Impedir, en definitiva, que la 
mujer accediese a una educación superior y universitaria. El Régimen confió esa tarea a la 
iglesia católica, y a la Sección Femenina.  
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 Decreto de 9 de marzo de 1938 aprobando el Fuero del Trabajo. BOE de 10 de marzo de 1938. 
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 Ley de 16 de octubre de 1942, por la que se establecen normas para regular la elaboración de las 
reglamentaciones de trabajo. BOE núm. 296 de 23 de octubre de 1942. 
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 Decreto de 26 de enero, por el que se aprueba el texto refundido del Libro I de la Ley de Contrato de 
Trabajo. BOE núm. 55, de 24 de febrero de 1944. 
102
 Decreto núm. 127, de 23 de septiembre de 1936, dictando reglas para la organización de los Institutos 
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discurso de la diferencia que propugnaba, léase: MATILLA QUIZA, Mª Jesús y FRAX ROSALES, 
Esperanza. “La enseñanza de la sumisión. La escuela de niñas en el primer franquismo”. En PÉREZ 
CANTÓ, Pilar (Edit.). El origen histórico de la violencia contra las mujeres. Madrid: Editorial Dilema, 
2009, págs. 372-425. 
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Con respecto a la Iglesia católica, después de convertirse en uno de los principales apoyos del 
bando rebelde durante la Guerra Civil y de contribuir a justificar el golpe de Estado y la 
violencia en el marco de una cruzada religiosa, recuperaba a partir de 1939 la influencia perdida 
sobre la sociedad y el Estado. Contribuyendo a la reeducación de las mujeres españolas en la 
moral y doctrina católicas, su influencia se institucionalizó a través de la monopolización de la 
enseñanza, la publicación y reedición de libros
104
, manuales y revistas que trataban de orientar a 
las mujeres para alcanzar su meta: el matrimonio; así como en su socialización a través de su 
encuadramiento en organizaciones benéficas y de carácter asistencial. En ese sentido, 
destacaron la Acción Católica de la Mujer y la Sección Femenina. 
 
 
2.4.3. Encuadramiento y socialización de las mujeres españolas: Acción Católica de la 
Mujer y la Sección Femenina 
 
La Acción católica forma parte de las manifestaciones del movimiento católico de bases que 
apareció en España a finales del siglo XIX como respuesta a la secularización de la sociedad 
con el objetivo de contribuir a su recristianización. Su rama femenina se fundó en 1922 con el 
mismo objetivo y como alternativa a este movimiento que poco a poco van formando las 
primeras mujeres que en España se empiezan a plantear la cuestión de la ciudadanía y la 
igualdad, movimiento del que formaba parte la Asociación Nacional de Mujeres Españolas 
(ANME)
105
. 
 
Las católicas contribuyeron a la formación de una alternativa al modelo decimonónico del ángel 
del hogar reclamando la ciudadanía política para las mujeres, asumiendo por lo tanto una de las 
reivindicaciones del feminismo liberal, y conformando lo que se ha venido a denominar como 
“feminismo católico”106, participando en la creación y desarrollo de una conciencia feminista.  
Durante la Dictadura, las católicas abandonaron la militancia en ese sentido
107
 reorientado sus 
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 Entre estas obras que fueron reeditadas en la inmediata posguerra, destaca familia, de Isidro Gomá, 
publicado en 1926. Sobre la cuestión, léase: TOBOSO SÁNCHEZ, Pilar. “El discurso nacional-católico 
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 En 1942, la obra cumbre de ese feminismo católico: El libro de la mujer española. Un feminismo cuasi 
dogmático, del agustino Graciano Martínez, publicado por primera vez en 1921, fue reeditado 
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movilizaciones en defensa de la familia y de la doctrina católica amenazada por el laicismo 
republicano y redirigiendo sus esfuerzos hacia la socialización femenina en torno a la 
beneficencia y las tareas de tipo asistencial entrando en competencia con las mujeres de Sección 
Femenina. Acción Católica de la Mujer contribuyó en el adoctrinamiento de las mujeres a través 
de sus campañas de recristianización y a través del impulso de unas normas de moral y decencia 
cristiana favoreciendo así la formación del Nuevo Estado
108
. Sus publicaciones, Luz, Senda y 
después Alba, dirigida especialmente a las jóvenes, contribuyeron a difundir el ideal femenino 
doméstico y católico. 
  
La otra gran organización que lideró el proceso de reeducación y adoctrinamiento de la mujer 
española fue la Sección Femenina. A diferencia de Acción Católica de la Mujer, esta 
organización tenía una clara influencia fascista ya que seguía el modelo de las organizaciones 
que, tanto en Italia como en Alemania, pretendían el encuadramiento de la población femenina: 
il fascio feminili en Italia y las organizaciones alemanas: Deutsches Frauenwerk (Organización 
de Mujeres Alemanas) y el NS Frauenschaft (Liga Nacional-Socialista de Mujeres), cuyo lema 
era: Küche, Kinder, Kirche
109
. La existencia de este tipo de organizaciones femeninas era 
fundamental en los regímenes totalitarios, y respondía a una lógica de control social e 
ideológico que impidiese la libre circulación de ideas y se extendiese la tendencia al 
individualismo. De hecho, se puede constatar la existencia de relación entre la Sección 
Femenina y las organizaciones fascistas anteriormente mencionadas Las publicaciones de 
                                                                                                                                                           
eliminándose toda alusión a la cuestión de los derechos políticos, que no resultaban “apropiados” 
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«La situación de la mujer a través de los movimientos de apostolado seglar: la contribución a la 
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 Las tres K, como se les conocía, es decir: cocina, niños e iglesia.  
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Sección Femenina, Y, revista para la mujer nacional-sindicalista, y Medina
110
, que presentaban 
gran contenido político de clara influencia fascista, publicaron entre sus páginas alusiones a sus 
homónimas italianas y alemanas, y la visita de estas últimas a España en 1941: 
 
Ellas como nosotras entonces, tienen su país en guerra, comprometido en la gigantesca lucha que 
debe transformar la organización social y política de Europa. A ellas, como a nosotras, no nos 
abandona la confianza en esa victoria final de nuestros ideales de justicia por los que España 
derramó la primera sangre
111
. 
 
Los contactos con estas organizaciones, así como con las Juventudes Hitlerianas, continuaron 
durante toda la posguerra
112
. En 1942, en Viena, tuvo lugar el Congreso Internacional de las 
Juventudes Europeas, al que acudieron como un triunvirato las delegadas de la Sección 
Femenina, y sus homónimas italianas y alemanas. Dicha reunión había concluido con el 
reconocimiento de la necesidad de reorientar la educación de las jóvenes hacia el hogar
113
. 
 
Las intervenciones de la Delegada Nacional de la Sección Femenina, Pilar Primo de Rivera, en 
los Congresos Nacionales celebrados anualmente a partir de 1937 y plagados de citas de José 
Antonio, son también una manifestación de la ideología antifeminista que caracteriza a esta 
organización hasta su desaparición a pesar de observarse cierta evolución en su discurso, 
primeramente a través de su recatolización a partir de 1945, y en su intento de mostrarse como 
una institución renovada en los años setenta.
114
 
 
Como vehículo de transmisión de la ideología franquista, la Sección Femenina se encargó desde 
el ámbito educativo formal e informal del adoctrinamiento de las niñas y jóvenes, como 
proyecto de futuras madres y esposas: “preparar a las mujeres para sus deberes matrimoniales y 
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educación de los hijos, principal obligación de toda mujer casada...”115. La reeducación y 
encuadramiento de la mujer española por la Sección Femenina se llevó a cabo a través de varios 
mecanismos
116
, como escuelas, círculos culturales y deportivos, las denominadas cátedras 
ambulantes que actuaban en el medio rural, la institución benéfico-asistencial Auxilio Social
117
 
y el Servicio Social, una institución de influencia alemana cuyo cumplimiento era obligatorio 
para todas las mujeres que querían obtener entre otras muchas cosas el pasaporte. Tanto la parte 
formativa como la parte práctica de este sustituto del servicio militar que cumplían los hombres, 
estaban orientadas hacia la formación de la mujer en el ideal de la domesticidad.  
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3. DE LA LIBÉRATION DE DE GAULLE A LA “LIBERACIÓN” DE FRANCO. UN 
ANÁLISIS DE LA POLÍTICA SEXUAL Y EL SISTEMA PATRIARCAL EN ESPAÑA 
Y FRANCIA  
 
3.1. Introducción: la vuelta al hogar 
 
En términos generales, en todo occidente se produjo, como consecuencia de las políticas de 
reconstrucción puestas en marcha por las naciones que habían participado en el conflicto bélico, 
la progresiva vuelta al hogar de las mujeres movilizadas durante la contienda. Tal y como 
ocurriera al finalizar la Primera Guerra Mundial, las mujeres occidentales cuyo esfuerzo durante 
la guerra había sido decisivo en ambos bandos, no solo en la retaguardia sino también en la 
economía ocupando los puestos de los hombres que marcharon al frente en las fábricas y en la 
industria reconvertida y dedicada en exclusiva al esfuerzo bélico, fueron volviendo a sus 
hogares y ocupando las funciones que tradicionalmente, y en circunstancias de paz, le había 
otorgado el orden liberal. 
 
Es indudable que la guerra proporcionó a la mujer un nuevo estatus social, y que, a pesar de las 
condiciones materiales, mejoró su situación con respecto a los años precedentes. El trabajo 
asalariado les proporcionó una mayor independencia económica, y la ausencia de los hombres 
que marcharon al frente, dejaron descabezadas las familias de las que en adelante se ocuparían 
éstas. Esta independencia, y una mayor responsabilidad supuso una mejora de por sí, ya que 
había abierto los horizontes a las mujeres que desde la construcción liberal de las dos esferas, 
habían sido recluidas al ámbito de lo doméstico o lo privado, marginadas del ámbito público, 
donde se adoptaban las decisiones. 
 
La reconstrucción, la vuelta de los hombres al frente y el desempleo supusieron el final de esta 
aventura emancipadora. Las mujeres volvieron a ocupar sus puestos en el seno familiar, el que 
les correspondía por naturaleza o esencia. No obstante, el concepto liberal de ciudadanía que 
había excluido a las mujeres hasta ahora comenzó a sostenerse malamente tras la victoria de los 
aliados y de las democracias occidentales. La reconstrucción de la democracia pasaba pues, por 
el reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres que pasaron a disfrutar de una 
ciudadanía real y política además de esa ciudadanía social que el liberalismo había tenido bien a 
otorgarle. Analizaremos en qué medida la Libération de De Gaulle, y la concesión del derecho 
al voto supusieron un cambio en la situación de las mujeres francesas; y en qué medida la 
construcción del Estado de bienestar en Francia incorporó los derechos de las mujeres, y la 
polémica cuestión de la igualdad entre los sexos en una época de reflujo del feminismo a nivel 
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europeo. Analizaremos desde una perspectiva de género la cultura política republicana 
refundada sobre los últimos acontecimientos traumáticos para la historia de Francia: la 
ocupation, la défaite, la libération, convertidos en símbolos de una nueva cultura política, el 
gaullisme. 
 
Con unas connotaciones ideológicas y políticas diferentes, la vuelta al hogar se convirtió 
también en una prioridad para el Nuevo Estado franquista. Como parte de un proyecto más 
amplio, totalitario con el objetivo de encuadrar a la población femenina, de regenerarla, 
rehabilitarla, reeducarla y adoctrinarla en los ideales inspirados por la doctrina nacional-
católica. Analizaremos los cambios y las continuidades en el discurso de género de la Dictadura 
de Franco durante esta segunda etapa que se caracteriza por el abandono de la doctrina nacional-
sindicalista, y la recatolización del discurso, y cómo influyo en la situación de las mujeres 
españolas durante los años centrales del franquismo, los años del aislamiento y la autarquía, 
hasta la puesta en marcha de la política económica desarrollista. 
 
Tanto en Francia como en España encontraremos manifestaciones de resistencia a esas políticas 
feminizadoras y esas prácticas discursivas que reducían a las mujeres a los papeles de madres y 
esposas recluyéndola en el espacio doméstico. Por ello, en el último epígrafe, analizaremos la 
repercusión que tuvo la publicación de una de las obras más importantes de la literatura 
contemporánea, Le Deuxième Sexe, de Simone de Beauvoir, en un contexto nada favorable para 
la recepción de una obra de estas características ya que ponía en evidencia el mantenimiento de 
las contradicciones del discurso y del lenguaje que seguían negando a la mujer su condición de 
individuo a pesar de haber sido reconocido su condición de ciudadana. 
 
 
3.2. Los límites de la democracia liberal en Francia tras la Libération 
 
3.2.1. Las francesas y el voto: Ciudadanas y madres 
 
La Libération supuso un antes y un después en la historia de Francia. La défaite había puesto de 
manifiesto la necesidad de construir una nueva Francia, una nueva República, que durante les 
années noirs, el General De Gaulle, líder de la Resistencia desde Londres no acertaba a definir. 
Su ambigüedad a la hora de posicionarse a favor de una democracia parlamentaria hizo crecer 
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los recelos entre los que temían las tendencias autoritarias de De Gaulle
1
 que hasta 1942 no 
adoptó el discurso y el lenguaje de la cultura política republicana fundada sobre los valores de la 
revolución francesa. De hecho, hasta esa fecha, De Gaulle utilizaría la consigna “Honneur et 
Patrie”, en vez de “Liberté, Égalité, Fraternité”2. 
 
Finalmente, el líder de la Resistencia en un intento de mantener a salvo su posición por encima 
de toda intriga política, y el liderazgo de la Resistencia tanto en el interior como en el exterior y 
frente a las democracias liberales de los aliados, se avino al sistema de partidos aunque sin 
abandonar el discurso nacionalista y patriótico. Una vez restablecida la legalidad republicana se 
procedió a redactar una nueva constitución quedando inaugurada la IV República francesa. 
 
Hay una imagen que, sin embargo, refleja las contradicciones sobre las que se construyó la 
nueva identidad femenina nacida tras la Libération asociada al sufragio y la ciudadanía. Por un 
lado, les femmes tondues, mujeres en su mayoría prostitutas acusadas de colaborar con el 
enemigo (los alemanes) durante la ocupación a las que la résistence rapó la cabeza y exhibió 
para escarnio público en los días posteriores a la Libération. En 1942, la publicación clandestina 
Defense de la France amenazaba: “Vous serez tondues, femelles dites françaises qui donnez 
votre corps à l’Allemand […] Et sur votre fronts, au fer rouge, on imprimera une croix 
gammée ». De igual forma en el periódico de las comunistas Femmes françaises, se aludía a las 
colaboracionistas como “chiennes de la Gestapo”3. La autora del estudio calcula que en torno a 
20.000 mujeres sufrieron ese tipo de castigo en forma de humillación pública convertida en una 
forma de represión no institucionalizada y con gran carga sexista. Decenas de mujeres fueron 
ejecutadas (extrajudicialmente) y condenadas en Francia por mantener una colaboración 
“horizontal”, es decir, por mantener relaciones sexuales o sentimentales con los alemanes, 
mientras que en el caso de los hombres, la acusación de haber mantenido una colaboración 
“intima” no era más que un agravante, en el que se hallaba ausente toda consideración de orden 
moral
4
. Considerado en el caso de las mujeres como una prolongación del adulterio a la Nación, 
o una traición, tal como indica Fabrice Virgile, “une véritable souillure dont est victime le 
pays”, de esa forma, « Morale et politique se confondent alors pour déposséder les femmes de 
leur propre corps »
5
.  
                                                     
1
 Sobre esta cuestión léase: BERSTEIN, Serge. Histoire du gaullisme. París: Perrin, 2002. Hasta 
entonces, De Gaulle había declarado su rechazo a los partidos políticos y al parlamentarismo clásico por 
representar una lucha individual o de los intereses particulares frente al Estado. 
2
 BERSTEIN, Serge. Les cultures politiques en France. París: Seuil, 2003, pág. 160. 
3
 En VIRGILE, Fabrice. La France virile. Des femmes tondués à la Libération. París: Payot, 2006.  
4
 En CAPDEVILA, Luc y VIRGILI, Fabrice. “Épuration et tonte des collaboratrices: un 
antiféminisme ? ». En BARD, Christine (Dir.) Un siècle d’antiféminisme. París : Fayard, 1999, pág. 257. 
5
 VIRGILI, Fabrice. « Les « tondues » à la Libération: le corps des femmes, enjeu d'une 
réappropriation », Clio, numéro 1 [en línea] 1995, Résistances et Libérations France 1940-1945, pág. 5. 
En el mismo número de Clio, dedicado a la Resistencia y a la Liberación, otra artículo hace alusión a esta 
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La práctica de esta forma de represión sexista contrasta con la concesión del derecho al voto y el 
reconocimiento de la ciudadanía política que, sin embargo, no parece prescindir del todo de la 
diferencia sexual en base a la cual el liberalismo había excluido a las mujeres, y en base a la 
cual se establecerán las condiciones de su ejercicio una vez reconocido.  
 
La decisión de conceder a las mujeres el derecho al sufragio fue adoptada durante la ocupación 
por el gobierno provisional que presidía desde el exilio Charles de Gaulle. Al igual que en 
España, la concesión del derecho al voto, que llevaba siendo años reivindicado por las 
sufragistas francesas, fue precedida de un intenso debate público y político. 
 
Aprobado por la Asamblea Nacional que con carácter consultivo y provisional se había reunido 
en Argel entre los meses de marzo y abril de 1944 a proposición de De Gaulle, la concesión del 
derecho al voto obtuvo gran respaldo, el apoyo de los socialistas y comunistas entre otros. 
El Parlement de la Résistance tenía como objetivo dictar las primeras normas básicas para la 
organización de los poderes públicos tras la liberación de los territorios ocupados por los 
alemanes. El derecho al voto quedó fijado en los siguientes términos: «les femmes seront 
électrices et éligibles dans les mêmes conditions que les hommes »
6
. 
 
La siguiente Asamblea Nacional provisional, reunida en París en 1944, contó con las primeras 
representantes femeninas
7
, miembros de la Resistencia. Pero, ¿Qué supuso para las francesas la 
concesión de la ciudadanía política?, ¿En qué medida la libération liberó a las francesas? Estas 
son algunas de las preguntas que se han hecho desde entonces las historiadoras que analizado 
este importante hito en la historia de Francia. 
 
                                                                                                                                                           
cuestión: y LECLERC, Françoise et WEINDLING, Michèle, « La répression des femmes coupables 
d'avoir collaboré pendant l'Occupation », Clio, num. 1-1995, Résistances et Libérations France 1940-
1945. [En línea], 1 | 1995, puesto en línea el 1 de enero de 2005, consultado el 1 de octubre de 2012. 
URL : http://clio.revues.org/519 ; DOI : 10.4000/clio.519 
6
 Ordonnance du 21 avril 1944 portant organisations des pouvoirs publiques en France après la 
Libération, publié au Journal Officiel de la République Française du 22 avril 1944. El debate que tuvo 
lugar el 24 de marzo en la Asamblea consultativa de Argel, se puede consultar en el artículo: 
GUÉRAICHE, William « Le débat du 24 mars 1944 à l'Assemblée consultative d'Alger : « Les femmes 
seront électrices et éligibles dans les mêmes conditions que les hommes », CLIO. Histoire, femmes et 
sociétés [En línea], 1 | 1995, puesto en línea el 1 de enero de 2005, consultado el 6 de marzo de 2012. 
URL: http://clio.revues.org/531; DOI: 10.4000/clio.531. Por otro lado, aunque la Constitución de 1946 
había sustituido en relación a las colonias, su condición de subordinadas por un sistema de relaciones 
fundadas en la igualdad, la cuestión de la equiparación de derechos entre hombres y mujeres no se aplicó 
en todo el imperio francés. En Argelia, hubo que esperar hasta 1958 para que las mujeres pudiesen 
participar en unas elecciones. En el resto de colonias las mujeres ejercían el derecho al voto desde 1946. 
En ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. 
La France du temps présent. París : Belin, 2011, pág. 69. 
7
 Lucie Aubrac, Madeleine Braun, Gilberte Brossolette, Marie-Hélène Lefaucheux, Mathilde Péri y 
Andrée Viénot. 
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En primer lugar hay que tener en cuenta las motivaciones que llevaron a la concesión de la 
ciudadanía política, es decir, del derecho al voto. Por un lado se encuentra el reconocimiento a 
la labor desempeñada por las mujeres en la Resistencia, ya fuera desde el ámbito cotidiano 
como enlace o en primera línea, la mujer había demostrado su compromiso con la lucha 
antifascista, y había contribuido a la Libération de Francia.  
 
Hecho indiscutible, pero que no obstante no explicaría por sí solo tan importante decisión, 
además ¿En qué medida un derecho puede ser obtenido como reconocimiento o recompensa? 
¿Qué merito fue el que condujo al reconocimiento del sufragio universal masculino en 1848?, se 
han preguntado también las historiadoras feministas. 
 
La concesión del sufragio respondería por lo tanto a otra serie de motivaciones de tipo 
estratégico. Entre dichas motivaciones se encuentra la amenaza que suponía para el conjunto de 
fuerzas políticas reunidas en torno a De Gaulle, el gran apoyo popular con la que contaban los 
comunistas que conformaban el grueso de la Resistencia en el interior. De esa forma, la 
concesión del derecho al voto se convertiría en el contrapeso al presumible mayoritario voto de 
izquierdas, teniendo en cuenta la imagen construida en torno a las mujeres, representantes de la 
preservación de las costumbres y valores tradicionales que defiende la derecha y fácilmente 
influenciables
8
.  
 
Por otro lado, la movilización de las mujeres permitiría marcar las diferencias del nuevo 
régimen político con respecto al régimen de partidos de la III República, y con respecto al 
Régimen de Vichy que había prescindido de las estructuras de representación parlamentaria y de 
participación democrática. Asimismo, el reconocimiento de los derechos políticos a las mujeres 
permitía al Régimen, que aun estaba por definirse, asimilarse al resto de democracias liberales 
occidentales
9
 y, en última instancia, la resolución de un conflicto político que giraba en torno a 
la cuestión del sufragio femenino, y que había dividido a las fuerzas políticas. De una forma 
simbólica, la concesión del voto a las mujeres, según Joan Scott, resolvía las diferencias 
políticas nacionales convirtiéndose en un gesto de reconciliación nacional y unificación
10
, 
reforzando así la idea que de Gaulle tenía de Francia como una Nación indivisible. 
 
                                                     
8
 Sobre la cuestión léase: SCOTT, Joan. Only paradoxes to offer. French Feminist and the rights of Man. 
Cambridge (Massachusetts); London: Harvard University Press, 1996, págs. 161-224. Se trata del último 
capítulo del libro titulado: “Citizens but not individuals: The vote and after”. 
9
 Ibídem, págs. 162-163. 
10
 Ibídem. 
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Sin embargo, la obtención del derecho al voto no puso fin a la discriminación sexual, de hecho, 
no eliminó la diferencia sexual en la práctica, tal y como lo denunciaría Simone de Beauvoir en 
su obra: Le deuxième sexe, publicada en 1949: 
 
El periodo que atravesamos es un periodo de transición; este mundo, que siempre perteneció a 
los hombres, sigue en sus manos; las instituciones y los valores de la civilización patriarcal se 
perpetuán en gran medida. Los derechos abstractos están muy lejos de serles íntegramente 
reconocidos en todas partes […] y los derechos abstractos, lo acabamos de decir, nunca bastaron 
para dar a las mujeres un asidero concreto sobre el mundo: entre los dos sexos, todavía no hay 
una verdadera igualdad
11
. 
 
Por otro lado, la concesión de la ciudadanía convertía a las mujeres en ciudadanas, pero ¿las 
convertía por ello en individuos? ¿Acaso la individualidad fue redefinida para incluir a las 
mujeres o tuvieron que renunciar éstas a su feminidad o naturaleza para poder abstraerse y 
convertirse en individuos?: 
 
When women became citizens the abstract individual appeared to be pluralized; in fact, he was at 
the best neutered, and it is probably more accurate to say that he remained masculine. Women 
were subsumed into the category, declared to be a version of man for the purpose of exercising 
the vote. This had the effect of temporarily negating or evading the question that sexual 
difference had long posed for definitions of the abstract individual
12
. 
 
¿Solucionó por lo tanto la conversión de las mujeres en ciudadanas el problema de la diferencia 
sexual? En todo caso, tal y como señala Joan Scott, la obtención del derecho al voto generó otra 
contradicción, entre las promesas de igualdad y su realización práctica: “There was the declared 
sameness of women and men under the sign of citizenship (or de abstract individual), and there 
was the exclusionary masculinity of the individual subject”13. 
 
Paradoja en torno a la cual se construyó el feminismo post-sufragio, como le denominó Joan 
Scott. ¿Cómo se resolvería entonces esta paradoja? 
 
Algunas historiadoras han señalado la ambigüedad con la que la Constitución que inauguraba y 
daba forma jurídica y legal a la IV República francesa había establecido en el preámbulo de la 
constitución la igualdad entre hombres y mujeres
14
.  
                                                     
11
 DE BEAUVOIR, Simone. El segundo Sexo. Madrid: Ediciones cátedra (Colección Feminismos), 2005. 
(1ª edición 1949). Cita de la pág. 216. 
12
 SCOTT, Joan. Only paradoxes to offer. French Feminist and the rights of Man. Cambridge 
(Massachusetts); London: Harvard University Press, 1996, pág. 172. 
13
 Ibídem. 
14
 “La loi garantit à la femme, dans tous les domaines, des droits égaux à ceux de l’homme”. Preámbulo 
de la Constitución, aprobada en referéndum el 13 de octubre de 1946, y adoptada el 27 de octubre de 
1946. 
 89 
 
Precisamente en el preámbulo de la constitución, en el que también se establecía la 
obligatoriedad del Estado de procurar los medios materiales para el mantenimiento y desarrollo 
de todos los individuos y las familias, aparecía formulada la identidad femenina ligada al ámbito 
familiar o privado, en su tradicional rol de madre. 
 
Elle garantit à tous, notamment à l'enfant, à la mère et aux vieux travailleurs, la protection de la 
santé, la sécurité matérielle, le repos et les loisirs. Tout être humain qui, en raison de son âge, de 
son état physique ou mental, de la situation économique, se trouve dans l'incapacité de travailler 
a le droit d'obtenir de la collectivité des moyens convenables d'existence
15
. 
 
La reformulación de la identidad femenina sobre los tradicionales roles de madre y esposa 
suponía tanto en la práctica como en la teoría una forma de limitar su condición ciudadana, y de 
incapacitar a las mujeres para abstraerse y ser reconocidas como individuos. Lo cierto es que 
tras la libération, ambos conceptos supuestamente universales y neutros, seguían remitiendo a la 
masculinidad y la virilidad
16
 ya que lejos de ser haber sido redefinidos la diferenciación sexual 
había sido reforzada. 
 
De hecho, la participación ciudadana de las francesas y su incorporación al ámbito público una 
vez obtenido el derecho al voto se vehiculó en base a la diferencia sexual a través de la 
maternidad elevada a la categoría de función social, lo cual contribuyó a frenar la emergencia de 
una femme nouvelle, a través de la redefinición de la feminidad
17
. Esta identidad femenina 
maternalista y ese ideal de feminidad ligado a las funciones que el liberalismo y la tradición 
republicana les habían otorgado a las mujeres formaban parte de la cultura política gaulliste 
durante la Resistencia y en la oposición. Este modelo difundido representaba un tipo de 
organización social y de relaciones sociales que respondía a los dos pilares sobre los que se 
construyó la doctrina gaulliste: el nacionalismo y el reforzamiento de la autoridad. Esto se 
traducía en la pérdida de la individualidad (las mujeres ya no son individuos, son madres, y la 
maternidad es una función social) y un reforzamiento del sistema patriarcal (el hombre/esposo 
como chef de famille). 
 
Según los estudios llevados a cabo sobre el comportamiento electoral de las francesas en 
aquellos años, el electorado femenino se caracterizaba por un fuerte abstencionismo, y un mayor 
                                                     
15
 Ibídem. Este párrafo, que sentaría las bases de la Seguridad Social en Francia, puesta en marcha tras la 
Libération, había sido esbozada por el Parlamento de la Resistencia. 
16
 VIRGILI, Fabrice. La France « virile » : des femmes tondues à la libération. París : Payot, 2000. 
17
 DUCHEN, Claire. « Une femme nouvelle pour une France nouvelle? ». En Clio, Histoire, Femmes et 
sociétés, núm. 1 [en línea], 1995. 
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conservadurismo en sus elecciones con respecto a los varones
18
. Varias investigaciones han 
constatado que la participación de las mujeres francesas en la política fue decreciendo a un 
ritmo preocupante desde 1946 hasta desembocar en una de las tasas más bajas de Europa en los 
años sesenta. En 1946, un 6,9% de los escaños de la Asamblea General
19
, estaban ocupados por 
mujeres. En 1968, tanto solo un 1,6%
20
. El mismo panorama encontramos en las 
representaciones de mujeres en los partidos políticos a pesar de la existencia de comisiones 
femeninas en el seno de casi todos ellos. Con respecto al partido con mayor representación 
femenina durante los primeros años: el PCF, del 16% de diputadas en la Asamblea Nacional en 
1946, solo quedarían en 1968 un total de 6,4%.
21
. 
 
La participación política de las mujeres siguió estando condicionada por la diferencia sexual, lo 
cual explica el rol que se les otorgó a estas primeras representantes electas del pueblo francés a 
las que se les asignaba en el debate y las comisiones parlamentarias temas considerados 
tradicionalmente como femeninos. Según Claire Duchen (1994), los debates parlamentarios 
dejaban traslucir la postura de los diputados con respecto a la presencia de aquellas mujeres en 
la Asamblea, no como representantes de un partido político, o determinada ideología, sino 
representantes universales del género femenino, y por ello fieles interlocutoras de lo que se 
venía denominar como “asuntos femeninos”. 
 
Destaca, por otro lado, la escasa o nula presencia de las mujeres en el poder ejecutivo francés 
hasta bien entrada la década de los setenta. Hasta 1974, año en el que ganó las elecciones 
presidenciales Valery Giscard d’Estaing, y durante las anteriores presidencias del general de 
Gaulle (1959-1969) y de Georges Pompidou (1969-1974) apenas cuatro mujeres ocuparon algún 
cargo en el ejecutivo
22
. Además, los cargos ocupados por las ministras o secretarias de Estado, 
                                                     
18
 MOSSUZ-LAVAU, Janine. “Le vote des femmes en France (1945-1993)”, Revue française de science 
politique, 43 (4), août 1993, págs. 112-118. Citado a su vez en: BARD, Christine. Les femmes dans la 
société française au 20 e siècle. París: Armand Colin, 2001, pág. 157. 
19
 La constitución de 1946 había establecido un Parlamento bicameral, formado por la Asamblea General 
y el Consejo de la República. De igual forma establecía un ejecutivo bicéfalo, el Presidente de la 
República, elegido por el Parlamento, y el Presidente del Consejo de la República, elegido a su vez por el 
Presidente de la República. La Asamblea General se componía de 627 miembros elegidos por sufragio 
universal directo. 
20
 DUCHEN, Claire. Women's rights and women's lives in France, 1944-1968. New York: Routledge, 
1994, pág. 54. Tabla 2.4. 
21
 Ibídem. Tabla 2.5. 
22
 Desde la obtención del derecho al voto, sólo 8 mujeres formaron parte del ejecutivo. En 1946, Andrée 
Viénot, fue nombrada subsecretaria de Estado para la juventud y el deporte. En 1947, Germaine Poinso-
Chapuis, fue nombrada Ministra de Sanidad. Tuvieron que pasar diez años para que otra mujer formase 
parte del ejecutivo, en 1957 es elegida la radical socialista Jacqueline Thome-Patenôtre como 
subsecretaria de Estado para la Reconstrucción y el alojamiento. Sustituyendo a su hermano, Nafissa Sid 
Cara, es nombrada en 1959 Subsecretaria de Estado para Argelia. Marie-Madeleine Dienesch, ocupó 
diversas subsecretarías entre 1968 y 1974: subsecretaría de Estado para la educación nacional, luego 
asuntos sociales, y por ultimo secretaria de Estado para “l’Action sociale et à la Réadaptation”. Por 
último, Suzanne Ploux, fue nombrada Subsecretaria para la Educación Nacional en 1973. En: DELPHY, 
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estaban relacionados con asuntos considerados tradicionalmente como femeninos: educación, 
familia, juventud etc.  
 
La presencia de este puñado de mujeres en el ejecutivo a lo largo de los “treinta gloriosos” o los 
años del baby boom no se tradujeron, sin embargo, en la implementación de políticas de 
igualdad sino más bien al contrario, se ha incidido en el carácter antifeminista de algunas de las 
mujeres que durante ese periodo y hasta 1974, alcanzaron esas limitadas cotas de poder político. 
Bien por miedo a traspasar los límites del juego político que provocara su marginalización o su 
caída, bien debido a la obediencia ciega a la disciplina del partido, o incluso si tenemos en 
cuenta su poca autonomía al tratarse la mayoría de los cargos de secretarías dependientes del 
primer ministro o subsecretarías, el caso es que las primeras mujeres Ministras o Subsecretarias 
de Estado, no destacaran precisamente por una lucha activa a favor de una mejora de la 
condición femenina, la igualdad o a favor de los intereses de las mujeres
23
. 
 
La pervivencia o recuperación tras la Libération de la imagen tradicional de la mujer, incluso 
desde la izquierda, contribuyó al olvido por parte de la sociedad y la comunidad política de lo 
que había supuesto la participación de éstas en la Resistencia
24. “Les transgressions de genre 
sont temporaires, limitées au temps du conflit”25, y una vez acabada la guerra y sofocada la 
euforia, las mujeres volvieron a ser relegadas a otros puestos mas acordes con su “naturaleza” o 
“esencia femenina”. Esto, que hemos denominado como vuelta al hogar, no es, sin embargo, 
exclusivo de la realidad francesa, sino común a la mayoría de los países occidentales, y en un 
principio, compatible con los principios de la democracia liberal de posguerra y con la 
concesión de la ciudadanía política a las mujeres. 
 
Si la vuelta al hogar implicó la recuperación del modelo doméstico de mujer y de la feminidad 
tradicional construida en base a las diferencias biológicas y la capacidad reproductiva de la 
mujer (maternidad), necesariamente implicó un cambio en la masculinidad, entendida también 
como una construcción cultural que definía las relaciones entre hombres y mujeres variando 
dependiendo de muchas circunstancias. El proceso de redefinición de género en la posguerra 
incluyó también en el caso de los hombres un proceso de domesticación, es decir, una 
                                                                                                                                                           
Christine. « Les premières femmes au Gouvernement (France, 1936-1981) ». En Dossier : Les femmes et 
le Pouvoir. Publicado en la Revista electrónica: Histoire@Politique, nº1. Mayo-Junio de 2007. 
23
 BARD, Christine. Les femmes dans la société française au 20 e siècle. París: Armand Colin, 2001, pág. 
162. 
24
 De hecho, no será hasta la emergencia del feminismo de segunda generación, que las mujeres empiecen 
a reivindicar ese pasado, y las mujeres de la Resistencia vuelvan a ocupar su lugar tanto en el imaginario 
colectivo como en la Historia. 
25
 DELPHY, Christine. « Les premières femmes au Gouvernement (France, 1936-1981) ». En Dossier : 
Les femmes et le Pouvoir. Publicado en la Revista electrónica: Histoire@Politique, nº1. Mayo-Junio de 
2007. 
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reeducación en los valores y responsabilidades familiares
26
 y lo que es más importante: la 
recuperación de la autoridad familiar, como chef de famille, una autoridad que, en ausencia del 
hombre/padre/marido durante la guerra, había asumido la mujer/madre/esposa. Dichas 
responsabilidades se sumarían a los derivados del ejercicio de la ciudadanía. 
 
 
3.2.2. La política natalista y familiarista: las mujeres al servicio de la repoblación de 
Francia 
 
La política familiar y natalista que se puso en marcha tras la Libération tampoco es una 
excepción para el caso francés, ya que forma parte de la oleada familiarista y feminizadora que 
recorrió toda Europa (sobre todo la del sur o mediterránea), y que se convertirá en una pieza 
clave en la configuración de los Estados de Bienestar, también llamado l’État-providence. 
 
Por otro lado, dicha política que ha sido calificada por algunas historiadoras como antifeminista, 
no resultaba ninguna novedad en Francia ya que parte de un proceso que arrancó en los años 
treinta y que tenía como objetivo aumentar las tasas de natalidad. Por lo tanto estamos hablando 
de cierto continuismo desde las medidas adoptadas por los gobiernos de la III República 
pasando por el Régimen de Vichy.  
 
La política familiar adoptada tras la Libération contaba con un amplio apoyo social, lógico por 
otra parte, teniendo en cuenta las condiciones materiales impuestas por la guerra y la ocupación, 
y un amplio consenso político, lo cual contrasta con la inestabilidad gubernamental que 
caracteriza los gobiernos de coalición de la IV República. 
 
La buena acogida que tuvo sobre todo entre las mujeres y el consenso social alcanzado, ha 
permitido especular a alguna historiadora sobre posibilidad de la existencia en Francia de un 
feminismo (de Estado) de carácter maternal que se inscribiría en una tradición cultural 
mediterránea
27
, marcando así las diferencias con respecto a la política familiar adoptada en los 
países nórdicos que comienzan a desmarcarse del resto de Europa, occidente y del resto del 
mundo en general, con la configuración de un Estado de Bienestar basado en la igualdad entre 
hombres y mujeres, y no en la diferencia sexual. 
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 Lo que a su vez incluía responsabilidades laborales. La reincorporación de los hombres al mercado de 
laboral y a los puestos de trabajo en la industria era vital para la recuperación de la productividad y la 
reconstrucción nacional, y supuso, por otro lado, la salida inmediata de las mujeres a través de los 
mecanismos que analizaremos a continuación. 
27
 KNIBIEHLER, Ivonne. La révolution maternelle depuis 1945. París: Perrin, 1997, pág. 27. 
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A continuación vamos a exponer los principios sobre los que se fundó el sistema de Seguridad 
Social en Francia, y sus implicaciones en lo que respecta al establecimiento de una política 
familiar que pretendía aumentar las tasas de natalidad, y sus efectos en la situación de las 
mujeres. 
 
Inserta en el sistema de Seguridad Social diseñado por el ministro de Trabajo Pierre Laroque en 
1945
28
, pero inspirada en los principios de solidaridad de la Resistencia y la Libération, la 
política familiar mantenía y desarrollaba el sistema de subsidios familiares, piedra angular de la 
política familiar puesta en marcha en 1938, desligándose eso si de las connotaciones morales y 
moralistas con las que se habían revestido durante el Régimen de Vichy. 
 
Una gran parte de estas allocations familiales estaban ligadas al trabajo asalariado, de forma que 
las mujeres que no tenían un trabajo remunerado accedían a estas subvenciones o prestaciones 
por derivación de sus maridos/trabajadores. Esta es la base sobre la que se construyó la 
Seguridad Social y el Estado de Bienestar en Francia y en la mayor parte de Europa: el trabajo 
productivo como función masculina y el trabajo reproductivo, como función femenina; Esa 
distribución de roles estaba construida en torno a la diferencia sexual que permitió perpetuar la 
situación de inferioridad de la mujer, como dependiente de los derechos que, por derecho, le 
correspondían al hombre que como trabajador generaba esos derechos.  
 
Las prestaciones familiares se componían de varios tipos de subsidios de las que destacamos la 
allocation de salaire unique, que sustituía al de la femme au foyer, y del que podían beneficiarse 
las mujeres que decidían voluntariamente permanecer en el hogar al cuidado de los menores y 
dependientes en la familia. Planteada como una medida proteccionista, y que se inscribe en un 
contexto de ensalzamiento de la maternidad como una función social, tenía unos efectos 
desincentivadores claros que no pueden pasarse por alto. En este mismo contexto se inscribe la 
restitución por decreto en 1950 de la fête de la mère. Para fomentar directamente la natalidad, se 
instauró una prestación por nacimiento que aproximadamente equivalía a dos salarios. 
Destacamos el mantenimiento de los premios de natalidad: la medaille de la famille française, 
que se otorgaba a las familias numerosas y que tenía su origen en 1920.  
 
Uno de los ideólogos y promotores de la política familiar y natalista fueron los democristianos 
del Mouvement Républicaine Populaire (MRP)
29
, un partido político surgido del movimiento de 
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 Ordonnance du 4 octobre 1945.Organisation de la sécurité sociale. En el capítulo V se creaban la 
Caises d'allocations familiales, encargada de la gestión de las prestaciones familiares. 
29
 La influencia del MPR dentro del Gobierno será determinante desde la crisis ministerial de 1948 que 
desalojaba definitivamente a los comunistas del poder, creándose un nuevo tripartito que estará formado 
por democristianos, radicales y los socialistas. 
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bases católico y con gran influencia entre las asociaciones familiales. Para el MRP, el trabajo 
femenino era un riesgo para la sociedad: “la catastrophe, le foyer vide, l'enfant abandonné et 
délinquant, un motif de divorce”30. En 1946, el MRP aseguraba representar: «le mouvement qui 
affranchit la femme, pas pour la mettre à l'usine, mais pour la rendre à sa famille»
31
. Una 
consigna con la que parecían estar de acuerdo la mayoría de partidos políticos, y que recuerda 
bastante a aquel famoso objetivo franquista plasmado en el Fuero del Trabajo que pretendía 
liberar a la mujer del taller y la fábrica. La consigna del MRP iba en consonancia con la 
orientación familiariste del PCF
32
 adoptada en vísperas de la Segunda Guerra Mundial con la 
intención de convertir el partido en representante de la unidad nacional
33
. Tras la liberación, el 
ideal de la mère au foyer se mantuvo hasta el proceso de desestalinización a finales de los años 
cincuenta.  
 
La organización femenina que aglutinaba a las mujeres del PCF, la Union des Femmes 
Françaises (UFF), nacida en el seno de los comités femeninos de la Resistencia
34
 y presidida 
por Jeannette Vermeersch
35
 se declaró a favor de esa política familiar y natalista; las mujeres de 
la UFF se mostraban contrarias, al igual que los católicos, a la implantación de una política de 
planificación familiar y al control de los nacimientos
36
. Como indicaba Knibiehler (1992, p.42), 
en su revolución maternal: “A peine sorties de l'action clandestine, a peine revenues de camps 
de concentration, les résistentes les plus héroïques se transforment en mamans inquiètes et 
exigeantes”, y durante estos años se encargaron de enarbolar la maternidad como arma contra la 
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 DUCHEN, Claire. « Une femme nouvelle pour une France nouvelle? ». En Clio, Histoire, Femmes et 
sociétés. Núm., 1, 1995, pág. 5. 
31
 Ibídem, pág. 5. Dichas declaraciones fueron recogidas por la publicación del partido: Forces Nouvelles. 
32
 Reflejo a su vez de la política de género adoptada por la URSS de Stalin a partir de 1936 cuando fue 
ilegalizado el aborto por intereses demográficos y económicos, así como el divorcio tal y como había sido 
reglamentado en 1918, y que desapareció en aras de una “necesaria” estabilidad social. Lejos de ser 
disuelta, se creó una nueva forma de culto a la familia sin diferencias con respecto a la tradicional familia 
de origen burgués, de la que las mujeres fueron las principales perjudicadas. La libertad sexual se 
consideró contrarrevolucionaria y la homosexualidad fue declarada ilegal. En materia educativa, se 
prohibió la coeducación y se estableció de nuevo un curriculum diferenciado para niños y niñas. Toda una 
serie de medidas que significaron una auténtica regresión (contrarrevolución), circunstancia que fue 
denunciada por Trotsky, que criticaba la política que conducía de nuevo a la instauración de la familia 
burguesa, que sin embargo nunca había llegado a desaparecer. Sobre la cuestión, léase: ELEJABEITIA, 
Carmen. Liberalismo, marxismo y Feminismo. Barcelona: Editorial Antrophos, 1987, págs. 164-169. 
33
 TRAT, Josette. « Aux racines de l’idéologie “familialiste” du PCF ». En DELPHY, Christine y 
CHAPERON, Sylvie. Cinquantenaire du deuxième sexe. París: Éditions Syllepse, 2002, págs. 380-386. 
34
 Se constituyó el 1 de octubre de 1944 por la fusión de dos comités. Sobre la organización: ROSSEAU, 
Renée. Les femmes rouges. Chronique des années Vermeersch. París: Albin Michel, 1983.  
35
 Además de una de las principales dirigentes del PCF, a cuya cabeza se situaba su marido, Maurice 
Thorez, fue elegida diputada en la Asamblea durante varios periodos. Su actividad dentro de la Asamblea 
se centró en las cuestiones femeninas, destacando su lucha contra el “birth control”. La biografía de 
Jeannette Vermeersch, se encuentra en la base de datos biográfica que tiene la página web de la Asamblea 
Nacional: http://www.assemblee-nationale.fr 
36
 Sobre la cuestión, léase : LOISEAU, Dominique. « La politique du PCF et les femmes depuis 1945 ». 
En DELPHY, Christine y CHAPERON, Sylvie. Cinquantenaire du deuxième sexe. París: Éditions 
Syllepse, 2002, págs. 387-391. 
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guerra y contra el capitalismo contribuyendo con ello a la redefinición de la identidad femenina 
ligada a la maternidad. En adelante, las representaciones de las mujeres como madres fueron 
una constante en la propaganda y las campañas de la UFF a favor de la paz y en la denuncia del 
uso de armas bacteriológicas por parte de Estados Unidos en los conflictos bélicos que se 
estaban desarrollando por aquellos años (Corea y Vietnam)
37
. De igual forma, sus campañas se 
dirigían a reivindicar la mejora de las condiciones de vida de las familias obreras durante los 
años cincuenta, por ello, movilizaron durante la posguerra a las amas de casa en torno a los 
problemas del racionamiento, vestido o el alojamiento. No obstante, en la línea del ideal 
socialista en cuanto a la destrucción de la familia burguesa y la creación de una nueva sociedad, 
proponían un cambio en la redistribución de las tareas y la creación de servicios comunitarios 
que, en principio, debían conducir automáticamente a la eliminación de la discriminación sexual 
en el ámbito familiar. Posteriormente, apoyaran las campañas en favor del establecimiento de la 
igualdad legal entre los cónyuges, contestando la figura de la autoridad paterna y marital 
institucionalizada en la figura de chef de famille etc. En los años sesenta, será la cuestión de los 
anticonceptivos y el aborto lo que provocará un debate en el seno de la organización y en los 
partidos de origen marxista.  
 
Continuamos con el análisis de los apoyos recibidos a la implantación de la política familiar y 
natalista. Destacamos el caso de una asociación femenina católica fundada en 1925 por Andrée 
Butillard, y representante de lo que se conoce como feminismo católico
38
. 
 
La Union féminine civique et sociale, asociación femenina superviviente de la primera oleada 
feminista/sufragista llevó a cabo tras la Liberation y la obtención del derecho al voto, una 
redefinición de sus objetivos contribuyendo a la recuperación de una identidad femenina 
fundada sobre la maternidad y llevando a cabo también una defensa de la función social y 
económica de las amas de casa. 
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 Una colección de los carteles elaborados durante esos años por la UFF se pueden consultar online en el 
sitio web de los archivos comunales de Ivry donde se encuentran depositados los fondos Thorez-
Vermeersch: http://www.fonds-thorez.ivry94.fr/ En la mayoría de ellos, aparece representada esa imagen 
de madre en torno a la cual se llevo a cabo esa redefinición de la identidad femenina tras la posguerra, la 
cual sin embargo, no suponía ninguna novedad al formar parte de la cultura política comunista, antes y 
durante la guerra. 
38
 Sobre esta cuestión, léase: ROLLET, Henri. Andrée Quillard et le féminisme chrétien. París: Spes, 
1960. Sobre la asociación: BIROTHEAU-POUSSY, Anne-Marie. Approche d’un mouvement féminin : 
L’Union féminine civique et sociale, 1925-1976, Nantes, 1977 ; DONEAUD, Thérèse, 50 ans de la vie 
d’un mouvement de femmes : l’Union féminine civique et sociale, in Eléments pour l’histoire de 
l’Education populaire, documents de l’I.N.E.P., n° XXI, 1976. De la misma autora y más actual, léase: 
DONEAUD, Thérèse. Les Femmes agissent, le monde change : histoire inédite de l’U.F.C.S., éd. du Cerf, 
París, 2005. Los fondos de esta asociación han sido depositados recientemente en el Centro de Archivos 
del Feminismo (CAF), y en la actualidad se encuentran en proceso de clasificación. 
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La asociación fomentaba la aplicación de la técnica en la mecanización de las tareas domesticas 
que resultaban ingratas y pesadas y ocupaban demasiado tiempo para las amas de casa
39
. 
Comenzaba entonces el proceso de conversión de las amas de casa en consumidoras. 
Encargadas de la gestión económica domestica, ciertamente se convirtieron uno de los 
principales motores económicos de cualquier sociedad de consumo.  
 
Por otro lado, la asociación de André Butillard fue una de las promotoras del Movimiento 
Mundial de Madres (MMM), una organización internacional creada en 1947, que partía tanto 
del reconocimiento de la igualdad entre hombres y mujeres, como de la existencia de diferencias 
especificas entre los sexos. Y aunque ese argumento, en el que parecía encontrarse de acuerdo 
una gran parte de la población, fuese suficiente para explicar la exclusión política de las 
mujeres, no justifica el motivo por el cual las mujeres seguían siendo discriminadas en otros 
ámbitos de la vida pública, como es el ámbito laboral. 
 
 
3.2.3. ¿A igual trabajo igual salario? Las francesas y el trabajo 
 
No podemos obviar lo que supuso para las mujeres trabajadoras o asalariadas la implantación de 
este sistema de protección a la familia que, de alguna forma, desincentivaba el trabajo 
extradoméstico
40
, así como lo que supuso la recuperación del ideal doméstico, el ensalzamiento 
de las virtudes femeninas siempre asociadas a su naturaleza o esencia, a la maternidad y el 
matrimonio.  
 
Sin embargo, la contradicción generada entre la política que animaba a las mujeres a rester au 
foyer, y las necesidades económicas de las familias, impidió que las mujeres de las clases 
populares (y al fin y al cabo mano de obra barata para el mercado de trabajo, al no estar 
cualificada) pudiesen compatibilizar ambas responsabilidades o, en el peor de los casos, la 
aparición de la doble jornada laboral. La política natalista desincentivadora, y la ausencia de una 
política laboral que hubiese desarrollado uno de los principios constitucionales: la igualdad 
salarial, son algunas de las causas del mantenimiento de la discriminación sexual en el ámbito 
laboral, sobre todo en lo que respecta a salarios, pero también a la promoción, o la feminización 
de ciertas profesiones. 
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 KNIBIEHLER, Ivonne. La révolution maternelle depuis 1945. París: Perrin, 1997, pág. 39. 
40
 El régimen de subsidios familiares establecía el pago de una prestación por maternidad para mujeres 
trabajadoras durante 14 semanas siendo retribuidas con el 50% del salario. 
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Aunque existan razones económicas de peso para que los empresarios decidieran promocionar a 
los hombres en lugar de ascender a las mujeres (esgrimiendo entre otras cosas el tradicional 
absentismo femenino) también hay que tener en cuenta el mantenimiento de prejuicios hacia las 
capacidades y habilidades de las mujeres. La pervivencia de la teoría liberal de la división de 
roles, y de esferas: ámbito de lo público (masculino) y ámbito de lo doméstico o privado 
(femenino). 
 
A pesar de los efectos desincentivadores de esa política, las francesas se irán incorporando al 
mundo laboral de una forma progresiva sobre todo a partir de los años sesenta. En el seno de la 
izquierda sindical aparecerán voces femeninas en los años cincuenta que contestaran el ideal de 
la domesticidad adelantando el cambio que se avecinará en los años sesenta en el seno de todas 
las organizaciones de izquierda tras la aparición de la nouvelle gauche. Contrastando con la 
actitud de la UFF, destacamos la figura de Madeleine Colin, militante y posteriormente 
miembro de la Secretaría general de la CGT (Conféderation Générale des Travailleurs), que 
desde los años 50 y desde su publicación Antoinette
41
, contestó el ideal de la domesticidad 
imperante en el PCF. Representante y defensora de los derechos de las mujeres trabajadoras, la 
rama femenina de la CGT se convirtió en la central sindical que más tempranamente afrontó la 
cuestión de la desigualdad entre hombres y mujeres, sobre todo en lo que respecta al ámbito 
laboral. En 1946, comenzaba su lucha por la igualdad de salarios, en un clima, como hemos 
visto, nada propicio para este tipo de reivindicaciones
42
.  
 
 
3.3. El Régimen franquista y la implantación del nacional-catolicismo 
 
El final de la Guerra Mundial, y la victoria del bando aliado supuso un importante revés para la 
España franquista que, supuestamente, se había mantenido en una posición neutral o de no 
beligerancia durante el conflicto. Evidentemente, los guiños realizados a los alemanes, y la 
ayuda que le prestó los nostálgicos voluntarios de la división azul no pasaron desapercibidos por 
los aliados que prestos a reorganizar el mapa europeo vieron con disgusto cómo el Régimen de 
Franco se había convertido en el último reducto fascista, una amenaza para la estabilidad de 
Europa. Por lo tanto, desde la fundación de Naciones Unidas, la Organización y las democracias 
occidentales iniciaron una campaña de oposición al Régimen franquista que se mantuvo durante 
algunos años, aunque con escaso éxito. 
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 GEORGE, Jocelyne. Les féministes de la CGT. Histoire du magazine Antoinette. París: Éditions Delga, 
2012.  
42
 CHAPERON, Sylvie. Les années Beauvoir. París: Fayard, 2000, págs. 96-97. 
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Fruto de esa oposición fue la aprobación en 1946 de la Resolución 39
43
 que establecía la 
prohibición de que el gobierno de Franco, y por ende, España, participara y perteneciera a los 
organismos internacionales creados por Naciones Unidas o relacionados con ella, al mismo 
tiempo que aconsejaba al conjunto de los Estados Miembros de Naciones Unidas la retirada de 
los embajadores y ministros plenipotenciarios de la capital española.  
 
La “cuestión española” fue objeto de debate en las reuniones de la Asamblea General durante 
algunos años, para después pasar a ser un problema de segundo orden cuando el fascismo dejó 
de ser el enemigo número uno, ocupando su puesto el comunismo, la principal amenaza para los 
países capitalistas de occidente. Por aquel entonces, Franco había prescindido de Serraño Suñer, 
de la retórica fascista de su discurso y de toda la simbología que le acompañaba, para 
convertirse en un ferviente católico en su particular cruzada contra el “contubernio judeo-
masónico-comunista internacional”, convirtiéndose así en el perfecto aliado para los Estados 
Unidos. La “cuestión española” quedó zanjada y España se incorporó a Naciones Unidas en 
1955. La firma de los acuerdos hispanoamericanos y el Concordato con la Santa Sede en 1953 
lograron la progresiva aceptación internacional del Régimen de Franco. La baza del catolicismo, 
y el anticomunismo en el contexto de la Guerra Fría permitieron que la Dictadura se 
consolidase, y sobreviviese a los años del aislamiento y ostracismo internacional, iniciando unos 
años después el proceso de institucionalización y legitimación que trataban de dar una 
apariencia democrática al Régimen.  
 
 
3.3.1. La recatolización del discurso y su influencia en la situación de las mujeres 
 
La recatolización del discurso y el fortalecimiento de la imagen católica del Régimen se 
tradujeron en un considerablemente retroceso para las mujeres que, no solo se vieron expulsadas 
de la ciudadanía (al igual que los hombres por otro lado), sino también reducidas a su función 
biológica, recluidas en el ámbito familiar y privado
44
, una tarea en la que la Sección Femenina 
había contribuido allanando bastante el terreno. 
 
La religión católica (y el cristianismo en general), con su importante componente misógino 
ofrecía al Régimen los instrumentos necesarios para mantener bajo control a las mujeres, bajo 
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 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm.39. Relaciones de los miembros de 
Naciones Unidas con España. I Periodo de Sesiones. 12 de diciembre de 1946, págs. 57-58. 
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 Sobre la cuestión, léase: TOBOSO SÁNCHEZ, Pilar. “El discurso nacional-católico durante la 
dictadura de Franco y su interiorización social: una perspectiva de género. En PÉREZ CANTÓ, Pilar 
(Edit.). El origen histórico de la violencia contra las mujeres. Madrid: Editorial Dilema, 2009, págs. 323-
367. 
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las consignas de sumisión y abnegación, virtudes que, por otro lado, se consideraban innatas y 
parte de la esencia femenina. Adoctrinar a las mujeres bajo dichas consignas resultaba 
imprescindible para reforzar el autoritarismo y mantener una estructura social piramidal y 
jerárquica, en la que las mujeres ocupaban un lugar subordinado al hombre en todos los 
aspectos y ámbitos. Un discurso que era necesario que las mujeres interiorizasen teniendo en 
cuenta también su importante función como trasmisoras de valores en el ámbito familiar, el 
primer espacio de socialización.  
 
El control de la Iglesia católica sobre la sociedad civil y la educación se había reforzado tras la 
firma del Concordato con la Santa Sede en 1953. Durante esta etapa se confirmaba el monopolio 
de la Iglesia en la educación de los niños y jóvenes, y la diferenciación curricular, tras la 
aprobación de la nueva ley de Educación primaria
45
 que, además de invocar la religión y el 
catolicismo entre sus principios inspiradores
46
, establecía la obligatoriedad de separar a niños y 
niñas
47
. La Sección Femenina, por su parte, mantuvo el monopolio sobre la formación de las 
niñas en en materias como Hogar, Educación Física o Política, al menos hasta la reforma 
educativa de 1970. 
 
El abandono de la retórica fascista, y el alejamiento de la ideología nacional-sindicalista por 
parte de la Dictadura supuso para los falangistas y las falangistas un fracaso y una decepción al 
tener que abandonar la revolución que, promovida por el fundador de Falange, había quedado en 
suspenso de forma indefinida. Sin duda alguna supuso un cambio para la Sección Femenina, 
orientada ahora irremediablemente hacia una actividad asociativa de carácter asistencial, 
característica que había definido una parte de las funciones de la Sección Femenina durante la 
Guerra Civil, pero que sin embargo, iba en contradicción con el marcado carácter político de sus 
consignas. Así, Sección Femenina se vio obligada a abandonar, o al menos camuflar, su 
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 Ley de 17 de junio de 1945. BOE núm. 19, de 18 de julio de 1945. El prólogo de la ley realmente no 
tiene desperdicio. En primer lugar, se deshace en elogios y alabanzas a la gloriosa tradición pedagógica 
hispana, que tiene su origen en tiempos del Imperio romano, y en críticas contra la pedagogía heredera 
del mal llamado siglo de las luces: “cortejo exótico de frivolidades, de racionalismos e impiedad, que 
produce su secuela en los años sucesivos de agitación política y revolucionaria”. Con posterioridad la 
República, “llevo a la Escuela una radical subversión de valores. La legislación de este periodo puso su 
mayor empeño en arrancar de cuajo el sentido cristiano de la educación…”.  
46
 “La escuela española, en armonía con la tradición de sus mejores tiempos, ha de ser ante todo, 
católica”. A su vez, el artículo 5º del Capítulo II, establecía: “La educación primaria, inspirándose en el 
sentido católico, consustancial con la tradición española, se ajustará a los principios del dogma y de la 
moral católicas y a las disposiciones del Derecho Canónico vigente”. El artículo sexto, establecía: “Es 
misión de la educación primaria, mediante una disciplina rigurosa, conseguir un espíritu nacional fuerte y 
unido, e instalar en el alma de las futuras generaciones la alegría y el orgullo de la Patria, de acuerdo con 
las normas del Movimiento y sus organismos”. En estos dos artículos aplicados a la educación son quizás 
uno de los uno de los mejores ejemplos donde mejor queda reflejada la ideología o doctrina nacional-
católica. 
47
 Artículo 14, del Capítulo III: “El Estado por razones de orden moral y de eficacia pedagógica, prescribe 
la separación de sexos y la formación peculiar de niños y niñas en la educación primaria”. 
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adscripción ideológica al nacional-sindicalismo aunque sin renunciar a la doctrina de José 
Antonio. También tuvo que renunciar a convertirse en el órgano político que encuadrase a las 
mujeres españolas siguiendo el modelo de su homónimo alemán. A pesar de enfocar sus 
actividades hacia la educación y adoctrinamiento de las mujeres en el nacional-catolicismo y 
otras tareas de tipo asistencial, la Sección Femenina nunca abandonó su marcado carácter 
político. Como parte del proceso de institucionalización del Régimen se lleva a cabo la 
reorganización de la Sección Femenina. La burocratización, jerarquización y subordinación con 
respecto al Movimiento y a los mandos masculinos de Falange, le hizo perder buena parte de la 
autonomía con la que habían contado hasta ese momento. 
 
La Sección Femenina contribuyó a la desmovilización de las mujeres, proceso que comienza 
tras el final de la Guerra y que definitivamente se consuma tras la adopción de la ideología 
nacional-católica. A través de las consignas, dirigidas a los mandos de la Sección Femenina en 
los Consejos Nacionales celebrados anualmente
48
, Pilar Primo de Rivera instaba a las mujeres a 
realizarse en el hogar y a través de la maternidad y el matrimonio, en definitiva, a asumir su 
papel como “complemento del hombre”49. De esa forma, Pilar Primo de Rivera, se convertía en 
una pieza clave para reinterpretar “en clave nacional-católica el pensamiento de su hermano 
José Antonio”50. En este sentido, cabe destacar la colaboración de las propias mujeres en la 
difusión del modelo de feminidad que discriminaba a las mujeres, y la necesidad de valorar su 
contribución como sujetos activos y no pasivos o como víctimas
51
.  
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 Hay que recordar que los consejos nacionales tenían como objetivo: “definir las tareas y pautas de 
conducta de una élite femenina constituida por las delegadas provinciales, y en menor medida, por las 
delegadas locales: ideal de mujer falangista; y definir también el ideal de la española no afiliada: ideal 
falangista de mujer”. En BARRACHINA, Marie-Aline. “Ideal de la Mujer Falangista. Ideal Falangista de 
la Mujer”. En Las mujeres y la Guerra Civil Española, III Jornadas de Estudios monográficos, Instituto 
de la Mujer, Salamanca, octubre, 1989, pág. 212; citado a su vez en: RUIZ FRANCO, María del Rosario. 
“Consignas, propaganda y socialización política: los discursos de Pilar Primo de Rivera en los consejos 
nacionales”. En VI Encuentro de investigadores sobre el franquismo: Zaragoza, 15, 16 y 17 de noviembre 
de 2006, págs. 800. 
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 JIMÉNEZ LOSANTOS, Encarnación. “Ideología feminizadora en el franquismo, orígenes y 
evolución”. En Estudis d’Historia Contemporania del Pais Valencia, núm. 9. 1991, págs. 77-100. Y 
RODRÍGUEZ LÓPEZ, Sofía. “La Sección Femenina de FET y JONS: “Paños Calientes” para una 
dictadura. En Arenal, Vol. 12. Núm. 1, 2005, págs. 35-60. 
50
 En DI FEBO, Giuliana. “La Cuna, la Cruz y la Bandera. Primer franquismo y modelos de género”. En 
MORANT, Isabel. Historia de las mujeres en España y América latina. Vol. IV, Del Siglo XX a los 
umbrales del XXI. Madrid: Cátedra, 2002, pág. 229. 
51
 Sobre la cuestión remitimos a: KOONZ, Claudia. Mothers in the fatherland. Women, the Family and 
Nazi Politics. New York: St Martin Press, 1987. Por otro lado, los estudios realizados sobre la Sección 
Femenina por hispanistas en todo el mundo permiten comprobar el interés que despierta la cuestión de las 
colaboraciones en el caso de las mujeres, y su contribución al desarrollo y mantenimiento del fascismo y 
franquismo en el caso de España. Esto pone en evidencia la necesidad de poner en cuestión la tradicional 
imagen que aun se tiene de la mujer (y que reproduce una parte de la historiografía feminista), como un 
sujeto pasivo o víctima. 
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3.3.2 La misión de las mujeres españolas y la política 
 
En principio, toda actividad política o cargo con responsabilidad pública se situaba en 
contradicción con el modelo femenino del ángel del hogar, recuperado por el franquismo, un 
modelo de mujer abnegada, sumisa, subordinada a la largo de su vida a la autoridad paternal y 
marital, y dedicada en exclusiva a sus funciones de madre y esposa. Sin embargo, esto no 
supuso la ausencia de mujeres en el ámbito público y político. Dicha participación, no obstante, 
carecía de legitimidad y representatividad, y por lo tanto no resultaba en sí contradictorio 
teniendo en cuenta la ausencia de cauces democráticos para la participación política. 
 
A pesar de las consignas y los intentos de la Sección Femenina de fomentar y dirigir la vuelta al 
hogar, ciertas mujeres adscritas al Régimen ostentaron cargos políticos a diferentes niveles 
durante la Dictadura lo que demuestra el carácter contradictorio de la propia organización que 
nació con una evidente vocación política en el seno de Falange. A pesar de ir en contra de la 
imagen que trasmitía de sí misma, en uno de sus primeros Consejos Nacionales, Pilar Primo de 
Rivera contribuía de esta forma a la desmovilización de las mujeres dejando claro cual 
consideraba que era el lugar que debían ocupar: 
 
Nuestra tarea es misión de ayuda, no es misión directora, porque esa solo corresponde a los 
hombres... y así sin daros cuenta, sin exhibiciones publicas que no son propias de mujeres, sin 
discusiones de mal gusto, sino metidas en el seno de la familia, que es vuestro único puesto...
52
.  
 
Tan solo unos años después y a propósito del nombramiento de las delegadas provinciales de la 
Sección Femenina, y la misión otorgada a las mismas, aclaraba en los mismos términos que el 
discurso anterior: 
 
Esto no quiere decir que queramos hacer de vosotras el tipo detestable de oradora. Nada más 
contrario a lo nuestro que la antigua mujer parlamentaria, desgañitándose en los escenarios para 
conseguir votos. Por el contrario, todos los días debíamos dar gracias a Dios por habernos 
privado a la mayoría de las mujeres del don de la palabra, porque si lo tuviéramos, quién sabe si 
caeríamos en la vanidad de exhibirlo en las plazas
53
. 
 
Es destacable igualmente la alusión peyorativa que se hacía en este discurso a la “mujer 
parlamentaria”, y la contraposición que se hace entre la mujer republicana o moderna, y la 
“nueva mujer”, ese ideal de mujer, sin embargo decimonónico, al que hacíamos referencia en el 
capítulo anterior. Igualmente sorprenden estas declaraciones teniendo en cuenta que tan sólo dos 
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 Discurso de Pilar Primo de Rivera en el III Consejo Nacional de la Sección Femenina celebrado en 
Zamora en 1939. En PRIMO DE RIVERA, Pilar. Discursos, circulares y escritos. Madrid: Sección 
femenina de las F.E.T y de las J.O.N.S., s/f. 
53
 Discurso de Pilar Primo de Rivera en el V Consejo Nacional de la Sección Femenina celebrado en 
Barcelona en 1941. En PRIMO DE RIVERA, Pilar. Discursos, circulares y escritos. Madrid: Sección 
femenina de las F.E.T y de las J.O.N.S., s/f. 
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años después la autora de dichas palabras fue designada por Franco como procuradora con voz y 
voto en las recién instauradas Cortes franquistas
54
. Pilar Primo de Rivera mantuvo su puesto de 
Procuradora a lo largo de las diez legislaturas, adscrita a las siguientes comisiones: Junta 
política, Educación Nacional, Leyes Fundamentales, y Presidencia del Gobierno
55
 a lo largo de 
esos treinta años. Además de Pilar Primo de Rivera, las Cortes franquistas contaron con 13 
procuradoras más a lo largo de estas diez legislaturas.  
 
Hay que señalar que, a pesar de la reticencia del Régimen a aceptar la presencia de las mujeres 
en los órganos de decisión política y a pesar del discurso antifeminista centrado en el rechazo a 
la mujer parlamentaria y republicana, no se prohibió expresamente la participación política de 
las mujeres al menos en lo que respecta a su elección; De hecho el Fuero de los Españoles 
establecía en su artículo 10: “Todos los españoles tienen derecho a participar en las funciones 
públicas de carácter representativo, a través de la familia, el municipio y el sindicato, sin 
perjuicio de otras representaciones que las leyes establezcan”. En el articulo 11 establecía: 
“Todos los españoles podrán desempeñar cargos y funciones públicas según su mérito y 
capacidad”. Sin embargo, su participación electoral se limitó prácticamente al sí o no en los tres 
referéndums celebrados durante toda la Dictadura
56
. Es decir, las mujeres podían ser elegidas, o 
                                                     
 
54
 Ley de 17 de julio de 1942, de creación de las Cortes Españolas. BOE, num. 200, 19 de julio de 1942. 
La creación de las Cortes respondía a la necesidad de encuadrar el “orden nuevo en un sistema 
institucional”, con el objetivo de crear una ficción parlamentaria con un fin legitimador. No obstante lo 
establecido en el artículo 1°: “Las Cortes son el órgano superior de participación del pueblo español en 
las tareas del Estado. Es misión principal de las Cortes la elaboración y aprobación de las leyes, sin 
perjuicio de la sanción que corresponde al Jefe del Estado”, en el preámbulo se establecía: continuando en 
la Jefatura de Estado la suprema potestad de dictar normas jurídicas de carácter general, en los términos 
de las leyes de treinta de enero de mil novecientos treinta y ocho y ocho de agosto de mil novecientos 
treinta y nueve, el órgano que se crea significara, a la vez que eficaz instrumento de colaboración en 
aquella función, principio de autolimitación para una institución más sistemática del poder”. Las dos 
leyes a las que hacía referencia habían establecido la “suprema potestad” del Jefe del Estado “de dictar 
normas jurídicas de carácter general”, y aunque no vayan precedidas de la deliberación del Consejo de 
ministros. 
El siguiente articulo establecía la composición de las Cortes: Ministros, Consejeros Nacionales, Alcaldes, 
representantes sindicales y un largo etcétera; Por último se encontraban las personas que “por su jerarquía 
eclesiástica, militar, administrativa o social, o por sus relevantes servicios a la Patria, designe el Jefe de 
Estado, en número no superior a 50”. El método de elección de las Cortes era por tanto indirecto y su 
carácter pseudorepresentativo. 
55
 FRANCO RUBIO, Gloria Ángeles. “La contribución de la mujer española a la política contemporánea: 
El régimen de Franco (1939-1975)”. En CAPEL MARTÍNEZ, Rosa María (coord.) Mujer y sociedad en 
España (1700-1975). Madrid: Instituto de la mujer, 1986, págs. 401. De la misma autora, y más actual, 
léase: “De la vida doméstica a la presencia pública: las mujeres en las cortes franquistas”, en PÉREZ 
CANTÓ, María Pilar (coord.) De la democracia ateniense a la democracia paritaria. Madrid: Icaria, 
2009, págs. 187-208. 
56
 Solamente en el caso de referéndum se había establecido como forma de votación el sufragio universal. 
La ley de Referéndum (Ley de 22 de octubre de 1945 por la que el Jefe del Estado podrá someter a 
referéndum aquellas Leyes que su transcendencia lo aconseje o el interés público lo demande. BOE, 24 de 
octubre de 1945) establecía en su artículo segundo: “El referéndum se llevará a cabo entre todos los 
hombres y mujeres de la Nación mayores de 21 años”. El primer referéndum se celebró el 6 de Julio en 
1947 para aprobar la Ley de Sucesión del Estado, que se promulgó el 26 de julio de 1947 (BOE, 27 de 
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al menos no había ningún impedimento de tipo legal que lo prohibiese, pero no podían elegir en 
virtud de un sistema electoral corporativista y bastante complejo que también va evolucionando 
a lo largo de la Dictadura
57
.  
 
La participación política de las mujeres afines al Régimen fue en aumento a partir de los años 
sesenta, sobre todo a nivel local y municipal, cuando empezaron a aparecer las primeras 
alcaldesas y concejalas. Este hecho llama la atención ya que, en ambos casos, supone una 
trasgresión al modelo establecido, y respondería según Gloria Nielfa a un  
 
Cambio de actitud entre las mujeres del régimen, y más concretamente, el comienzo de una 
estrategia por parte de las mujeres de SF para aumentar su presencia en cargos de poder, al 
mismo tiempo que el régimen trata de modificar su imagen
58
.  
 
Una estrategia que tiene como precedente la aprobación de la ley de 1961, sobre derechos 
políticos, profesionales y de trabajo de la mujer que analizaremos más adelante.  
 
3.3.3. Mujeres y madres contra el Régimen: clandestinidad y exilio 
 
El final de la Segunda Guerra Mundial dio al traste con las esperanzas puestas en la intervención 
de los aliados en España. Tanto la oposición interna que, desde la clandestinidad seguía 
luchando contra la Dictadura a pesar de la fortísima represión, como los que habían tomado el 
camino del exilio esperaban que esa intervención se produjese tras la victoria de los aliados, 
para poner fin al último resorte del fascismo en Europa. 
 
Desde la clandestinidad, las mujeres republicanas que no optaron por el exilio siguieron 
ejerciendo una actividad política y de oposición a la Dictadura a la que llegaron a través de muy 
diversos canales aunque normalmente suponía la continuación sus actividades y su compromiso 
político durante la República y la Guerra Civil.  Al igual que en el caso francés, la participación 
                                                                                                                                                           
julio de 1947). El segundo en 1967 para aprobar la Ley Orgánica del Estado; y por ultimo en 1976 para 
aprobar la Ley de Reforma Política. 
57
 Ley de Bases de Régimen local del 17 de julio de 1945, BOE num. 199, de 18 de julio de 1945. La Ley 
de bases organizaba los ayuntamientos y diputaciones, estableciendo la elección del alcalde por el 
Ministro de Gobernación en el caso de los Municipios y del Gobernador civil de la provincia en los otros 
casos. Las corporaciones municipales estaban compuestas por un número variable de concejales 
designados por tercios. Los concejales representantes familiares eran elegidos por los cabeza de familia 
con lo cual quedaban automáticamente marginadas las mujeres que se encontrasen bajo autoridad paterna 
o marital. En todo momento el sistema electoral franquista estaba mediatizado por la ausencia de 
derechos y libertades democráticas, de partidos (o sindicatos) alternativos a las candidaturas oficiales, por 
la presión, coacción y el control ideológico, así como la manipulación durante todo el proceso. 
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 NIELFA, Gloria, y MUÑOZ RUIZ, María del Carmen. Mujeres y poderes locales durante la dictadura 
franquista (1936-1975). Comunicación presentada en el XV Coloquio Internacional de AEIHM. Mujeres 
e historia diálogos entre España y América Latina, celebrado entre los días 11, 12 y 13 de noviembre de 
2010, en Bilbao.  
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de las mujeres en la resistencia antifranquista ha sido obviada por la historiografía tradicional
59
. 
Ha sido necesario, de igual forma, llevar a cabo una revisión de los conceptos que permitiese 
analizar desde una perspectiva más amplia la complejidad de esta participación y su 
“invisibilidad”: las estrategias femeninas de resistencia, la resistencia y rebeldía desde la 
cotidianeidad, la especificidad de la represión femenina etc. A la luz de las aportaciones 
realizadas por los estudios que han “pensado la resistencia en femenino”: 
 
podemos dotar de inteligibilidad y de significación política a toda una serie de actitudes y de 
acciones protagonizadas por mujeres, que más allá de su aparente pertenencia a la esfera de lo 
privado y lo cotidiano, son testimonios de una sorda oposición a la dictadura que adoptan formas 
distintas de las más conocidas y visibles
60
.  
 
Una de esas formas de resistencia la representan “las mujeres de preso”. Igualmente la 
experiencia de las mujeres encarceladas han sido objeto de estudio en numerosas obras 
autobiográficas que forman parte de lo que se Mercedes Yusta Rodrigo denomina, historiografía 
militante. Según señala la autora, la cárcel suponía para las mujeres encarceladas (y también 
para las mujeres de presos) una auténtica escuela de resistencia: “En la cárcel se tejen redes de 
solidaridad, se intercambia información, se desarrolla una labor de adoctrinamiento político y 
sobre todo, se organizan estrategias colectivas de resistencia […]”61. Mercedes Yusta señala 
como estas relaciones que se tejieron en las cárceles y a las puertas de las mismas por las 
mujeres de presos fueron el germen de la reconstrucción de las organizaciones femeninas de los 
años treinta, que permitirán en los años sesenta la creación de organizaciones de carácter 
antifranquista, de solidaridad con los presos políticos y con una incipiente conciencia 
feminista
62
. 
 
Tanto en el seno del PCE como en el seno del PSOE, las militantes serán movilizadas en calidad 
de madres y esposas, incluida Dolores Ibarruri en torno a la cual se construyó una suerte de 
mito que reforzaba la identidad femenina ligada a la maternidad. Representada e imaginada 
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 Para un estado de la cuestión, léase: YUSTA RODRIGO, Mercedes. “Las mujeres en la resistencia 
antifranquista, un estado de la cuestión”, en Arenal, núm. 12, 1; enero-junio de 2005, págs. 5-34; Sobre la 
cuestión, son obras de referencia: DI FEBO, Giuliana. Resistencia y movimiento de mujeres en España 
1936-1976, Barcelona: Icaria, 1979 y ROMEU, Fernanda. El silencio roto. Mujeres contra el franquismo. 
Madrid: La autora, 1994. 
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 YUSTA RODRIGO, Mercedes. “Las mujeres en la resistencia antifranquista, un estado de la cuestión”. 
En Arenal, núm. 12, 1; enero-junio de 2005, págs. 5-34, cita de la pág. 12. Sobre esto que se ha venido a 
denominar como rebeldías cotidianas, concepto que no es exclusivo de la realidad española, destacamos 
la obra: CABRERO BLANCO, Claudia. “Espacios femeninos de lucha. Rebeldías cotidianas y otras 
formas de resistencia de las mujeres durante el primer franquismo”, en Historia del Presente, núm. 4 
(2004), págs. 31-46.  
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 YUSTA RODRIGO, Mercedes. “Las mujeres en la resistencia antifranquista, un estado de la cuestión”. 
En Arenal, núm. 12, 1; enero-junio de 2005, pág. 16. 
62
 Ibídem, pág. 20. 
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como la “Inmaculada Concepción, heroína griega, casta y pura”63 o como una “mujer proletaria, 
despojada de su sexualidad y escondida tras las vestiduras de pobreza […] sufrida esposa y 
madre convertida en militante vestida de negro durante la Guerra Civil”64, la imagen construida 
en torno a Dolores Ibarruri sirve como ejemplo para conocer la posición de la mujer en la 
cultura política comunista y antifascista
65
. De hecho, a excepción de Dolores Ibarruri
66
, el resto 
de militantes no llegarán a ocupar ningún cargo en la dirección al menos durante los primeros 
años. La identificación de la mujer con los roles de madre y esposa contribuirá a frenar la 
construcción de una nueva identidad femenina que había comenzado a redefinirse durante la 
República gracias a las reformas emprendidas durante ese periodo. Las reivindicaciones de 
género y la lucha por los derechos de las mujeres se vieron interrumpidas durante la mayor parte 
de la Dictadura ya que la prioridad era la lucha contra el Régimen y no será hasta los años 
sesenta cuando vuelvan a emerger. Las primeras reivindicaciones estarán asociadas a la defensa 
de los derechos de la mujer trabajadora, y no será hasta mucho después que la izquierda 
reconozca la legitimidad de las reivindicaciones feministas, y al menos en el caso del PCE, 
decida autoproclamarse como el partido de liberación de la mujer.  
 
En el exilio continuó la construcción de una cultura política femenina antifascista. La 
reorganización del movimiento de mujeres desde el exilio por las militantes del PCE no supuso 
un cambio en el discurso de género que desde los años treinta seguía fuertemente influenciado 
por el maternalismo, una estrategia que ya habían adoptada tanto las primeras feministas o 
sufragistas como las militantes de las organizaciones del movimiento obrero que en los años 
treinta intentaron movilizar a las mujeres españolas en la causa antifascista unificándolas bajo 
una misma identidad: la maternidad, un rasgo común que compartían todas las mujeres, y que 
dotaba precisamente de una base firme a la internacionalización del movimiento de mujeres.  
 
El movimiento de mujeres comenzó a reorganizarse principalmente en Francia
67
 a iniciativa de 
las militantes y dirigentes de Mujeres antifascistas tras la Segunda Guerra Mundial, ligada tal y 
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 FALCÓN, Lidia. Mujer y poder político. Madrid: Vinculación Feminista, 1992, pág. 202. Citado en 
VALVERDE MARQUEZ, María José. “La mujer y el Partido Comunista de España (1958-1977)”, en 
JIMÉNEZ TOMÉ, M.J., Pensamiento, imagen, identidad: a la búsqueda de la definición de género. 
Málaga: Universidad de Málaga, 1999, págs. 101-115. 
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 HOBSBAWM, Eric. “El hombre y la mujer: imágenes a la izquierda”, en El mundo del trabajo. 
Estudios históricos sobre la formación y evolución de la clase obrera. Barcelona: Crítica, 1987, pág. 126.  
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 YUSTA RODRIGO, Mercedes, « La construcción de una cultura política femenina desde el 
antifascismo (1934-1950), en AGUADO, Ana y ORTEGA, Mª Teresa, Feminismo y antifeminismos. 
Culturas políticas e identidades de género en la España del S.XX. Valencia: Universitat de València. 
Granada: Universidad de Granada, 2011, págs. 253-281. 
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 Sobre la figura de Dolores Ibarruri, léase: PÀMIES, Teresa. Una española llamada Dolores Ibarruri. 
Barcelona: Martínez Roca, 1976. 
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 La reorganización del movimiento de mujeres antifascistas en el exilio mexicano ha sido objeto de 
estudio por parte de: DOMÍNGUEZ, Pilar. Voces del exilio. Mujeres españolas en México 1939-1950. 
Madrid: Comunidad de Madrid-Dirección General de la Mujer, 1994 y De ciudadanas a exiliadas. Un 
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como indica Mercedes Yusta tanto a la reorganización del PCE en el exilio como a la extensión 
de la cultura política antifascista en Europa
68
. Bajo el nombre de Unión de Mujeres Españolas o 
Mujeres Españolas (UME) se reorganizaron las españolas en Francia, integrándose en la WIDF, 
de la que Dolores Ibarruri había sido elegida Vicepresidenta. La UME tenía como objetivo, tal y 
como fue establecido en sus estatutos ratificados en el primer congreso nacional celebrado en 
1946 en Toulouse, la lucha contra el fascismo y la Dictadura de Franco
69
.  
 
Desde un enfoque transnacional nos interesa analizar la reorganización del movimiento de 
mujeres españolas desde el exilio en relación con la reorganización del movimiento de mujeres 
antifascistas a nivel internacional, de la que la organización Women’s International Democratic 
Federation (WIDF) será la más representativa. Como prueba del compromiso de la WIDF con 
la causa antifascista pese a la evolución del contexto y de la reelaboración de la cultura política 
antifascista durante la Guerra Fría, cabe destacar el apoyo prestado a la resistencia antifranquista 
tanto la que luchaba desde el exilio como la que lo hacía desde el interior y la clandestinidad. En 
1959, la WIDF publicaba una nota en la que la UME denunciaba la situación de los presos y 
presas políticos en las cárceles franquistas “enterrados vivos” desde hacía veinte años. La nota 
remitía también a las declaraciones de la representante española en la WIDF dirigidas a las 
mujeres de todos los países en una llamada de auxilio y solidaridad:  
 
Nous vous demandons de soutenir la grande champagne menée par le peuple espagnol pour la 
libération de nos sœurs et frères emprisonnés et l’amnistie pour tous les emprisonnés et exilés 
politiques
70
. 
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en Toulouse en 1946. AHPCE, Organizaciones de Mujeres, Unión de Mujeres Españolas, Caja 117, 
carpeta 1/1. En dicho documento se encuentra los objetivos y prioridades del WIDF, así como la adhesión 
de Mujeres Españolas a la Federación en 1945, y el nombramiento de Dolores Ibarruri como 
Vicepresidenta. 
70
 Nota de la WIDF: « Dans les prisons d’Espagne. Enterrés vivants depuis vingt ans pour leur activités 
politiques des hommes et des femmes accusent ». El documento que se compone de 8 páginas, incluye 
también un escrito firmado por más de 1000 presos políticos españoles, y extractos de varias cartas 
enviadas por los condenados desde prisión. En International Institute of Social History (IISH).Women’s 
International Democratic Federation Collection, Caja 2. Correspondencia con España, pág. 2. 
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Por su parte, la WIDF hacía un llamamiento a todas las delegaciones nacionales para reaccionar 
ante sus gobiernos y Naciones Unidas contra la violación de los derechos humanos establecidas 
en la Carta fundación y en la Declaración. 
 
Bien que l’Espagne soit depuis plus de trois ans membre de l’O.N.U., la répression y est toujours 
érigée en système, causant des souffrances indicibles aux démocrates espagnols. Un tel état de 
choses doit être sévèrement condamné par les organisations féminines et toutes les femmes
71
. 
 
El PSOE también recurrió a las organizaciones internacionales de mujeres para denunciar la 
situación de los presos políticos en España en busca de solidaridad y apoyo. La movilización de 
las mujeres en este sentido, tanto a nivel nacional como internacional, era una estrategia de 
lucha muy común por parte de la izquierda que seguirá identificando a la mujer como madre y 
su contribución a la lucha en función de una serie de valores que procedían de la experiencia de 
la maternidad. 
 
Además de la WIDF, el Consejo Internacional de Mujeres Social Demócratas (ICSDW
72
), apoyó 
a la oposición antifranquista en numerosas ocasiones sobre todo a partir de los años sesenta, y a 
petición del PSOE en el exilio. Entre la documentación de la ICSDW que se encuentra en el 
archivo del Instituto de Historia Social de Ámsterdam hemos hallado algunas cartas enviadas 
por los militantes socialistas. La primera carta data de 1962 y fue enviada por le Groupe 
Féminine de la Federación Nacional de Juventudes Socialistas de España con sede en Toulouse. 
Las socialistas denunciaban la represión de las huelgas mineras de Asturias en 1960 e instaban a 
la Internacional Socialista de Mujeres a denunciar la situación social en España a través de una 
declaración de solidaridad y apoyo a las “víctimas indirectas” de la situación en España: 
 
Dans chaque famille de gréviste la misère s’installe peu à peu. Derrière ces milliers d’hommes 
en grève se dissimulent des femmes et des enfants qui souffrent. C’est pourquoi chère camarade, 
nous nous adressons à l’internationale pour essayer, ensemble, de leur venir en aide. Ces femmes 
ont besoin de notre soutien moral et matériel
73
. 
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 Ibídem, pág. 4. 
72
 Las siglas, en ingles, corresponden a International Council of Social Democratic Women. Fundada tras 
la celebración de la primer Internacional Socialista de Mujeres (International Socialist Women's 
Conference), celebrado en 1907 y bajo la presidencia de Clara Zetkin. Desde su fundación hasta la 
segunda guerra mundial, luchó por la extensión de los derechos políticos y el sufragio femenino, 
destacando sus campañas contra el capitalismo, la guerra y el fascismo. En 1955 fue refundada bajo el 
nombre: International Council of Social Democratic Women. 
73
 Carta redactada por el grupo femenino de las Juventudes Socialistas de España con sede en Toulouse y 
dirigido a la “Camarade Mary Saran”, de la ICSDW, la carta está fechada en 14 de mayo de 1962. En 
IISH, The International Council of Social Democratic Women’s Collection, caja 155, correspondencia 
con España. 
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La siguiente carta data de 1967 y está firmada por Rodolfo Llopis, Secretario General del 
PSOE, y Pascual Tomás, Secretario General de la UGT
74
. En la misiva se denunciaba la 
represión de las movilizaciones que durante más de seis meses habían protagonizado los 
seiscientos obreros de una fábrica en el País Vasco
75
, el apoyo de la sociedad vasca a la huelga, 
incluidas mujeres y sacerdotes que habían participado en la manifestación, que había sido 
disuelta con gran brutalidad por parte de la policía.  
 
En 1969, la responsable del Secretariado Femenino del PSOE en el exilio, Carmen García de 
Robledo, se dirigía a la Internacional Socialista de Mujeres para solicitar el apoyo por las 
detenciones de tres militantes bilbaínas, tras las últimas detenciones: 
 
Vous comprenez que notre tâche sois de plus en plus difficile, qu’elle réclame de plus en plus 
d’appuie internationaux, les mesures prises par le militaires espagnoles démontrent que l’action 
mené dans la clandestinité et en deuxième lieu en exil apport des fruits
76
. 
  
En 1970, Mary Squire, secretaria de la ICSDW envió, a petición de los socialistas españoles en 
el exilio, un telegrama al General Franco en el que se condenaba la represión de las 
movilizaciones de los trabajadores de Granada que se encontraban en huelga y en conflicto con 
la patronal por la negociación del convenio colectivo. El telegrama contenía el siguiente texto: 
 
The International Council of Social Democratic Women’s condemns the recent attack on Spanish 
workers in Granada, and expresses its solidarity for Spanish working men and women in their 
fight for fair wages and just negotiations
77
.  
 
Las cartas reflejan la escalada de violencia, el aumento de la conflictividad laboral y el 
recrudecimiento de la represión a partir de los años sesenta. A través de las cartas se puede 
observar también la evolución del discurso de género de los socialistas, desde la incorporación y 
presencia de las mujeres en la lucha antifranquista madres y esposas, a la incorporación plena y 
en igualdad como militantes y como trabajadoras en la lucha contra la dictadura y el 
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 “Violente repression franquiste”, firmada en mayo de 1967 por Rodolfo Llopis y Pascual Tomás. En 
IISH, The International Council of Social Democratic Women’s Collection, caja 155, correspondencia 
con España. 
75
 La conocida como “Huelga de Bandas”, es uno de los conflictos laborales más largos de todo el 
franquismo. Protagonizado por los obreros de la empresa de “Laminación de bandas en frío” de Echevarri 
(Vizcaya), con el apoyo del PSOE y la UGT, centenares de ellos fueron procesados y encarcelados. 
76
 Carta enviada por la Secretaría Femenina del PSOE, y firmada por Carmen García de Robledo en París, 
con fecha de 29 de enero de 1969. En IISH, The International Council of Social Democratic Women’s 
Collection, caja 155, correspondencia con España.  
77
 Telegrama con fecha de 3 de agosto de 1970, firmado por Mary Squire como Secretary, y Anna 
Rudling como Presidente de la ICSDW, con sede en Londres. El remitente es el General Franco. En IISH, 
The International Council of Social Democratic Women’s Collection, caja 155, correspondencia con 
España.  
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capitalismo, lo cual implica necesariamente una reformulación de las identidades femeninas en 
la que insistiremos más adelante. 
 
 
3.4. Le deuxième sexe de Simone de Beauvoir en su contexto político, social y cultural 
 
Le deuxième sexe, escrito por la ya por aquel entonces famosa y reputada filósofa y escritora, 
Simone de Beauvoir, y publicado en 1949, suscitó gran polémica y en algunos casos airadas 
criticas. Aunque tiene el honor de ser considerado como la biblia del feminismo que se 
reorganizó entre los años sesenta y setenta sobre nuevas bases teóricas, lo cierto es que en el 
momento de publicar su obra, Simone de Beauvoir no se sentía identificada con ninguna de las 
dos versiones del feminismo de esa primera generación, su vertiente más social, que propugnaba 
por una mejora de la condición femenina y que fue la más importante en España o su vertiente 
más política que defendía los derechos de ciudadanía para la mujer, el caso de las sufragistas, 
mayoritaria en Francia. La causa del feminismo había quedado profundamente perjudicada 
después de la Segunda Guerra Mundial y la experiencia de los totalitarismos. La polémica 
feminista parecía haber quedado zanjada en muchos países con la obtención del derecho al voto, 
y la oleada feminizadora que sobrevino. 
 
Esta obra, por tanto, no parecía responder a un deseo de rescatar la polémica cuestión femenina 
o feminista ya que no será hasta los años setenta cuando Simone de Beauvoir se convierta en 
una activa militante del movimiento feminista asumiendo el importante papel que había tenido 
desde el punto de vista intelectual a la hora de resucitar para las nuevas generaciones la tan 
polémica cuestión. Desde entonces, Simone de Beauvoir, se encargaría de desvincular su obra 
del feminismo, del que no se sentía heredera, entre otras cosas por estar ese asociado a cierto 
espíritu reformista y, sobre todo, burgués. Igualmente hay que indicar que esta obra, tal y como 
lo anunció con posterioridad en sus memorias, surgió fruto de un interés y reflexión personal 
introducida en su mente por el que por aquel entonces y durante muchos años fue su pareja, el 
también filosofo Jean Paul Sartre, que le instó a reflexionar sobre lo que había significado para 
ella ser mujer. 
 
Hasta entonces, Simone de Beauvoir no parecía haberse planteado las causas de la situación de 
inferioridad de las mujeres con respecto a los hombres, quizás porque para ella ser mujer no 
significaba lo mismo que para el resto, teniendo en cuenta la educación recibida y el ambiente 
en que se formó. Simone de Beauvoir formaba parte de la élite intelectual de la época, y su 
forma de vida no respondía al modelo de femme au foyer. 
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Esta reflexión personal se convirtió en el ensayo que desde el punto de vista existencialista
78
 
diseccionaba la relación de subordinación e inferioridad de la mujer con respecto al varón, 
desmontando todas las teorías que hasta la fecha habían justificado dicha relación, hasta llegar a 
lo más importante de su planteamiento: lejos de ser un determinismo biológico esa relación 
había sido fruto de una construcción cultural. 
 
Según la tesis de Simone de Beauvoir, la mujer, categorizada como el Otro, había sido 
condenada por el opresor, el hombre, a vivir en la inmanencia o la intrascendencia, condenada a 
permanecer en el ámbito de lo privado según el modelo de las dos esferas establecido por el 
liberalismo. La inmanencia, según la moral existencialista, era un pecado excepto en el caso de 
que ésta fuese infringida y no adoptada voluntariamente. Para Simone de Beauvoir el objetivo 
de todo Ser era trascender, realizarse a través de proyectos: “Todo sujeto se afirma 
concretamente a través de los proyectos como una trascendencia”, y era la sociedad la que no 
permitía a la mujer trascender o realizarse a través de otros proyectos que no fueran la 
maternidad o el matrimonio. Por tanto, la inmanencia era impuesta en el caso de la mujer. Para 
Simone de Beauvoir, la maternidad era una opción no el destino natural de las mujeres o la 
esencia femenina, ya que entendía que dicha esencia no existía. La feminidad, por tanto, era una 
construcción cultural. Esa es una de las importantes aportaciones que realizó Simone de 
Beauvoir con su obra al desmontar el mito sobre el que estaba construido el sistema de 
dominación. Su teoría de que la relación de subordinación e inferioridad de las mujeres con 
respecto a los varones no estaba definida por causas naturales sino culturales, quedó resumida 
en la famosa frase: “On ne naît pas femme, on le devient”, que se convirtió en la máxima del 
feminismo radical. La mayoría de las tesis que defendía en su obra, se encuentran en la base de 
las teorías feministas contemporáneas. A su vez, la obra de Simone de Beauvoir, que fue 
publicada en dos tomos
79
, dio pie a la reinterpretación de la historia desde otra perspectiva, 
dando lugar al nacimiento a una nueva disciplina histórica, la historia de género. 
 
Aunque las opiniones, críticas y relecturas de la obra de Simone de Beauvoir a partir de su 
aparición hasta la actualidad merecerían un capítulo aparte, reflexionaremos brevemente sobre 
                                                     
78
 Tomamos prestado el concepto de existencialismo de Teresa Pardina: “El existencialismo es una 
filosofía del sujeto que analiza los problemas desde la experiencia vivida de los sujetos a investigar. Es 
una filosofía que ve en lo singular de la contingencia del sujeto la universalidad de su condición”. 
Teniendo en cuenta esta premisa, no hay nada mejor que el existencialismo para analizar las causas de la 
situación de subordinación e inferioridad de la mujer con respecto al hombre. Sobre una interpretación de 
Le Deuxième Sexe, y la aplicación de la moral existencialista en la obra de Simone de Beauvoir léase: 
LÓPEZ PARDINA, Teresa. “Simone de Beauvoir y el feminismo posterior. Polémicas en torno a El 
segundo sexo”. En Arenal, 6:1, enero-junio 1999, págs. 135-163, sobre todo, pág. 139; Destacamos 
igualmente de la misma autora: LÓPEZ PARDINA, Teresa, Simone de Beauvoir: una filosofía del siglo 
XX. Cádiz: Universidad de Cádiz, Servicio de Publicaciones, 1998. 
79
 El primer volumen: Le Deuxième sexe (I). Les Faits et les mythes, y el segundo: Le deuxième sexe (II) 
L’expérience vécue, fueron publicados en 1949 por la editorial Gallimard. 
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la hostilidad que despertó entre algunos sectores de la sociedad francesa de aquella época. Las 
críticas, desde un punto de vista ideológico o político, provinieron tanto de la derecha como de 
la izquierda.  
 
Los comunistas franceses mostraron su disconformidad con las tesis de Le Deuxième sexe, entre 
otras, la que identificaba los hombres como opresores. Según lo había establecido la teoría 
marxista, la lucha de las mujeres por su emancipación se encontraba incluida o implícita en la 
lucha de clases, de esa forma, el enemigo común era el capitalismo. Tampoco estaban de 
acuerdo con la defensa que realizó en su obra de la necesidad de legalizar el aborto, al que 
calificaron los comunistas de “arma contra la clase obrera”80. Por otro lado, y aunque declarada 
marxista, el análisis que realizó Simone de Beauvoir, aun asumiendo que el origen de esta 
situación de inferioridad de las mujeres con respecto a los hombres tenía su origen en las 
sociedades prehistóricas de cazadores, llevaba implícita la crítica al materialismo histórico por 
empeñarse éste en identificar a mujeres y hombres como puras entidades económica; y no tener 
en cuenta las causas culturales de la opresión. 
 
Las tesis de Le Deuxième Sexe escandalizaron igualmente a la derecha católica francesa. 
Acusada de “provocar la decadencia de la literatura francesa”, y de hacer “apología de la 
inversión sexual y el aborto”81, la obra de Simone de Beauvoir fue malinterpretada por todos 
aquellos que no quisieron ver la relación existente entre la insatisfacción sexual de las mujeres, 
un tema tabú hasta entonces, y la política sexual, y haciendo un ejercicio de reduccionismo, 
consideraron que los problemas sexuales a los que hacía referencia la autora en su obra, eran un 
reflejo de sus problemas personales
82
. 
 
En la prensa, las críticas a Le Deuxième Sexe fueron muy duras, tal y como recoge Sylvie 
Chaperon, hasta el punto de ridiculizar sus tesis por atreverse a tratar un tema incómodo para 
aquella época. Su obra, no sólo escandalizó al público por las reflexiones que realizó sobre el 
sexo, y sexualidad (sobre todo la homosexualidad), sino porque estas reflexiones fueron 
realizadas por una mujer, sin complejos ni rodeos. De hecho, según Sylvie Chaperon, el gran 
éxito de Le Deuxième Sexe, fue precisamente que cuestiones que antes se considerasen un tema 
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 CHAPERON, Sylvie. Haro sur le Deuxième sexe. En BARD, Christine. Un siècle d’antiféminisme. 
París: Fayard, 1999, pág. 275. Existe traducción española: BARD, Christine. Un siglo de antifeminismo. 
Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2000, pág. 280. 
81
 CHAPERON, Sylvie. 1949-1999: cinquante ans de lecture et débats français. En DELPHY, Christine y 
CHAPERON, Sylvie. Cinquentenaire du Deuxieme Sexe. París: Éditions Syllepse, 2002, págs: 357- 362. 
Y en CHAPERON, Sylvie. Haro sur le Deuxième sexe…op. Cita, pág. 275. 
82
 Ibídem, pág. 275. 
 112 
privado, fuesen discutidas en el ámbito público, abriéndole el camino con eso al feminismo de 
la siguiente generación que tomo para sí la consigna de “lo personal es político”.83 
 
Desde un punto de vista intelectual su obra fue criticada por el sustrato filosófico: el 
existencialismo que utilizó como base teórica para analizar la condición femenina. Por un lado, 
se criticó a Simone la falta de originalidad, al interpretar que el existencialismo de la autora era 
una copia de El ser y la nada de Sartre. Por otro lado, se utilizó su obra, y la relación amorosa e 
intelectual con Sartre para poner en entredicho el existencialismo en sí, que había monopolizado 
el panorama intelectual desde la libération. Por lo tanto, según señala Sylvie Chaperon, las 
críticas a la obra de Simone de Beauvoir serían unas críticas dirigidas contra Sartre y el 
existencialismo por parte de sus detractores
84
.  
 
A pesar de las críticas, aunque también cabría decir que gracias a la polémica surgida en torno a 
su publicación, la obra de Simone de Beauvoir dio la vuelta al mundo y se enfrentó durante años 
a las numerosas interpretaciones que se hicieron de Le Deuxième Sexe desde casi todas las 
partes del planeta hasta su reelectura en la década de los setenta por la denominada como 
segunda ola o generación de feministas.
 
Hoy día sigue siendo objeto de debate y controversia 
entre los grupos teóricos feministas que siguen activos
85
.  
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 Ibídem, págs. 275- 281. Posteriormente, otra autora, Kate Millet, profundizó en su obra “Política 
sexual” (1969), en las estructuras y sistemas de dominación, estableciendo el sistema patriarcal como el 
más importante de todos ellos, y la destrucción de éste como la única forma de liberación posible. De 
hecho es Kate Millet, la feminista que acuñó esa famosa máxima. 
84
 CHAPERON, Sylvie. « Haro sur le Deuxième sexe ». En BARD, Christine. Un siècle d’antiféminisme. 
París: Fayard, 1999, pág. 271.  
85
 Léase sobre la cuestión: Cécile CODERRE et Marie-Blanche TAHON, Le Deuxième sexe. Une 
relecture en trois temps, 1949-1971-1999, Montréal, Les Éditions du Remue-Ménage, 2001.  
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4. EL RESURGIR DEL FEMINISMO Y DEL MOVIMIENTO DE MUJERES EN 
FRANCIA Y ESPAÑA  
 
4.1. Introducción: La segunda oleada feminista 
 
En este capítulo llevaremos a cabo un análisis que ponga en relación el resurgir del feminismo 
en Francia y en España, partiendo de la base de que el feminismo es un movimiento social 
globalizado con conexiones a nivel internacional e influencias transnacionales pero que, sin 
embargo, debe ser analizado en su contexto histórico, político, social y económico. 
 
En lo que respecta a los orígenes, insistimos de nuevo en la necesidad de analizar el feminismo 
como fruto de un aprendizaje histórico, un proceso en el que intervienen variadas aportaciones e 
influencias: el feminismo histórico o sufragismo, y el feminismo socialista, entre otros. Factores 
como el reemplazo generacional, y la crítica al marxismo y su teoría de liberación serán 
cuestiones determinantes para la aparición de la segunda oleada feminista.  
 
Sin embargo, la mayor parte de la historiografía ha asociado esta segunda oleada feminista a los 
nuevos movimientos sociales. El feminismo, según ese análisis, sería una manifestación más de 
una crisis social y política que recorría el mundo occidental en los años sesenta. Es por ello que 
en Francia se haya asociado el feminismo con Mayo del 68, y se haya adjudicado la herencia 
sesentayochista como parte de su historia. Pero, ¿Realmente esto es así?  
 
En el capítulo anterior habíamos insistido en las contradicciones de la teoría liberal y del 
concepto de ciudadanía del cual había sido excluida la mujer en virtud de la diferencia sexual, 
sumándonos así a la teoría de Joan Scott. Fruto de esa contradicción había surgido el feminismo 
histórico o sufragismo que reivindicaba el derecho al voto y la redefinición de las categorías 
discursivas, y los términos como igualdad, individuo o ciudadano que habían convertido a la 
mujer (concepto cargado de contenido político) en el otro. ¿En qué medida intervinieron esta 
vez las contradicciones del discurso político liberal y democrático en la radicalización del 
movimiento de mujeres y la aparición del neofeminismo? 
 
En España, la existencia de una Dictadura no impidió que desde mediados de los años sesenta se 
fuese gestando un movimiento de mujeres que comienza a contestar el modelo de feminidad 
impuesto por el Régimen y su política sexual. Sin embargo, la toma de concienciación feminista 
se encuentra imbricada dentro de un proceso de concienciación política, y es en ese contexto en 
el que ha sido analizada la reorganización del feminismo en España, como parte del movimiento 
de oposición al Régimen. Pero, ¿acaso la concienciación feminista no supone por sí misma una 
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toma de conciencia política? Por ello, nos proponemos analizar en este capítulo la contribución 
del feminismo a la reformulación de las identidades de género dentro de las culturas políticas 
antifranquistas, así como a la creación de una cultura política feminista. 
 
 
4.2. Transformaciones económicas y sociales en Francia: los treinta gloriosos 
 
En los años 50, Francia puso en marcha una política económica modernizadora que hizo 
evolucionar y crecer la economía francesa, provocando a su vez una transformación social. Los 
sucesivos planes de crecimiento, aplicados desde 1946
1
, hicieron posible que el periodo que va 
desde 1945 a 1975 haya sido calificado, de una forma demasiado optimista denuncian algunos 
historiadores, como los treinta gloriosos
2
.  
 
Influenciado por los Estados Unidos, tras la aplicación del Plan Marshall y la teoría de Keynes 
sobre la necesaria intervención del Estado en la economía, la planificación diseñada por toda 
una generación de economistas que desplazaron a los políticos en la toma de decisiones en este 
sentido, iba dirigida hacia el aumento de la productividad, sobre todo, en la industria. El 
crecimiento del sector industrial en detrimento de la agricultura y la tercialización cambiaron el 
panorama laboral francés. Desde mediados de 1965 serán más mujeres que hombres los que se 
incorporen al mercado laboral lo que va parejo a la feminización de determinadas profesiones 
sobre todo dentro del sector servicios. La segregación sexual tiene lugar tanto a nivel horizontal 
(profesiones feminizadas o femeninas), también se reproduce de una forma vertical impidiendo 
a las mujeres alcanzar puestos de responsabilidad en las empresas.  
 
El aspecto negativo de este crecimiento económico puesto en marcha en los sucesivos planes
3
, 
fue la ampliación de las diferencias sociales, la pauperización de la clase obrera, según lo 
denunció la izquierda francesa que se debatía entre apoyar o no esta política que, desde los años 
sesenta, intentaba armonizar, sin mucho éxito, los efectos sociales de ese crecimiento, 
                                                     
1
 Le Commissariat General au Plan, fue una institución creada en 1946 por Charles De Gaulle, encargada 
de la planificación de la economía, y su modernización. El primer plan, diseñado por Jean Monnet se 
aplicó desde 1946 a 1953. 
2
 La persona que acuño esta expresión fue el economista francés Jean Fourastié, uno de los artífices de la 
modernización económica, consejero económico del primer plan de crecimiento. En 1979, publicó Les 
Trente glorieuses ou la Révolution invisible de 1946 à 1975 (París: Fayard, 1979). Algunos historiadores 
consideran sin embargo, que no son demostrables las consecuencias de la aplicación de estos planes para 
el desarrollo y modernización de la economía, pero que cumplieron una función pedagógica muy 
importante contribuyendo a un cambio en la mentalidad económica hacia la modernización. En 
ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. La 
France du temps présent. París : Belin, 2011, pág. 86. 
3
 El II plan de 1954 a1957, el III de 1958 a 1961, el IV de 1965 a 1970. A partir de 1970, se produce un 
proceso de desplanificación.  
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produciéndose manifestaciones de conflictividad laboral desde los cincuenta y, sobre todo, a 
partir de 1960 hasta desencadenar en la crisis de 1968. 
 
La incorporación de la mujer al mercado laboral, sobre todo las mujeres de clases populares, se 
produjo en este ambiente consecuencia de la progresiva pérdida del nivel adquisitivo de la clase 
obrera y la pérdida de influencia del ideal o modelo de mujer-ama de casa-madre que se había 
fomentado desde el Gobierno y que había contado hasta entonces con gran consenso político y 
social. A partir de los años sesenta, el discurso político fue cambiando y comenzó a fomentar la 
incorporación de las mujeres al mercado laboral, debido tanto al cambio sociológico 
experimentado, como a la necesidad de mano de obra. 
 
Por otro lado, el aumento de la productividad irá ligado a un aumento progresivo del consumo, 
sobre todo en los hogares, uno de los motores del desarrollo en Francia así como de 
diferenciación social. Electrodomésticos, televisores y vehículos, la cultura del consumismo se 
extendía a la vez que la publicidad iba creando entre los consumidores unas necesidades. La 
publicidad dirigida hacia las mujeres-amas de casa, principales consumidoras en el ámbito 
domestico, girara en torno a la idea de liberar a la mujer de los trabajos domésticos
4
. Otra de las 
características de la sociedad francesa es la adopción del American lifestyle
5
 cuya influencia 
puede rastrearse en revistas femeninas de la época que comienzan a aparecer en Francia en la 
década de los 50 y de las que Elle y Marie Claire son las más representativas; así como en el 
cine de Hollywood que llegaba a las pantallas francesas y la música produciendo una cierta 
americanización de la cultura francesa. 
 
Las transformaciones económicas llevarán aparejadas una serie de cambios sociológicos y 
culturales. La incorporación de las mujeres al ámbito laboral, por ejemplo, acarreará un cambio 
en las relaciones de género que se tornarán más igualitarias, contribuyendo también a la 
creación de una identidad colectiva femenina, un cambio en la autorepresentación de las 
mujeres que comienzan a contestar el modelo de mujer de la posguerra, aquel que fomentó 
durante años la política natalista del Estado francés apoyado por la mayoría de las fuerzas 
políticas.  
 
                                                     
4
 En la década de los sesenta los fabricantes de los famosos robots de cocina Moulinex lanzaron el 
eslogan: “Moulinex libère la femme”. 
5
 Sobre la introducción de la American Lifestyle en Francia, y su influencia sobre las mujeres, y el mundo 
femenino en general, léase: LAUBIER, Claire. The Condition of Women in France, 1945 to the Present: 
A Documentary Anthology. London; New York: Routledge, 1990, págs. 28-31. 
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La década de los años cincuenta marcará también un hito en la historia de la experimentación 
científica y el surgimiento de métodos revolucionarios médicos como el parto sin dolor
6
 o la 
píldora anticonceptiva que comenzará a comercializarse en Estados Unidos a partir de 1960. 
Desde entonces será introducida en Francia y utilizada en la clandestinidad (aunque también 
recetada por los médicos a partir de 1966 para regular el ciclo menstrual
7
) hasta su legalización 
en 1967, lo que unido a un cambio sociológico provocará el final del fenómeno del Babyboom, 
que había caracterizado a la década precedente, así como un cambio en la estructura social y 
familiar. 
 
 
4.3. Hacia Mayo de 1968: les années 68 en Francia 
 
El conflicto argelino hizo más evidente la incapacidad de los inestables gobiernos de coalición, 
o el régimen de partidos instaurado con la IV Republica, de poner fin a la crisis. El golpe de 
Estado perpetrado por militares franceses en Argelia en mayo de 1958, que a punto estuvo de 
desembocar en una guerra civil, hizo más evidente la incapacidad de los inestables gobiernos de 
coalición, o el régimen de partidos instaurado con la IV Republica, de poner fin a la crisis. El 
conflicto argelino precipitó pues la caída de la IV Republica francesa. A los 67 años de Gaulle 
se erigía de nuevo como salvador de Francia “parce que je suis un homme qui n’appartienne à 
personne et qui appartienne à tout le monde”, se ofrecía “si le peuple le veut comme dans la 
précédente grande crise nationale, à la tête du gouvernement de la République française”8. 
 
La nueva constitución adoptada por referéndum en octubre de 1958 contemplaba los principios 
de un régimen parlamentario pero ampliaba y reforzaba las competencias del Presidente de la 
Republica
9
, que además de garante de la Constitución y de la independencia nacional, tenia 
potestad para disolver el Parlamento
10
 y nombraba al Primer ministro, jefe del Gobierno, que 
conducía y dirigía la política de la nación, tenia potestad para aprobar una ley sin el voto del 
                                                     
6
 El parto sin dolor, fue una campaña apoyada por los comunistas, que a su vez rechazaban la legalización 
de los anticonceptivos. 
7
 DUCHEN, Claire. Women's rights and women's lives in France, 1944-1968. New York: Routledge, 
1994, pág. 182. 
8
 Discurso de Charles de Gaulle, el 19 de mayo de 1958. En ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y 
DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. La France du temps présent. París: Belin, 
2011, pág. 243. 
9
 El presidente de la Republica ere elegido por un colegio electoral formado por 80.000 “grandes electeurs 
elus”. 
10
 Compuesto de Asamblea Nacional, elegida por sufragio universal directo, y Senado elegido por 
sufragio universal indirecto, la constitución de 1958 debilitaba los poderes del parlamento, y con él, 
régimen de partidos de la IV Republica francesa.  
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parlamento en virtud del articulo 49.3: “sauf dépôt d’une motion de censure, le texte est alors 
considéré comme approuvé”11. 
 
La izquierda salió debilitada de todo este proceso, y sufrió una gran derrota en las primeras 
elecciones legislativas. El sistema de elección de la Asamblea, a dos vueltas, perjudicaba a la 
izquierda que se encontraba muy dividida. En las primeras elecciones presidenciales en las que 
se presentaba, de Gaulle obtuvo un 77% de votos, siendo investido presidente de la Republica 
en enero de 1959. El gaullismo, se ha definido como un conjunto de ideas, y la historiografía 
parece no ponerse de acuerdo en si merece o no su clasificación junto con las grandes ideologías 
de la Francia contemporánea: el tradicionalismo, liberalismo o socialismo
12
. En todo caso es una 
ideología de difícil calificación ya que, como señala Berstein, no se configuró en torno a una 
visión específica o concreta sobre la organización del mundo, o de la sociedad, sino que se 
construyó en torno a la figura De Gaulle o lo que representaba
13
.  
 
Recogemos una de las definiciones que se han hecho desde España sobre el gaullismo, una 
cultura política heredera de la tradición de la democracia plebiscitaria originada en el 
bonapartismo, y caracterizada por el nacionalismo (unidad nacional), y la existencia de un 
Estado fuerte, y un líder, el presidente de la República, legitimado a través de la democracia 
basada en el sufragio universal
14
. 
 
El conflicto con Argelia, y los tratados con Alemania que iniciaron la construcción europea, 
marcaran este periodo favoreciendo el presidencialismo y el protagonismo de De Gaulle. La 
represión y la institucionalización de la violencia del Estado en Argelia
15
, conducirán a que, 
                                                     
11
 En ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. 
La France du temps présent. París : Belin, 2011, pág. 320. 
12
 BERSTEIN, Serge. Histoire du gaullisme. París: Perrin, 2002. Precisamente lo que define al discurso 
gaullista es su rechazo a la ideología y a los partidos, lo que le define como una “doctrina de 
circunstancias”. Léase TOUCHARD, Jean. Le Gaullisme: 1940-1969. París: Editions du Seuil, 1978. 
13
 Los gaullistas, reunidos en torno al RPF (Rassemblement du peuple français) después de la Libération, 
y que ha sido definido como un movimiento «anti-système » que aglutinaba a « des braves gens de 
France » contra los partidos tradicionales, aunque con gran apoyo electoral durante las primeras 
elecciones vio muy dificil su acceso al Parlamento. En 1955 desaparece. Y en 1958 vuelve a intentar 
reagruparse con el objetivo de crear un grupo parlamentario que apoye la politica del ejecutivo. Este 
nuevo grupo se crea en 1958, l’UNR (Union pour la nouvelle République), un partido de gobierno y no de 
militantes, de nuevo aglutinados en torno a la figura de De Gaulle, entre los que se llegan a encontrar 
incluso políticos de izquierdas. Finalmente adquieren gran apoyo obteniendo una importante presencia en 
la Asamblea.  
14
 FLEITES MARCOS, Álvaro. “El fracaso de la expansión de la política gaullista en la España 
franquista: 1959-1969”. Actas del VII Encuentro sobre Investigadores del Franquismo. 11, 12 y 13 de 
noviembre de 2010, Santiago de Compostela. Las comunicaciones se pueden consultar online: 
http://investigadoresfranquismo.com/ (Visto en Marzo de 2011) Cita de las pág. 4-5. 
15
 En la denuncia de las torturas cometidas por los militares franceses contra los miembros de la 
Resistencia argelina destacó la campaña realizada por una abogada de origen tunecino Gisèle Halami, 
comprometida también en otras causas como veremos más adelante. El caso defendido por Gisèle Halami 
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progresivamente, la opinión pública francesa vaya posesionándose a favor de una solución 
pacifica y la independencia de la colonia que finalmente se proclamará el 1 de julio de 1962. El 
mismo año en que Argelia dejaba de ser una colonia francesa para alcanzar su independencia, 
De Gaulle decidía llevar a cabo una reforma constitucional instaurando el sufragio universal 
para la elección del presidente de la República: “pour un accord direct entre le peuple et celui 
qui a la charge de le conduire”16. La gran oposición a esta reforma que ponía en riesgo, según 
algunos, los principios republicanos e instauraba un poder personal en la figura del presidente 
de la República, no evitó que saliese adelante siendo aprobada en referéndum con un 61,75% de 
los votos. Sin embargo a destacar, el creciente absentismo que se situaba en torno a un 22% y 
que se fue ampliando en las legislativas de ese año a un 31%
17
.  
 
Precisamente, la creciente abstención en los procesos electorales, sobre todo entre los jóvenes
18
, 
es una de las primeras manifestaciones de este movimiento de contestación juvenil que alcanzó 
su punto más álgido en mayo de 1968. Una de sus principales características y manifestaciones 
es el anti-imperialismo, concretamente centrado en el rechazo a la Guerra de Vietnam, a la 
política imperialista de los EE.UU., y a las dictaduras en América Latina. Este movimiento de 
contestación se distingue también por la manifestación de una contracultura, y un rechazo al 
sistema educativo y a la sociedad encorsetada en viejos conservadurismos. De igual forma, nace 
del rechazo de los jóvenes a los partidos políticos y sindicatos de la izquierda tradicional, y por 
parte de los militantes cristianos (protestantes y católicos) a sus mandos y jerarquía. En esos 
años, aparecerán agrupaciones políticas de extrema-izquierda como: Jeunesse Comuniste 
révolutionnaire (JCR) de orientación trotskista y l’Union des jeunesses comunistas marxistas-
léninistes (UJCml) nacidos ambos en 1966 realizando una critica a la izquierda y al 
autoritarismo y burocratización estalinista representan una nueva forma de protestas y una 
nueva forma de hacer política. Por lo tanto este movimiento de contestación, que comienzan 
                                                                                                                                                           
fue el de una joven argelina de 23 años y miembro del Front de Libération Nationale (FLN) detenida por 
su supuesta colaboración en un atentado. La joven argelina denunció haber sido torturada y violada por 
los militares franceses antes de pasar a disposición judicial. El caso, que tuvo mucha repercusión gracias 
al apoyo de, entre otros, Simone de Beauvoir o Picasso, dejó al descubierto las prácticas del ejército 
francés en las colonias, que bien podría ser calificado como un genocidio, contribuyendo a una toma de 
conciencia anticolonialista entre la sociedad. Sobre el caso de la joven argelina, léase: HALAMI, Gisèle. 
Djamila Boupacha. París: Gallimard, 1962. 
16
 ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. La 
France du temps présent. París: Belin, 2011, pág. 330. 
17
 En dichas legislativas, el partido que representaba y aglutinaba a los gaullistas, obtienen una mayoría 
en el Parlamento, junto con comunistas y socialistas que se alían para la ocasión. 
18
 Hay que tener en cuenta que la mayoría de edad en Francia se situaba en los 21 años. Por lo tanto los 
menores de 21 anos, no votaban. Una parte importante de este movimiento de contestación protagonizado 
por la juventud, se encontraban fuera del ámbito de la político, al menos de la participación de una forma 
formal o directa a través del sufragio. 
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liderando los jóvenes de las universidades
19
 se fue gestando en los años anteriores, a los que la 
historiografía ha bautizado como les années 68
20
. 
 
El fracaso como proyecto político del Mayo francés no evitó que se convirtiese en un gran éxito 
desde el punto de vista cultural e intelectual, una revolución cultural que produjo un cambio en 
las costumbres y en la mentalidad que se extendieron prácticamente por todo el mundo. Sin 
embargo, no puede considerarse que los efectos del mayo francés se exportasen sin más. 
Precisamente la sustitución del acontecimiento (Mai 68) por un proceso de media duración 
(années 68), había permitido según algunos historiadores: 
 
Le confronter aux expériences historiques d’autres pays qui ont connu également des 
mouvements culturels, sociaux et politiques, parfois d’ampleur beaucoup plus grande, qui ont pu 
être analysés comme un soulèvement mondial de la jeunesse
21
. 
 
Finalmente, ni la reforma educativa propuesta por el gobierno por las críticas de los estudiantes 
universitarios, ni los acuerdos de Grenelle que ponían fin a la oleada de huelgas, cumplieron 
con las expectativas de la generación de mujeres que participaron en la revolución de Mayo del 
68 y que acabaron, decepcionadas, organizando su propio movimiento de liberación. La mayor 
parte de la historiografía feminista que ha analizado los acontecimiento que tuvieron lugar entre 
mayo y junio de 1968 desde una perspectiva de género, coinciden en señalar que a pesar del 
carácter mixto de las movilizaciones, en términos generales, en el trascurso de aquellas 
jornadas, las mujeres fueron relegadas a tareas consideradas tradicionalmente como 
“femeninas” ya que la jerarquía seguía estando fuertemente masculinizada: « Les 
révolutionnaires de toutes obédiences reproduisent la plus traditionnelle division des tâches. Les 
femmes tapent les tracts et nettoient les salles ; les garçons font le discours »
22
. Entre otras cosas 
                                                     
19
 A la crisis estudiantil, que comenzó el 3 de mayo con la ocupación de la Sorbona por estudiantes de la 
universidad de Nanterre entre los que se encontraban el líder de las protestas, Daniel Cohen-Bendit, le 
siguió una oleada de huelgas, en las que se puso de manifiesto la alianza entre todos los sectores de la 
sociedad (estudiantes y trabajadores). En un principio, la opinión pública apoyó a los estudiantes sobre 
todo por la brutalidad con que la policía trataba de reprimir las manifestaciones y protestas. Sin embargo, 
las huelgas y la conflictividad alcanzan gran violencia y el clima de guerra civil, acaba por convencer a la 
mayoría de la sociedad en pro de reconducir el proceso, y en defensa de la República y sus instituciones. 
En las elecciones legislativas de junio de 1968, obtienen una amplia mayoría los partidos gaullistas. El 
relato de los acontecimientos que se produjeron durante esos meses, ha sido ampliamente recogido por la 
historiografía, con motivo de su cuarenta aniversario se han publicado bastantes obras, entre más que 
destacamos las siguientes: GOBILLE Boris. Mai 68. París: La Decouverte, coll. “repères”, 2008; 
DANAMME Dominique, GOBILLE Boris, MATONTI Frédérique et PUDAL, Bernard. Mai-Juin 68, 
París: Editions de l’Atelier, 2008 y ZANCARINI-FOURNEL, Michelle. Le moment 68. Une histoire 
contestée. París : éditions du Seuil, coll. « L’Univers Historique », 2008. 
20
 DREYFUS-ARMAND, Geneviève ; LE PULOCH, Maryvonne y BAECQUE, Antoine de. Les années 
68. Le temps de la contestation. Bruxelles: Complexe, 2000.  
21
 ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-2005. La 
France du temps présent. París : Belin, 2011, pág. 368. 
22
 CHAPERON, Sylvie. Les années Beauvoir: 1945-1970. París: Fayard, 2000, pág. 347. Del sexismo 
durante mayo de 1968, se hace eco también la misma autora en su artículo : “La radicalisation des 
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porque, a pesar de las consignas, proclamas y de los famosos eslóganes que habían hecho de la 
liberación sexual uno de sus principales estandartes, “parler en public, couper la parole, hausser 
le ton, crier, ne sont pas des comportements des femmes”23. Incluso en las huelgas de las 
fábricas que contaban con mayor presencia femenina la imagen más difundida tanto por los 
medios de comunicación como por la historiografía tradicional era la de la femme de greviste.  
 
En conclusión, la discriminación sexual, las relaciones de género y de poder entre hombres y 
mujeres apenas fueron discutidas y debatidas por los jóvenes universitarios que ocuparon la 
Sorbona, ni por los trabajadores en huelga a pesar de la incuestionable presencia y protagonismo 
de éstas. Por ello, más que como una consecuencia, probablemente haya que buscar las causas 
de la aparición del neofeminismo en Francia en lo ocurrido en Mayo de 1968, y en la 
contradicción generada entre el discurso y las prácticas. 
 
 
4.4. La reorganización del feminismo en Francia y la aparición del Mouvement de Libération 
des Femmes 
 
4.4.1. Permanencias y cambios en el discurso de las asociaciones femeninas 
 
A la reorganización del movimiento feminista de segunda oleada asociada casi de una forma 
unánime al feminismo radical del MLF (Mouvement de Libération des femmes), contribuyeron, 
no obstante, un conjunto de agentes sociales que conformarían lo que algunas autoras han 
reivindicado como un espacio de lucha por la causa de las mujeres, definido como “la 
configuration des sites de mobilisation pour la cause des femmes dans une pluralité de sphères 
sociales”24. Christine Bard recoge esta idea en su última obra (que tiene su origen en un 
coloquio celebrado en la Universidad de Angers en 2012 y organizado por la Asociación 
Archivos del Feminismo) en la que, junto con otras autores, analiza el feminismo de la segunda 
oleada y a las feministas, como agentes del cambio social. Al respecto de la sustitución de 
término (a veces engañoso) de feminismo, por l’espace de la cause des femmes, señala: 
                                                                                                                                                           
mouvements féminins de 1960 à 1970”, Vingtièmesiècle, n°48, octobre-décembre 1995, pág. 68; así 
como: DUCHEN, Claire. Women's rights and women's lives in France, 1944-1968. New York: 
Routledge, 1994, págs. 190-212. VOLDMAN, Daniele. « Mai 68 où la féministe refusée», en Nouvelle 
Revue socialiste, agosto-septiembre de 1985. ZANCARINI-FOURNEL, Michelle, “Genre et politique: 
Les années 68”, en Vingtième Siècle. Revue d’histoire, 75, juillet-septembre 2002, p. 133-143. Asimismo, 
es muy interesante el testimonio de un miembro del grupo FMA, muy activo durante las movilizaciones 
estudiantiles en la Sorbona, y su experiencia en las tribunas: FELDMAN, Jacqueline. « De FMA au MLF 
Un témoignage sur les débuts du mouvement de libération des femmes », en Clio, Histoire, femmes et 
sociétés. Numéro 29. (2009). 68’, révolutions dans le genre? Págs. 193-203. 
23
 CHAPERON, Sylvie. Les années Beauvoir: 1945-1970. París: Fayard, 2000, págs. 346-347. 
24
 BERENI, L. De la cause à la loi. Les mobilisations pour la parité en France (1992-2000), thèse de 
sciences politiques, Université de París I, 2007.  
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Le féminisme le plus visible est celui qui revendique son autonomie, dans des associations qui se 
proclament indépendantes. Mais il ne s’agit que de la partie émergée de l’iceberg- ou de volcan. 
Les partis, les syndicats et de nombreuses associations développent une action et une réflexion 
féministes. Le féminisme se déploie aussi dans le monde de la culture et de la connaissance, avec 
des intellectuelles, des experts, des journalistes, des auteurs, des artistes, des femmes pour 
l’essentiel, mais aussi des hommes25. 
 
Como parte de ese movimiento, incluimos las asociaciones femeninas supervivientes de la 
primera oleada de feministas que desde la revolución francesa venían luchando por la 
consecución de los derechos políticos y la obtención de la ciudadanía, de la cual habían sido 
excluidas, poniendo en evidencia con ello, tal y como señalaba Joan Scott, las contradicciones 
de la teoría liberal y los principios fundacionales de la República francesa
26
. 
 
Estas asociaciones, en las que también puede observarse una evolución en sus reivindicaciones 
y estrategias de lucha, no desaparecerán con la emergencia del Mouvement de Libération des 
femmes, llevando a cabo durante los años setenta una lucha paralela aunque en otros ámbitos, 
que complementaba sobre todo por su conexión con las instituciones, a la de las feministas 
radicales. 
 
Entre ellas destacamos al Conseil National des Femmes Françaises (CNFF), reorganizado tras 
la liberación en torno a los mismos círculos culturales y socio-económicos, y representantes de 
un feminismo reformista y de raíz burguesa, volcado tras la obtención del derecho al voto, y el 
restablecimiento del régimen parlamentario, en la formación cívica y política de las mujeres. Es 
por ello que la sección de Sufragio había cambiado el nombre tras la Libération por el de 
“éducation civique et politique de la femme”. 
 
Destacan las campañas realizadas en colaboración con otras asociaciones como la Ligue 
Françaises pour les droits de Femmes, la Association des Françaises Diplômés á l’université, la 
Union Professionnelle Féminine o el Comité de Liaison des Associations Féminines, en pro de 
la participación de las mujeres en las elecciones y referéndums celebrados desde 1946. 
Alentaban al voto para reducir la tradicional abstención femenina
27
, y al apoyo de las 
                                                     
25
 BARD, Christine (dir.) Les féministes de la deuxième vague. Rennes : Presses Universitaires de 
Rennes, 2012, pág. 13. 
26
 Sobre la cuestión, léase: SCOTT, Joan. Only paradoxes to offer: French féministes and the rights of 
man. Cambridge (Massachusetts); London: Harvard University Press, 1996. Traducida al francés con el 
título: La citoyenne paradoxale : les féministes françaises et les droits de l’homme. París : A. Michel, 
1998. Sobre la primera oleada feminista en Francia léase: BARD, Christine, Les filles de Marianne. 
Histoire des féminismes : 1914-1940. París: Fayard, 1995. y una obra clásica: ALBISTUR, Maite y 
ARMOGATHE, Daniel. Histoire du féminisme français. París: Des Femmes, 2 tomes, 1977.  
27
 Folleto emitido por las asociaciones anteriormente mencionadas, en las que se anima a las electoras a 
votar en las elecciones celebradas el 2 de enero de 1956. “Électrices. Pas d’abstention. Votez! Votez pour 
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candidaturas femeninas que aparecían en las listas de las elecciones legislativas. De igual forma 
animaban al voto de los candidatos presidenciales que se comprometiesen a llevar a cabo el 
programa reivindicativo de las asociaciones
28
. Información sobre los cambios en los procesos 
electorales y escrutinios, así como sobre las candidaturas y sus programas electorales formaban 
parte de esas campañas de educación política dirigidas a aumentar la participación de las 
mujeres en los comicios, y al voto de las candidaturas femeninas para que aumentase el número 
de mujeres en la Asamblea Nacional, fuesen del signo político que fuesen. En las elecciones 
presidenciales de 1974, el CNFF recordaba a las mujeres que su participación era determinante 
al representar el 53% del electorado, ofreciendo su apoyo a las electoras por la elección del 
candidato que mejor representase y asumiese los intereses de las mujeres
29
. 
 
Otra de las preocupaciones del Conseil desde su fundación, será la defensa de la moralidad entre 
los franceses. La comisión que se encargada de este tipo de cuestiones, Moral sociale, siguió 
funcionando tras la liberación. En los años setenta, como consecuencia de un cambio en la 
orientación de la asociación que pretendía abrirse, no solo a los medios de comunicación, sino 
también, a un nuevo perfil de mujeres más comprometidas y sobre todo, más jóvenes, dicha 
comisión decidió actualizarse y sustituir su nombre por el de Acción sociale
30
.  
 
                                                                                                                                                           
les femmes. Elles doivent être plus nombreuses”. En CAF. Fonds Conseil National de Femmes 
Françaises. Cote: 2 AF 231. Commission de l’éducation civique et politique des femmes.  
28
 En 1956, el programa social planteado por las asociaciones promotoras de esa campaña era la igualdad 
de derechos en el trabajo, en el ámbito conyugal y familiar, la lucha contra el alcoholismo (entre las que 
se incluía medidas que contemplaban la prohibición de la publicidad de bebidas alcohólicas y la 
limitación de su venta e importación), lucha contra el proxenetismo (entendido como los responsables de 
la explotación y comercialización de mujeres), y la lucha a favor de la paz. Prácticamente el mismo 
programa social, elaborado para las elecciones de 1958. Folleto “Aux electrices”, noviembre de 1958. En 
CAF. Fonds Conseil National de Femmes Françaises. Cote: 2 AF 231. Commission de l’éducation 
civique et politique des femmes. 
29
 Comunicado “Spécial présidentielles femmes”. 1974. En CAF. Fonds Conseil National de Femmes 
Françaises. Cote: 2 AF 232. Commission de l’éducation civique et politique des femmes. En el 
comunicado se pone a disposición de las electoras un gabinete de información con el doble objetivo de 
informar a las electoras y de comunicar a los candidatos “leur préoccupations essentielles”. En base a las 
consultas recibidas en ese gabinete, se establecieron una serie de propuestas. “Spécial élections 
présidentielles. Bilan des questions et prépositions”. Entre las propuestas que afectaban a los “problemes 
de femmes”, se encontraban la reforma del divorcio, admitiendo el consentimiento mutuo. En lo que 
respecta a los anticonceptivos y el aborto, aunque el informe refleja que una gran parte de las consultas 
realizadas, sobre todo por las mujeres jóvenes, eran referidas a estas cuestiones, finalmente el programa 
social esbozado por el Conseil no se pronunció al respecto, prueba de cómo en los años setenta, la 
asociación que englobaba a más de cuarenta asociaciones femeninas y familiares, se enfrentaba con 
dificultades a la hora de establecer un programa común y una postura común con respecto a determinadas 
cuestiones como por ejemplo: el aborto. 
30
 Las razones esgrimidas para llevar el cambio en el nombre de la comisión eran las siguientes : « Les 
valeurs morales, dont l’essentiel demeurera identique parce qu’un certain code moral est inscrit dans 
l’être humain, subissent actuellement une révision profonde ; la morale sociale en particulier est en plein 
devenir ; enfin, l’action sociale recouvre aussi bien l’action au plan de la morale, qu’au plan de 
réalisations pratiques ». « Compte rendu » de la réunion de la Comisión de Moral Sociale, celebrada el 2 
de febrero de 1974. En CAF, fonds du Conseil Nationale des Femmes Françaises, Signatura : 2 AF 132. 
Commission de la morale sociale-action sociale. 
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La incorporación de la acción social dentro de la comisión, permitió la inclusión de otras 
cuestiones, más allá de las acciones emprendidas estrictamente en defensa de la moralidad, 
como serían la acogida e integración de las jóvenes inmigrantes (tanto extranjera como de 
origen rural) en las grandes ciudades. Un fenómeno, el de la migración del campo a las ciudades 
que no es exclusivo de la realidad española, del que comienza a ocuparse las mujeres del 
Conseil. A pesar del cambio de nombre la comisión mantuvo su principal objetivo: « La lutte 
contre les fléaux sociaux les plus pernicieux pour notre pays: drogue, alcoolisme, pornographie, 
prostitution ». Sobre todo la lucha contra la pornografía ponía de manifiesto el carácter 
conservador de la asociación. Defensora de una moral sexual conservadora, sin pronunciarse de 
momento sobre la imagen negativa y sexista que, no solo la pornografía, sino también la 
publicidad y los medios de comunicación en general ofrecían de las mujeres tal y como lo 
denunciarían las feministas, las mujeres del Conseil solicitaron al gobierno de Jacques Chirac en 
1975, el endurecimiento de la censura sobre las gran producción de películas eróticas en las que, 
entre otras cosas consideradas como perversas, se representaban relaciones homosexuales
31
. La 
carta enviada al primer ministro, Jacques Chirac, y a otros miembros del Gobierno, ministros y 
presidentes de la Asamblea y el Senado, y que alcanzó gran repercusión mediática, se envió 
como respuesta al proyecto de ley sobre la difusión de películas cinematográficas, que estaba 
siendo discutido en la Asamblea. En ella, el Conseil, en representación de las asociaciones 
femeninas que aglutinaba, declaraba al respecto: 
 
Le spectacle de la violence, du sadisme et de la pornographie peut handicaper pour la vie un 
enfant, un adolescent, voire un adulte. Le viol, les attentats à la pudeur, l’exhibitionnisme, 
l’homosexualité, la nymphomanie, enfin toutes les perversions sexuelles, sont des éléments 
perturbateurs du développement de la personne humain et risquent d’entraver l’harmonie 
médicaux-psychique de tout individu. Les formes de désespoir qu’ils peuvent susciter conduisent 
facilement au suicide, á la pratique de la drogue, à toutes les formes de délinquance, allant 
jusqu´a l’assassinat32. 
 
Con el objetivo de preservar la salud mental de los franceses, el Conseil solicitaba al gobierno la 
adopción de medidas para prohibir o limitar la difusión de ese tipo de películas. Desde 1968, la 
producción de películas con alto contenido erótico y pornográfico había aumentado 
considerablemente, un fenómeno que es generalizable a todo Occidente, y que respondía a una 
                                                     
31
 En una de las reuniones de esta comisión, se debatió sobre la última decisión del Comité de Censura, 
compuesto casi exclusivamente por hombres, que había prohibido la difusión de una película. Se criticaba 
igualmente que los miembros de ese Comité de Censura « sont prêts à s’indigner quand ‘il s’agit 
d’homosexualité masculine, ils passent avec indifférence sur le côté scandaleux des filmes en hommage 
aux lesbiennes ». Reclamando, por tanto, que fuese igualmente censurado toda representación de la 
homosexualidad entre mujeres. “Compte-rendu” de la reunión de la Comisión de Action sociale, de 26 de 
abril de 1974. En CAF, fonds du CNNF, Signatura : 2 AF 132. Commission de la morale sociale-action 
sociale. 
32
 Carta escrita por la presidenta de la CNFF, Mme Jacqueline Tonnet-Imbert, enviada al primer ministro 
Jacques Chirac, exponiendo su rechazo a la pornografía. París, 6 de octubre de 1975. En CAF, fonds du 
Conseil Nationale des Femmes Françaises, Signatura : 2 AF 138. 
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demanda interna provocada por el cambio sociológico experimentado por la sociedad. Escasa 
calidad artística, pero mucho éxito, sobre todo en las salas de los cines de las localidades 
fronterizas con España, donde el Régimen de Franco imponía unas normas de censura más 
rígidos, pero que no obstante habían ido suavizándose al mismo tiempo que comienza a 
extenderse en España el conocido fenómeno cinematográfico del destape. La proliferación del 
cine pornográfico provocó el rechazo explícito de una parte de la sociedad conservadora en 
cuestiones de moral y ética, que reclamaba, pese a apoyar el proyecto modernizador que 
representaba Valery Giscard d’Estaing, un mayor control sobre el cine endureciendo la censura33 
para preservar la moralidad de los franceses.  
 
Relacionado con la preservación de la moralidad, se encuentra también la lucha contra la 
prostitución, que denunciaba la comisión, se estaba convirtiendo en una « industrie 
internationale comme le tourisme ou l’hôtellerie » cuya regulación rechazaban rotundamente, 
por representar “une cause grave de corruption sociale et d’esclavage féminine”34. El ejercicio 
de la prostitución se encontraba desregularizado en Francia tras la aprobación de la conocida 
como Loi Marthe Richard
35
, que había decretado el cierre de las maisons de tolérance en 1946. 
Ese mismo año, otra ley creó el denominado fichero sanitario
36
, con el fin de prevenir el 
contagio de las enfermedades venéreas regulaba la prostitución desde el punto de vista sanitario 
exclusivamente. Las prostitutas debían pasar semanalmente por controles médicos, y estar 
inscritas obligatoriamente en dicho registro sanitario. La supresión del fichero fue una de las 
reivindicaciones del Conseil, ya que la obtención del certificado médico, de alguna forma, 
autorizaba y regularizaba la prostitución, y por ende, la esclavitud, fomentando en definitiva, 
precisamente, lo que se desea evitar. Además de eso, denunciaban que solamente fuesen las 
mujeres que ejercían la prostitución las que debían pasar por esos controles sanitarios, y no los 
                                                     
33
 La cuestión de la censura en Francia (no solo en el cine, también en la literatura o la televisión) ha sido 
objeto de varios estudios. Tras la liberación, un tipo de censura política y de tipo moral se instaló en la 
Francia liberada. En 1945 se instauró la commission de contrôle des ouvres cinématographiques, así 
como un comité de moralisation du cinéma français, compuesto por comunistas. A partir de los años 
cincuenta, a iniciativa de los católicos del MRP comprometidos con la preservación de la moralidad 
pública, se incluirán dentro del comité de censura representantes familiares. La censura de tipo moral 
gana terreno en detrimento de una censura política (que en los años de la guerra fría se centra en la 
represión de cine de influencia comunista), sobre todo con la proliferación de las películas eróticas a 
partir de 1968, la edad de oro del cine erótico que obtuvo gran éxito, y en ocasiones reconocimiento, 
dentro y fuera de las fronteras francesas. A pesar del aperturismo del ministro de Cultura, Michel Guy, 
algunas películas tuvieron problemas con el comité de censura. Sin ir más lejos, Belle de Jour de Buñuel, 
no fue estrenada para todos los públicos hasta 1990. Sobre la cuestión, léase: GARREAU, Laurent. 
Archives secrètes du Cinéma Françaises. 1945-1975. París: Presses Universitaires de France, 2009.  
34
 “Compte rendu” de la reunión de la comisión de Action Sociale, de 2 de febrero de 1974. En Centre des 
Archives du Féminisme, fonds du Conseil Nationale des Femmes Françaises, Signatura : 2 AF 132. 
Commission de la morale sociale-action sociale. 
35
 « Loi n°46-685 du 13 avril 1946 tendant à la fermeture des maisons de tolérance au renforcement de la 
lutte contre le proxénétisme ». JORF de 14 de abril de 1946, pág. 3138. 
36
 « Loi n°46-795 du 24 avril 1946 portant l’institution d’un fichier sanitaire et social de la prostitution ». 
JORF de 25 de abril de 1946, pág. 3422.  
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hombres, como si solo fuesen ellas las portadoras de enfermedades. De esa forma, el fichero 
sanitario era ineficaz
37
. 
 
En 1960
38
, Francia ratificó la convención para la represión de la trata de personas y de la 
prostitución, aprobada por Naciones Unidas en 1949, sumándose a la lucha contra el 
proxenetismo. El Conseil denunciaba que en los años setenta aun hubiese en Europa muchos 
países que no habían ratificado dicha convención.
39
 
 
Miembro del Conseil y supervivente de esa primera oleada feminista destacamos La ligue pour 
le droits des femmes fundada en 1869. Compartía con el CNFF la preocupación por la escasa 
presencia de mujeres en el ámbito político a pesar de la obtención del derecho al voto, 
contribuyeron junto con otras asociaciones, a la formación política de las mujeres incentivando 
su participación en las elecciones y referéndum celebrados desde 1945. En los estatutos 
adoptados en 1968, declaraban tener por objetivo principal la aplicación del principio recogido 
en los preámbulos de las constituciones de 1945 y 1958 “La loi garanti à la femme: dans tous 
les domaines des droits égaux à ceux de l’homme”; defender los intereses de las mujeres, de los 
niños, así como luchar contra “les fleux sociaux”40. Una muestra del conservadurismo e 
intolerancia en material de moral es la inclusión de la homosexualidad como uno de estos males 
a combatir, entre otras cosas, por ser considerada la responsable, de “la progression des 
maladies vénériennes”41. 
 
La mayoría de estas asociaciones feministas supervivientes de esa primera oleada feminista 
realizaban también campañas de concienciación y fomento de la educación universitaria, 
profesional y técnica de las mujeres
42
 y contra la feminización de las carreras y profesiones. Por 
                                                     
37
 « Exposé concernant la ratification de la convention internationale pour la répression et l’abolition de la 
traite des êtres humaines et l’exploitation de la prostitution ». En Centre des Archives du Féminisme, 
fonds du Conseil Nationale des Femmes Françaises, Signatura : 2 AF 132. Commission de la morale 
sociale-action sociale. 
38
 « Loi n°60-754 du 28 juillet 1960 autorisant la ratification de la convention pour la répression de la 
traite des êtres humaines et de l’exploitation de la prostitution d’autrui adoptée par l’Assemblée Générale 
des Nations Unies le 2 décembre 1949 ». JORF de 30 de julio de 1960, pág. 7041.  
39
 España lo ratificó en 1962. Por otro lado, en 2005, el Gobierno de Francia decidió incluir una reserva al 
respecto de dicha adhesión, que consta a día de hoy en el status de la Convención “The Government of 
the French Republic declares that, until further notice, this Convention will only be applicable to the 
metropolitan territory of the French Republic”. 
40
 « Status adoptée par l’Assemblée Générale de la Ligue Françaises pour les droits des Femmes, le 12 
décembre 1968 ». En CAF, fonds de Marcelle Devaud. 20 AF 236. La Ligue de Droits des Femmes. 
41
 Le droit des femmes. Revue de la Ligue de Droits de Femmes. Juillet-octobre 1968, págs. 14-15. Hasta 
1969, una de las secciones fijas de la revista analizaba diversos aspectos de lo que consideraban como 
plagas: enfermedades venéreas y no venéreas como la Tuberculosis, el proxenetismo, la prostitución, la 
homosexualidad, el maltrato a menores, y sobre todo, el alcoholismo. La revista se hacía eco del consumo 
de alcohol entre los franceses, a la cabeza en el ranking mundial. 
42
 El acceso de las mujeres a la educación secundaria y universitaria era el objetivo prioritario de la 
Association des Françaises Diplômées des Universités, creada en 1920. Entre sus miembros a lo largo de 
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lo tanto, apoyaban la incorporación de las mujeres al mercado laboral y la aplicación de la 
igualdad salarial.  
 
El mantenimiento en democracia de las mismas contradicciones en cuanto al ejercicio del 
derecho al voto por parte de las mujeres, y las condiciones impuestas para la inclusión de éstas 
en la categoría de ciudadano en la que se sigue manteniendo la diferencia sexual como forma de 
segregación, es la que dio lugar al mantenimiento de un asociacionismo femenino de carácter 
sufragista y social, superviviente de la primera oleada de feministas. La exclusión política, como 
veremos más adelante, se manifestó de diversas formas: escasa presencia de mujeres en listas 
electorales, escasa presencia de mujeres en la Asamblea Nacional, escaso número de mujeres 
como miembros del Gobierno, y una progresiva desmovilización política pasada la euforia de 
los primeros años y la influencia del PCF. No importa a qué nivel, la política, tras la libération 
seguía escribiéndose en masculino.  
 
En lo que respecta a las asociaciones femeninas de influencia cristiana cabe destacar el 
movimiento Jeunes Femmes (JF)
43
 y la Union Féminine Civique et Sociale (UFCS). Ambas 
asociaciones procedieron a una progresiva desconfesionalización en los años sesenta y una 
radicalización de sus reivindicaciones. Proceso paralelo, en el caso de las católicas, al llevado a 
cabo por el sindicato CFTC (Conféderation française des travailleurs chrétiens) que comenzó a 
desvincularse progresivamente de la doctrina social de la iglesia optando igualmente por la 
desconfesionalización y dando lugar a un nuevo sindicato, la Confédération française 
Démocratique du Travail (CFDT). El movimiento Jeunes Femmes, procedió a su 
desconfesionalización en 1968 eliminando de sus estatutos toda alusión a la religión, 
declarándose como un “mouvement d’éducation permanent ouverte à tous celles qui cherchent à 
mieux se situer dans un monde de changement”. Este proceso resultó ser menos traumático para 
las mujeres de Jeunes Femmes, que para las católicas, ya que éstas habían mantenido y 
defendido durante toda su historia como asociación pedagógica, su carácter abierto y dialogante 
alejado de todo dogmatismo. 
 
                                                                                                                                                           
la historia de la asociación se encuentran Marie Curie, y otras intelectuales francesas como Marie-Hélène 
Lefaucheux, presidenta de la CNFF. Sobre la asociación se puede visitar el site: http://www.affdu.fr/ Por 
otro lado, en el CAF se encuentran depositados los archivos personales de una de sus miembros, Renée 
Gerard (26 AF), que militó en otras muchas asociaciones feministas con posterioridad.  
43
 Jeunes Femmes es un movimiento femenino de inspiración protestante creado en 1946 con fines 
educativos y pedagógicos. Sobre la asociación léase: ALQUIER, Annie. « Le mouvement Jeunes 
Femmes. Diversité, écoute et tolérance, freins ou moteurs d’action? », en DIEBOLT, Evelyne. Un siècle 
de vie associative : quelles opportunités pour les femmes. París: Femmes et associations, 2002; 
DIEBOLT, Evelyne. Matériaux pour l'histoire du mouvement Jeunes Femmes : 1950-2010. París : M. 
Houdiard [S.l.] : Publication du mouvement Jeunes Femmes, impr. 2010.  
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El apoyo prestado hasta entonces por la UFCS, así como otras asociaciones femeninas de la 
época, a la redefinición de la maternidad como una función social, comienza a resquebrajarse en 
los años sesenta cuando la función maternal deja de ser consideraba como esencial y 
providencial
44
 para la asociación, cuyos objetivos comienzan a reorientarse a favor de la 
incorporación de la mujer a la vida cultural, laboral y económica. 
 
El alejamiento con respecto a la doctrina cristiana, protestante en el caso de las primeras, y 
católicas en el caso de las segundas, quedó patente con la toma de posición con respecto a la 
legalización de los anticonceptivos a mediados de los años sesenta
45
, y posteriormente, con 
respecto a la legalización del aborto, posición adoptada en este último caso, en base a un débil 
consenso en el seno de l’UFCS46. 
 
Resultaba imposible ignorar el contexto en el que tuvo lugar ese debate, el cambio social que 
ampliaba la brecha existente entre la religión y las nuevas generaciones, acrecentado tras la 
adopción de una postura inmovilista por parte del Vaticano con respecto a la utilización de 
métodos anticonceptivos. La encíclica Humanae vitae (1968) cayó como un jarro de agua fría 
entre esa parte del catolicismo social más progresista concienciado y cada vez más 
comprometido con el control de los nacimientos y la paternidad responsable.  
 
Por su parte, el movimiento Jeunes Femmes, estaba implicado junto con el MFPF en la lucha 
por la planificación familiar desde 1961, y así lo declaró públicamente en el trascurso de los 
Estados Generales de la Mujer de 1970, considerando que: “Il n’y a pas un moral valable pour 
                                                     
44
 DONEAUD, Thérèse. Les femmes agissent le monde change. Histoire inédite de l’Union féminine 
civique et sociale. París: Les éditions du CERF, 2005, pág. 145. 
45
 « L’UFCS et la régulation de naissances » en La femme dans la vie sociale. Mayo 1966. Además de la 
UFCS, existía otra organización representante del movimiento social de apostolado seglar: la Action 
Féminine Générale Catholique, también presente en los Estados Generales de la Mujer, celebrados en 
1970. Sin embargo, esta organización sí que evitará pronunciarse y posicionarse a favor o en contra de la 
utilización de métodos anticonceptivos, aunque si menciona la necesidad de poner en marcha la 
educación sexual, como una preparación al matrimonio, y de una educación familiar y conyugal. Hacía 
especial hincapié en las dificultades materiales de las familias en aquella época, aunque en ningún 
momento mencionaba o hacía alusión a las palabras: control de natalidad, anticonceptivos, aborto, 
paternidad responsable etc... de hecho el título de su “programa” presentado al Congreso, era “accepter, 
partager et s’engager”. En ÉTATS GÉNÉRAUX DE LA FEMME. Ce que les femmes réclament... États 
généraux de la femme, 20-22 novembre 1970, Versailles. París: Fayard, 1971, págs. 326-327. 
46
 El alejamiento de la UFCS con respecto a la doctrina católica en lo que respecta al control de los 
nacimientos por medios artificiales y la legalización del aborto, provocó el rechazo de una parte de la 
militancia que se mostraban decepcionados por la posición adoptada sin tener en cuenta las convicciones 
religiosas, éticas y morales, que mantenían a pesar de la desconfesionalización de la asociación. Cuando 
en 1979 se volvió a debatir la legalización del aborto (La Loi Veil solo tenía como veremos en el capítulo 
siguiente cinco años de validez), y la UFCS hizo público su posición (Dialoguer núm. 64 de julio de 1979 
y núm. 65 de agosto de 1979: “L’IVG et l’UFCS”; y Femme Pratique, septiembre de 1979), se volvió a 
producir una crisis en la asociación que recibió toda una avalancha de cartas de protesta y dimisión de 
mujeres que decidieron abandonar la militancia. Las cartas, manuscritas la mayoría de ellas, se pueden 
consultar en los archivos de la asociación, depositados en el CAF. Fonds de l’Union Féminine Civique et 
Sociale. Signatura: 16 AF 62. 
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tous dans toutes circonstances, mais chacun doit découvrir sa prope verité dans le circonstances 
particuliers de sa vie”47.Su renuncia a la doctrina cristiana supuso menos problemas a sus 
militantes debido rechazo al dogmatismo inherente al protestantismo.  
 
La posición de la mayoría de estas asociaciones con respecto a la legalización del aborto se 
adscribía a una opinión más o menos generalizada fundada sobre todo en la necesidad de 
abrogar la anacrónica ley de 1920, y de evitar los abortos realizados, hasta el momento en la 
clandestinidad. Por otro lado, consideraban que la legalización del aborto debía ir acompañada 
de toda una serie de medidas que pusieran en marcha una verdadera política de planificación 
familiar, el uso de anticonceptivos que evitasen los embarazos no deseados, y en última 
instancia, los abortos.  
 
En ningún caso consideran la interrupción del embarazo como un método anticonceptivo, ni 
como un derecho de la mujer ya que no consideraban que perteneciese a ninguna persona el 
derecho a decidir sobre la vida de otra, ni siquiera en el caso de un feto. El aborto, para estas 
asociaciones, era la constatación de un fracaso individual y colectivo, y el último recurso. Su 
recurso debía recaer en la conciencia de cada individuo, incluida la persona que iba a practicar 
el aborto. Por otro lado, consideraban que la maternidad/paternidad era un acto de 
responsabilidad que debía ser tomado en plenitud de conciencia y en condiciones de libertad. 
 
A lo largo de los años sesenta aparecieron asociaciones femeninas ligadas a la renovación de la 
izquierda no comunista, la nouvelle gauche, liderada por Françoise Mitterrand. La más 
representativa es el Mouvement Democratique Féminine (MDF)
48
, una asociación creada en 
1961 con el objetivo de reagrupar a la izquierda democrática femenina en su lucha por su 
liberación y promoción
49
, dirigido por Marie-Thérèse Eyquem
50
, y al que comienzan a adherirse 
figuras como Gisèle Halami o Christine Delphy, que se convertirán, con posterioridad, en 
destacadas feministas. 
 
                                                     
47
 En ÉTATS GÉNÉRAUX DE LA FEMME. Ce que les femmes réclament... États généraux de la 
femme, 20-22 novembre 1970, Versailles. París: Fayard, 1971, pág. 324. 
48
 La documentación sobre el MDM se encuentra bastante fragmentada e incompleta, una parte se puede 
consultar en la Office Universitaire de Recherche Socialiste (L’OURS. Cote 2 APO 20. Dossier 3); y otra, 
en los Archives de la Bibliothèque de documentation internationale contemporaine (BDIC. Cote: 4 delta 
0962). 
49
 SINEAU, Mariette et JENSON, Jane. Mitterrand et les françaises: un rendez-vous manqué. París, 
Presses de la FNSP, 1995, págs. 58-61. Las autoras definen la asociación como un “laboratorio de ideas 
feministas”. 
50
 Directora de Deportes femeninos durante el régimen de Vichy, Marie-Thérèse Eyquem, siguió 
ocupando cargos similares tras la Libération, hasta los años sesenta cuando decide entrar en política de la 
mano de Françoise Mitterrand, convirtiéndose en uno de sus principales apoyos y colaboradoras dentro 
del partido. 
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El MDF apoyó la candidatura de Françoise Mitterrand en las elecciones presidenciales de 1965. 
Éste a su vez, utilizaría la asociación y su principal publicación, La femme du 20e siècle, para 
atraerse el voto del electorado femenino de izquierdas
51
. De igual forma, el MDF y varios 
militantes socialistas a título individual, apoyarán la lucha llevada por la planificación familiar y 
la legalización del aborto liderada por varias asociaciones a las que haremos alusión más 
adelante. 
 
Con la aparición del movimiento feminista (a la que de alguna forma había contribuido el MDF) 
y la reunificación de la izquierda no comunista en torno al partido socialista, la asociación 
desapareció, y sus objetivos fueron asumidos e integrados, como veremos en el siguiente 
capítulo, en el programa del partido socialista. Sin embargo, la integración de las mujeres en los 
órganos de decisión dentro del partido no será una tarea fácil, teniendo que luchar contra el 
sexismo de una parte de los militantes y dirigentes
52
.  
 
Del seno del MDF nacerá en 1967 una asociación de carácter mixto y juvenil bautizaba con el 
nombre de Féminin Masculin Avenir (FMA), y que tenía como objetivo analizar « tout 
particulièrement les changements à l’intérieure du couple, et les restructurations sociales qui 
doivent découler de la transformation du statut de la femme »
53
. Esta asociación participará 
activamente en los acontecimientos de Mayo del 68, concretamente en la ocupación de la 
Universidad de la Sorbona, intentando introducir, sin mucho éxito, la cuestión de la 
discriminación sexual.
54
 
 
 
4.4.2. El Mouvement de Libération des Femmes (MLF) 
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 La femme du 20e siècle. Septiembre de 1965. Entrevista a Françoise Mitterrand en la que se declaraba a 
favor de la « régulation des naissances ».  
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 SINEAU, Mariette et JENSON, Jane. Mitterrand et les françaises: un rendez-vous manqué. París, 
Presses de la FNSP, 1995, pág. 61. Marie-Thérèse Eyquem se incorporó al PS y promovió el debate sobre 
el establecimiento de cuotas en el partido que favoreciese la promoción de las mujeres. Finalmente, en 
1973, el partido estableció un porcentaje mínimo de 10% de mujeres en todos los grados de la 
organización. En 1975 fue elegida como secretaria nacional del PS. Miembro del MDF y del PS, destaca 
también la figura de Yvette Roudy, nombrada bajo la presidencia de Françoise Mitterrand en 1981 
ministra de Droits de la Femme. Las archivos personales de Yvette Roudy fueron depositados por sus 
familiares en el Centre des Archives du féminisme (5 AF). Los fondos recogen toda su actividad política 
y militante en el seno del PS y de sus mandatos electorales, así como de su actividad como ministra de 
Droits de la Femme de 1981 a 1986. 
53
 CHAPERON, Sylvie. Les années Beauvoir: 1945-1970. París: Fayard, 2000, pág. 344.  
54
 ZELENSKY-TRISTAN, Anne. Histoire de Vivre, Mémoires d'une féministe, éd.Calmann-Lévy, 2005. 
Sobre la cuestión léase también la obra: FELDMAN, Jacqueline. « De FMA au MLF Un témoignage sur 
les débuts du mouvement de libération des femmes », en Clio, Histoire, femmes et sociétés. Numéro 29. 
(2009). 68’, révolutions dans le genre? Págs. 193-203. 
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A pesar de la estrecha relación que existe entre el nacimiento del Mouvement de Libération des 
Femmes (MLF) con la oleada de movimientos contraculturales y contestatarios inspirados en el 
mayo francés, no puede dejarse de señalar como antecedentes, por un lado, la lucha llevaba a 
cabo por el asociacionismo femenino de los años precedentes y su lucha por la mejora de la 
condición femenina
55
, y por otro lado, la proliferación de los estudios y obras que desde un 
punto de vista intelectual resucitaran la “cuestión femenina” contribuyendo a la recuperación de 
la conciencia feminista y a la creación de una nueva identidad colectiva femenina. 
 
El MLF comenzó a organizarse de una forma informal y espontánea en torno grupos de mujeres, 
en su mayoría universitarias, que comenzaron a reunirse en el Centro de Bellas Artes, en París. 
Militantes en su mayor parte de organizaciones sindicales y políticas de izquierda y extrema-
izquierda, decepcionadas con los resultados de la revolución de mayo, tomaron consciencia de 
su papel subalterno dentro de las estructuras políticas y sindicales tradicionales que aunque 
revolucionarias y supuestamente emancipadoras, seguían estando dominadas por hombres.  
 
El Mouvement de Libération des femmes, es ante todo, un movimiento de contestación, que 
creará sus propias plataformas de lucha, autónomas con respecto a los partidos políticos y 
sindicatos, autogestionadas y renunciando a la jerarquización típicamente masculina y 
androcéntrica de sus estructuras. La aparición de este neofeminismo, se inscribe dentro de la 
oleada de movimientos sociales contraculturales, de crítica al izquierdismo, sobre todo a la 
teoría marxista de la liberación y al modelo revolucionario clásico
56
, y conectado con los 
movimientos descolonizadores. Como movimiento de contestación, el feminismo radical 
rechazará también la herencia del feminismo liberal o reformista que había dedicado y dedicaba 
sus esfuerzos a la mejora de la condición femenina.  
 
 
4.4.2.1 Aspectos teóricos del MLF desde un enfoque transnacional: el feminismo de ida y vuelta 
 
Sería demasiado pretencioso por nuestra parte intentar llevar a cabo un ensayo sobre la teoría 
feminista, entre otras cosas por la falta de un bagaje de carácter filosófico que nos permita 
aportase novedad alguna sobre la cuestión. Además, tampoco se encuentra entre los objetivos de 
esta investigación. Sin embargo, resulta imprescindible para la comprensión de la formación del 
                                                     
55
 Sylvie Chaperon denuncia la mitificación por parte de la historiografía que ha analizado la aparición 
del feminismo radical en los años setenta y la amnesia colectiva a la hora de analizar los precedentes a 
este movimiento, sin el que no hubiera sido posible su desarrollo, analizando el movimiento asociativo 
femenino de los años sesenta y su evolución. Sobre la cuestión léase: CHAPERON, Sylvie, “La 
radicalisation des mouvements féminins de 1960 à 1970”, Vingtièmesiècle, n°48, octobre-décembre 1995, 
págs. 61-74.  
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 PICQ, Françoise. “El hermoso pos-mayo de las mujeres”. En Dossiers Feministes, 12, 2008, pág. 69. 
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Mouvement de Libération des femmes hacer alusión, aunque sea brevemente, a las principales 
obras y autoras que contribuyeron a la creación del amplio corpus teórico del feminismo, 
destacando sus aspectos transnacionales: el reflujo constante de teorías e ideas, que van más allá 
de la creación de las identidades nacionales, y que se ven realimentadas continuamente por un 
debate que no cesa.  
 
Por su impronta en el desarrollo de la teoría feminista posterior partimos de la obra de Simone 
de Beauvoir: El segundo sexo, y la relectura llevada a cabo en los años setenta por su propia 
autora, la cual, recordemos, también se había desvinculado del sufragismo y de la primera 
generación de feministas en 1949. Su obra estuvo muy presente en la creación de las bases que 
sirvieron de fundamento teórico al denominado feminismo radical. De ida y vuelta, las teorías 
que defendía Simone de Beauvoir han inspirado a varias generaciones de feministas hasta el 
punto de que, hoy día, ninguna feminista reniega de la filósofa y de su obra, siendo considerada 
como la biblia o el libro sagrado del feminismo. A su vez Simone de Beauvoir se vio 
influenciada por la aparición en los años sesenta del feminismo radical en Norteamérica. 
 
Junto con los electrodomésticos, el cine de Hollywood y el American way of life, se exportaron 
también el birth control, la píldora anticonceptiva y la (contra) cultura feminista. Sin embargo, 
destacaremos en primer lugar y por seguir un orden cronológico, una de las obras feministas que 
más controversia creó entre las propias feministas que la criticaron por su sesgo nacional, racial 
y clasista. La obra de Betty Friedan, La mística de la feminidad
57
, representante de la 
refundación del feminismo liberal o reformista en los Estados Unidos
58
. Su obra analizaba las 
causas de la situación de inferioridad en la que se encontraban las mujeres norteamericanas y el 
proceso de regresión que se había producido desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Un 
proceso en el que participaban los medios de comunicación, sobre todo las revistas femeninas, 
que habían contribuido a la creación y difusión del mito en torno a la feminidad, centrado en la 
maternidad y la reproducción. La insatisfacción, o esa enfermedad que no tenía nombre pero 
que padecían cada vez más mujeres hasta llenar las consultas de psiquiatras y psicólogos, había 
acabado por afectar a varias generaciones de norteamericanas que siendo jóvenes (y en 
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 FRIEDAN, Betty, The Feminine Mystique. New York: W.W. Norton, 1963. La primera edición 
francesa, se publicó al año siguiente: La Femme mystifiée. París: Gonthier, 1964. La traducción al francés 
fue realizada por Yvette Roudy, futura ministra de Droits des femmes (1981-1986), durante la presidencia 
de Françoise Mitterrand.  
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 National Organization of Women’s (NOW) fue fundado por Betty Friedan en 1966 por Betty 
Friedanepresentante de la refundación del feminismo liber, y promovía la igualdad de derechos entre 
hombres y mujeres en todos los ámbitos desde los postulados de un feminismo reformista. Desde 1967, la 
asociación impulsó la aprobación de una enmienda a la Constitución de Estados Unidos, por la igualdad 
de derechos. La denominada ERA (Equal Rights Amendment), fue aprobada de una forma provisional 
por el Congreso, a la espera de que todos los Estados los aprobasen. En NASH, Mary. Mujeres en el 
mundo. Historia, retos y movimientos. Madrid: Alianza Editorial, 2004, pág. 185. La asociación sigue 
activa hoy en día, para más información se puede consultar su website: www.now.org.  
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ocasiones con estudios universitarios acabados o interrumpidos) habían decidido renunciar a 
una independencia económica y personal, para dedicarse en exclusividad a las responsabilidades 
familiares y domésticas. Esta obra permitió a muchas mujeres, amas de casa, identificar ese 
malestar o descontento, y su origen contribuyendo a la recuperación de una conciencia colectiva 
feminista que rechazaba el ideal de la domesticidad en el que habían sido educadas. 
 
Conectado con el movimiento black power o de los Panteras negras, el feminismo radical en 
Estados Unidos formaba parte de los movimientos contestatarios que surgen en los Estados 
Unidos en los años sesenta
59
 liderado por mujeres jóvenes y solteras. La representante de esa 
unión entre feminismo y el movimiento de resistencia negro es la afroamericana Angela 
Davis
60
. Sus problemas con la justicia y la administración norteamericana tanto por su activismo 
en favor de los derechos de los negros como por su militancia en el partido comunista, levantó 
una oleada de solidaridad entre las feministas de todo el mundo incluidas, como veremos más 
adelante, las españolas, una prueba más del carácter internacional y transnacional del 
movimiento feminista. 
 
Unos años después, Kate Millett, publicó Política Sexual
61
, una de las obras más importantes 
para la refundación del feminismo y la interpretación radical, que trataba de analizar los 
orígenes (o la raíz) de la opresión de las mujeres, dotando de un nuevo significado al término 
patriarcado, un concepto muy utilizado por los antropólogos y que definía hasta entonces el 
sistema de organización social primitivo en el que la autoridad era ejercida por un varón de cada 
familia, extendiéndose en un sentido piramidal hacia el resto de los miembros de cada familia. 
Pero ni antropólogos ni sociólogos habían tenido en cuenta las implicaciones sexistas de este 
tipo de organización social, cuestión en la que precisamente Kate Millett se centra en su estudio, 
en el que define el patriarcado como un sistema político que regula las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres, y el género, como un sistema de organización social (en este sentido, Kate 
afirmaba: “el amor ha sido el opio de las mujeres”), sistemas compatibles con cualquier otro 
tipo de sistema político o económico como si se tratase de una superestructura. 
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 CHOLS, Alice. Daring to be bad. Radical feminism in America 1967-1975. University of Minnesota 
Press, 1989. 
60
 PULEO, Alicia H. “Lo personal es político: el surgimiento del feminismo radical”. En AMORÓS, 
Celia y DE MIGUEL, Ana. Teoría feminista: de la Ilustración a la globalización. Del feminismo liberal a 
la posmodernidad. Madrid: Minerva ediciones, 2005, pág. 38. Entre las obras más importantes de Ángela 
Davis, destaca una recopilación de textos bajo el título: If they come in the morning. Voices of the 
Resistence, New York: Third Press, 1971; y traducida al francés como: S’ils frappent a l’aube. París: 
Gallimard, 1972. 
61
 MILLET, Kate. Sexual Politics. New York: Doubleday & Company, Inc., 1970. Traducida al francés 
como: La politique du mâle. París: Stock, 1971; y al español fue publicada como Política sexual en 1995 
por la editorial Cátedra. 
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Siguiendo su argumentación, y la del feminismo radical, las relaciones sociales (de lo macro a 
lo micro) se encontraba mediatizadas por esos sistemas políticos y sociales de dominación y 
opresión. De hecho, para Kate Millet, tanto la violación, como la prostitución, los maltratos en 
el ámbito familiar o la represión del aborto constituían una forma de violencia hacia la mujer y 
una manifestación del poder patriarcal. La famosa consigna acuñada por Kate Millet, “lo 
personal es político”, y que en adelante se convertiría en bandera del Women’s lib, era una 
manifestación más del proceso de redefinición entre lo público y lo privado que se estaba 
llevando a cabo con la inclusión de cuestiones como la sexualidad, legalización del aborto y 
derechos reproductivos en las agendas políticas de las democracias occidentales.  
 
La otra autora norteamericana considerada como fundadora del feminismo radical en Estados 
Unidos es Sulamith Firestone
62
. Su obra, La dialéctica de los sexos
63
 publicada por primera vez 
en 1970 llevaba a cabo una reinterpretación del materialismo histórico marxista incluyendo la 
categoría de clases sexuales. Para esta autora, las relaciones entre hombres y mujeres (clases 
sexuales) biológicamente definidas, constituían el sustrato de las demás dialécticas. La lucha de 
sexos era por tanto, anterior a la lucha de clases para Firestone, y pasaba por la confiscación de 
los medios de reproducción
64
. Firestone iba más allá del planteamiento de Simone de Beauvoir, 
al afirmar que la reproducción era una tiranía de la que las mujeres debían ser liberadas ya que 
era la primera raíz de su opresión (ya que carecían del control de su reproducción). Proponía 
como modelo social alternativo, una sociedad sin clases, eliminar la familia y la sustitución de 
la reproducción biológica por la reproducción artificial. 
 
Desde la publicación de Le deuxième Sexe de Simone de Beauvoir en 1949, pocas intelectuales 
francesas se habían atrevido a analizar la condición femenina, para denunciar las causas de la 
opresión y de la situación de inferioridad de las mujeres, tal y como lo había planteado la 
filosofa existencialista. A lo largo de los años sesenta comenzaran a proliferar los estudios y 
obras sobre las denominadas “questiones féminines” y a despuntar las principales intelectuales 
comprometidas, que no obstante, rechazaran durante esos primeros años el calificativo de 
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 Aunque de origen canadiense, Firestone, es una de los miembros fundadoras del grupo New York 
Radical Women, que entre otras cosas, serían recordadas por el boicot realizado a la elección de Miss 
América 1968. El feminismo radical en Estados Unidos también se encontraba bastante dividido en base a 
diferentes posicionamientos políticos y teórico-filosóficos. Además de este grupo, cabe destacar: 
Redstockings o WITCH. 
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 FIRESTONE, Sulamith. La Dialectique du sexe: le dossier de la Révolution féministe. París: Stock, 
1972. La primera edición española es de 1976 (FIRESTONE, Sulamith. La dialéctica del sexo: en defensa 
de la revolución feminista. Madrid: Editorial Kairós, 1976). 
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 Sobre la cuestión léase: AMORÓS, Celia. “La dialéctica del sexo” de Shulamith Firestone: 
Modulaciones feministas del freudo-marxismo. En AMORÓS, Celia y DE MIGUEL, Ana. Teoría 
feminista: de la Ilustración a la globalización. Del feminismo liberal a la posmodernidad. Madrid: 
Minerva ediciones, 2005, págs. 69-106. 
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feminista, muy desprestigiado y asociado al sufragismo, con el que las feministas de la segunda 
generación tardarán en identificarse
65
. 
 
En Francia la teoría feminista radical también tendrá sus representantes: Christine Delphy, Luce 
Irigaray o Hélène Cixous, una generación de jóvenes intelectuales provenientes del ámbito 
universitario
66
, caracterizado por la contestación y la crítica que había dado lugar a la revolución 
de Mayo de 1968. Los escritos de esta generación de intelectuales sentarán las bases teóricas del 
feminismo como movimiento de liberación. 
 
Christine Delphy, militante de la nouvelle gauche y del MFA publicó L’ennemi principal en 
1972 bajo el pseudónimo de Christine Dupont, en un número especial de Partisans que había 
sido redactado en su totalidad por mujeres titulado: Libération des Femmes, années Zéro
67
. La 
autora de L’ennemi principale, llevaba a cabo su propia reinterpretación del materialismo 
histórico. En primer lugar realizaba una crítica del marxismo que había negado hasta el 
momento en sus análisis la especificidad de la opresión femenina. Para esta autora, junto con el 
capitalismo actuaba otro sistema de producción (trabajo doméstico e invisible
68
) y reproducción 
(producción de personas): el patriarcado. La familia, era pues el lugar de explotación económica 
de las mujeres, y el trabajo doméstico, realizado en condiciones de esclavitud, ya que no era 
remunerado, hacía depender a la mujer de la voluntad del empleador, es decir, el marido: “La 
forniture gratuite de travail dans le cadre d’une relation globale et personelle (le mariage) 
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femmes », en GROULT, Benoîte. Ainsi soit-elle. Précédé de Ainsi soit-elles au XXIe siècle. París: 
Grasset, 2000.  
67
 DUPONT, Christine. « L’ennemi principal ». Partisans. Julio-Octubre de 1970. Núm. 54-55. 
Libérations des Femmes. Année Zéro, págs. 157-172. En 1972 ese número de la revista fue publicado por 
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 La autora hacía referencia a un artículo publicado en L’idiot international en mayo de 1970, titulado 
“Contre le travail invisible”, de Isabelle Larguia, en el que se trataba precisamente esta cuestión. 
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constitue précisement un rapport d’esclavage”69.Christine Delphy proponía en la línea de las 
feministas radicales de Estados Unidas, la destrucción total del sistema de producción y de 
reproducción patriarcal.
70
 La destrucción del sistema no podría hacerse sin una lucha 
revolucionaria, que conduciría a la toma del poder político
71
. 
 
Junto con Christine Delphy, destacamos otras autoras como Luce Irigaray
72
 e Hélène Cixous
73
, 
que través de sus obras que mezclarán varios géneros literarios, sentarán las bases del 
denominado feminismo de la diferencia en Francia. Heredero de la resaca intelectual del mayo 
francés, se hallaba inmerso en de las corrientes filosóficas posestructuralistas o posmodernistas 
que comienzan a desarrollarse por esos años. Todas ellas, de formación filósofa, lingüista o 
psicoanalista, representaban este feminismo esencial que, a diferencia del feminismo de la 
igualdad representado por la obra de Simone de Beauvoir Le deuxième sexe, reivindicaba 
precisamente lo Otro “como espacio reivindicativo de construcción y reconstrucción de una 
identidad propia”74, o como inconsciente, “la propia base oculta de nuestra identidad 
personal”75. El feminismo de la diferencia rechazaba el falocentrismo76 de la cultura patriarcal, 
su universo conceptual, y el mismo lenguaje, construido por hombres y para hombres y 
reivindicaba la creación de una escritura de mujeres y para mujeres
77
, al mismo tiempo que una 
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 DUPONT, Christine. « L’ennemi principal ». Partisans. Julio-Octubre de 1970. Núm. 54-55. 
Libérations des Femmes. Année Zéro, pág. 168. 
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Complutense, Instituto de Investigaciones Feministas, 1994, págs. 203-222. Cita de la página 205.  
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 Ibídem, pág. 206. 
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 Definido por la filosofía occidental como “la hegemonía de los significantes masculinos”. Ibídem, pág. 
210. 
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 LECLERC, Annie. Parole de femme. París: Editions Grasset, 1974. La publicación de esta obra 
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revalorización de lo femenino. El feminismo de la diferencia desató las criticas de otras teóricas 
feministas que advertían del riesgo que suponía llevar a cabo la exaltación de las diferencias 
biológicas o esenciales entre hombres y mujeres (lo cual además, conduciría de nuevo al 
determinismo biológico), así como la idealización o mistificación de lo Otro, su especificidad, 
la mujer conceptualizada como madre o en su faceta reproductiva según la cultura 
androcéntrica, y reducida a su sexualidad
78
. 
 
 
4.4.2.2. El MLF: movimiento contestatario y contracultural: principales tendencias e hitos 
 
En la relación con los partidos políticos, así como con las instituciones, en las formas de hacer 
política autrement, en los análisis sobre las causas de la opresión de las mujeres y sus 
interpretaciones, así como en la defensa de la homosexualidad como una forma de lucha política 
o resistencia frente a la opresión de las mujeres
79
, se encontraban la base de las diferencias entre 
las tendencias o subgrupos del MLF. Sin embargo, se puede apreciar características más o 
menos comunes a todas las tendencias, siendo sintetizados por las mismas feministas en la obra 
que mencionábamos con anterioridad, Libération des Femmes. Année Zéro: 
 
- La nécessité de la non-mixtité. 
- L’autonomie par rapport aux partis politiques 
- Le refus d’être une organisation; le refus de la hiérarchie et de la burocratie; 
- Le principe que la lutte des femmes est politique en tant que lutte contre une oppression, et 
parce qu’elle met en cause les fondements même de la société patriarcale (qu’elle soit 
capitalisme, soi-disant socialiste, etc.)
80
. 
 
                                                                                                                                                           
menstruación, el embarazo, el parto o la lactancia. Esta obra forma parte de una corriente feminista que 
trataba de recuperar o rehabilitar el cuerpo femenino, a través de la escritura.  
78
 Sobre la cuestión, léase: FRASER, Nancy. “Usos y abusos de las teorías del discurso francés en la 
política feminista”, en Hypatia, Buenos Aires, 1989. Según esta autora: “El discurso de la diferencia 
desactiva la carga reivindicativa y política del feminismo, por cuanto se concentra en temas como la 
identidad femenina y la subjetividad, pero olvida que el feminismo es ante todo un movimiento de 
conquistas sociales, que siempre se han orientado hacia la causa de la emancipación de las mujeres”. En 
POSADA KUBISSA, Luisa. “La diferencia sexual como diferencia esencial: sobre Luce Irigaray”. En 
AMORÓS, Celia y DE MIGUEL, Ana. Teoría feminista: de la Ilustración a la globalización. Del 
feminismo liberal a la posmodernidad. Madrid: Minerva ediciones, 2005, pág. 297. 
79
 Considerado también como un medio para alcanzar la liberación o una forma de oposición política, lo 
cierto es que la homosexualidad se encontraba muy extendida entre las mujeres que formaron parte de las 
tendencias más radicales del MLF, sobre todo de las feministas de la diferencia o esencialistas. Para éstas, 
el deseo fálico o la penetración era sinónimo de sumisión al hombre, y el lesbianismo o el sexo entre 
mujeres una de las manifestaciones del ser y sentir auténticamente femenino. Aunque adoptado como una 
forma de lucha, hay que considerar la dificultad que tenían la mayoría de las feministas para aplicar la 
teoría feminista radical a su vida privada o familiar. Las relaciones sentimentales o sexuales se 
encontraban mediatizadas por ese deseo de recuperar el cuerpo y la sexualidad. Por otro lado, la 
aplicación de esa teoría en la vida privada imposibilitaba o obstaculizaba la relación con el hombre, (hijo, 
hermano, padre o marido) identificado como opresor. La cuestión del lesbianismo entre las feministas ha 
sido poco estudiado, sin embargo, por la historiografía, inclusive la militante. 
80
 Partisans. Libération des Femmes. Année Zéro. París: Maspero, 1972, pág. 5. 
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El neofeminismo, no sólo se define como el conjunto de teorías que analiza el origen y la raíz de 
la opresión de las mujeres, una de sus características como movimiento social es la adopción de 
estrategias y formas de actuación de los movimientos juveniles y contestatarios de la época, 
calificadas como acciones subversivas e incluso radicales. 
 
De hecho, la historia del Mouvement de Libération des Femmes en Francia está jalonada por una 
serie de hitos clave que marcarán sui nacimiento y evolución. Uno de sus primeros actos de 
afirmación es la visita realizada por varias feministas a la tumba del soldado desconocido que se 
encuentra en el Arco del Triunfo, en París, con el objetivo de rendir homenaje a su esposa, en 
homenaje a todas las mujeres negadas o olvidadas por la historiografía o memoria colectiva. En 
sus pancartas, las feministas, que al final tuvieron que enfrentarse con la policía, habían incluido 
las siguientes consignas: “Un homme sur deux est une femme” y “ Il y a plus inconnu encoré 
que le soldat: sa femme!”. Tal y como señala Christine Bard81, al día siguiente la prensa 
(France-Soir) recogía en titulares este suceso, que se considera de una forma más o menos 
unánime, como el acto fundacional del MLF, un movimiento que la prensa consideraba como 
análogo al que existía en ese momento en Estados Unidos, el Women’s lib.  
 
Lo que para algunos era una herencia de las formas de Mayo del 68, para otros era “la méthode 
MLF”, caracterizada por convocar actos de protesta, manifestaciones y otro tipo de actividades 
con la que pretendían llamar la atención de la sociedad. Una de sus campañas fue el boicot 
realizado a “Les États généraux de la femme”, jornadas organizadas en 1970 por la revista 
femenina Elle
82
. El boicot consistió en la irrupción en las salas donde estaba teniendo lugar las 
sesiones, y en la distribución entre las asistentes y los asistentes de una encuesta alternativa a la 
que había distribuido la revista Elle a sus lectoras. Dicha encuesta incluía preguntas formuladas 
en un tono de sátira, y empleando un lenguaje en ocasiones vulgar con el que pretendía 
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 BARD, Christine. Les femmes dans la société française au 20
e
 siècle. París: Armand Colin, 2001, pág. 
171. Sobre la fundación del MLF, ver también: TRISTAN, Anne, y PISAN, Annie. Histoires du M.L.F. 
París: Calmann-Lévy, 1977. 
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 Estas jornadas, en las que participaron algunas asociaciones femeninas como MDF, Mouvement Jeunes 
Femmes, l’Association des carrières féminines juridiques, le Centre féminine d’études et d’information, 
l’Union Civique féminine et sociale, l’UFF etc.) así como algunos partidos políticos (PSU y PCF), van en 
la línea del feminismo reformista anterior a 1968, centrado sobre todo en la reivindicación de la igualdad 
jurídica, y una mayor presencia femenina en la política, que condujera a una mejora de la situación de las 
mujeres en general. Durante las jornadas, a las que asistieron en torno a unos 325 congresistas y 2000 
invitados, se debatieron asuntos como el aborto, los anticonceptivos, y el estatus jurídico de las mujeres, 
en base a los estudios llevados a cabo por las trece comisiones regionales que analizaron los resultados 
obtenidos por las encuestas distribuidas por Elle entre sus lectoras. En las conclusiones, se aludió a la 
necesidad de poner en marcha la educación sexual como forma de evitar el aborto, cuya legalización 
aprobaría, según las encuestas, dos tercios de la población. Igualmente concluía con la necesidad de 
desarrollar y difundir información sobre los métodos anticonceptivos de una forma libre y anónima, la 
reforma de la ley del divorcio y la reforma del Código civil y Código penal en lo que respecta al adulterio. 
Sobre las jornadas léase : ÉTATS GÉNÉRAUX DE LA FEMME. Ce que les femmes réclament... États 
généraux de la femme, 20-22 novembre 1970, Versailles. París: Fayard, 1971 y MAUDUIT, Jean. La 
révolte des femmes, París, Fayard, 1971.  
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denunciar la utilización sexista de la imagen de la mujer, y el mantenimiento de unos 
estereotipos que la reducían y cosificaban
83
. Por otro lado, criticaban la presencia de hombres en 
dichas jornadas, que según el MLF no estaban legitimados ni podrían ser nunca interlocutores 
del feminismo como movimiento de liberación de la mujer. 
 
A pesar de compartir características, estrategias de lucha y objetivos, desde las primeras 
reuniones comienzan a aparecer divisiones en el seno del movimiento, consecuencia de los 
diferentes conceptos ideológicos, políticos y filosóficos, posturas encontradas que dieron lugar a 
escisiones y el surgimiento de las diferentes tendencias del MLF, en ocasiones enfrentadas entre 
sí. Las relaciones entre las diferentes tendencias se desarrollaran en un clima de hostilidad y 
falta de entendimiento que finalmente acabó derivando en la propia disolución del 
movimiento
84
. 
 
La tendencia Psychanalyse et Politique (Psych et Po), liderado por Antoinette Fouque, 
psicoanalista y próxima intelectualmente a las teóricas que habían desarrollado la teoría del 
feminismo de la diferencia, representaba la tendencia esencialista del feminismo radical. Esta 
circunstancia justificaba su actitud con respecto a las formaciones políticas, negando cualquier 
tipo de colaboración con hombres e incluso con otras tendencias del MLF, una actitud calificada 
de “sectaria”. Uno de sus logros más importantes de esta tendencia fue la creación en 1973 de 
una editorial, Des femmes, que se encargaría de la publicación de muchas obras feministas de la 
época y hasta la actualidad.
85
 Más que un afán editorial o comercial, las motivaciones eran de 
tipo político y además con vocación internacional, ya que pretendía servir de portavoz de todas 
las mujeres en lucha de todos los países
86
.  
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 Algunas de las preguntas que incluía el test eran: « Quand un homme parle à une femme, doit-il 
s’adresser: à ses seins et à ses jambes ; à son cul et à ses seins ; à son cul seulement ? » « Une féministe 
est-elle: shizophrène; hysterique; paranoïaque; homosexuelle; ou simplement méchante ?» En: PAVARD, 
Bibia. Les éditions des femmes. Histoire de premières années. 1972-1979. París: L’Harmattan, 2005. 
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 A finales de 1979, una de las tendencias del Movimiento Psych et Po, decidió registrar el nombre del 
MLF como marca comercial, haciéndose así única representante del movimiento. Varias obras 
inmediatamente posteriores han recogido este proceso de enfrentamiento y desintegración. 
ASSOCIATION DU MOUVEMENT POUR LES LUTTES FEMINISTES. Chroniques d'une imposture: 
du Mouvement de libération des femmes à une marque commerciale. París: Association du mouvement 
pour les luttes féministes, 1981 ; y AGENCE FEMMES INFORMATION. M.L.F. contre Mouvement de 
libération des femmes. París: A.F.I., 1982.  
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 Sobre la cuestión léase: PAVARD, Bibia. Les éditions des femmes. Histoire de premières années. 
1972-1979. París: L’Harmattan, 2005. También se puede consultar su página web: www.desfemmes.fr 
86
 En el caso de España, tanto esta tendencia como el resto del MLF, mostraron su solidaridad con 
respecto a la situación de las mujeres represaliadas y encarceladas durante los últimos años de la 
dictadura, destaca al campaña por la liberación de Eva Forest, a la que nos referiremos más adelante, 
detenida por su supuesta implicación en el atentado de la Cafetería Rolando. La editorial Des femmes, 
publicó la obra que escribió Eva Forest en prisión, en el que se denunciaba las torturas a las que había 
sido sometida durante su estancia en prisión. FOREST, Eva. Journal et Lettres de prison. París: Des 
femmes, 1975. 
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Junto con su publicación, Le Quotidien des femmes, que salió periódicamente desde 1974 a 
1976, y la apertura de varias bibliotecas de mujeres en varias ciudades francesas, esta tendencia 
contribuyó especialmente al fomento de una contracultura feminista, y la difusión de la “écriture 
de femme” como parte de la reivindicación de la diferencia sexual. 
 
La otra gran tendencia del MLF, vinculada a la extrema izquierda de influencia maoísta o 
trotskista, e identificada con la lucha de clases, la representaban los grupos: Cercle Elisabeth 
Dimitriev
87
, Femmes en lutte y les pétroleuses. Para este corriente del MLF, la opresión de las 
mujeres estaba fundamentada tanto en la clase social como en el sexo. Por otro lado, 
consideraban que las diferencias entre hombres y mujeres, lejos de ser esenciales, habían sido 
socialmente construidas, y por lo tanto, podían ser deconstruidas. Esta corriente ligaba la 
liberación de la mujer a la lucha de clases y contra el capitalismo, primer y principal 
responsable de la opresión y explotación de las mujeres. No obstante, a pesar de la vinculación 
con la lucha de clases, se mantuvieran autónomas con respecto a partidos políticos y sindicatos, 
defendiendo siempre la necesidad de mantener un movimiento autónomo y autogestionado
88
. La 
publicación les pétroleuses era el principal medio de difusión de las ideas en torno a las cuales 
se reagrupaban los diferentes grupos identificados con esa tendencia y organizados por barrios 
de París y otras ciudades francesas como Marsella, uno de los más activos. Creado con la idea 
de proporcionar a las mujeres una tribuna de discusión permanente, así como un medio de lucha 
colaborando tanto a través de la organización de acciones como a través de la difusión de las 
luchas llevadas a cabo por las mujeres en las empresas, en los barrios, colegios, hospitales etc.
89
 
Destaca la presencia las militantes de esta corriente en los conflictos laborales que comienzan a 
extenderse durante los años setenta a raíz de la crisis. A través del apoyo y la solidaridad con las 
trabajadoras afectadas por el empeoramiento de las condiciones de trabajo y el cierre de 
empresas, independientemente del sector
90
, y denunciando la discriminación existente entre 
hombres y mujeres, no solo en el desempeño de sus actividades laborales, sino también dentro 
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 Creada como una plataforma de lucha en 1972, y en torno a un primer manifiesto programático titulado 
“sortir de l’ombre”, esta tendencia del MLF llevaba el nombre de Elisabeth Dimitriev (en español 
traducido como Dmitrieff) una joven comunista rusa y de origen aristócrata, considerada como una 
heroína por su participación en la Comuna de París (1871), participando también en la creación de una 
organización femenina (La unión de las Mujeres por la defensa de París y Auxilio a los Heridos) pionera 
en la reivindicación de los derechos de las mujeres, lucha feminista a la cual rinden homenaje las 
feministas del MLF. 
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 La tendencia Cercle Elisabeth Dimitriev, es la autora de un manifiesto que comenzó a circular en 1975 
titulado: “Pour un féminisme autogestionnaire”, y que fue publicado en 1976: MOUVEMENT DE 
LIBÉRATION DES FEMMES. CERCLE ELISABETH DIMITREV. Brève histoire du MLF : pour une 
féministe autogestionnaire. París: Librairie de la Jonquière, 1976.  
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 Con el objetivo de poner en común este proyecto, en 1974 los diferentes grupos que a nivel nacional se 
identificaban con la tendencia lucha de clases, se reunieron en Bievres. El número 3 de Les petroleuses 
había tenido una tirada de 7000 ejemplares. A pesar de renunciar a todo tipo de organización y 
jerarquización, el grupo decidió dotar a la revista de un equipo de redacción. 
90
 Destacamos las huelgas llevadas a cabo por los y las trabajadoras del sector bancario en 1974, Crédit 
Lyonaisse y BNParibas, entre otros. 
 140 
del sindicato, y en el trascurso de huelgas, blocages y ocupaciones. Mostraron una actitud muy 
crítica con el gobierno y la política económica de Valery Giscard d’Estaing. 
 
También destacamos su colaboración con la campaña a favor de la liberación del aborto, y 
contra la política supuestamente liberal y liberalizadora del gobierno, que estaba dispuesto a 
legalizar el aborto, y al mismo tiempo poner en marcha el denominado salaire maternal, que 
pretendía según les petroleuses, revalorizar el papel de la mujer en el hogar, los valores 
familiares tradicionales y en definitiva: “avaler la pilule du retour au foyer”91. También 
mostraron su disconformidad con respecto a la creación de la Secrétariat d’État à la condition 
féminine, y contra Françoise Giroud, sobre todo a raíz de sus polémicas declaraciones sobre la 
reducción del tiempo de trabajo, y contra el trabajo a tiempo parcial. Acusaban de Françoise 
Giroud de fomentar el empoderamiento de las mujeres en el marco de un sistema capitalista “no 
comme des grains de sable qui viendraient l’enrayer, mais comme un huile bienfaisant qui en 
améliorerait le fonctionnement”92. Otra de sus campañas fue la denuncia de las condiciones de 
las mujeres presas en Francia. A través un artículo publicado en les petroleuses, en la que 
entrevistaban a una mujer que había vivido la experiencia de la maternidad en prisión, se 
denunciaba la represión específica contra las mujeres, al mismo tiempo que se reivindicaba una 
mejora de las condiciones de vida dentro de la prisión, la construcción de guarderías etc. Les 
petroleuses se hacían eco de la lucha llevaba a cabo por las prisioneras, organizadas en el 
Comité d’Action de prisonniers93. En la misma línea denunciaban las violaciones sistemáticas 
de mujeres, reclamando que el Estado considerase esto un crimen, y también denunciaban la 
pasividad de las autoridades y la complicidad de la sociedad con respecto al maltrato y la 
violencia en el seno conyugal, o lo que en Francia se denominaba como femmes battues. La 
utilización sexista de la imagen de la mujer o la cuestión de la prostitución
94
 serán junto con la 
recupération du corps, las cuestiones que centrarán el discurso feminista durante este periodo. 
 
La tendencia más moderada del MLF la representaba la asociación creada por Simone de 
Beauvoir en 1974, La Ligue du Droit des Femmes, compartía junto con las demás tendencias del 
MLF, la opinión de que los problemas de las mujeres no eran únicamente personales, sino 
políticos. Sus prioridades, se encontraban organizadas en los siguientes grupos de trabajo: 
“conscience de la feminité”, “travail salarié”, “juridique”, “famille et maternité”, “prostitution” 
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 “Oui Giroud: nous voulons bouleverser la condition féminine”. Les pétroleuses. Num. 2. 
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 “Catherine: Derrière les barreaux des prison”. Les pétroleuses. Num. 2, págs. 15 y 16. 
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 No encotramos, no obstante, una postura unánime con respecto a la prostitución. Las movilizaciones de 
las prostitutas durante estos años (Manifestación de Lyon en 1975) que reclamaban la reglamentación de 
su actitividad como una profesión, resulta bastante problemático para las feministas, que asimilaban en 
todo caso y de forma unánime, la prostitución con la explotación sexual y de clase. Sobre esta cuestión, 
leáse: DESCHAMPS, Catherine. Femmes publiques : les féminismes à l'épreuve de la prostitution. París: 
Éd. Amsterdam, impr. 2009. 
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y “violence”. Sus principales reivindicaciones eran la denuncia de todas formas de 
discriminación de sexo, la defensa de las mujeres y la difusión de sus derechos, y por último 
lugar, promover la creación de un nuevo Derecho para las mujeres. Lo que le diferencia de las 
otras tendencias del MLF es precisamente su lucha llevada a cabo, no solo en la calle, a través 
de manifestaciones y acciones espectaculares que pretendían llamar la atención de la opinión 
pública, por ejemplo, contra el sexismo de los manuales escolares, manifestación que se produjo 
en septiembre de 1974, sino su lucha en los terrero político y jurídico, su conexión con las 
instituciones. 
 
La ligue du droits des femmes, contaba también con su propia publicación, de cuya dirección 
también se encargaba la propia Simone de Beauvoir, Nouvelles féministes, un título que 
reflejaba su distanciamiento con respecto al feminismo reformista o liberal tanto de la primera 
oleada como de la segunda. La autora de la famosa obra publicada en 1949 que había servido de 
fundamento teórico para la reorganización de feminismo en los años setenta, se involucró de 
lleno en lucha por la liberación de las mujeres a través de esta y otras asociaciones como 
Choisir o SOS Femmes Battues. De igual forma, contribuyó a la difusión del feminismo y a una 
concienciación social del problema a través de una de las revistas filosóficas más importantes de 
todos los tiempos, y que codirigía junto con Jean Paul Sartre, Temps Modernes. Les femmes 
s’entêtent, fue un número escrito exclusivamente por mujeres que denunciaban prácticas y 
experiencias sexistas
95
. Sin abandonar en ningún momento su actividad intelectual, Simone de 
Beauvoir encabezó manifestaciones y participó en todo tipo de estas acciones, como la 
ocupación de un foyer para menores de edad embarazadas, que tenía como objetivo de 
denunciar las condiciones de vida de las mujeres que se encontraban allí internadas, marginadas 
y condenadas al ostracismo social debido a la pervivencia de una moral tradicional y un doble 
rasero a la hora de juzgar a mujeres y hombres. En definitiva, participó pese a su edad y 
reconocimiento, en la denuncia, en ocasiones por cauces no habituales, de todo tipo de opresión 
hacia las mujeres
96
. 
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 « Les Femmes s’entêtent…perturbation ma soeur » Les Temps Modernes, núm. 333-334. Abril-Mayo 
de 1974. Reeditado un año después por la editorial Gallimard con el prólogo de Simone de Beauvoir: 
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 MONTEIL, Claudine. Simone de Beauvoir, le Mouvement des femmes: mémoires d'une jeune fille 
rebelle. París: Éd. du Rocher, 1996.  
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Cada una de las tendencias del MLF generará su propia publicación, contribuyendo a la 
creación de esa contracultura fundada sobre una nueva identidad femenina
97
. A la primera de la 
publicaciones de este tipo, le tourchon brûle que comenzó a publicarse en 1971, se sumaron 
todas las publicaciones mencionadas con anterioridad
98
. Pero la literatura es solo una de las 
muchas manifestaciones culturales o contraculturales que nacieron en el seno del movimiento 
feminista entendido, insistimos, como un movimiento de contestación cultural
99
.  
 
En el ámbito de la cinematografía destacamos a Carole Rossopoulos
100
, nacida de la misma 
corriente de contestación cultural y política que hizo posible Mayo del 68, y gracias a la cual 
disponemos de un amplio material que dan fe de la variedad de las acciones y luchas que 
llevaron a cabo las feministas francesas, convirtiéndose por ello y al mismo tiempo, en una 
fuente directa valiosísima para el estudio de la historia del feminismo y del movimiento de 
mujeres en Francia, así como de otras luchas como la de los grupos anticolonialistas, 
homosexuales
101
 o luchas sindicales
102
. 
 
 
4.4.2.3. El desafío MLF: partidos políticos y sindicatos 
 
La aparición del MLF supondrá todo un desafió para las organizaciones políticas y sindicales, 
sobre todo por el rechazo de una gran parte de este movimiento a subordinar la lucha por la 
liberación de las mujeres a la lucha de clases. A esto se une la incomprensión hacia un 
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 Lip: Monique (1973). El conflicto de LIP, empresa especializada en la fabricación de relojes, tuvo 
lugar entre 1973 y 1976. Bajo una amenaza de despidos, los trabajadores decidieron ocupar la fábrica en 
1973 y poner en marcha la producción a través de la autogestión bajo el slogan: C'est possible: on 
fabrique, on vend, on se paie. L’affaire Lip, es uno de los grandes conflictos labores de la Francia 
contemporánea en el que adquieren gran protagonismo las mujeres, empleadas mayoritarias de la fábrica. 
Reflejo de la situación de discriminación sexual y la falta de democratización en la toma de decisiones 
durante las huelgas y los encierros, es el documental Christiane et Monique. Lip V, elaborado por Carole 
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posible gracias al Centre Audiovisual Simone de Beauvoir, un centro de conservación, difusión y 
realización de documentos audiovisuales sobre las mujeres (http://www.centre-simone-de-beauvoir.com) 
fundado precisamente por Carole Rossopoulos. 
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movimiento fundado por un puñado de jóvenes estudiantes universitarias e intelectuales que, en 
su mayoría, habían decidido desvincularse de los partidos políticos declarando la guerra al 
hombre/opresor. Una opresión que ejercían desde los patrones a los trabajadores ya que era 
transversal. 
 
Sin embargo, algunas de las feministas radicales no abandonar la militancia en los grupos de 
extrema izquierda, este es el caso de las que militaron en el OCR (Organisation Communiste 
Révolution) también denominado Révolution!, y las que militaron en l’AMR (Alliance Marxiste 
révolutionnaire). Eliane Viennot, una de estas feministas, relataba su experiencia, y la dificultad 
de militar en las organizaciones revolucionarias, donde a pesar de la teoría, en la realidad y la 
práctica diaria no se contestaba la autoridad patriarcal del varón, ni la situación subordinada de 
las mujeres con respecto a sus camaradas varones en todos los grados de organización
103
. La 
existencia de ese tipo de contradicciones dentro de las organizaciones de extrema izquierda 
provocó que la mayor parte de las feministas tuvieran que abandonar su militancia. Sin 
embargo, las organizaciones de extrema izquierda habían aceptado de buen grado la 
organización del MLF, teniendo en cuenta la necesidad de ampliar sus bases sociales, y de 
incluir a las mujeres en su proyecto revolucionario. La doble militancia no fue un debate que 
tuviese lugar dentro de estas organizaciones a las que realmente interesaba la infiltración entre 
las masas populares femeninas, para reorientar las ansias revolucionarias de las feministas. 
 
OCT-Révolution! había aceptado la creación de un movimiento autónomo de mujeres 
(commission Femmes), con objetivos puramente estratégicos, tal y como acordado por la 
organización en enero de 1975, información que extraemos de uno de sus boletines internos. El 
principal objetivo era el de abrir un nuevo frente de lucha contra el capitalismo aprovechando: 
 
La contradiction entre le rôle imposé aux femmes de gardiannes du foyer, et leur rôle de 
travailleuses fait de leur oppression sociale hors de l’usine un facteur explosif et crée les 
conditions de la lutte contre cette oppression
104
. 
 
Lo que si fue objeto de debate fue el grado de autonomía e independencia que alcanzarían los 
grupos de mujeres (sus intereses y objetivos), con respecto al partido (a sus intereses y 
objetivos). 
 
                                                     
103
 BOONS, Marie-Claire (et alt.) C’est terrible, quand on y pense. París, Galilée, 1983. De especial 
relevancia para la cuestión es el testimonio de Elianne Viennot, que aparece entre las páginas 185-196 del 
capítulo titulado: “Révolution!-OCT”. 
104
 Boletín interno de la OCR, núm. 16 febrero de 1975, pág. 8. En CAF, fondos de Elianne Viennot, cote: 
15 AF 4. Publicaciones de l’OCR-OCT. 
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L’autonomie d’un tel mouvement ne signifie donc pas autre chose que son autonomie 
d’organisation et d’initiative, dans le cadre d’une stratégie unifiée, autonomie qui lui permet 
d’apporter une contribution spécifique à la lutte révolutionnaire105. 
 
Desde 1970 se empieza a considerar en el seno de AMR, las posibilidades que ofrece la 
aparición del MLF, al que una parte de la militancia asociaba con « un groupe de filles 
hystériques ne partageant que quelques points en commun avec l’ensemble des femmes et 
développant une politique anti-mâle »
106
. Por el contrario, la organización consideraba: 
 
Mais cette argumentation cache trop souvent une incompréhension totale de la place de la lutte 
autonome des femmes dans la lutte de classe. Pour nous qui pensons que la mobilisation des 
femmes sur leur propre oppression parfaitement au processus révolutionnaire et lui est 
nécessaire, le MLF présente des possibilités objectives
107
. 
 
Por ello, la organización aceptó la participación de sus militantes en el MLF, que representaban 
la tendencia Cercle Elisabeth Dimitriev, con el objetivo de convertirlo en un instrumento de 
movilización social: “Le MLF sera un mouvement de masses ou ne sera pas”, resumía la 
organización en dicho boletín. Los informes del Cercle Dimitriev, ponen de manifiesto su 
voluntad de contribuir a una estructuración del MLF, un movimiento que se caracterizaba, como 
hemos visto, por un rechazo a la organización, burocratización y jerarquización típica de las 
organizaciones políticas y sindicales. Los objetivos del Cercle Dimitriev eran, pues: «Élaborer 
une plateforme d’action, développer les comités de quartier, structurer le mouvement»108. 
 
En todo caso, la integración del MLF en el seno de las organizaciones, y al mismo tiempo de las 
militantes de dichas organizaciones en el MLF suponía la aceptación de sus reivindicaciones e 
incluso la colaboración con otras organizaciones “burguesas”, con las que se alinearan, junto 
con el resto de fuerzas políticas revolucionarias, reformistas o progresistas, en la lucha por la 
legalización del aborto. 
 
En lo que respecta al sindicalismo, si bien es cierto que la denuncia de la desigualdad y la 
discriminación sexual en el mundo laboral por parte de los sindicatos mayoritarios franceses la 
CGT (Conféderation Genérale de Travailleurs) y CFDT, no es nada nuevo, lo cierto es que la 
aparición del feminismo supondrá un cambio conceptual en sus reivindicaciones, y una 
ampliación de su acción sindical que trascienden del ámbito laboral, conectando con el 
                                                     
105
 Ibídem, pág. 7. 
106
 Boletín interno de la AMR, núm 40, de 4 de noviembre de 1971. En CAF, fondos de Elianne Viennot, 
cote: 15 AF 14. AMR (Alliance Marxiste Révolutionnaire). 
107
 Ibídem.  
108
 Suplement. Nouvelles, núm. 71. Verano de 1974. En CAF, fondos de Elianne Viennot, cote: 15 AF 14. 
AMR (Alliance Marxiste Révolutionnaire). 
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feminismo
109
. En la vanguardia de la lucha sindical que incluía reivindicaciones específicas 
femeninas se encuentra la CGT que desde finales de los años 50 decidió impulsar incorporar a 
las trabajadoras a la lucha contra el capitalismo
110
. Por ello, destacamos el caso de Madeleine 
Colin, histórica sindicalista y líder de la rama femenina de la CGT, que en 1975 publicaba una 
obra sobre la lucha de la CGT contra la discriminación y desigualdad entre los sexos: Ce n’est 
pas d’aujourd’hui…, femmes, syndicats, luttes de clases111, en el que reivindicaba la 
participación de las mujeres en la lucha sindical y contra la explotación capitalista, denunciando 
el olvido historiográfico: “leurs noms ne figurent dans aucun des ouvrages qui exaltent le 
courage et les luttes des femmes pour leur émancipation”112. 
 
En relación al movimiento feminista, Madeleine Colin denunciaba el hecho de que el 
neofeminismo se hubiese apropiado de la iniciativa y la lucha que desde hacía años, lideraba la 
comisión femenina de la CGT en el seno del movimiento obrero, por eso titulaba ce n’est pas 
d’aujord’hui, como una crítica a las feministas que a través de la publicación Partisans, habían 
declarado 1970 como el año 0 en el que comenzó la lucha por la liberación de la mujer. 
Madeleine Colin recordaba que durante los años cincuenta y sesenta, la CGT, y su comisión 
femenina, habían liderado las manifestaciones convocadas con motivo de la celebración del 8 de 
marzo en Francia, que en los años setenta, y de la mano de las feministas radicales habían ido 
adquirieron un nuevo significado por su desconexión con respecto con los movimientos obreros. 
A ese respecto, Madeleine Colin declaraba: 
 
Alors la CGT, avec son journal féminin, ses responsables et ses collectifs féminins n’est-elle pas 
en définitive ‘féministe’ ? J’accepte l’épithète, si on ne la confond pas avec celle que se donnent 
certains groups féminins dont les outrances et le ridicule éloignent l’opinion moyenne de la 
cause des femmes la desservent, si on ne l’assimile pas aux activités de celles qui ‘découvrent’ 
aujourd’hui les luttes des ouvrières et tentent de les dresser contres les hommes et contre les 
organisations qui les défendent. J’accepte l’épithète si l’on s’en tient à l’honnête et simple 
définition du Petit Larousse : ‘Féminisme : tendance à améliorer la situation de la femme dans la 
société, à étendre ses droits’113. 
                                                     
109
 Sobre la evolución de las dos centrales sindicales más importantes en Francia, con respecto a las 
reivindicaciones específicas, léase: MARUANI, Margaret. Les Syndicats à l'épreuve du féminisme. París: 
Syros, 1979. 
110
 A partir de los años sesenta y sobre todo como consecuencia de los efectos del mayo francés, en el 
seno de la CFDT comenzará a debatirse la posición de las mujeres en el sindicato y la sociedad, 
denunciando la sobreexplotación de las mujeres. En 1970, en su 35º congreso se declaraba a favor de la 
liberación de la mujer, sobre la cuestión léase: LE BROUSTIER, Pascale. « Une syndicaliste-féministe: le 
parcours de Jeannette Laot à la CFDT (1961-1981) », en en BARD, Christine. Les féministes de la 
deuxième vague. Rennes: Presses Universitaires de Rennes, 2012, págs. 109-119. 
111
 COLIN, Madeleine. Ce n’est pas d’aujourd’hui…, femmes, syndicats, luttes de clases. París: Éditions 
sociales, 1975.  
112
 Ibídem, pág. 288. 
113
 Ibídem, págs. 230-231. En un obra posterior, Madeleine Colin matizará su posición con respecto al 
neofeminismo de los años setenta, y asumirá parte del bagaje teórico que aportó, aunque sin desvincularse 
de la lucha de clases:  
Je suis convaincue aujourd’hui que pour avancer vers l’émancipation des travailleurs et vers 
celle des femmes, il y a deux sortes de luttes à mener parallèlement donc aucune n’a la priorité 
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Lo cierto es que a pesar de asumir una parte de su agenda reivindicativa, los sindicatos 
mantenían cierta reticencia o miedo con respecto al feminismo. La falta de una estructura, y la 
desorganización, una de sus características más importante y principal seña de identidad del 
MLF, es una de los factores que explican esa actitud, junto con la competencia que suponía la 
infiltración de grupos de mujeres del MLF en los centros de trabajo. 
 
La aparición del feminismo radical, que rompía con la imagen del feminismo reformista y 
burgués incorporándose a la lucha que hasta entonces habían liderado sindicatos y partidos 
políticos, contribuyó sin embargo, a la evolución de los sindicatos, de su acción sindical, y por 
último a la revaloración del feminismo como movimiento social que contribuyó a la lucha 
contra el capitalismo y el patriarcado. En una obra posterior, Madeleine Colin matizará su 
posición con respecto al neofeminismo de los años setenta, asumiendo su importancia y su 
contribución a la emancipación de las mujeres y de las trabajadoras:  
 
Je suis convaincue aujourd’hui que pour avancer vers l’émancipation des travailleurs et vers 
celle des femmes, il y a deux sortes de luttes à mener parallèlement donc aucune n’a la priorité 
sur l’autre : la lutte de classes et la lutte des femmes contre l’oppression capitaliste et contre 
l’oppression patriarcale […] Mais j’ai cessé de croire que le succès de la lutte de classes, le 
changement de société assurent et conditionnent la libération des femmes
114
.  
 
 
4.4.3. El movimiento por la planificación familiar o la récuperation du corps: el MLAC y 
los barrios 
 
Tal y como estableció, para escándalo de muchos, Simone de Beauvoir en 1949, la maternidad 
resultaba un hándicap para las mujeres, y su desarrollo como individuos ya que la cultura había 
redefinido la biología y asimilado la función reproductiva a una función secundaria
115
. En ese 
sentido, cabe destacar la contribución realizada por el movimiento por la planificación familiar a 
la redefinición de la maternidad, así como a la politización de la sexualidad. La aparición del 
movimiento por la planificación familiar implicaba necesariamente la existencia de cambio en la 
                                                                                                                                                           
sur l’autre : la lutte de classes et la lutte des femmes contre l’oppression capitaliste et contre 
l’oppression patriarcale […] Mais j’ai cessé de croire que le succès de la lutte de classes, le 
changement de société assurent et conditionnent la libération des femmes.  
En COLIN, Madeleine. Traces d’une vie dans la mouvance du siècle. París: Syllepse, 2007, pág. 103. 
114
 En COLIN, Madeleine. Traces d’une vie dans la mouvance du siècle. París: Syllepse, 2007, pág. 103. 
115
 AMORÓS, Celia y DE MIGUEL, Ana (eds.) Teoría feminista, de la ilustración a la globalización. 
Madrid: Minerva Ediciones, 2005, pág. 80. Celia Amorós interpreta que esta redefinición cultural pudo 
conducir a que las mujeres hubiesen alcanzado mayor estatus en el seno de las sociedades: “Si era tan 
importante la reproducción biológica en determinadas sociedades, ¿por qué no eran las mujeres las reinas 
de las tribus?”. 
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mentalidad de los franceses con respecto a las relaciones sexuales, lo cual, por otro lado, ponía 
en evidencia la pérdida de influencia de la doctrina católica, entre la sociedad
116
.  
 
El germen del futuro movimiento de planificación familiar en Francia comenzó a organizarse a 
mediados de los años cincuenta. La asociación Maternité Heureuse, creada en 1956, fue la 
encargada de reabrir el debate sobre las condiciones que había creado la Ley de represión del 
aborto y los anticonceptivos que llevaba en vigor desde 1920. Los objetivos de la asociación, 
fundada por la ginecóloga Marie-Andrée Lagroua Weill-Hallé, eran los de contribuir a la mejora 
de la condición de la maternidad y del nacimiento por todos los medios científicos posibles. Sin 
embargo, bajo la apariencia de una asociación pro-familiar, se escondía un movimiento que 
luchaba por el birth control, que comenzaba su andadura en Estados Unidos. 
 
En 1961 la asociación cambió su nombre por el de Mouvement Français pour le Planning 
Familial (MFPF)
117
, eliminando así toda referencia a la maternidad, con afán de involucrar a 
hombres y mujeres en el Movimiento, e inmediatamente después comenzó a abrir centros de 
planificación por toda la geografía francesa
118
. Planteado como un derecho civil más, el acceso a 
los anticonceptivos, a la educación sexual y la planificación familiar se convirtió en la bandera 
de un movimiento compuesto tanto por hombres como por mujeres, que reivindicaba el derecho 
de las familias a decidir el número de hijos y el espaciamiento de los mismos, sin intervención 
del Estado.  
 
El movimiento de planificación familiar contaba hasta entonces con bastantes enemigos, entre 
los que destacamos: por un lado, la iglesia católica, y por otro lado, el comunismo instalado 
                                                     
116
 A pesar de la laicidad de la República francesa, no puede negarse la influencia del catolicismo como 
configurador de una cultura que es común a todo el sur de Europa (Europa mediterránea). La pérdida de 
influencia de la doctrina cristiana en la sociedad es progresiva, más acentuada en las grandes ciudades y 
zonas industrializadas. De 1958 a 1968, el numero de bautizados en relación a los nacimientos pasaba del 
91,7% al 82,7%. En los años cincuenta el porcentaje de franceses que se declaraban católicos se situaba 
en torno al 80% y el 37% reconocía ir a misa los domingos. En 1965 ese porcentaje descendió hasta el 
21%. En ZANCARINI-FOURNEL, Michelle y DELACROIX, Christian (CORNETT, Joël Dir.). 1945-
2005. La France du temps présent. París: Beln, 2011, pág. 155. Estas estadísticas demostrarían la 
progresiva desacralización de la vida pública, y la perdida de influencia y del control ideológico y de 
costumbres que ejercía la religión sobre la vida privada de los franceses. 
117
 Sobre el MFPF, léase: MOUVEMENT FRANÇAISE POUR LE PLANNING FAMILIAL. D’une 
révolté à une lutte. 25 ans d’histoire du planning familial. París: Editions Tierce, 1982; FRIEDMAN, 
Isabelle. Liberté, sexualité, féminisme. 50 ans du combat du planning familial pour les droits des femmes. 
París: Editions la Découverte, 2006 ; BARD, Christine et MOUSSUZ-LAVAU, Janine Le Planning 
familial: histoire et mémoire (1956-2006). Rennes: Presses universitaires de Rennes, 2007. Así como la 
página Web de la asociación donde pueden encontrarse bastantes recursos. http://www.planning-
familial.org/ 
Por otro lado, el MFPF, dispone de un centro de documentación con biblioteca y archivo en París, abierto 
a los investigadores. 
118
 El primer centro se abrió en Grenoble en 1961, tan solo un año después el número de centros asciende 
a 26. 
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durante los años cuarenta en un puritanismo estalinista inmovilista que continuaba identificando 
las técnicas de control de natalidad y el neo-malthusianismo, como enemigos de la clase obrera.  
 
El MPFP jugó un papel muy importante en la aprobación de la loi Neuwirth que legalizó en 
1967, aunque de forma limitada, los anticonceptivos, gracias al trabajo de presión que realizaron 
y a los desafíos continuos al gobierno autoritario de De Gaulle y a la ley de 1920, ya que la 
asociación, entre otras cosas, facilitaba métodos anticonceptivos de una forma clandestina y 
facilitaba a las mujeres más necesitadas los medios para poder abortar en el extranjero. 
 
La legalización del aborto es el objetivo en torno al que se aglutinó la mayor parte del 
feminismo francés una vez aprobada la ley que legalizaba los anticonceptivos, punto de 
encuentro y desencuentro entre el feminismo radical, el feminismo reformista o legalmente 
constituido en asociaciones, y los militantes del movimiento por la planificación familiar. Para 
estos últimos, la interrupción del embarazo constituía el último recurso ante las dificultades de 
acceso a los anticonceptivos (incluso una vez legalizada), cuya venta seguía limitada y 
controlada, ante la escasa información que circulaba sobre los métodos anticonceptivos (y sobre 
todo la desinformación), de su inaccesibilidad para menores, y en definitiva ante la ausencia 
deliberada de educación sexual. Para las feministas radicales, sin embargo, la lucha a favor del 
aborto, que se convirtió en su principal caballo de batalla, no estaba basada solamente en la 
reivindicación de la derogación de la ley de 1920, sino en la denuncia del control que ejercía el 
Estado, a través de la legislación, sobre el cuerpo de las mujeres. Siguiendo la argumentación de 
Kate Millet, esta legislación suponía una forma de opresión y de violencia, uno de los aspectos 
de la política sexual que se aplicaba incluso en los países más “avanzados”119.  
 
A la lucha por la legalización del aborto se sumaron pues, tanto el MFPF, que a raíz de Mayo 
del 68 sufrió una importante evolución hacia planteamientos más radicales, como 
personalidades muy importantes de la época, médicos e intelectuales. Prueba del amplio apoyo 
que tuvo la campaña a favor de la liberalización del aborto libre y gratuito, es el conocido 
Manifest des 343, también llamado manifest des salopes, publicado en Le Nouvel Observateur, 
el 5 de abril de 1971. En dicho manifiesto, 343 personas en el que se mezclaban mujeres 
anónimas con personalidades de gran fama entre las que se encontraban actrices, intelectuales o 
políticas: Simone de Beauvoir, Ivette Roudy, Catherine Deneuve o Margerite Duras, confesaban 
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 “La mayoría de los patriarcados han implantado la fuerza por medio de su legislación […] Incluso en 
los Estados Unidos, sigue hoy en día vigente una forma indirecta de pena de muerte. Al negarle a la mujer 
el control biológico de su cuerpo, los sistemas legales de los patriarcados conducen a los abortos 
clandestinos que, según las estimaciones más fiables, originan más de dos mil a cinco mil muertes 
anuales”. En MILLET, Kate. Política sexual. Madrid: Cátedra, 1995, pág. 101. 
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haber abortado
120
. El manifiesto, aunque simbólico, era profundamente subversivo ya que 
desafiaba a las autoridades, a los poderes políticos y a los mismos jueces, a quienes 
correspondía en última instancia dictar una sentencia inculpatoria o exculpatoria. La publicación 
del manifiesto
121
 tuvo gran impacto mediático, tanto dentro como fuera de sus fronteras, y el 
punto de partida de una vasta campaña que no concluiría definitivamente hasta 1979 cuando se 
aprobó definitivamente la ley que legalizaba la interrupción voluntaria del embarazo.  
 
El compromiso de Simone de Beauvoir con la lucha por la legalización del aborto y la 
contracepción libre y gratuita se materializó en la constitución de una asociación junto con la 
abogada Gisèle Halami, bautizada con el nombre Choisir. La cause des femmes, y cuyo 
principal cometido era la defensa gratuita de las mujeres acusadas de haber abortado o haber 
provocado un aborto. La defensa más famosa que realizó la asociación y Gisèle Halami, fue la 
de la joven Marie-Claire Chevalier. En el juicio fueron imputados también su madre, y varios 
compañeros de trabajo que habían puesto en contacto a la madre de la joven con la persona que 
finalmente realizó el aborto. El conocido como affaire du Bobigny
122
, trascendió a los medios de 
comunicación generando bastante polémica debido al fallo del juez, que dejó en libertad a la 
principal acusada Marie-Claire, alegando la injusticia que suponía la aplicación de la ley de 
1920, sentando así un precedente muy importante.  
 
A pesar de la vigencia de la ley represiva de 1920, cada vez más personal sanitario decidió 
comenzar a realizar abortos desde la clandestinidad en centros del Planning, hospitales etc... , 
utilizando el novedoso método Kharman
123
. El compromiso de una parte de la comunidad 
médica en favor de la liberación del aborto se hizo público a través del conocido manifeste des 
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 Sobre la cuestión léase: PAVARD, Bibia, “Qui sont les 343 du manifeste de 1971?”, en BARD, 
Christine. Les féministes de la deuxième vague. Rennes: Presses Universitaires de Rennes, 2012, págs. 71-
81. 
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 Bibia Pavard, señala en su artículo un aspecto fundamental del feminismo que apenas ha sido tenido en 
cuenta por la historiografía, y es la adopción del Manifiesto, como un símbolo de resistencia intelectual 
dotándole de un nuevo significado. 
122
 Sobre la asociación en los años 70, y el affaire Bobigny léase también: HALIMI Gisèle. Choisir. La 
cause des femmes, París: Stock, 1975. CHOISIR LA CAUSE DE FEMME. Le procès de Bobigny. 
Sténotypie intégrale des débats du tribunal de Bobigny, 8 novembre 1972. París: Gallimard, impr. 2006; 
así como: “Marie-Claire Chevalier, l’accusée du procès de Bobigny. La loi sur l’IVG a trente ans. Marie-
Claire se souvient... ”.En Choisir la Cause des Femmes, núm 92. Febrero de 2005, en la que se recoge 
una entrevista a la acusada del proceso de Bobigny, Marie Claire Chevalier, treinta años después de la 
aprobación de la ley que legalizaba el aborto. Según aparece en la web de la asociación 
(http://www.choisirlacausedesfemmes.org/) en 2006, se estrenó un telefilm proyectado en las televisiones 
francesas, basada en el affaire Bobigny, y que lleva por título: Le procès du Bobigny, realizado por 
François Luciani. 
123
 Método por aspiración introducido desde Estados Unidos y que a partir de 1972 comenzó a 
generalizarse en las interrupciones de embarazo que se hacían clandestinamente en los centros del MFPF. 
El método Kharman se hizo más conocido entre el público por la polémica que suscitó el estreno del 
cortometraje: Histoires d’A, en 1973, censurado por el ministro de Cultura, en el que se podía visualizar 
la realización de un aborto a través de este método. En TOURNIER, Isabel. La bataille de l’avortement. 
París: La Documentation française, 1986, pág. 40. 
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331 médecins, publicado el 4 de febrero de 1973
124
. Dicho manifiesto provocó, al igual que el 
anterior, gran revuelo mediático y bastante polémica, mientras continuaban los procesos contra 
médicos que habían realizado abortos, el más famoso de todos ellos es el conocido como 
l’affaire de Grenoble.  
 
Tan solo unos meses después comenzó a funcionar otra asociación, le Mouvement pour la 
Libération de l’Avortement et la Contraception (MLAC) que liderará junto con el MFPF la 
batalla a favor de la legalización del aborto. Al igual que Choisir y Planning, el MLAC, era una 
asociación mixta fundada bajo la ley de asociaciones de 1901 en la que se encontraban 
involucradas personas de todo tipo y condición: mujeres y hombres que se sentían identificados 
con un feminismo reformista, sindicalistas de la CFTD, gauchistes del PS, militantes de 
extrema-izquierda y feministas del MLF. En sus inicios, las intervenciones eran practicadas por 
médicos, pero tras la introducción del método Kharman las feministas comenzaron a formarse 
sobre la utilización de este instrumental, y comenzaron a practicar abortos. Sin embargo, lo que 
para las feministas se había convertido en un instrumento de lucha y de liberación, no fue 
aceptado por todos los militantes del movimiento, que acabó abandonando en vistas de la 
evolución del mismo hacia la reivindicación del derecho al aborto como un método 
anticonceptivo, y contra la desmedicalización del aborto
125
.  
 
Por otro lado, hay que señalar que, al mismo tiempo que se extendía el movimiento por la 
liberación del aborto y la contracepción, comenzaron a proliferar asociaciones (laissez-les vivre) 
y colectivos, entre los que se encontraban médicos y juristas, que se manifestaban públicamente 
contra la legalización del aborto o su liberalización
126
.  
 
No obstante, según las encuestas, la opinión pública mostraba una cada una mayor aceptación a 
su legalización. Una encuesta realizada en 1970 por la revista femenina Elle con la asistencia de 
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 En dicho manifiesto, publicado en le Nouvel Observateur, en su edición del 14 de mayo de 1973, los 
médicos confesaban practicar abortos, comprometiéndose al mismo tiempo a responder colectivamente 
ante cualquier autoridad judicial, y medica así como delante de la opinión pública.  
125
 Este es el caso de Suzanne Képès que abandonaba en 1973 el MFPF en el que militaba desde sus 
inicios. Como médico (especialista en gerontología, ginecología, medicina del trabajo y sexología), 
confesó haber practicado abortos clandestinos desde los años cuarenta, impresionada por la experiencia 
de haber abortado en su juventud. El archivo personal de esta militante, que tras su paso por el MFPF se 
centró en la educación y formación sexual, se encuentran depositado en el CAF (19 AF). 
126
 La correspondencia con los grupos laissez-les vivres, está disponible en la cote: 10 AF 14. El tono de 
las críticas de estos movimientos antiabortistas, no fue siempre tan amistoso. Una de las militantes del 
MLAC, Josiane Céret, cuyo archivo privado está también depositado en el CAF (30 AF) recibió en su 
domicilio (3 de febrero de 1978) tal y como aparece en el inventario: “une tête de mort en plastique” que 
especificaba su fabricación en Estados Unidos, y enviada desde un barrio Parísino. Como curiosidad, 
dentro de este fondo, y como parte de los fondos no documentales sino más bien museísticos que las 
militantes feministas han ido (y continúan) depositando en el CAF, este mismo fondo cuenta con el 
instrumento para practicar abortos por aspiración, la canule Kharman, introducida en Francia desde 
Estados Unidos. 
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l’IFOP arrojó los siguientes datos: el 91% de las lectoras se encontraban a favor de la regulación 
de los nacimientos, aunque solo un 22% se decantase por la utilización de la píldora. El 92% de 
las encuestadas se encontraban, sin embargo, a favor de la implantación de la educación sexual 
en colegios e institutos. Con respecto al aborto, aproximadamente dos terceras partes se 
mostraba a favor (terapéutico en la mayoría de los casos), y un tercio en contra
127
. Para entender 
este proceso de concienciación hay que tener en cuenta la gran y eficaz implantación de los 
movimientos por la planificación familiar en los barrios, centros de trabajo y centros educativos 
(institutos y universidades), donde se practicaban abortos de forma clandestina, además de la 
organización de viajes al extranjero (principalmente, Inglaterra y Holanda)
128
, funcionando 
como un servicio social paralelo hasta 1975
129
.  
 
Otra cuestión a destacar es la posibilidad que para las organizaciones políticas y sindicales 
necesitadas de ampliar su base social, ofrecía la amplia y organizada red de comités y centros 
del MLAC repartidos por toda la geografía, y que había logrado conectar y unificar las 
reivindicaciones ciudadanas en torno a una idea común, un proyecto común en el que se veían 
implicados todos los actores sociales, desde la burguesía, pasando por los reformistas hasta los 
revolucionarios, en una alianza excepcional. Además de perseguir un objetivo común, el MLAC 
se convirtió en una eficaz plataforma de lucha y presión, con gran presencia en barrios, 
universidades y centros de trabajo, en la que se disputaban el poder e influencia tanto los 
gauchistes, como las feministas, como los militantes de extrema izquierda. Estos conflictos y 
crearon muchos conflictos, provocando que los médicos y el resto de “burgueses”, acabasen 
abandonando el movimiento que terminó por extinguirse una vez aprobada la ley que legalizaba 
el aborto (de forma temporal) en 1975. 
 
A continuación haremos alusión a algunas de las organizaciones políticas de extrema izquierda 
más importantes de la época, a través de su proyecto de infiltración en las estructuras que el 
MLAC había creado en los barrios, con el objetivo de ampliar su base social, sobre todo, entre 
la población femenina “inactivas” o asalariadas pero sobre todo desmovilizadas.  
 
Le quartier est un lieu entièrement structuré par le développement du capitalisme ou se manifeste 
directement l’oppression sociale capitaliste. En ce sens, la lutte pour des logements décents, des 
transports gratuits, des équipements collectifs, contre la vie chère, etc… remet directement en 
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 En ÉTATS GÉNÉRAUX DE LA FEMME. Ce que les femmes réclament... États généraux de la 
femme, 20-22 novembre 1970, Versailles. París: Fayard, 1971, págs. 24-25, y 36-37. 
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 Los fondos del MLAC, compuesto por 39 cajas, se encuentran en el CAF. Cote 10 AF. La 
documentación que hace alusión a estos viajes organizados por el MLAC, (10 AF 13), no es consultable 
hasta 2034. 
129
 En ZANCARINI-FOURNEL, Michelle. « Histoire(s) du MLAC (1973-1975) ». En CLIO. Histoire, 
femmes et Sociétés. Numéro 18 (2003) Mixité et coéducation, págs. 241-252. 
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cause un système qui aliène entièrement les travailleurs, non seulement sur leurs lieux de travail 
mais aussi de tous les aspects de leur vie
130
. 
 
Para las organizaciones revolucionarias las mujeres habían representado hasta entonces una 
fuerza contrarrevolucionaria. En los años setenta las organizaciones revolucionarias que hasta 
entonces se habían resistido a reconocer la existencia de una opresión específica femenina, que 
había quedado diluida en la opresión y explotación capitalista de la clase trabajadora, se dieron 
cuenta de que la incorporación de las mujeres al movimiento era no solo una forma de ampliar 
esa base social, sino imprescindible para el triunfo de la revolución, ya que representaban el 
cincuenta por cierto de la población. 
 
La vinculación existente entre la vida cotidiana y familiar y las mujeres, las cuales desarrollaban 
sus principales actividades en el barrio como una ampliación del espacio doméstico hizo que 
estas organizaciones se replanteasen su estrategia de reclutamiento. Para movilizar y concienciar 
políticamente a las mujeres había que ir a los barrios, que era el espacio en el que las mujeres 
podían comprometerse más fácilmente
131
, y así obstruir la influencia que las demás fuerzas 
políticas reformistas deseaban obtener, y concretamente para evitar la influencia del feminismo 
burgués.  
 
Le quartier est pour elles un lieu social privilégié. Les femmes se retrouvent sur leur lieu de 
travail mais aussi et surtout au marché, chez le commerçants, dans l’immeuble, à la crèche, 
devant l’école maternelle...Les femmes représente donc dans les quartiers une forcé importante 
et stable sur laquelle les révolutionnaires doivent s’appuyer. Les femmes populaires, à condition 
qu’elles soient un minimum organisées, peuvent constituer l’ossature de toutes les luttes menées 
sur le quartier. L’intervention des révolutionnaires en direction des femmes peut aussi être un 
moyen de pénétration des idées révolutionnaires dans ces masses populaires
132
. 
 
Las directrices para la infiltración en los barrios estaban muy definidas por la organización 
Révolution!. Por un lado, la creación de la commission femmes, y por otro lado, la adopción de 
una estrategia que tuviera en cuenta lo siguiente: 
 
Il ne faut pas oublier que les femmes populaires qui restent au foyer sont définies par la position 
de classe de leur mari : les comités de quartier doivent donc s’adresser nécessairement à elles, en 
tant que femmes de prolétaires […] 
Il y a toute une série de problèmes auxquels les femmes doivent s’affronter avant d’aller à un 
comité, qu’il ne fait pas sous-estimer. Ça peut être long avant qu’une femme vienne à un comité. 
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 « La construction des groupes femmes dans les quartiers. Hiver, 74/75 ». Documentación de la 
Commission Femmes de Révolution !, en CAF, fondo de Elianne Viennot, 1 AF 2. 
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 La organización consideraba que los barrios era el mejor espacio para llevar a cabo la incorporación de 
las mujeres a la revolución, teniendo en cuenta las condiciones impuestas por el capitalismo, la división 
de esferas. La organización creía que las mujeres no podrían comprometerse a nivel político o sindical 
desde sus lugares de trabajo porque tenía prioridad sus responsabilidades familiares. Obstante, las 
militantes feministas de Révolution! también se habían infiltrado en empresas, para lo cual se había 
creado una revista: “Femmes travailleuses en Lutte”. 
132
 Ibídem. 
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Quand elle vient, c’est toujours une victoire : souvent c’est au prix d’une lutte très dure contre sa 
famille, son entourage… 
C’est du mari qui fait de la politique. Quand on fait du porte à porte, on s’entend dire : ‘Revenez 
samedi, mon mari sera là’. La division des taches matérielles et la division travail manuel-travail 
intellectuel (la politique au mari) joue à fond. Souvent, les femmes ont un très fort sentiment 
d’infériorité culturelle (Moi, je ne connais rien à tout ça) […] 
Le problème du découpage de la journée. Les femmes disposent toujours de 5 minutes pour 
discuter avec la voisine ou le commerçant, pas d’une heure. 
[…] Il faut trouver des formes d’action et de mobilisation enthousiasmantes. Sur le marché, les 
femmes viennent discuter plus facilement avec un groupe de femmes qu’avec un group Chili ou 
une organisation révolutionnaire. Il y a spontanément une certaine complicité entre des 
femmes…  
Favoriser les discussions dans le groupe. En ce qui concerne la sexualité par ex, il y a des 
discussions sur ce thème intéressantes dans le MLAC parce que débouchant sur des perspectives 
de lutte claires pour la contraception. Cependant, on peut dire que les problèmes de la sexualité 
ont été globalement monopolisés par la petite bourgeoisie et on a actuellement assez peu 
d’éléments pour une analyse de classe de problèmes sexuels. Ce que l’on peut dire, tout de 
même, c’est que nous ne voulons pas discuter de la sexualité pour la libérer en tant que telle, 
pour libérer le corps, mais pour libérer l’énergie créatrice […]133. 
 
 
4.5. El desarrollismo: Transformaciones sociales y económicas 
 
Una nueva etapa comenzaba con el cambio de rumbo en la política económica del Régimen en 
1957
134
, y la adopción de un programa desarrollista diseñado por los tecnócratas del Opus Dei, 
que a su vez se habían inspirado en el modelo de modernización y planificación de la economía 
francés que puso en marcha Jean Monnet en 1945. En 1959 se aprobaba el Plan de 
Estabilización
135
 que fue progresivamente liberalizando la economía poniendo fin a los años de 
aislamiento y autarquía, y dando lugar a un rápido crecimiento económico
136
 también conocido 
como el “milagro español”137. 
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 Ibídem, págs. 3-10. 
134
 El cambio de rumbo coincide con la entrada en el Gobierno de Carrero Blanco, y de los tecnócratas del 
Opus Dei: Alberto Ullastres (Ministro de Comercio), Mariano Navarro Rubio (Hacienda), y López Rodó 
(Jefe de la Secretaría General Técnica de la Subsecretaría de la Presidencia de quien dependía la Oficina 
de Coordinación y Programación Económica). El programa económico planteado por estos incluía una 
serie de medidas a adoptar entre las que se encontraban: la unificación de los tipos de cambio, elevación 
de los tipos de interés, medidas de control y gasto público (austeridad), la entrada en España en el FMI y 
la OECE (Organización Europea de Cooperación Económica), y el fomento de la inversión privada y 
extranjera. Existe abundante bibliografía sobre la cuestión a la que no haremos referencia al no formar 
parte de la investigación, y encontrarse fuera del área de estudio.  
135
 Decreto-Ley 10/1959, de 21 de julio, de ordenación económica. BOE núm. 174, de 22 de julio de 
1959.  
136
 Entre 1960 y 1970 la economía creció a un ritmo anual de un 7%, y solo superada por Japón. Desde 
1974 experimenta un declive situándose en el 5%, y el 1975 como consecuencia de la incidencia de la 
crisis del petróleo, un 1%. En MORADIELLOS, Enrique. La España de Franco (1939-1975). Política y 
sociedad. Madrid: Editorial Síntesis, 2008, pág. 137. 
137
 Otros factores exógenos contribuyeron junto con el plan de estabilización a este crecimiento 
económico, por un lado la entrada de capital extranjero en forma de inversión, en forma de divisas gracias 
a los turistas y a los emigrantes. Ibídem. 138. 
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A su vez, la puesta en marcha de los planes de desarrollo tuvo una gran influencia en la 
incorporación de las mujeres en el plano económico y el mundo laboral. Este hecho supuso un 
cambio en el discurso de género del franquismo que, a partir de los años sesenta, comenzó a 
adoptar partes del lenguaje y discurso feminista, cuando consideró necesario y adecuada la 
incorporación de las mujeres al mercado laboral. Ahora bien, ¿En qué condiciones se iba a 
producir esa incorporación de las mujeres al mercado laboral? ¿Contribuyó a la mejora de la 
situación de las mujeres? ¿Contribuyó a una reformulación de la identidad femenina basada 
hasta entonces en la maternidad y en la exclusión política/económica y social? 
 
Al igual que en resto de Occidente y como hemos visto anteriormente, Francia, uno de los 
pilares del crecimiento económico será el consumo que se disparará en los hogares españoles. 
La compra de los electrodomésticos provocarán, a su vez, un cambio en la vida cotidiana de las 
mujeres españolas, permitiendo sobre todo a las amas de casa (de clases populares o medias y 
sin servicio doméstico) liberarse progresivamente, en función de los avances tecnológicos y del 
nivel socioeconómico, de gran parte del trabajo doméstico basado en tareas repetitivas arduas, 
alienantes y poco gratificantes.  
 
Junto con el acceso a la educación superior y universitaria, uno de los efectos más visibles del 
despegue económico en España y los cambios estructurales será la incorporación de las mujeres 
al mercado laboral
138
, empleadas sobre todo en el sector terciario, en detrimento del agrario y 
del industrial. La feminización de determinadas profesiones y carreras, la escasa formación 
técnica y profesional, la desigualdad salarial, la precariedad laboral, y la existencia de una 
legislación laboral que discriminaba a las mujeres, impidiendo compatibilizar el trabajo con las 
responsabilidades familiares so domésticas, son las principales características del empleo 
femenino en España durante aquellos años.  
 
Por otro lado, la incorporación de las mujeres al mercado laboral se enfrentaba con un problema 
grave: la insuficiencia de servicios sociales y de equipamientos colectivos que se ocupasen del 
cuidado de la población dependiente (niños y ancianos), una responsabilidad que hasta el 
momento habían ostentado las mujeres dentro de las familias. La falta de guarderías o jardines 
de infancia se configurará como uno de los problemas que dificulte la incorporación de las 
mujeres al mercado laboral. A su vez, en ausencia de un cambio en la mentalidad que deje de 
asociar a las mujeres con el trabajo doméstico y las responsabilidades familiares, la 
incorporación de las mujeres al mundo laboral supondrá un empeoramiento de su situación, ya 
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 En 1970 la tasa de actividad femenina experimento una subida de un 24%, sobre todo entre las mujeres 
de 20 a 24 años que conforman el 57,4% del total. En MORADIELLOS, Enrique. La España de Franco. 
1939-1975. Política y sociedad. Madrid: Editorial Síntesis, 2008, pág. 146.  
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que al trabajo doméstico (del que las mujeres no consiguen liberarse a pesar de los 
electrodomésticos) se suma el trabajo extradoméstico, lo que da como resultado una doble 
jornada, y una doble explotación. 
 
A corto plazo, el programa de crecimiento económico diseñado por los tecnócratas generó una 
alta tasa de desempleo que fue absorbida por los países necesitados de mano de obra. Muchos 
españoles salieron del país en busca de trabajo en países europeos más y mejor industrializados, 
mientras en España se fomentaba el empleo femenino en ciertos sectores como mano de obra 
barata. La incorporación de las mujeres al mercado laboral se produjo también como 
consecuencia de las necesidades económicas de las familias, ya que el aumento de la 
productividad había traído consigo el aumento de precios y el estancamiento de los salarios, lo 
que empujó a muchas mujeres casadas a mantener su empleo una vez habían contraído 
matrimonio. Esto fue unido a un progresivo cambio en la mentalidad de la sociedad en general y 
de las mujeres en particular, que comenzaron progresivamente a valorar la independencia 
económica que supone el salario. 
 
La nueva imagen de la mujer que comienza a propagarse lentamente en España distaba mucho, 
al menos estéticamente, de la mujer que preconizaba la Sección Femenina, esa que se mantenía 
al margen de los asuntos políticos dedicada en exclusividad al cuidado de los hijos y las tareas 
del hogar, y que veía en las actividades sociales dedicadas a la beneficencia o a la mejora de su 
educación o nivel cultural, un ampliación de sus deberes como madre y esposa.  
 
La conversión de las mujeres en consumidoras en potencia y la adopción del American Lifestyle 
se produjo con unos años de diferencia en todos los países occidentales, y España no fue una 
excepción, muy a pesar de la Dictadura que veía con ello amenazada la influencia ideológica 
sobre la población. Además de los cambios legislativos, entre los que destacan la aprobación de 
la ley de 1961 sobre derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer, se puede 
comprobar cómo el discurso fue evolucionando con el paso de los años, así como la imagen que 
trasmitían los medios de comunicación. Tanto en la prensa, sobre todo la que iba dirigida a un 
público femenino, como en la televisión, comienzan a abundar los anuncios publicitarios que 
tenían como potenciales clientes a las mujeres, y sobre todo, a las amas de casa. A su vez, 
dichos anuncios publicitarios trasmitían una imagen de mujer renovada, moderna
139
, con más 
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 El texto de un anuncio de pantys de la época incluía como reclamo publicitario los siguientes 
adjetivos: “desenvuelta, dinámica, deportiva, moderna”, que caracterizaban a la mujer de los años sesenta. 
El anuncio aparece en SUR, el 24 de abril de 1965 (Suplemento). Citado en: ROMO PARRA, Carmen. 
“El desorden de la identidad persistente. Cambio social y estatus de la mujer en la España desarrollista”. 
En Arenal, vol. 12, núm., 1. 2005, págs. 91-109. Cita de la pág. 98. Sobre la construcción de una nueva 
imagen pública de la mujer durante el desarrollismo ver también: MUÑOZ RUIZ, María del Carmen. 
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tiempo libre gracias a la compra de electrodomésticos que le habían aliviado de gran carga en la 
realización de las tareas domésticas, lo que le permitía dedicar el tiempo libre a estudiar, 
trabajar fuera del hogar, o a cuidarse y mejorar su imagen física a través de la compra de 
productos cosméticos, cuyo consumo también se disparó. 
 
La entrada de los españoles en la sociedad de consumo benefició al Régimen a pesar del riesgo 
que suponía, ya que ofrecía, de cara al exterior, una imagen de evolución nada desdeñable 
teniendo en cuenta el objetivo de romper con el aislamiento político. De esa forma, tal y como 
señalaba Carmen Romo Parra en su estudio (2005, pág. 151): 
 
En la España del Desarrollo la evolución de la imagen de la mujer se instrumentalizó como 
estandarte político de cara al exterior, a la vez que la estimulación de la presencia de la mujer 
como sujeto consumidor constituyó uno de los catalizadores del mercado. 
 
Ni la iglesia católica, ni la Sección Femenina con sus enseñanzas dirigidas hacia la “caza del 
marido”, pudieron evitar la modernización de las estructuras mentales de la sociedad, y las de 
las mujeres en particular, a la que habían tratado de adoctrinar bajo la doctrina católica.  
 
Otro de los cambios que se pueden advertir como consecuencia, tanto del acceso de las mujeres 
al trabajo como del acceso a una educación superior, fue la modificación de las relaciones entre 
hombres y mujeres, y el cambio en las relaciones en el seno de la familia, en definitiva, la crisis 
del modelo de familia tradicional. Un proceso que se produce en toda Europa, lo que demuestra 
una vez más que, a pesar de la Dictadura y de los condicionantes y características que 
diferencian el sistema político español y el francés, España se encontraba inmersa en los 
procesos de cambios y transformaciones que tienen lugar en Occidente en aquellos años. Otro 
de los factores muy a tener en cuenta al hablar del cambio en las estructuras sociales es el efecto 
que tuvo el turismo en España. En ese sentido, y en la línea de esa extraña combinación entre 
fuerzas opuestas que se utilizaron para promocionar la mujer desarrollista, destacamos la 
imagen de España como destino turístico, condensada en aquel reclamo tan famoso: Spain is 
Different, que trataba de combinar la España desarrollista y moderna, con las tradiciones y el 
folclore típico español.  
 
Otra de las manifestaciones de esa España esquizofrénica que se debatía entre la modernidad y 
la tradición es el conocido fenómeno cinematográfico del destape. A pesar de las rígidas normas 
                                                                                                                                                           
“Las mujeres y el consumo en la España de los años 60: Instrumento de poder o reforzamiento de roles”. 
En DEL VAL VALDIVIESO, María Isabel (Coord.). Historia de las Mujeres. Una revisión 
historiográfica. Valladolid, Universidad de Valladolid: 2004, págs. 455-468. 
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de censura
140, del fin moralizante, y de la prohibición de justificar la prostitución, “las 
perversiones sexuales”, el adulterio y las “relaciones sexuales ilícitas”, así como el aborto y en 
definitiva, todo cuanto atentase contra la institución matrimonial y la familia, incluida las 
“imágenes y escenas que ofendiesen el amor conyugal”, el recurso constante al desnudo, sobre 
todo femenino, y al erotismo, como prueba de la modernidad del cine español, fue muy 
recurrente en la mayoría de los géneros dramas e incluso adaptaciones literarias, pero sobretodo 
en la comedia, a lo largo de los años setenta, cuyos argumentos giraban principalmente en torno 
a esas cuestiones. El cine del destape, que tuvo gran éxito entre el público después de años de 
represión sexual, no contribuyó a rehabilitar la imagen de las mujeres españolas, más bien, 
contribuyó a la creación de un nuevo modelo de mujer estereotipado: el de mujer objeto, de uso 
y consumo para el hombre, público para el que iba dirigidas la mayoría de las películas de este 
conocido fenómeno cinematográfico. 
 
Como parte del cambio en las relaciones entre hombres y mujeres, y una progresiva 
liberalización de las relaciones sexuales y de pareja se introdujo en España, aunque de momento 
bastante tímidamente, el debate sobre los métodos anticonceptivos y la planificación familiar. A 
pesar del arraigo de la influencia de la moral y tradición católica y la capacidad represiva del 
Régimen y el miedo a la aplicación del artículo 416 del Código Penal, las encuestas de la época, 
señalan una cada vez mayor predisposición de la sociedad española al uso de métodos 
anticonceptivos, y un progresivo cambio sociológico a este respecto. La imagen que ofrecían 
algunas de estas encuestas sociológicas realizadas durante aquellos años, ponían de manifiesto 
la existencia de contradicciones, y la dificultad de conjugar lo tradicional y lo moderno, aunque 
esto último fuera pura estética, en la trasmisión del nuevo estereotipo de mujer.  
 
La encuesta que realizó en 1970 la Fundación Foessa en 4000 hogares analizó la opinión de las 
amas de casa: “sobre los médicos que indican métodos para controlar la natalidad”, “sobre si se 
puede hablar del tema de la píldora”, “sobre la utilización de la píldora por un matrimonio no 
católico”, y por último, la “consideración de si tomaría la píldora, si la iglesia lo permitiera”. 
Con respecto a la primera cuestión, la opinión de las amas de casa sobre los médicos que 
prescribían métodos anticonceptivos para controlar la natalidad, el 49% de las encuestadas 
afirmaba encontrarse de acuerdo aunque dependiendo de los casos, los cuales no se especifican. 
El 7% se mostraba de acuerdo sin condiciones alegando, además, que ésta debía ser una de 
funciones de los médicos. El 9% afirmaba que los médicos se salían de su obligación, mientras 
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que el 36% consideraban que no se debían prescribir métodos anticonceptivos.
141
 La encuesta 
refleja también, un cierto miedo o pudor entre las amas de casa a la hora de hablar de la píldora, 
además de un desconocimiento de sus efectos, fruto de la ausencia de información médica. Un 
24% de las encuestadas se mostraban dispuestas a hablar abiertamente de la píldora, el 27 % 
declaró que era un tema del que se podía hablar aunque “dentro de ciertos límites”. El 41% 
afirmaba rotundamente que era un tema del que no se podía hablar, y un 8% de las encuestadas 
afirmaba no conocer ese método anticonceptivo.
142
 Acerca de su utilización “por un matrimonio 
no católico”, sólo el 8% de las encuestadas, que se mostraron dispuestas a hablar del tema, 
declararon que éste era “el mejor sistema”. El 19% consideraba que era “igual a otro 
cualquiera”, el 25% que era muy perjudicial, mientras que el 46% se mostró de acuerdo con la 
opción de “no se debe controlar el número de hijos”. El 2% aseguraba no conocer la píldora.143 
En cuanto a la pregunta de si la tomaría en el caso de que la iglesia lo permitiera, el 16% dijo 
que si, el 58% de las encuestadas dijo que no, el 25% no sabe, y el 5% no contesta.
144
 
 
La opinión de las amas de casa contrasta con la de las estudiantes analizadas en otro estudio 
patrocinado por el Departamento de Estudiantes y Graduados de la Sección Femenina del 
Movimiento, coordinado por la socióloga Mª Ángeles Duran, profesora de la Universidad de 
Madrid y publicado en el libro Los estudiantes opinan
145
. Este estudio se realizó en base a una 
serie de encuestas realizadas entre 1966 y 1969 a estudiantes universitarios (hombres y mujeres) 
de 1º y 4º curso, y a mujeres licenciadas que terminaron la carrera en el curso académico 1963-
64.  
 
Los resultados de esta serie de encuestas revelan un cambio y una evolución en las relaciones 
personales, sobre todo entre los jóvenes. A parte de las preguntas acerca del “nivel de intimidad 
entre novios”, los resultados de la encuesta acerca de la influencia de la religión en los jóvenes 
ponía de relieve la crisis religiosa de la juventud española, tal y como reconoció en sus 
declaraciones el obispo de Salamanca, Doctor Mauro Rubio, exconsiliario de los movimientos 
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juveniles de Acción Católica en la XXVII Semana Social de España, en Valladolid en marzo de 
1969: “Asistimos, y hay que reconocerlo aunque nos duela, a una crisis profunda y de graves 
consecuencias, de la religiosidad de la gran masa juvenil”.146 
 
Bien como consecuencia de la crisis religiosa o como consecuencia de la influencia de los 
medios de comunicación y de la introducción de la cultura de masas, el hecho es que los jóvenes 
mostraban una opinión bien diferente a la de las amas de casa en cuanto a los métodos 
anticonceptivos. Los resultados de las encuestas, desglosados por provincias, muestran que la 
aptitud más favorable a la utilización de métodos anticonceptivos, era la de los jóvenes de 
Madrid y Barcelona que en un 68% y un 72% respectivamente se encontraban de acuerdo 
“siempre que los cónyuges lo consideren conveniente”.147 Al igual que ocurrirá en Francia, será 
en las grandes ciudades donde se perciba antes el cambio de mentalidad de las nuevas 
generaciones en lo que respecta a las relaciones entre los géneros y las relaciones sexuales. 
 
 
4.6. La recuperación de la cuestión femenina en España (1960-1975) 
 
Aunque se considera que el origen del movimiento feminista en España se encuentra en la 
celebración de las I Jornadas de Liberación de la Mujer que tuvieron lugar en Madrid en 
diciembre de 1975 y en Barcelona unos meses después, desde los años sesenta comienza a 
percibirse los primeros indicios de la reorganización del feminismo o movimiento de mujeres. 
 
 
4.6.1. Manifestaciones literarias o desde el ámbito de la cultura 
 
Por mucho que en España se considerase como una moda importada de los Estados Unidos, ni 
siquiera como una amenaza real capaz poner en cuestión la organización social, lo cierto es que 
las implicaciones transnacionales del feminismo como movimiento social y teoría de liberación, 
tuvo gran influencia en la reorganización del feminismo en España contribuyendo al cambio 
social y a la redefinición de las relaciones entre hombres y mujeres. 
 
A pesar de la censura, de la manipulación informativa, en definitiva, pese a la dificultad que 
existía para la libre circulación ideas en la España franquista, sobre todo, de aquellas ideas que 
ponían en cuestión los principios fundamentales del Régimen, la apertura, el turismo, y la 
entrada de los españoles en los circuitos culturales europeos y occidentales de los que se habían 
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mantenido aislados durante los primeros años del franquismo, permitieron que las obras más 
importantes del feminismo comenzasen a circular por España, gracias sobre todo a las 
traducciones al español realizadas en Latinoamérica, este es el caso del Segundo Sexo, de 
Simone de Beauvoir, del que circulaba desde 1960 una edición realizada en Argentina. 
 
Sin embargo, hay un aspecto que, consideramos, podría explicar el retraso de las feministas 
españolas, con respecto a las europeas (sobre todo, francesas) y norteamericanas a la hora de 
establecer un debate teórico sobre el feminismo, las causas y naturaleza de la opresión y las 
estrategias de lucha contra el Patriarcado. La vinculación existente entre el movimiento de 
oposición al Régimen y la toma de conciencia feminista dentro de esas plataformas de lucha 
provocaron que el debate teórico no se desarrollase con la misma rapidez, como ocurrió en otros 
países, al carecer entre otras cosas de la necesaria independencia. 
 
Por otro lado, hay que tener en cuenta el monopolio que sobre la ‘mujer’, como categoría 
discursiva con un claro contenido político, habían mantenido las principales instituciones 
encargadas de la educación y socialización de las mujeres: la Iglesia Católica y la Sección 
Femenina. La socialización de las mujeres, tal y como estaba organizada, no favorecía de forma 
alguna la participación de las mujeres en otros espacios que no fueran los de la domesticidad o 
los que en el ámbito público se les había asignado como puede ser las actividades benéficas o 
asistenciales. Por lo tanto, no se fomentaba la creación de otros espacios libres que permitiesen 
la adquisición de una conciencia colectiva, en primer lugar por la prohibición de los derechos de 
asociación y reunión, y en segundo lugar, por la efectividad, que durante los primeros veinte 
años del Régimen, había tenido la política de encuadramiento de la sociedad, hombres y 
mujeres. Por lo tanto, desde 1939, y tras el desmantelamiento del movimiento de mujeres que 
nació durante la República, vinculado a la lucha de clase obrera formado por Mujeres 
Antifascistas o las anarcofeministas de Mujeres Libres, la “cuestión femenina” no había vuelto a 
ser abordada de una forma colectiva.  
 
Pero incluso dentro del Régimen, en mitad de esa la larga travesía por el desierto que supone la 
posguerra y los años centrales de la Dictadura, y a pesar del silencio impuesto, dentro del 
Régimen y entre sus adeptos, algunas mujeres se atrevieron a denuncian las contradicciones y 
desigualdades. La “cuestión femenina” o la “polémica feminista”, fue rescatada por figuras 
como la polifacética intelectual, María Laffite, también conocida como María (Condesa viuda) 
de Campo-Alange, o la abogada Mercedes Fórmica contribuyendo a la recuperación de una 
conciencia feminista en la España del franquismo
148
, un feminismo de corte reformista y social 
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que enlazaba con el feminismo de principios del siglo XX, y que parecía recoger el testigo de 
ese feminismo católico “alternativo”, que mantendría las exigencias de las feministas dentro de 
unos “límites razonables”149. 
 
La primera obra de María de Campo-Alange, La secreta guerra de los sexos
150
, publicada en 
1948, resucitaba la controvertida teoría de la lucha de sexos basada en la existencia de dos 
tendencias opuestas que, a lo largo de la historia de la humanidad, se habían enfrentado, 
afirmando que lo masculino o el sistema patriarcal, había dominado sobre lo femenino, el 
sistema matriarcal, en el transfondo de una guerra, que citando a Spenger y su obra, La 
decadencia de Occidente, existía desde que hay sexos, y por lo tanto sería eterna
151
. El estudio 
“somero e incompleto” tal y como lo definía la misma Campo Alange, trataba de dar una 
explicación 
 
a los males que azotaban actualmente a la humanidad, en definitiva, el desequilibrio social, el 
casi total aniquilamiento del contenido ideológico, de tipo femenino, que primitivamente, 
representaba el contrapeso y mantenía el equilibrio, operando en forma de polo frente a lo 
masculino
152
. 
 
Tras el análisis del patriarcado desde la antigüedad, y la referencia obligada a algunos 
matriarcados de los que se tenía constancia, algunos de ellos de carácter legendario, la autora 
hacia una interesante reflexión sobre la feminidad, una idea que fue “obra del hombre”, y que 
durante años había estado ligado a “la falta de potencia intelectual, la falta de disciplina mental, 
la voluntad titubeante, la observación incompleta, lo superficial, lo insignificante, lo concreto, lo 
cotidiano… ”153, y que había evolucionado, aunque en la misma línea, intentando justificar la 
dominación de lo masculino sobre lo femenino
154
. Para finalizar, la autora reflexionaba en su 
obra sobre el cambio de la situación de las mujeres tras la Segunda Guerra Mundial, como ya 
ocurrió con la primera, y la emergencia de un nuevo ideal femenino que se debatía en aquellos 
años entre lo revolucionario y lo tradicional o conservador. 
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A su manera, La secreta guerra de los sexos, contribuyó a la creación de una polémica en torno 
a la cuestión femenina, una polémica que parecía haber quedado zanjada tras el exilio de los 
intelectuales y el vacío cultural que sobrevino con la victoria del bando rebelde en la Guerra 
Civil Española.
155
 Sin embargo, la hipótesis principal que defendía la existencia de una guerra 
de sexos, no fue bien acogida por los círculos intelectuales de la época, de los que formaba parte 
la autora, y su planteamiento fue rechazado, por trasnochado y superado
156
. Si bien La secreta 
guerra de los sexos, parece no encontrarse influenciada por la de Simone de Beauvoir, entre 
otras cosas porque la obra de la española fue publicada con un año de antelación, es perceptible 
la huella que dejó en sus obras posteriores, sobre todo en La Mujer como mito y como ser 
humano, publicada en 1961
157
.  
 
En la misma línea, otras dos escritoras españolas, contribuyeron desde el catolicismo, a la 
recuperación de la cuestión femenina. En 1956 Lilí Álvarez publicaba En tierra extraña
158
, en la 
que defendía una mayor libertad de conciencia de los feligreses frente a la rigidez de la jerarquía 
eclesiástica, y una mayor autonomía, criticando la marginación de los laicos y laicas, en el seno 
de la Iglesia católica
159
, anticipándose a las reivindicaciones del movimiento femenino de 
apostolado seglar que denunciaría con posterioridad la marginación de la mujer en el seno de la 
Iglesia. 
 
Por otro lado, Mary Salas, publicó en 1959, Nosotras, las solteras, presentado como 
representante de un “feminismo sano y evangélico”160. Ambas representan las primeras voces 
que llevaron a cabo la denuncia de“la idealizada armonía oficial del trabajo del hogar, y la 
pretensión abnegación que esclaviza en la realidad a las mujeres, y que las sitúa en inferioridad 
de condiciones respecto al varón”161.  
 
Desde otra perspectiva diferente, otra intelectual española, la abogada Mercedes Fórmica, 
contribuyó con su obra tanto a la recuperación de la conciencia feminista en la España 
franquista, como a la mejora de la condición femenina, al menos desde un punto de vista legal y 
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jurídico. Su adscripción al falangismo, del que reconoció alejarse debido a los excesos 
cometidos durante la Guerra Civil, no le impidió a partir de los años cincuenta comenzar una 
lucha prácticamente en solitario, que continuó durante todo el franquismo, en favor de los 
derechos de las mujeres. Además de su experiencia como abogada lo cual le permitía tener un 
conocimiento profundo de la situación de inferioridad legal en al que se encontraban las 
mujeres, no hay que olvidar que precisamente en esos años se publicaba El Segundo Sexo de 
Simone de Beauvoir que leyó a pesar de la censura que recaía sobre la distribución de la obra en 
España. Mercedes Formica, publicó una recensión de dicha obra en la Revista de Estudios 
Políticos en la que colaboraba, lo que, por otro lado, demuestra de alguna forma su carácter 
“subversivo” e inconformista, al rebelarse contra la situación legal de las mujeres españolas. En 
dicha recensión, Mercedes Formica aprovechaba para aunar sus reflexiones a las realizadas por 
Simone de Beauvoir en su obra, y para realizar una crítica hacia la actitud de las mujeres 
españolas a las que culpabilizaba por no haber luchado nunca por “salir del círculo de lo 
inmanente”. Según Mercedes Formica, las mujeres españolas se encontraban más felices así, 
regidas por un “falseado concepto de la feminidad”162, poniendo de relieve un aspecto muy 
importante del pensamiento de Simone de Beauvoir, la crítica a la feminidad como una 
construcción cultural. La lucha feminista de Mercedes Fórmica, no le impidió a priori, mantener 
buenas relaciones con el Régimen e incluso con la Sección Femenina. De hecho, Mercedes 
Fórmica había dirigido la revista Medina durante algunos años
163
. 
 
Sin embargo, lo más destacado de la actividad de esta abogada gaditana es su lucha a favor de la 
reforma del Código Civil, iniciada en 1953, tras la publicación de un artículo en ABC, titulado 
El domicilio conyugal
164
, en el que denunciaba la situación de las mujeres separadas que eran 
“depositadas” y desposeídas de sus viviendas, haciendo una crítica a la legislación vigente que 
establecía que el hogar era del marido. Mercedes Formica abogaba por un cambio en la ley que 
estableciese el hogar como la “casa de la familia”. En su artículo contaba la historia de una 
mujer que había muerto a manos de su marido, y que, sin embargo, a pesar de haber podido 
solicitar la separación, ya que el maltrato era una de las causas legales para su solicitud, se vio 
imposibilitada a hacerlo debido a la falta de vivienda. La publicación de ese polémico artículo y 
de otros muchos en los que Mercedes Formica denunciaba la situación de inferioridad de la 
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mujer en las leyes españolas
165
, dio lugar a un intenso debate en la que participaron miembros 
de la Sección Femenina
166
, intelectuales, juristas y políticos. Las reformas que propuso fueron 
muy criticadas por el sector más conservador de la sociedad, que las consideraba “inspiradas por 
un ánimo antifamiliar y anticristiano”167. Incluso se enfrentó con la Sección Femenina, con la 
que había estado especialmente vinculada como directora durante algunos años de su 
publicación, Medina. Finalmente y con el apoyo del mismo Franco, que “al ser hijo de padres 
separados, había vivido las angustias que producen estos casos”168, la reforma del Código Civil 
salió adelante en 1958
169
, siendo bautizada popularmente como re-formica. 
 
Las primeras réplicas al modelo de “ángel del hogar”, como se puede comprobar fueron 
realizadas por adeptas al Régimen, ya que gracias a la simpatías con las que contaban dentro del 
Régimen, pudieron publicar, contribuyendo a la recuperación de la “cuestión femenina”. 
Intelectuales que en los años centrales del franquismo se atrevieron a denunciar la situación de 
desigualdad de las mujeres sobre todo en el terreno legal, contestando el discurso de la 
diferencia y de la inferioridad de las mujeres, sostenido por teorías supuestamente científicas 
basadas principalmente en la diferenciación sexual.  
 
Dichas teorías esencialistas comenzaron a ser contestadas por otras intelectuales de la época que 
tomando el testigo de Campo Alange o Mercedes Fórmica, ya no solo en un reemplazo 
generacional sino también intelectual, rescataron la cuestión femenina dando paso a la 
recuperación de la polémica feminista. En ese sentido, destacamos las obras Lidia Falcón y 
María Aurelia Capmany como representantes del feminismo catalán y principales referentes en 
la creación de una literatura feminista en los comienzos de la discusión teórica en España. Junto 
con María del Campo Alange representan los primeros intentos de rescatar la problemática 
femenina desde 1939. 
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La dona à Catalunya
170
, de María Aurelia Capmany analizaba las diferencias entre el derecho 
catalán y el español en lo que a la situación jurídica de la mujer se refiere, al tratarse de trabajo 
pionero por su carácter catalanista, y porque que llevaba de forma implícita una critica a la 
uniformidad legal en España impuesta por el franquismo. Estas diferencias eran consecuencia, 
según la autora, de la “resurrección del derecho foral catalán” que se produjo tras la reforma de 
1958, año en el que se procedió a actualizar el derecho vigente en Cataluña antes de dictarse los 
decretos de Nueva Planta en 1716, y cuyo origen se remontaba a 1249. Para María Aurelia 
Capmany, esos tres siglos que iban desde la aplicación de los Decretos de Nueva Planta hasta 
ese momento, supusieron un retroceso en la situación de las mujeres: “La sociedad catalana del 
S.XIII, reservaba a la mujer un lugar que le fue usurpado a lo largo de tres siglos, los siglos 
precisamente que en los grandes manuales de Historia nos hablan de la emancipación del género 
humano”. Según Capmany, en la sociedad medieval catalana, la mujer era considerada 
propietaria de todos sus bienes, sin que existiese un sistema de “absorción” que la invalidase o 
incapacitase de una forma civil y jurídica. A través de este análisis, Capmany llevaba a cabo una 
crítica al sistema patriarcal cuyos orígenes se pueden remontar a la España Liberal. 
 
En El feminismo ibérico
171
, Capmany reflexionaba sobre los motivos del retraso en la 
penetración del feminismo en España durante el S.XIX, su asimilación como “una moda 
arriesgada” que llegó de Estados Unidos y que finalmente no llegó a triunfar pese a los intentos 
de Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán. De la misma opinión era Campo Alange, que en 
su obra “La mujer en España, cien años de su historia 1860-1960”172, incidía en el carácter 
vergonzante del feminismo en España que nunca llegó a derivar en un movimiento, al tratarse 
según Capmany de un “feminismo vago, sentimental, pseudocaritativo, conservador y 
oportunista”173. Tanto Campo Alange como María Aurelia Capmany coincidían en señalar a la 
sociedad, la educación recibida y las propia mujeres como responsable de su situación
174
, su 
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 CAPMANY, María Aurelia. La dona à Catalunya: consciència i situación. Barcelona: Edicions 62, 
1966. 
171
 CAPMANY, El feminismo ibérico. Vilassar de Mar: Oikos-tau, 1970. 
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 CAMPO ALANGE, María (Condesa de). La mujer en España. Cien años de su historia 1860-1960. 
Madrid: Aguilar, 1964. 
173
 CAPMANY, El feminismo ibérico. Vilassar de Mar: Oikos-tau, 1970, pág. 31. 
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 En las conclusiones de su estudio. Habla la Mujer. Resultados de un sondeo sobre la juventud 
española, María del Campo Alange, declaraba: “ La mujer española, para salvarse, tiene que dejar de ser 
niña, como en gran medida lo es ahora; hacerse adulta y comenzar a apreciar todo aquello que presenta la 
plenitud de su destino humano”. Al mismo tiempo que se ponía en evidencia “su pasividad fundamental, 
su inmovilismo o escasa evolución, su falta de responsabilidad (atribuida al “exceso de protección que 
encuentra la muchacha dentro de la estructura familiar”), su sana moralidad sexual, su religiosidad, su 
bondad y generosidad (“que se manifiestan en la propensión a juzgar benévolamente la conducta de los 
demás, en la tendencia natural a la ayuda del prójimo […]”), valores tradicionales que parecían 
caracterizar aun en 1967 a la mujer española, a pesar de los cambios que se habrían producido a un nivel 
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falta de compromiso, o “su absoluta ceguera ideológica” como diría Capmany. Una constante en 
los estudios llevados a cabo por las feministas era la crítica a la postura acomodaticia de las 
mujeres burguesas y de clase media que habían visto mejorada su situación con respecto a 
generaciones anteriores gracias a ese feminismo “aceptable”, sin contestar el sistema que las 
definía y esclavizaba en relación a su función maternal y reproductiva, en definitiva, la falta de 
una “conciencia clara de su propia alienación”:  
 
Si la mujer no toma conciencia de su responsabilidad social, si no se levanta para combatir por la 
igualdad en todos los campos, político, social, moral, el cuerpo amorfo de la masa femenina 
alienada actuará eficazmente como fuera contrarrevolucionaria, 
 
escribía Capmany al respecto de la obra de Margarita Nelken, La condición social de las 
mujeres, publicada en 1919, otra obra de referencia de la historia del feminismo español
175
. 
Aprovechaba también para cargar contra el proletariado y su actitud con respecto a la función 
social de las mujeres, obreras y agentes de producción por derecho propio al ser reproductoras, 
marginadas en su papel de madres y esposas por los obreros. Capmany sacaba a relucir en su 
obra una cuestión polémica en el seno de feminismo, las difíciles relaciones entre éste y la lucha 
de clases, feminismo y marxismo, una relación que se había empezado a calificar de 
“matrimonio mal avenido”.  
 
Durante los años sesenta y setenta, además de trabajar como abogada, y colaborar en diversas 
publicaciones de carácter progresista, Lidia Falcón escribió bastantes obras que desde el ámbito 
jurídico contribuyeron a rescatar la polémica en torno al problema de la mujer. Destacan entre 
sus obras feministas publicadas en aquella época: Los derechos civiles de la mujer
176
, publicado 
en 1963, y poco después, Los derechos laborales de la mujer
177
, publicado en 1965. Su 
siguiente obra: Mujer y sociedad. Análisis de un fenómeno reaccionario
178
, publicado en 1969 
tuvo bastantes problemas con la censura, al tratarse de un estudio que atacaba, según los 
censores, todas las instituciones fundamentales del Estado: la familia y la religión entre otros. 
En su estudio, la autora, llevaba a cabo un recorrido histórico por las actitudes políticas que 
desde el comienzo de los tiempos habían definido el papel de las mujeres en la sociedad, desde 
el judaísmo, pasando por los totalitarismos hasta la España de Franco. Hacía alusión a las 
últimas reformas de la legislación y las modificaciones en el status femenino: 
                                                                                                                                                           
formal. En: CAMPO ALANGE, María. Habla la mujer. Resultados de un sondeo sobre la juventud 
actual. Madrid: Cuadernos para el diálogo, 1967. Conclusiones en Págs. 199-202. 
175
 Opinión que llevó hasta sus últimas consecuencias, al posicionarse en contra de la concesión del 
derecho al voto a las mujeres en 1931, como hemos comentado con anterioridad. 
176
 FALCÓN, Lidia. Los derechos civiles de la mujer (textos legales, jurisprudencia, comentarios). 
Barcelona: Nereo, 1963. 
177
 FALCÓN, Lidia. Los derechos laborales de la mujer. Madrid: Montecorvo, 1965. 
178
 FALCÓN, Lidia. Mujer y sociedad. Análisis de un fenómeno reaccionario. Barcelona: Ed. Fontanella, 
1973. 
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La mujer ideal 1967 ya no es la tapada de Écija. Tampoco la virtuosa doncella de Luis Vives, ni 
la perfecta casada de Fray Luis de León. Han llegado hasta las sanas costumbres patrias los ecos 
de las discusiones sexuales, psicológicas, educacionales, mantenidas a través del ancho espacio 
de los Estados Unidos de América del Norte. Y los nuevos conceptos han causado sorpresa y 
escándalo, pero también han hecho mella
179
. 
 
En las últimas páginas no desaprovechaba la oportunidad de ajustarle las cuentas a la labor de la 
Sección Femenina en la politización de la mujer española en sus más de treinta años de vida, a 
través del análisis de los textos de formación político-social que se impartía a las alumnas de 
Bachillerato por parte de las instructoras de la Sección Femenina. Tras el análisis, Lidia Falcón 
llegaba a la conclusión de que “la mujer no tiene ninguna formación política”, y ahondaba más 
en la labor de la Sección Femenina Tras un vistazo a los folletos y manuales de los mandos de la 
Sección Femenina que tenían encomendada la misión de “dirigir la revolución”, denunciaba: 
 
Por más que pienso, no veo la revolución que va a hacer la Sección Femenina apegando a la 
mujer al hijo, a la cocina, al ajuar y a la huerta y relevando a sus jefes de su deber en aras del 
matrimonio
180
.  
 
Cartas a una idiota española
181
 surgió a partir de unas colaboraciones que realizó en la revista 
Sábado Gráfico. En un tono de irónico y amargo su autora reflejaba la situación de inferioridad 
de las mujeres de todas clases sociales y edades, y su progresiva toma de conciencia
182
.  
 
Por otro lado, la cuestión femenina o el problema de la mujer alcanzó gran repercusión pública 
gracias al apoyo prestado por diversas publicaciones progresistas que comenzaron a proliferan 
tras la aprobación de la ley de prensa
183
. Mientras tanto, las publicaciones dirigidas a un público 
femenino seguían difundiendo el modelo de mujer tradicional ligada al ámbito de lo doméstico, 
representada como madre, esposa y ama de casa, aunque se advierta cierta evolución al incluir 
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 Ibídem, pág. 360. 
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 Ibídem, pág. 376. 
181
 FALCÓN, Lidia. Cartas a una idiota española. París: Des femmes, 1975.  
182
 Su obra más importante desde el punto de vista teórico se publicaría, sin embargo, con posterioridad. 
En La razón feminista. La mujer como clase social y económica. El modo de producción doméstico 
(Barcelona: Fontanella, 1981), Lidia Falcón desarrollaba la teoría que consideraba a las mujeres como 
una clase social que sufrían una triple explotación: reproducción, sexualidad y trabajo doméstico. La 
segunda parte se publicó un año después. FALCÓN, Lidia. La razón feminista II. La reproducción 
Humana. Barcelona: Fontanella, 1982. En esta segunda parte, Lidia Falcón en la línea del feminismo 
radical de Estados Unidos, profundizaba en la reproducción como explotación, asociando la maternidad a 
un “proceso de producción humillante, fatigoso, doloroso que debe desaparecer rápidamente” (Pág. 619), 
pugnando por un “feminismo total”, y por la fecundación in vitro, como medio de reproducción. Sobre 
una interpretación de la teoría de Lidia Falcón, y su relación con el feminismo francés, léase: OLIVA 
PORTOLÉS, Asunción. “La teoría de las mujeres como clase social: Christine Delphy y Lidia Falcón”, 
en AMORÓS, Celia y DE MIGUEL, Ana. Teoría feminista: de la Ilustración a la globalización. Del 
feminismo liberal a la posmodernidad. Madrid: Minerva ediciones, 2005.  
183
 Ley 14/1966, de 18 de marzo, de prensa e imprenta. BOE núm. 67 de 19 de marzo de 1966. También 
llamada Ley Fraga, al ser aprobado por el aquel entonces Ministro de Información y Turismo. 
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parte de la problemática de las mujeres trabajadoras entre los contenidos. En el fondo, los 
contenidos de este tipo de revistas variaron escasamente con los años: artículos de belleza, 
hogar, moda, cocina, decoración y consultorios sentimentales etc…contenidos que respondían a 
los intereses que una parte de la sociedad consideraba como propio de mujeres
184
. La última de 
las revistas de este tipo que salieron en estos años fue Diario Femenino.  
 
De todas publicaciones progresistas que comienzan a proliferar gracias al aperturismo que 
permitió la ley de prensa, merecen una especial atención Cuadernos para el diálogo
185
 y 
Triunfo
186
, de influencia democristiana y símbolo de la resistencia intelectual al franquismo 
desde su aparición en los años sesenta, así como el semanario catalán Destino. Estas 
publicaciones contribuyeron a la recuperación de una conciencia feminista, a través de la 
publicación de interesantes artículos que rescataban la cuestión de la mujer y denunciaban su 
situación de inferioridad y subordinación de las mujeres en la sociedad española. Por otro lado, 
dichas publicaciones se hacían eco de cuestiones que se estaban debatiendo en los paises 
vecinos: el caso del aborto en Francia o el divorcio en Italia, cuestiones que no podían ser 
abordados directamente en España, pero que servían de alguna forma para introducir el debate 
en España
187
. 
 
En 1964, Triunfo publicaba un artículo escrito por Betty Friedan en el que adelantaba al público 
español algunas tesis de su obra La mística de la feminidad, que aun no había sido publicada en 
                                                     
184
 Sobre la cuestión léase las obras de una de las historiadoras que más ha trabajado la prensa femenina 
durante el franquismo, entre algunas de sus obras, destacamos: MUÑOZ RUIZ, María del Carmen. 
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PANDO BALLESTEROS, Mª de la P.: Los democristianos y el proyecto político de Cuadernos para el 
Diálogo. 1963-1969. Salamanca: Ediciones Universidad, 2005 Tesis Doctoral en CD. DAVARA 
TORREGO, Francisco Javier. Cuadernos para el Diálogo: un modelo de periodismo crítico. Tesis 
doctoral. Universidad Complutense de Madrid. 2001. 
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 No obstante, hay que señalar que a excepción de números especiales y algunos reportajes, los 
contenidos y la distribución de la revista Triunfo, respondía a una lógica bastante tradicional. La 
publicación contaba con una sección dedicada a Ellas, y dirigida a un público femenino y muy 
feminizado. Dicha sección incluía artículos sobre belleza, salud, moda, cocina, a modo de manuales de 
perfeccionamiento de la mujer identificada en exclusividad como (futura) esposa y (futura) madre. Una 
prueba de lo difícil que era cambiar la mentalidad con respecto al papel de las mujeres en la sociedad, 
incluso entre las fuerzas progresistas. 
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 CHAPUT, Marie-Claude. “Femmes et politique dans Triunfo (1962-1978)”, en CHAPUT, Marie-
Claude y LAVAIL, Christine (eds.) Sur le chemin de la citoyenneté. Femmes et cultures politiques. 
Espagne XIX-XXI siècles. París: Université Paris 8-Université Ouest Nanterre La Defense, 2008, págs. 
255-270. 
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español
188
. En dicho artículo, publicado en dos partes bajo el título de: La cuarta dimensión de 
la mujer
189
, la autora norteamericana representante de un feminismo liberal que pretendía 
incorporar a las mujeres al sistema, ponía de manifiesto la “revolución tranquila” que estaban 
llevando a cabo las mujeres, hacia esa cuarta dimensión en la que éstas fueses consideradas 
como seres humano o individuos, no ya como madres o esposas. Las mujeres, desde esa cuarta 
dimensión, contribuirían con su inteligencia a la transformación que estaba teniendo lugar en 
todo el mundo.  
 
Algunos de los artículos más polémicos que publicó Triunfo fueron escritos por uno de los 
colaboradores habituales: Enrique Miret Magdalena, teólogo bastante crítico con la posición 
más inmovilista del catolicismo, y representante de la oposición de la iglesia española al 
Régimen durante los últimos años, que también colaboró en un número especial de Cuadernos 
para el Diálogo, publicado en 1965 sobre La mujer
190
. Dicho número especial contaba con la 
colaboración de más de treinta periodistas, escritores/as, intelectuales de la época así como 
destacadas feministas, entre las que también se encontraban intelectuales disidentes y opositores 
al Régimen
191
. 
 
El especial sobre la mujer de Cuadernos para el Diálogo, compuesto por más de ochenta 
páginas, incluía artículos sobre la educación, la cultura, el trabajo, la situación jurídica de las 
mujeres, las solteras, las religiosas, así como extractos de la obra de Betty Friedan, que acababa 
de ser publicada en España. En la editorial se ponía de manifiesto la “complicada maraña de 
mitos, idealizaciones, servidumbres y condicionamientos que trajeron consigo la creación del 
segundo sexo”, en una clara alusión a la obra de Simone de Beauvoir cuya difusión aun seguía 
estando prohibida en España, “que había relegado a la mujer a tareas muchas veces 
intelectualmente inferiores y socialmente secundarias”. El hogar, según establecía el editorial, 
había confinado y reducido a la mujer “a una condición de perpetua minoría de edad”, había 
contribuido “a la cosificación de la mujer hasta convertirla en mero objeto decorativo o 
instrumento de placer del hombre”. La crítica al sistema patriarcal que llevan implícitas estas 
declaraciones, eso sin adentrarnos en los más de treinta artículos que componen el número y que 
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 FRIEDAN, Betty, The Feminine Mystique. New York: W.W. Norton, 1963. El prólogo a la edición 
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mismo año, la editorial Edicions 62, publicó la traducción al catalán. 
189
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por motivos de espacio no podemos referir, suponen toda una declaración de principios, y es 
continuada en la misma línea por la otra publicación a la que hemos hecho referencia 
anteriormente. 
 
En 1971, la revista Triunfo decidió dar un paso más en su crítica a la situación de crisis social, y 
publicar un especial sobre el matrimonio
192
. En dicho número, participaron periodistas e 
intelectuales de diversas tendencias
193
, tal y como se especificaba en el editorial, con el objetivo 
de abrir un debate acerca del estado del matrimonio, una institución que se consideraba en crisis 
en aquellos momentos, incluyendo, como no podía ser de otra forma, alusiones al divorcio, y a 
la necesidad de renovación de la sociedad española. Dicho número fue sancionado, por las 
opiniones vertidas por Juan Aldebarán, Manuela Carmena, Lidia Falcón y Carmen Alcalde, en 
sus respectivos artículos: 
 
por la manera de tratar el matrimonio y las expresiones, conceptos e ideas que, respectivamente 
se exponen para argumentar las tesis mantenidas, pueden suponer infracción del artículo 2º de la 
vigente ley de Prensa e Imprenta, tanto en lo que al acatamiento de la ley de Principios del 
Movimiento Nacional y demás leyes fundamentales se refiere, como en cuanto al debido respeto 
a la moral
194
.  
 
La sanción, que supuso el cierre de la publicación durante un periodo de cuatro meses, incluía 
también el pago de una multa de 250.000 pesetas, sanción confirmada dos años después por el 
Tribunal Supremo. 
 
En 1974, Cuadernos para el Diálogo volvía de nuevo a rescatar “la problemática femenina”, 
publicando un suplemento sobre “La condición jurídica y social de la mujer”, en la que se 
llevaba a cabo un estudio sobre la situación de la mujer en diferentes países de Europa, a cuya 
cabeza se situaban según la publicación, los países de la órbita comunista, seguidos por los 
capitalistas de “educación protestante”. Igualmente se mencionaba el hecho de que durante la II 
República se hubiese otorgado el derecho al voto a las mujeres de una forma definitiva, y de que 
el estatus de las mujeres cambiase según la ideología y las funciones que le asignan a éstas los 
sistemas económicos, llevando a cabo una comparativa muy atrevida que pareció pasar 
desapercibida a la censura, entre la posición de la mujer en la ideología marxista y el modo de 
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 Número extraordinario sobre el matrimonio. Triunfo. 24 de abril de 1971. Núm. 464. 
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 El número extraordinario contó con las siguientes colaboraciones: Juan Aldebarán: “Crisis de sociedad 
y crisis de matrimonio”; Manuela Carmena: “Ley, unión, divorcio”; Lidia Falcón: “El derecho de 
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 Expediente núm. 60-71, emitido por la Dirección General de Prensa, contra el director de la 
publicación, José Ángel Ezcurra Carrillo, con fecha de 25 de mayo de 1971. Dicho expediente se 
encuentra en la página web de la publicación: www.triunfo.es (Visto en agosto de 2011). 
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producción comunista, señalando como Lenin en 1917 “desposeyó al marido de sus 
prerrogativas patriarcales otorgando a la mujer pleno derecho a decidir por sí misma, tanto en lo 
económico como en lo sexual…”, y el fascismo de Hitler, que “redujo a la mujer a la sumisión y 
la convirtió en su esclava, exaltando de ella únicamente sus fuerzas reproductoras, para que una 
vez casadas, criaran numerosos y fuertes hijos”, en una clara alusión al sistema patriarcal 
español y su influencia fascista. Dicho estudio, además, señalaba el autor/a, se había llevado a 
cabo con el “deseo de acercar nuestra legislación a la de Europa”.  
 
Por su parte, el semanario barcelonés Destino, publicado entre 1937 y 1980, llevó a cabo una 
importante evolución al convertirse en todo un referente de la prensa catalanista y democrática 
en esta segunda etapa, y en el que publicaban pintores, escritores y escritoras e intelectuales 
disidentes
195
. Entre todos ellos destacamos por su especial implicación en la recuperación de la 
cuestión femenina a Carmen Alcalde, que colaboró junto con Capmany en su obra El feminismo 
Ibérico; Eliseo Bayo, autor del libro Trabajos duros de la mujer (Barcelona: Plaza Janés, 1970), 
y Elisa Lamas, católica que militaba por la liberalización de la iglesia católica y la promoción 
femenina, luego liberación de la mujer. En varios artículos de opinión publicados por Elisa 
Lamas
196
, ésta se declaraba a favor de la legalización de los anticonceptivos y del aborto, así 
como a favor de la separación conyugal. En “El respeto a la vida”197, la autora criticaba la doble 
moral de la Iglesia católica en lo que respecta a la pena de muerte, aplicada por última vez hacía 
unos meses
198
, y su intransigencia a la hora de valorar la posibilidad de apoyar la legalización 
del aborto terapéutico. Elisa Lamas consideraba que la legislación española era demasiado dura 
ya que no contemplaba el aborto bajo ningún concepto. Elisa Lamas señala como una parte del 
catolicismo se ha manifestado a favor de la legalización del aborto terapéutico y se preguntaba: 
“¿Cuánto tardará la jerarquía en suavizar su postura en este terreno? ¿Cuánto tardará en 
condenar como opuesta al cristianismo la pena de muerte?”. Poco después volvía a retomar el 
tema que resultó tan polémico en otro artículo titulado precisamente: “Polémica sobre el 
aborto”, y que salió publicado en un número que finalmente fue secuestrado199. 
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 Destacamos entre ellos a: Azorín, Jaume Vicens Vives, Alberto Vázquez Figueroa, Ana María Matute, 
Miguel Delibes, Camilo José Cela, Josep Pla, Sagarra, Luján y Perucho, entre otros. 
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 Seudónimo bajo el cual se encontraba la escritora María Elisa Maseda de Arango, esposa a su vez del 
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 Destino. 27 de abril de 1974. Número 1908, págs. 18-19. 
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semanalmente Elisa Lamas, eran devueltos por miedo a los problemas legales que podría acarrear su 
publicación. 
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4.6.2. El paso a la acción y la formación de una identidad colectiva femenina y feminista 
 
Al mismo tiempo que se producía la recuperación de la “polémica feminista” en la prensa y el 
mundo de la cultura, tuvo lugar la transición de la lucha individual y puramente intelectual, a la 
lucha colectiva. En ausencia de cauces democráticos, del derecho de reunión y asociación, las 
mujeres aprovecharan los reducidos espacios de libertad que había abierto el Régimen en esta 
última etapa para reunirse e intercambiar sus experiencias personales, vivencias y frustraciones, 
lo cual condujo a una progresiva toma de conciencia, un proceso del que nos habla Mary Nash: 
 
Este proceso de identificación como grupo fue decisivo en la constitución de una identidad 
colectiva, a la vez que permitió nombrar el problema y empezar a crear respuestas individuales y 
sociales a la opresión femenina
200
. 
 
A lo largo de los años sesenta comenzaron a aparecer las primeras asociaciones y grupos de 
mujeres que, desde la legalidad o la clandestinidad, o incluso organizadas de una forma informal 
al estilo de los colectivos de mujeres de EE.UU., y Francia que se reunían para discutir sobre la 
situación de las mujeres, y las estrategias de liberación partiendo de sus propias experiencias 
personales, contribuyeron a la reorganización de un heterogéneo movimiento de mujeres. 
 
Una de las primeras manifestaciones públicas del incipiente movimiento feminista en España es 
el manifiesto firmado por 1518 personas
201, que llevaba por título: “Por los derechos de la mujer 
española”, y que fue entregado a la Vicepresidencia del gobierno en 1967202. En la misiva se 
ponía de manifiesto los impedimentos de tipo cultural, social y económico que existían para la 
incorporación de la mujer a la vida pública. En primer lugar, se expresaba el rechazo al 
concepto de mujer “que desde las altas esferas del gobierno junto a las tradiciones seculares, se 
proyecta como esencialmente femenino, siendo este únicamente el de ama de casa y madre”. 
Las promotoras de dicho manifiesto incidían en la necesidad de fomentar la profesionalización 
de las mujeres, lo que le permitiría realizarse como un “ser social completo”. No obstante, para 
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 NASH, Mary. Mujeres en el mundo. Historia, retos y movimientos. Madrid: Alianza Editorial, 2004, 
pág. 176. 
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 Firman entre esas 1500 mujeres: María Aurélia Capmany, María Campo Alange, Soledad Ortega, Eva 
Forest, la Duquesa de Medina Sidonia y un largo etc… escritoras, actrices, abogadas… pero también 
trabajadoras y obreras de la siderurgia y del sector servicios, lo que prueba una vez más la capacidad del 
movimiento feminista español que se estaba formando, de aglutinar a personalidades de ideologías 
dispares, y experiencias personales diversas.  
202
 Dicho manifiesto fue publicado en el núm., 15 de la revista Realidad, revista de cultura y política del 
PCE. 15 de octubre de 1967, págs. 126-129. En AHPCE, sección publicaciones periódicas, signatura: 
197-201. 
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la incorporación de las mujeres a la vida laboral y económica era necesario poner en marcha una 
serie de medidas, servicios sociales y equipamientos colectivos, la más importante de las cuales 
era la creación de una red extensa de guarderías infantiles públicas. Por otro lado, reclamaban la 
incorporación de la mujer en todas las enseñanzas universitarias y de formación profesional, así 
como el establecimiento de la coeducación a todos los niveles educativos, “beneficiosa para ir 
creando el espíritu de camaradería que han de precisar cuando años más tarde sean compañeros 
de trabajo en una empresa”. Igualmente, aparece la reivindicación de la igualdad salarial que de 
hecho, no era aplicada en las empresas cuyos convenios colectivos incluían clausulas de 
productividad, según las cuales, las mujeres debido al mayor nivel de absentismo laboral y a sus 
responsabilidades familiares, bien no tenían acceso a puestos superiores, o bien directamente se 
encontraban discriminadas salarialmente. El documento también recogía la necesidad de 
permitir el control de la natalidad, y de legalizar el divorcio en situaciones extremas, por 
ejemplo en caso de violencia doméstica, así como de eliminar de la legislación lo que se conocía 
como licencia marital. Para finalizar, las firmantes, animadas por un espíritu pacifista, hacían 
alusión a la situación de las relaciones internacionales de la época, mostrando su rechazo a la 
existencia en España de bases militares de otros países, y a la concesión de territorios “para 
refugio atómico”.  
 
Este documento, que podríamos considerar como uno de los primeros manifiestos o programas 
del movimiento feminista en España, marcaba el paso de la lucha individual a la lucha colectiva, 
y la conversión de este prefeminismo liderado por intelectuales a un movimiento de masas de 
carácter urbano organizado como veremos, en una segunda fase, en torno a los barrios, y 
liderado, sobre todo, por las amas de casa y obreras.  
 
Entre las primeras asociaciones “legales” que rescataban la denominada "problemática de la 
mujer”, cabe destacar el Seminario de Estudios Sociológicos de la Mujer (SESM), fundado en 
1960 por la prolífica María del Campo Alange, que funcionaba como una grupo de trabajo e 
investigación, en el participaban otras intelectuales españolas comprometidas con el estudio de 
los temas relacionados con la mujer
203
. 
 
En la misma línea de este feminismo reformista y de corte burgués, conectado con el feminismo 
de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, hay que señalar la refundación en 1953 de la 
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 Junto con María del Campo Alange, fundaron el Seminario: Lilí Álvarez, Concepción Borreguero, 
Elena Catena, Consuelo de la Gándara, Mary Salas y Pura Salas. Sobre el SESM léase: “El movimiento 
feminista en España. De 1960 a 1980”, en BORREGUERO, Concha y CATENA, Elena (dirs). La Mujer 
española, de la tradición a la modernidad (1960-1980). Madrid: Tecnos, 1986, págs. 29-40. 
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Asociación Española de Mujeres Universitarias (AEMU)
204
, y su lucha, también durante esta 
segunda etapa, a favor de los derechos de las mujeres, en un ambiente poco propicio para el 
acceso de las mujeres a las universidades, y la incorporación de las tituladas universitarias al 
mercado laboral. Durante esta segunda fase, desarrollada en un contexto no menos complejo, la 
asociación registró otro tipo de dificultades, desde problemas financieros a una “crisis de 
identidad” que puso en peligro la continuación de la asociación. Dicha crisis de identidad vino 
determinada por las diferencias ideológicas y generacionales entre los miembros de la 
asociación, los diferentes grados de politización y concienciación con respecto a la situación de 
las mujeres y al feminismo como movimiento social y teoría de liberación, diferencias que se 
pusieron de manifiesto cuando se produjo la entrada de mujeres universitarias a la asociación 
provenientes de otros ámbitos y niveles socio-económicos, y comenzaron a presionar para que 
se produjese un cambio en la asociación, al mismo tiempo que las autoridades comienzan a 
vigilar a la asociación de cerca, y sus actividades comienzan a considerarse como peligrosas o 
cuanto menos sospechosas
205
. 
 
La metamorfosis de la asociación se produjo en los años setenta, tras el cambio generacional en 
la dirección de la AEMU. En ese sentido, Natacha Seseña y Jimena Alonso como parte de la 
nueva generación de universitarias feministas militantes, son las responsables de la 
transformación de una asociación cultural y burgués en una asociación feminista y 
comprometida con la lucha contra la Dictadura
206
. De hecho, en 1971 la Asociación había 
renunciado a una de las características que hasta entonces habían definido la asociación desde su 
fundación, tal y como habían sido establecido en sus estatutos. La renuncia a la apoliticidad 
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 La asociación fue fundada en 1920 a iniciativa de María de Maeztu, con el objetivo de fomentar y 
facilitar el ingreso de las mujeres a la Universidad. Durante su primera etapa, de la que también formaron 
parte Clara Campoamor y Victoria Kent entre otras muchas intelectuales de la época, y que fue 
interrumpida por la guerra civil y los primeros años de dictadura, se distinguió especialmente por la 
contribución a la creación de un nuevo modelo de mujer moderna, cultivada y alejada de los estereotipos 
de género que dominaban aquellos años. Sobre la AEMU, léase: MAILLARD, M. Luisa. Asociación 
Española de Mujeres Universitarias 1920-1990. Madrid: Asociación Española de Mujeres Universitarias: 
Instituto de la Mujer, 1990. 
205
 La asociación era tildada de roja y burguesa por unos y otros, y la presidenta de la Asociación a 
mediados de los años sesenta, Soledad Ortega fue llevada a las dependencias de la temible Dirección 
General de Seguridad en la que recibió “amenazas e improperios”. En SALAS, Mary y COMABELLA, 
Merche. “Asociaciones de mujeres y movimiento feminista”, en ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA 
TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA”. Españolas en la transición, de excluidas a protagonistas. 1973-1982. 
Madrid: Biblioteca Nueva, 1999, pág. 39. 
206
 Sobre la evolución de la Asociación en estos años, ver también las entrevistas a Natacha Seseña, y 
Charo Ema, presidente y vicepresidenta de la AEMU de 1970 a 1973. En GOULD LEVINE, Linda y 
FEIMAN WALDMAN, Gloria. Feminismo ante el franquismo. Entrevistas con feministas de España. 
Miami (Florida), Ediciones Universal, 1980, págs. 50-66 y 152-158. Natacha Seseña también colaboró 
con la obra colectiva: El movimiento feminista en España en los años 70, con el siguiente capítulo: 
“Asociación española de Mujeres Universitarias (1920-1990). Setenta años de labor seria y libre a favor 
de la mujer”, págs. 377-383. En 1976, Natacha Seseña y otras mujeres universitarias, formaran parte del 
Frente de Liberación de la mujer, un colectivo feminista “radical” que organizaba actividades a favor de 
las presas políticas, trabajadoras despedidas etc. 
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supuso uno de los primeros pasos que le permitieron situarse a la vanguardia del movimiento 
feminista en esta primera etapa. En palabras de Natacha Seseña:  
 
Cada vez es más evidente que la incorporación de la mujer al mundo del trabajo roza 
frecuentemente las fronteras políticas [...] La asociación Española, a diferencia de las de otros 
países como México, por ejemplo, siempre ha tenido una vertiente orientada a los problemas 
sociales e incluso políticos, superior a la de otros muchos países
207
.  
 
A mediados de los años sesenta comienzan a aparecer también las primeras asociaciones de 
Amas de Casa
208
 dependientes en su origen de la Delegación de Familia y dependiente, por lo 
tanto, de la Secretaria General del Movimiento, y de las que destacamos en una primera fase su 
carácter antifeminista. Por la defensa realizada por la presidenta de la asociación, Asunción 
Sedeño, del ideal doméstico de mujer, y por el apoyo prestado al proyecto de ley presentado por 
la Sección Femenina que pretendía profesionalizar y crear el oficio de ama de casa, las 
relaciones de las Amas de casa con las feministas no eran muy buenas ni tampoco fructíferas en 
los primeros años. Los objetivos de las amas de casa evolucionarán con el paso de los años 
hacía una postura más crítica con respecto al Régimen, sobre todo liderando las críticas contra la 
situación económica del país y su influencia en las familias españolas, también evolucionará con 
respecto al ideal doméstico de mujer que defendían y que acabaran rechazando.  
 
Nos gustaría señalar igualmente el viraje de las asociaciones católicas femeninas durante los 
años sesenta, como parte de la evolución del catolicismo a partir del Concilio Vaticano II
209
, así 
como el nacimiento de un catolicismo progresista que pasará a engrosar las filas, durante el 
tardofranquismo, de los opositores al franquismo. Desde 1958 a 1969, la rama femenina de 
Acción católica, evolucionó desde posiciones tradicionales en la línea de lo que marcaba la 
Iglesia católica y moral cristiana con respecto a la función de la mujer en la sociedad, a “un 
replanteamiento de sus concepciones religiosas, de género y políticas”210, que acabó derivando 
en un enfrentamiento con la jerarquía eclesiástica. Este replanteamiento tuvo sus antecedentes 
en el contacto con otros movimientos apostólicos seglares, como la Unión Mundial de 
Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC), y la Hermandad Obrera de Acción Católica 
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 Madrid. 13 de marzo de 1971. Entrevista a Natacha Seseña, presidenta de la Asociación Española de 
Mujeres Universitarias. 
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 La asociación fue fundada en 1963 aunque no fue reconocida legalmente hasta 1965. Sobre la 
asociación, léase: CEREZO GALLEGO, María Ascensión. 40 años de la primera asociación de 
consumidores de España (1963-2003). Madrid: Dirección General de Salud Pública, Alimentación y 
Consumo, 2004. 
209
 Celebrado de 1962 a 1965, con el objetivo de renovar y poner al día la Iglesia Católica, tomando en 
cuenta los cambios habidos, los problemas del momento etc… En la web del Vaticano 
(www.vatican.va.org) se puede consultar la documentación sobre el Concilio. 
210
 MORENO SECO, Mónica. “De la caridad al compromiso: Las mujeres de Acción Católica (1958-
1968)”. En Historia Contemporánea 26, 2003, págs. 239-265. Cita de la pág. 243. De la misma autora, 
léase: MORENO SECO, Mónica. “Cristianas por el feminismo y la democracia. Catolicismo femenino y 
movilización en los años setenta”, en Historia Social, núm. 53, 2005, págs. 137-153. 
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(HOAC), siendo impulsado desde el mismo pontificado a finales de los años cincuenta, con el 
objetivo de crear una alternativa al movimiento feminista
211
. Las mujeres de Acción Católica 
lideradas por Pilar Bellosillo que a su vez era presidenta del UMOFC, denunciaron la situación 
específica de la mujer dentro de la iglesia, y la discriminación sexual en el cristianismo 
llamando a favor de la liberalización de la Iglesia Católica, a la vez que comenzaban a trasmitir 
un modelo de mujer más adaptado a los cambios y a la nueva realidad social, “alejado del 
estereotipo de mujer católica, pasiva y centrada en la religiosidad externa”212.  
 
Los planteamientos de las militantes católicas evolucionaron de tal forma que encontramos 
manifestaciones, aunque aisladas, de apoyo a la legalización de los anticonceptivos y al 
aborto
213
, una posición que llevaba de forma explícita una crítica a la postura inmovilista de la 
Iglesia Católica
214
 y sobre todo la jerarquía eclesiástica, una denuncia del colaboracionismo y de 
la condescendencia con respecto a los métodos represivos del franquismo. En base a este 
cambio de actitud tanto política como social, la rama femenina de AC contribuyó tanto al 
desarrollo del movimiento feminista posterior, como a la deslegitimización del franquismo
215
. 
 
 
4.7. Feminismo y antifranquismo: La España tardofranquista 
 
4.7.1. Conflictividad social durante el tardofranquismo 
 
El desarrollismo fracasó en el intento de desligar desarrollo económico y modernización de las 
estructuras sociales
216
. Las contradicciones que generaron las transformaciones económicas y 
sociales, y el mantenimiento de un régimen dictatorial y autoritario, se encuentran en la base de 
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 Nos estamos refiriendo a posturas como la de Elisa Lamas y sus artículos en Destino. Elisa Lamas, 
señalaba en la entrevista realizada por las periodistas americanas, que realmente suponían una minoría 
dentro del movimiento católica, pero que existía una tendencia a favor de este tipo de cuestiones. 
214
 Recordamos en este sentido la publicación de la encíclica Humanae Vitae en 1968, en la que el papa 
Pablo VI, haciéndose eco de las transformaciones sociales, reafirmaba la posición de la iglesia católica 
con respecto a los métodos de control de natalidad, realizando su propia interpretación del principio de 
“paternidad responsable”, recordándoles a los cónyuges sus deberes para con Dios, la procreación, por 
encima de sus intereses individuales. Esta posición, daba al traste con las esperanzas puestas por los fieles 
católicos sobre la posibilidad de una evolución en ese sentido, sobre todo si tenemos en cuenta los 
cambios habidos en la doctrina y el reconocimiento de la igualdad entre hombres y mujeres en encíclicas 
anteriores, en las que, incluso, se había abierto el debate sobre el papel de la mujer dentro de la iglesia. 
215
 Tras la crisis y disolución de la rama femenina de AC, y del resto de las asociaciones que formaban 
parte del movimiento de apostolado seglar, muchos mujeres y hombres pasaron han engrosar las filas de 
otros movimientos sociales y políticos en los años setenta.  
216
 ROMO PARRA, Carmen y VERA BALANZA, María Teresa. “Modernidad y simulacro. La 
planificación moral y estética de las mujeres en la España del Desarrollo…, pág. 164. 
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la emergencia de la oposición al Régimen a finales de los años sesenta, y de la sociedad que 
liderará la transición a la democracia. 
 
En primer lugar, hay que señalar que en España no se reprodujeron movilizaciones ni réplicas 
de lo que estaba ocurriendo en Francia, al menos durante el año 1968, aunque la información de 
lo que estaba ocurriendo en el país vecino llegó a oídos de los españoles a pesar de la censura y 
la manipulación informativa. De hecho, uno de los años más conflictivos fue 1962 cuando se 
produjo una oleada de huelgas que adquirieron especial relevancia en Asturias
217
.  
 
La conflictividad social en España comenzó intensificarse a mediados de la década de los 
sesenta, cuando los estudiantes de las universidades españolas, influenciados por la corriente 
cultural (y contracultural) que estaba extendiéndose por toda Europa a través de escritos y libros 
prohibidos en España que circulaban en la clandestinidad, comenzaron a organizarse y a 
movilizarse pasando a engrosar las filas de los opositores al franquismo
218
. La oposición de los 
estudiantes al Régimen se materializó a través del proceso de creación de sindicatos y 
estructuras de representación alternativas al SEU (Sindicato Español Universitario) desde 1966. 
El carácter de las movilizaciones estudiantiles que se sucedieron en las universidades españolas 
desde 1966 estuvo marcado principalmente por el antifranquismo, y por lo tanto era bien 
diferente a las motivaciones de los jóvenes franceses que luchaban contra el capitalismo y la 
sociedad de consumo, sin duda una nueva forma de autoritarismo
219
, pero un horizonte a 
alcanzar
220
 todavía en España.  
 
Aunque las movilizaciones de los universitarios en España no puedan desvincularse de la lucha 
antifranquista, los investigadores coinciden en señalar los efectos que tuvieron las denominadas 
“rebeliones de jóvenes”, de las que encontramos manifestaciones en casi todo el mundo. Entre 
los universitarios españoles, reclutados de la clase media y la clase alta, encontramos tanto a los 
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 Sobre la participación femenina en las huelgas mineras de Asturias léase: CABRERO BLANCO, 
Claudia. “Asturias: las mujeres y las huelgas”, en BABIANO MORA, José, Del hogar a la huelga: 
trabajo, género y movimiento obrero durante el franquismo. Madrid: Catarata, 2007, págs. 189-224. 
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 Sobre la cuestión, léase: HERNÁNDEZ SANDOICA, Elena. Estudiantes contra Franco (1939-1975): 
oposición política y movilización juvenil. Madrid: La Esfera de los Libros, 2007. 
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 Aunque para la mayoría la adopción del modelo de sociedad de consumo tiene una valoración negativa 
en circunstancias “normales”. En otras circunstancias, como puede ser en el caso de dictaduras, la 
publicidad y el consumo se configuraron como elementos de oposición y resistencia al régimen, en el 
caso español una “puerta de escape a las frustraciones de muchos millones de Españoles”. En ALONSO, 
L.E y CONDE, E. Historia del consumo en España: una aproximación a sus orígenes y primer 
desarrollo. Madrid: Debate, 1994, pág. 84. 
220
 PASTOR, Jaime: “El movimiento estudiantil bajo la dictadura franquista y el 68 español”… op.cit., 
pág. 285. 
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hijos de los vencidos como a los hijos de los vencedores
221
, a los que las diferencias 
generacionales, el agotamiento ideológico del Régimen (sobre todo para los hijos de los adeptos 
al Régimen donde se ponía más de manifiesto la existencia de una contradicción entre la imagen 
de una España europeizada y moderna, y la dictadura autoritaria y conservadora), y el hecho de 
que las antiguas organizaciones obreras (tanto comunistas
222
, como socialistas, como 
anarquistas) no supusieran suficiente estímulo teniendo en cuenta las circunstancias, concujeron 
a una progresiva radicalización, y a la aparición de grupos de izquierda revolucionaria en 
1965
223
. La influencia de las movilizaciones estudiantiles del Mayo del 68 en España fue 
relativa ya que éstas venían produciéndose desde 1965 en demanda de una participación 
democrática en los sindicatos estudiantiles y contra el sindicato único y oficial (SEU), 
alcanzando su punto más álgido en 1969 tras la muerte del estudiante Enrique Ruano, lo que 
condujo a la declaración del Estado de Excepción en enero de 1969. 
 
El ascenso de la conflictividad en las universidades, sobre todo las de Madrid y Barcelona, se 
saldó con una mayor presencia policial y un aumento considerable de la represión hacia todos 
los grupos opositores. El desarrollismo no trajo consigo la relajación de la represión, sino un 
nuevo tipo de dictadura, burocrática, institucionalizada, que no puso en cuestión en ningún 
momento las estructuras políticas, y en última instancia, la esencia del Régimen
224
. Como 
prueba de que el Régimen no se había modificado en esencia a pesar de las etapas que pueden 
distinguirse a lo largo de su historia, en 1963 nació el Tribunal de Orden Público (TOP), como 
respuesta a la oleada de huelgas que había sacudido la zona norte del país un año antes, 
destacando las huelgas mineras de Asturias, y a un aumento significativo de la conflictividad 
laboral
225
. 
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 PASTOR, Jaime: “El movimiento estudiantil bajo la dictadura franquista y el 68 español”, en GARI, 
M, PASTOR, J, ROMERO, M. (eds.) 1968 El mundo pudo cambiar de base. Madrid: Los Libros de la 
Catarata, 2008, pág. 285. 
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 Bastante cautos, al igual que su homónimo francés en mayo de 1968, con respecto a las movilizaciones 
de estudiantes. Sobre la cuestión, léase: PASTOR, Jaime: “El movimiento estudiantil bajo la dictadura 
franquista y el 68 español”, en GARI, M, PASTOR, J, ROMERO, M. (eds.) 1968 El mundo pudo 
cambiar de base. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2008. 
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 En 1965 se fundan tanto la Asociación Socialista Universitaria, como el Frente de Liberación 
Popular. Sobre la cuestión léase: HEINE, Hartmut, “La contribución de la nueva izquierda al resurgir de 
la democracia española, 1957-1976”, en FONTANA, Josep (ed.,) España bajo el franquismo. Madrid: 
Crítica, 1986, págs. 142-159. 
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 CASANOVA, J. “Modernización y democratización: reflexiones sobre la transición de la democracia 
a la dictadura”. En CARNERO ARBAT, Teresa (Ed.): Modernización, desarrollo político y cambio 
social. Madrid: Alianza, 1992, págs. 264-265. 
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 El resurgimiento de la conflictividad laboral durante estos años está definida por el surgimiento de una 
nueva clase obrera diferente a aquella que protagonizó los conflictos de los años treinta y que nace fruto 
de esa contradicciones de las que nos hemos hecho eco en varias ocasiones a lo largo de este trabajo. Se 
destaca igualmente de esta nueva clase obrera su creciente politización, que iba más allá de la 
reivindicación de la representación sindical libre y democrática. Sobre conflictividad laboral durante el 
franquismo léase, entre otros: MOLINERO, Carme. Productores disciplinados y minorías subversivas 
clase obrera y conflictividad laboral en la España franquista. Madrid: Siglo XXI, 1998. Desde una 
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El TOP, era un tribunal civil encargado de juzgar los derechos políticos, es decir de reprimir el 
uso de las libertades y derechos fundamentales por parte de los ciudadanos: asociación ilícita, 
propaganda ilegal, reunión ilegal, desordenes públicos y manifestación ilegal. El hecho de 
transferir a la jurisdicción civil estos delitos supuso la institucionalización de una suerte de 
“represión civilizada”226. Además de las detenciones de estudiantes y profesores a los que se 
apartó de la docencia, encarcelamientos, procesos y sentencias, más de 3000, dictadas por el 
TOP entre 1964 y 1977
227
, cabe mencionar la aprobación, precisamente en 1968, de la conocida 
Ley sobre represión de bandidaje y terrorismo
228
, que establecía la jurisdicción militar sobre 
toda una serie de delitos entre los que se incluían también: manifestaciones, reuniones, 
conferencias y actos análogos que causasen trastornos al orden público, con ánimo de sofocar 
cualquier intento de rebelión entre los estudiantes y cualquier otro grupo opositor. Al igual que 
los estudiantes, los obreros también crearon estructuras de representación alternativas al 
Sindicato Vertical, las denominadas Comisiones Obreras.  
 
 
4.7.2. La represión y la cárcel: espacio de socialización, espacio de discriminación 
 
La característica más definitoria del feminismo en España durante el tardofranquismo es, sin 
duda, su compromiso en la lucha antifranquista, movimiento que, a su vez, aglutinaba a 
democristianos, socialistas, comunistas y otros grupos de carácter revolucionario que empleaban 
la lucha armada para combatir la Dictadura, una amalgama de agentes sociales compuesto por 
obreros, estudiantes, intelectuales etc., organizados en torno a partidos, sindicatos, asociaciones 
de vecinos etc. 
 
                                                                                                                                                           
perspectiva de género, las obras de Pilar Díaz Sánchez, analizan también la conflictividad laboral durante 
el franquismo. Destacamos: DÍAZ SÁNCHEZ, Pilar. “El trabajo de las mujeres durante la dictadura 
franquista”, en CAPEL MARTÍNEZ, Rosa. Cien años trabajando por la igualdad. Madrid: Francisco 
Largo Caballero, 2009, págs. 167-180. DÍAZ SÁNCHEZ, Pilar, “Trabajo y género en la España 
franquista: estudio comparado de dos sectores: la confección-textil y los ferrocarriles”, en NIELFA 
CRISTÓBAL, Gloria (Coord.) Mujeres y hombres en la España franquista: sociedad, economía, política, 
cultura. Madrid: Universidad Complutense, 2003, págs. 221-242; DÍAZ SÁNCHEZ, Pilar, “La relación 
de las mujeres trabajadoras y los sindicatos durante el franquismo y la transición”, en SEGURA 
GRAIÑO, Cristina y CERRADA JIMÉNEZ, Isabel. Las mujeres y el poder: representaciones y prácticas 
de vida. Asociación cultural Al-Mudayna, 2000, págs. 323-338. 
226
 Sobre la cuestión léase: DEL AGUILA, Juan José. El TOP, la represión de la libertad (1963-1977). 
Barcelona, Planeta, 2001, pág. 10. 
227
 Destacamos la recopilación de sentencias dictadas por el TOP, llevado a cabo por la Fundación 
Abogados de Atocha: GÓMEZ ALEN, José. Materiales para el estudio de la abogacía antifranquista. 
Madrid: GPS, 2010. 
228
 Decreto-Ley 9/1968, de 16 de agosto, sobre represión del bandidaje y terrorismo. BOE núm. 198, 17 
de agosto de 1968, págs. 12192. Esta ley hace referencia al restablecimiento de la vigencia de un Decreto 
(1794/1960. BOE núm. 231, de 26 de septiembre de 1960, y en concreto de uno de los artículos (núm. 2) 
que había sido derogado en una ley posterior, y al que hacemos referencia en el texto.  
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El compromiso antifranquista de las mujeres se materializó de diversas formas, y se gestó en 
espacios de socialización tan diversos como fábricas, partidos políticos que actuaban en la 
clandestinidad, las aulas de las universidades o los barrios, que sirvieron como espacios de 
intercambio de experiencias y permitieron la gestión de una nueva identidad colectiva. A su vez, 
actuaron a través de las estructuras legalmente constituidas, como las asociaciones de vecinos, 
de amas de casa, de madres y padres de alumnos y otras asociaciones de carácter religioso. 
 
Además de advertir la presencia de mujeres en todos los grupos opositores al Régimen: 
estudiantes, obreros etc., destacamos el papel que las prisiones adquirieron como un espacio de 
socialización y concienciación feminista/política debido al incremento de españolas 
encarceladas por motivos políticos durante el tardofranquismo. El Régimen actuó con dureza 
también contra las opositoras al Régimen, y fueron muchas las mujeres represaliadas y 
procesadas por el TOP que se encontraban por aquellos años cumpliendo condena por delitos 
contra la seguridad del Estado
229
. 
 
Lidia Falcón, militante del PCE por aquel entonces, describió en su obra publicada con 
posterioridad: Memorias políticas
230
, aquellos años en los que su actividad como abogada 
dedicada especialmente a causas feministas pero también enfrentándose al TOP, así como su 
actividad clandestina como miembro del PCE, le llevó a ser detenida y encarcelada en varias 
ocasiones
231
. En el infierno
232
, otra obra autobiográfica escrita por Lidia Falcón durante su paso 
en la cárcel de Yeserías
233
, y publicada primeramente en Francia en 1974 gracias a la ayuda de 
                                                     
229
 Los informes penitenciarios, elaborados anualmente por Instituciones Penitenciarias, permiten conocer 
la evolución de la población reclusa durante esos años. Del informe de 1975, se desprende, en primer 
lugar, el aumento progresivo del número de penados por delitos contra la Seguridad del Estado desde 
1965 hasta 1975, fecha en la que se decreto un nuevo indulto. Si en 1965, se encontraban cumpliendo 
condena 252 personas (hombres y mujeres), por delitos como la asociación ilícita o propagandas ilegales, 
en 1974, un año antes del indulto, se encontraban en prisión 536 personas. En cuanto a la intencionalidad 
política de dichos delitos, el informe exponía que de las 299 personas (hombres y mujeres) que se 
encontraban en prisión en 1975 condenados por dichos delitos, 192, de los cuales 7 eran mujeres, los 
habían cometido con intencionalidad política. Recordemos que esta estadística está realizada a fecha de 
31 de diciembre de 1975, por lo tanto no incluía a la población reclusa que ese año fue indultada, en torno 
a un 56% del total de los condenados que permanecían en prisión por delitos contra la seguridad del 
Estado. Datos estadísticos recogidos del Informe o Memoria Anual de 1975, Instituciones Penitenciarias.  
230
 FALCÓN, Lidia. Memorias políticas (1959-1999). Madrid: Planeta, 1999. También hace una 
descripción de los hechos en: Viernes y 13 en la calle del Correo. Madrid: Planeta, 1982.  
231
 En sus memorias, negaba toda vinculación con el atentado, señalando a Eva Forest, como colaboradora 
de la organización terrorista y cómplice del atentado. 
232
 FALCÓN, Lidia. En el infierno, ser mujer en las cárceles españolas. Barcelona: Ediciones de 
Feminismo, 1977. 
233
 Las presas (políticas) de la cárcel de Yeserías lanzaron un manifiesto tras la detención masiva de 
compañeras/os, que habían sido con el atentado de la Calle Correos. En dicho manifiesto, denunciaban las 
torturas a las que fue sometida una de las detenidas, María Luz Fernández Álvarez, durante su paso por la 
Dirección General de Seguridad en la que permaneció cuatro días, y sobre todo, la situación de 
incomunicación en la que se hallaba desde su ingreso en la cárcel de Yeserías, orden dictada por las 
autoridades militares. El grupo de presas denunciaba que ésta había sido utilizada como chivo expiatorio, 
porque no se habían encontrado a los verdaderos culpables del atentado, al tiempo que exigía el 
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Antoinnette Fouque que dirigía una editorial feminista: des femmes, narraba su anterior 
detención, por distribuir y editar periódicos de oposición al Régimen, así como su experiencia 
en la cárcel de Trinidad en Barcelona: el “pequeño infierno”, construido en 1937 para el cuidado 
de prisioneros y heridos de guerra, y regido aún en los años setenta por la orden de religiosas: 
Las Cruzadas Evangélicas de Cristo Rey, a las que Falcón, y otras tantas presas denunciaron por 
su excesiva dureza. 
 
Efectivamente, coinciden en señalar las investigaciones, el franquismo supuso un ruptura en la 
línea evolutiva del sistema penitenciario español no sólo en cuanto a un empeoramiento notable 
de las condiciones de vida de los presos, hacinados en las cárceles en condiciones de 
insalubridad, sino en cuanto al concepto de rehabilitación y reinserción social, espíritu con el 
cual se había puesto en marcha un nuevo sistema penitenciario en el que había trabajado 
Victoria Kent durante la II República.  Sin entrar en detalles sobre esta cuestión nos detenemos 
en el análisis de un aspecto concreto de la historia del sistema penitenciario español: la situación 
de las mujeres presas por motivos políticos durante los años finales de la Dictadura, el papel de 
las congregaciones religiosas, y la discriminación sobre todo sexual, pero también de clase, y la 
influencia de todo esto con la creación de una identidad feminista entre las presas políticas. 
 
En primer lugar, destacamos el significado que tenía el hecho de que algunas cárceles de 
mujeres aun estuviesen regidas por congregaciones religiosas
234
, a las cuales el Estado 
franquista había encargado la organización del régimen interno, tarea que compartían en la 
algunos casos con las funcionarias de la Sección Femenina del Cuerpo Especial de Prisiones. 
Las presas, no obstante, denunciaron de una forma continuada la arbitrariedad de las religiosas, 
la modificación continua de las normas de organización interna, y la autonomía de la que 
disponían con respecto a la Dirección de la prisión, no cumpliendo con las directrices dictadas al 
respecto del tratamiento específico de los presos políticos. El informe de las presas de la cárcel 
de Barcelona
235
, en el que se destacaba especialmente este hecho, así como la tortura 
psicológica a la que eran sometidas por parte de las religiosas
236
, explicaba las fases que 
                                                                                                                                                           
levantamiento de su incomunicación. En “Manifiesto de las presas políticas de Yeserías”, s/f, aunque 
probablemente sea de finales de 1974. En AHPCE, Represión. Sig. Caja 40, carpeta 22.  
234
 Hay que destacar que, a pesar de progresivo alejamiento de los católicos militantes y de una parte del 
clero secular con respecto a la Dictadura y a los métodos represivos de ésta, una parte del clero regular se 
mantuvo fiel a los preceptos religiosos más rígidos y a las posturas inmovilistas, sirviendo de apoyo al 
régimen en determinados ámbitos como éste que mencionamos a continuación. 
235
 Informe con fecha de marzo de 1975. En AHPCE. Represión. Cárcel de mujeres de Barcelona. Sig: 
Caja 39, carpeta 5.3.  
236
 A parte de dicho informe, se cuentan con más testimonios de mujeres encarceladas, recogidos en 
varias obras que se han ocupado del tema. En primer lugar mencionamos: SUÁREZ, Ángel. El libro 
blanco sobre las cárceles franquistas. París: Ruedo Ibérico, 1976, y una de las más actuales que trata 
específicamente el tema de las presas políticas: VINYÉS, Ricard. Irredentas. Las presas políticas y sus 
hijos en las cárceles franquistas. Madrid: Temas de Hoy, 2002. Desde la sociología y los estudios 
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comprendía el encarcelamiento en el caso de la cárcel de Trinitat en Barcelona. Lo 
mencionamos a continuación como un ejemplo representativo de la situación que vivían las 
mujeres encarceladas por motivos políticos durante este periodo. Previo paso por las 
dependencias de la jefatura superior de policía, las presas pasaban un tiempo indefinido cuya 
duración dependía de muchos factores, en unas celdas individuales especiales, a merced de la 
buena o mala voluntad de las religiosas encargadas de la prisión:  
 
Puede que te traigan algún libro; puede que te saquen por la mañana o por la tarde al patio, y 
puede que no haya nada de todo esto y te pases los días contando las baldosas de suelos y 
paredes para no pensar demasiado en los posibles conflictos que tu detención crea
237
.  
 
Superado ese periodo preventivo, las presas pasaban a una sala grande denominada “Brigada”, 
donde se separaba a las políticas de las comunes, creando así problemas de convivencia entre 
unas y otras. Esta separación respondía, según las presas, al miedo que tenía la dirección, de que 
“las políticas hagan tomar conciencia a las demás presas del alto grado de explotación laboral al 
que están sometidas, entre otras cosas…”238. Según las presas, las religiosas fomentaban el odio 
entre los grupos de políticas y comunes premeditadamente, a través de la separación y la 
diferenciación entre presas de una categoría u otra, estableciendo privilegios con los que 
contaban algunas y de los que carecían otras. En el grupo de políticas también se separaban a las 
estudiantes de las obreras, una medida clasista, que en última instancia trataba de impedir la 
unidad de éstas y diluir la amenaza que suponían para la estabilidad de la prisión. Con respecto 
a las Cruzadas, el informe incidía en las funciones otorgadas por el Régimen a las religiosas más 
allá de las labores auxiliares, de las que destacaban las “represivo-políticas”, las de carácter 
“moral” y “redentoras”. Entre las medidas de carácter represivo-político, se encontraban la 
prohibición de hablar catalán con las visitas y la imposición del castellano, algo común, a todas 
las cárceles españolas. Por otro lado, la información que llegaba a la prisión, limitada al 
periódico La Vanguardia, era revisada concienzudamente por las carceleras, y cualquier alusión 
a conflictos políticos (huelgas detenciones etc…), era eliminada, en su intento de mantener el 
aislamiento de las reclusas, y evitar conflictos con la Dirección. Entre las medidas de carácter 
moralizante estaba incluida la prohibición expresa de vestir pantalones, ya que según las 
                                                                                                                                                           
penitenciarios, destacamos otra obra que hace también un breve recorrido sobre la situación de las 
mujeres presas durante el franquismo: ALMEIDA, Elisabet. Corregir y castigar: El ayer y hoy de las 
cárceles de Mujeres. Barcelona: Ediciones Bellaterra, 2002. 
237
 Informe con fecha de marzo de 1975. En AHPCE. Represión. Cárcel de mujeres de Barcelona. Sig: 
Caja 39, carpeta 5.3. 
238
 Explotación laboral a la que eran sometidas también dentro de la cárcel. Según el informe, en los 
talleres, se surtía a empresas textiles que realizaban sus encargos a las cárceles de mujeres, entre esas 
empresas textiles, el informe señala a El Corte Inglés. Las presas comunes que trabajaban en los talleres 
de la cárcel suponían una mano de obra barata, además, según el grupo de presas políticas, las religiosas 
obligaban a trabajar horas extras y nocturnas a las comunes para acelerar la producción. Dicho informe 
detalla la situación de las presas comunes, y sobre todo de los hijos/hijas de las presas allí internadas, y 
que crecían en un ambiente de marginalidad. 
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religiosas, este tipo de indumentaria: “provocaría a las demás presas”; la prohibición de recibir 
visitas, así como cartas y comunicación alguna por parte de amigos, compañeros o novios. La 
censura, según las presas, tenía también un carácter discriminatorio y sexista, a las presas se les 
prohibía el acceso a los ensayos de tipo económico, sociológico etc…, y solo tenían acceso a 
determinadas lecturas como libros de texto y novelas
239
. Además se le sometía a lecciones 
morales y sermones, puesto que según las religiosas, las presas políticas carecían de ella. La 
correspondencia, tanto las cartas y los paquetes recibidos como los enviados, eran revisadas por 
las religiosas y atendiendo a criterios de moralidad y adecuación, muchas de las cartas no 
llegaban a sus destinatarios.  
 
Aunque no lo menciona el informe, era algo común en las prisiones de mujeres la impartición 
de enseñanzas de hogar, con las que se trataba de inculcar a las mujeres: “los valores 
tradicionales de la condición femenina, y sobre todo, las funciones domésticas que toda mujer 
debía aprender”240. Por otro lado, situación en la que vivían las presas con hijos en la cárcel, era 
aun más lamentable, tal y como lo denunciaba Lidia Falcón en su obra autobiográfico.
241
 
 
Quizás, la frase que mejor resuma la situación de las presas políticas en las cárceles 
tardofranquistas, sea la que utilizaban las religiosas despedirse de las presas cuando éstas 
cumplían su condena: “Vale más que la próxima vez volváis por prostitutas que por políticas”. 
Al fin y al cabo la especialidad de las religiosas era la redención moral de las mujeres 
“desviadas” o “caídas”, el objetivo era hacer de ellas buenas madres y abnegadas esposas, 
perpetuándose así la lógica patriarcal, y el ideal doméstico de la mujer.  
 
En conclusión, la redención de las mujeres que estaban allí por motivos políticos, detenidas por 
atentar contra el Estado Franquista, debían ser castigadas y reeducadas también tanto en cuanto 
suponían un peligro para la estabilidad del Régimen al poner en cuestión y amenazar con su 
                                                     
239
 A diferencia de las cárceles de hombres, donde si se permitía la lectura de este tipo obras y ensayos 
con otro tipo de contenidos, que se consideraba adecuados para hombres. 
240
 ALMEIDA, Elisabet. Corregir y castigar: El ayer y hoy de las cárceles de Mujeres. Barcelona: 
Ediciones Bellaterra, 2002. 
241
 FALCÓN, Lidia. En el infierno. Ser mujer en las cárceles españolas. Barcelona: Ediciones de 
Feminismo, 1977. “Una madre solo se debe a su hijo y ¿dónde cumplir mejor slogan que en la cárcel de 
mujeres donde no se tiene nada que hacer? Su horario está dividido por los biberones, la limpieza, el baño 
del niño, la colada. Actividades todas que se realizan en la habitación. El niño no puede estar solo ni un 
minuto, las funcionarias no son niñeras, ¿Para qué está la madre allí? ¿Tiene la madre derecho a pensar, a 
leer, a ir a la escuela, a charlar con otras personas? ¿Tiene derecho a ver la televisión, acudir al 
economato, jugar en el patio? […]”. Además de esto, hay que tener en cuenta el hecho de que la lactancia 
materna redimía condena: “Las reclusas con hijos/as pequeñas en periodo de lactancia estaban exentas de 
cualquier trabajo, y siempre y cuando demostrasen arrepentimiento por el delito cometido y cumplieran 
los preceptos religiosos se les descontaban los días de lactancia como días de redención de pena”. En 
YAGÜE OLMOS, Concepción. Madres en prisión. Historia de las cárceles de mujeres a través de su 
vertiente maternal. Granada: Comares, 2006.  
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comportamiento “hombruno” o “masculino” habiéndose involucrado en actividades políticas, 
una de las bases sobre las que se había levantado el Régimen: la familia tradicional en la que la 
mujer ejercía su papel de madre, esposa, hermana o hija, sumisa y abnegada, subordinada y 
sometida a la autoridad patriarcal. 
 
Los métodos de las religiosas, no obstante, no parecían estar teniendo los efectos deseados, ya 
que la presencia de mujeres en las cárceles fue in crescendo hasta el final de la Dictadura. En 
todos los informes y los relatos autobiográficos publicados, se ponía de manifiesto la existencia 
de discriminación sexual en el seno de las prisiones españolas, ejercida sobre todo por 
religiosas, pero también, en ocasiones, ejercida por los propios compañeros que, desde el 
exterior, enviaban mensajes de apoyo y ánimo con connotaciones, según denunciaban algunas, 
claramente sexistas. Lidia Falcón, en primer lugar, denunciaba el hecho de que la situación de 
las mujeres en las cárceles, (la discriminación sexual, el maltrato psicológico al que eran 
sometidas políticas y comunes por las religiosas o Cruzadas, y la situación de las presas con 
hijos en las cárceles), no tuviese apenas repercusión y las publicaciones no se hicieran apenas 
eco de la especificidad de esa represión ejercida contra las mujeres
242
. Además de las escasa 
publicidad que se le daba a este asunto en el seno de los partidos, quedando como estaba todo lo 
femenino subordinado a lo masculino, otras presas denunciaban el comportamiento sexista de 
sus camaradas. Lola Ferrera, internada tres años en la cárcel de Alcalá de Henares en Madrid, 
denunciaba que sus compañeros solo se acordaban de ellas en fechas señaladas y especialmente 
emotivas. Para sus respectivos cumpleaños, las presas políticas recibían como regalo un ramo de 
flores, y el olvido y la desvinculación más absoluta con respecto a lo que ocurría de puertas para 
afuera.
243
  
                                                     
242
 “[…] No se habla más que de las cárceles de hombres. Un libro informe, como el que se tendría que 
publicar, no lo podría publicar una editorial. Tendría que ser clandestino, como otros, para exponer la 
represión contra las mujeres, la lucha de las guerrilleras después de la guerra, las mujeres que han 
fusilado, que han torturado en todas las comisarías de policía, cómo han dado a luz en el calabozo, en 
jefatura, cómo han abortado de las palizas que les han dado porque esto no se ha escrito nunca”. 
Entrevista a Lidia Falcón en 1974. En GOULD LEVINE, Linda y FEIMAN WALDMAN, Gloria. 
Feminismo ante el franquismo. Entrevistas con feministas de España. Miami (Florida), Ediciones 
Universal, 1980, pág. 77. 
243
 “[…] La mujer estaba mucho más caracterizada en su aspecto secundario. Entonces la atendían como 
un ser sentimental, el ser que en un momento, emotivamente, le envías, el primero de mayo, un ramo de 
claveles rojos, el día de su cumpleaños una tarta y otro ramo de rosas rojas; una cosa preciosa, ¿no? Se 
estableció una relación típicamente objetal. Lo que pasaba era que se daba una degradación política de la 
propia gente que se encontraba allí. Éramos gente que no recibíamos jamás ningún tipo de información; 
se cumplía con nosotras en un nivel exclusivamente sentimental. Había una discriminación real en cuanto 
a la atención de los militantes de la misma organización, hombres, con respecto a las militantes mujeres. 
Esto es una cosa muy, muy típica, que se da también dentro del partido, donde se caía en la 
instrumentalización de la mujer para tareas secundarias, ya que el primer ámbito de lucha era contra el 
fascismo y el problema de la mujer secundaria. Pero claro, todo esto resulta mucho más dolorosa en la 
cárcel porque realmente la discriminación en las cárceles españolas es muy mala para hombres y mujeres, 
pero peor para mujeres”. Entrevista a Lola Ferreira en 1974. En GOULD LEVINE, Linda y FEIMAN 
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Las alusiones a la existencia de discriminación sexual y sexismo en el interior de las prisiones 
para mujeres permiten concluir que estos espacios sirvieron también para la creación de una 
identidad colectiva feminista, posterior a un proceso de concienciación fruto de la experiencia 
vivida en las cárceles. Muchas de las presas políticas se dieron cuenta de la especificidad de 
represión (o doble represión) y comenzaron a reconocerse como parte de una clase social 
oprimida, idea en torno a la cual se organizará el feminismo radical.  
 
En la experiencia de estas mujeres que, luchando activamente en el seno de los partidos y 
sindicatos que formaban parte del movimiento de oposición al Régimen y que finalmente 
terminaron siendo condenadas y encarceladas, se encuentran las razones de la frustración y el 
desengaño que les llevó a alejarse de los partidos políticos para formar su propio movimiento de 
liberación. Es la clave para entender la difícil relación entre feminismo y antifranquismo. 
 
En otro orden de cosas, no hay que olvidar que, además de las mujeres detenidas por su 
implicación y colaboración en los movimientos de oposición al Régimen, en las cárceles 
españolas también se encontraban por aquellos años, mujeres integradas en el grupo de presas 
comunes o sociales cumpliendo condena por los quizás mal denominados “delitos femeninos”: 
prostitución y aborto entre otros. La existencia de “delitos femeninos”, es un reflejo más de la 
discriminación jurídica y legal de las mujeres, del diferente rasero con el que eran medidos los 
actos de uno y otro sexo, teniendo en cuenta el rol que el Estado y la cultura patriarcal les había 
otorgado en la sociedad. La represión de los delitos que atentaban contra la institución familiar 
como por ejemplo el adulterio, era más dura en el caso de las mujeres, ya que éstas debían 
actuar como garantes de la estabilidad familiar. El Código Penal establecía penas de prisión para 
las mujeres casadas que cometiesen adulterio, entendiendo éste como el yacimiento con un 
varón que no fuera su marido, a diferencia del adulterio cometido por un hombre entendido 
como amancebamiento. En este último caso, la “manceba”, o mujer mantenida “pública y 
notoriamente” por un hombre casado, también podía ser condenada a prisión o a destierro244. 
Los informes anuales elaborados por Instituciones Penitenciarias, no permiten conocer si aun 
había mujeres cumpliendo condena por este delito en aquellos años, pero si constan las que lo 
                                                                                                                                                           
WALDMAN, Gloria. Feminismo ante el franquismo. Entrevistas con feministas de España. Miami 
(Florida), Ediciones Universal, 1980, págs. 86-87. 
A pesar del riesgo de despolitización que suponía la situación que relataba Lola Ferreira, lo cierto es que 
se produjeron bastantes movilizaciones por parte de las políticas para denunciar la situación de las 
mujeres en las cárceles, de hecho, la misma Lola Ferreira declaraba en su entrevista que, pudiendo haber 
redimido una parte de su condena por buen comportamiento, prefirió la confrontación directa con la 
Dirección de la prisión, llevando a cabo protestas y huelgas de hambre, lo que demuestra el alto grado de 
concienciación de las mujeres presas. 
244
 Artículo 446 bis (a y b), del Código Penal. Ley de 11 de mayo de 1942 por el que se restablece en el 
Código Penal, el delito de adulterio. BOE de 30 de mayo de 1942. 
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estaban por aborto y las que se encontraban internadas en aplicación de medidas de seguridad. 
Con respecto al aborto, la legislación establecía penas de prisión menor (“en su grado mínimo si 
lo hace para ocultar su deshonra”) para la mujer que causase su aborto, de prisión menor y 
mayor para el médico, matrona o cualquier sanitario que causasen el aborto dependiendo si el 
aborto se había realizado con y sin el consentimiento de la mujer. Asimismo, la divulgación, 
publicidad, exposición y ofrecimiento de anticonceptivos, estaba sometido a penas de arresto 
mayor
245
. 
 
En el informe penitenciario de 1974 se produjo finalmente la escisión entre los delitos de aborto 
e infanticidio agrupados hasta entonces en la misma categoría. Es en ese año cuando se produce 
un aumento significativo en relación con años anteriores, de población reclusa entre 
sentenciadas, procesadas y detenidas en espera de pasar a disposición judicial por cometer delito 
de aborto, un total de 83 mujeres. Cabe destacar que en ese mismo año se encontraban también 
en prisión 28 hombres condenados o a la espera de juicio por causar el aborto a una mujer. A 31 
de diciembre de 1975, después de haberse aplicado el indulto, se encontraban por este motivo en 
prisión todavía 32 mujeres
246
.  
 
Por otro lado, en aplicación de las medidas de seguridad y sometidos a medidas de reeducación 
en virtud de la Ley de Vagos y Maleantes
247
, primeramente, y luego tras su derogación en 
aplicación de la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social
248
, se encontraban en prisión 
hombres y mujeres que ejercían la prostitución
249
. Por estas dos leyes mencionadas con 
anterioridad, fueron internados en prisión durante toda la Dictadura, además de vagos, rufianes, 
proxenetas, aquellos que ejerciesen la prostitución, vagos, ebrios y toxicómanos, y bastantes 
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 Ley de 24 de enero de 1941 para la protección de la natalidad contra el aborto y la propaganda 
anticoncepcionista. BOE, de 2 de febrero de 1941.  
246
 Sin embargo, según el PCE, esas cifras eran bastante diferentes: “Las leyes penales franquistas 
convierten en delincuentes a 1.100.000 mujeres, según las cifras del Fiscal del Tribunal Supremo para el 
año 1973: de ellas 800.000 por uso de anticonceptivos, y 300.000 por prácticas abortivas”. Lo cierto es 
que no todas esas personas fueron condenadas o procesadas y por ello no aparecen como parte de la 
población reclusa. “Por la liberación de la mujer. Llamamiento del Partido Comunista de España”. En 
AHPCE. Sección: Organizaciones de mujeres: Comisión de la mujer del Comité Central del PCE. Caja 
117. Carpeta 12/1. 
247
 Ley de Vagos y Maleantes, de 4 de agosto de 1933. Gaceta de Madrid, 5 de agosto de 1933. Las 
prostitutas fueron también sometidas a las disposiciones del Decreto-Ley de 3 de marzo de 1956, sobre 
abolición de centros de tolerancia y otras medidas relativas a la prostitución. BOE 10 de marzo de 1956, 
así como al Patronato de Protección de la Mujer, creado en 1942, y que tenía como objetivo principal el 
de “velar por todas aquellas mujeres que, caídas, desean recuperar su dignidad”. 
248
 Ley 16/1970, sobre peligrosidad y rehabilitación social. BOE de 6 de agosto de 1970.  
249
 Sobre la cuestión léase: NÚÑEZ DIAZ-BALART, Mirta. Mujeres caídas. Prostitutas legales y 
clandestinas en el franquismo. Madrid: Oberon, 2002; GUEREÑA, Jean-Louis. “Prostitución y 
franquismo: vaivenes de una política sexual”, en OSBORNE, Raquel (ed.). Mujeres bajo sospecha: 
memoria y sexualidad, 1930-1980. Madrid: Fundamentos, 2012, págs. 143-164. Del mismo autor léase: 
La prostitución en la España contemporánea. Madrid: Marcial Pons, 2003. 
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homosexuales
250
, a los que se internaba en campos de trabajo, colonias agrícolas; o bien se les 
desterraba o internaba en prisión donde se les aplicaba terapias educacionales. 
 
Es destacable el hecho de que en los informes no apareciesen mujeres declaradas en “estado de 
peligrosidad social” por homosexuales251. La estrategia de negación o invisibilización del 
lesbianismo suponía un rechazo a la “sexualidad autónoma femenina” 252. La homosexualidad 
entre mujeres se trataba pues de una “desviación sexual” que el Régimen no estaba dispuesto a 
asumir, al menos de una forma oficial. A pesar de ello, las lesbianas eran objeto de una 
represión, en ocasiones más arbitraria y cruel, que la sufrida por los hombres por encontrarse 
fuera de toda regulación.
253
 
 
 
4.7.3. La cultura política antifranquista y la liberación de las mujeres 
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 Aunque la Ley de Vagos y Maleantes fue aprobada en 1933, se realizaron con posterioridad varias 
reformas que modificaron el objetivo y contenido de la ley de una forma sustancial. En 1954, se incluyó a 
los homosexuales como sujetos en “estado de peligrosidad” quedando así sometidos a las medidas de 
seguridad establecidas por la legislación, que en este caso, databan de época republicana. Hasta 1970 
muchos homosexuales eran detenidos y condenados también por escándalo público, cajón desastre por el 
que eran procesados también algunos opositores al régimen y otros “indeseables”. 
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 En 1974, según las estadísticas, se encontraban en prisión 34 hombres en estado de “peligrosidad 
social” por ser homosexuales, a los que se estaban aplicando medidas de reeducación. El colectivo de 
presos homosexuales no pareció verse beneficiado con la amnistía. Tras el indulto de 1975 permanecían 
en prisión o centros especiales 35 hombres. En un informe anterior, aparece además, una tabla con las 
“anomalías físicas” más comunes padecidas por la población reclusa masculina entre la que se encontraba 
la homosexualidad, y sus tres “variantes”: pasivo, activo o mixto. 
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 JULIANO, Dolores. “Tiempo de cuaresma. Modelos de sexualidad femenina bajo el franquismo”, en 
OSBORNE, Raquel (ed.). Mujeres bajo sospecha: memoria y sexualidad, 1930-1980. Madrid: 
Fundamentos, 2012, págs. 35-47. “El lesbianismo ha sido poco visible porque ha sido poco imaginado”, 
ya que implica un cuestionamiento del modelo sexo-género, sobre todo en el caso de las lesbianas que 
adoptaban un comportamiento masculino rompiendoo así con los estereotipos de género dominantes, que 
para el régimen resultaba inimaginable o difícil de asumir. Cita de la pág. 39. 
253
 Paralelo al nacimiento del movimiento feminista, se desarrolló en España la lucha por los derechos de 
los homosexuales, gays y lesbianas. El Frente de Liberación Homosexual del Estado Español (FLHEE), 
se fundó en Barcelona 1971 y trabajó desde la clandestinidad durante los últimos años de la dictadura 
como uno más de los “nuevos movimientos sociales” con ramificaciones a nivel mundial. La lucha global 
contra la opresión de gays y lesbianas en todo el mundo, tenía sus especificidades en el caso español 
debido a las condiciones ipuestas por la Dictadura. Como movimiento igualitario, asumía muchas de las 
reivindicaciones del movimiento feminista, el programa del Frente, incluían entre otras reivindicaciones, 
la equiparación de la mujer y el hombre en todos los aspectos y la supresión de la discriminación, así 
como la legalización del divorcio, los anticonceptivos, y la despenalización del aborto. En Vindicación 
Feminista, octubre de 1976, pág. 44. Sobre la cuestión de la homosexualidad durante el franquismo, 
léase: UGARTE PÉREZ, Javier. Una discriminación universal. La homosexualidad bajo el franquismo y 
la transición. Barcelona-Madrid: Editorial Egales, 2008; Sobre sexualidad femenina, lesbianismo, 
identidades, léase: PLATERO, Raquel. Lesbianas: discursos y representaciones. Barcelona: Melusina, 
2008; OSBORNE, Raquel. “La sexualidad como frontera: militancia, supervivencia y negación del 
lesbianismo por parte de las presas políticas de los nazis y el franquismo”, en Política y Sociedad, 
Monográfico: Sexualidad y Derechos en el siglo XXI, (Coord. por Raquel Osborne), vol. 46, núm. 1 y 2, 
págs. 57-77; OSBORNE, Raquel (ed.). Mujeres bajo sospecha: memoria y sexualidad, 1930-1980. 
Madrid: Fundamentos, 2012; especialmente los capítulos 1 y 3. 
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La mayor presencia de mujeres en las cárceles españolas cumpliendo condena por delitos contra 
la seguridad del Estado, y otra serie de delitos relacionados con la lucha antifranquista se 
encuentra lógicamente vinculada con una mayor presencia de mujeres en los movimientos de 
oposición al Régimen, fruto del trabajo de concienciación y reclutamiento llevado a cabo en los 
barrios, las universidades y otros espacios de socialización, pero también fruto del cambio 
sociológico experimentado entre la población femenina, y la contestación del modelo de 
feminidad impuesto y limitado por la división de esferas y los roles diferenciados. 
 
La progresiva toma de conciencia entre las mujeres de la doble opresión a la que estaban 
sometidas bajo el franquismo forzará a todas las fuerzas políticas a posicionarse con respecto a 
la emergencia del feminismo en los años sesenta y setenta. ¿De qué forma la cultura política 
antifranquista
254
 adoptó el discurso feminista, el lenguaje y sus prácticas hasta configurarse 
como el Partido de liberación de la Mujer? 
 
Los partidos políticos de influencia marxista que tanto desde la clandestinidad como desde el 
exilio luchaban contra la Dictadura, fueron reconociendo la legitimidad de la lucha feminista 
por la liberación de las mujeres reconociendo la especificidad de la opresión femenina bajo el 
franquismo y la doble represión a la que eran sometidas las mujeres españolas. Esto es 
imprescindible relacionarlo no solo con la reorganización de la resistencia al franquismo y la 
oposición en el interior, sino también con su contexto internacional y en un marco 
transnacional: su relación con la reorganización del feminismo o de los movimientos de 
liberación de las mujeres en los años sesenta en todo Occidente, y la incorporación de las 
mujeres y su problemática a las culturas políticas de la izquierda, tanto la comunista como la 
nouvelle gauche. 
 
Durante el VI Congreso del PSOE en el exilio se decidió la puesta en marcha del Secretariado 
Femenino, formada por una “secretaria femenina y otras compañeras de número adecuado” que 
tendría como funciones:  
 
Estudiar los problemas femeninos; Informar a la Comisión Ejecutiva y al Comité Director sobre 
los problemas; organizar actos de propaganda para constituir las mujeres en Grupos Femeninos 
Socialistas y crear en ellos las condiciones precisas para la acción solidaria, política, sindical y 
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 Sobre esta cuestión han trabajo en los últimos años algunas historiadoras entre las que destacamos a 
MORENO SECO, Mónica. “Mujer y culturas políticas en el franquismo y el antifranquismo”, en Pasado 
y memoria: Revista de Historia Contemporánea, núm 7, 2008, págs. 165-185; AGUADO, Ana y 
ORTEGA, Mª Teresa, Feminismo y antifeminismos. Culturas políticas e identidades de género en la 
España del S.XX. Valencia: Universitat de València. Granada: Universidad de Granada, 2011. 
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cooperativa; Mantener relaciones con la Internacional de Mujeres Socialistas y las 
organizaciones miembros de esta
255
. 
 
Según establecía la circular, la secretaria femenina, designada por la comisión ejecutiva, 
representaba en el Comité director a las organizaciones femeninas del Partido como parte del 
comité, con voz. Dicho cargo lo asumió Carmen García de Robledo desde el exilio en París. 
Además de la comunicación y coordinación con los grupos femeninos socialistas que se 
encontraban en el interior, sobre todo las zonas industriales, principales focos de tensiones y 
donde se desarrollarán los conflictos laborales más importantes del franquismo
256
, el principal 
objetivo del Secretariado Femenina será el de incorporar a las mujeres al Partido, tanto las que 
se encontraban en el interior como las que se encontraban en otros países, sobre todo por 
motivos económicos o de trabajo
257
. Por otro lado, para formar parte de los grupos femeninos 
había que estar afiliada al PSOE o a las juventudes socialistas
258
. 
 
La política no es, ni quiere decir, lo que siempre te han inculcado quienes tienen gran interés en 
que vivas en tal error. La política no quiere decir destrucción, sino todo lo contrario, construir 
una solida paz entre todos los hombres […].La política te ofrece un amplio campo del que, en 
ningún momento, puede quedar excluida la mujer. ¿No formamos parte de la sociedad en que 
vivimos? Pues debemos colaborar en ella para conseguir que ésta sea mejor que lo es 
actualmente. Y en esta política, tal como nosotras la sentimos, tienes que ocupar tu puesto como 
mujer, esposa y madre…259. 
 
Aunque la identificación de la mujer con esos roles tradicionales no suponen ninguna novedad, 
lo cierto es que la incorporación de las mujeres a la lucha antifranquista implicaba 
necesariamente una reformulación de las identidades de género, como veremos más adelante.  
 
Notas, la publicación del Secretariado Femenino del PSOE que comenzó a publicarse a partir de 
1968 desde París contribuyó, como medio propagandístico, a la labor de concienciación y 
formación político-sindical entre las españolas que se encontraban en el extranjero. La 
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 Circular núm. 1 del PSOE, artículo 36. Informe del Secretariado Femenino del PSOE, septiembre 
1964- julio 1965. En Archivo de la Fundación Francisco Largo Caballero, fondos PSOE en el exilio. 
Signatura 459.013. 
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 A destacar Vizcaya, Guipúzcoa y Madrid. Por otro lado, la relación desde París con los grupos 
femeninos del PSOE en el interior no estaba exenta de dificultades tal y como aparece reflejado en las 
memorias e informes del Secretariado. Tensiones derivadas de la dificultad de comunicación, de la falta 
de medios, y de la subordinación al partido de la Secretaría con sede en París. 
257
 En el extranjero se conformarán grupos de mujeres socialistas, además de París en Francia había 
grupos en Toulouse y Burdeos. Otros países en los que comienzan a organizarse las socialistas españolas 
serán Suecia, Bélgica, Alemania, Suiza, y México desde donde el Secretariado Femenino con sede en 
París recibirá importantes donaciones enviadas por las socialistas exiliadas mexicanas. En Memoria de la 
gestión del secretariado. 1965. Secretariado Femenino PSOE. En Archivo de la Fundación Francisco 
Largo Caballero, fondos de Benito Alonso Gómez, signatura: 112-04. 
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 Circular Secretariado Femenino del PSOE, marzo de 1966. En Archivo de la Fundación Francisco 
Largo Caballero, fondos de Pascual Sangüesa Mazo, signatura: 211-008. 
259
 Notas, Num.1 enero de 1968, pág. 14. Firma el Secretariado Femenino del PSOE. En Biblioteca de la 
Fundación Francisco Largo Caballero. Donación de Antonio Díez Yagüe. Prensa digitalizada. Signatura: 
18675. 
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movilización de las mujeres en todo caso tenía como principal objetivo su incorporación a la 
lucha contra la Dictadura de Franco. Un objetivo al que contribuían a través de la movilización 
internacional, campañas de protesta y sensibilización en el exterior con respecto a la situación 
en España. 
 
En la relativa “comodidad” del exilio, el recuerdo de la guerra y la posguerra permanecían vivos 
en la memoria de los exiliados contribuyendo a recuperación de la historia que el franquismo 
había intentado hacer desaparecer, y manteniendo viva la esperanza de acabar con la Dictadura 
a pesar de la represión y  de esos años centrales de la dictadura en los que la oposición en el 
interior se encontraba en mitad de su particular travesía por el desierto: 
 
Claro que sí, tenemos buena memoria, y las niñas de aquella época, que hoy somos mujeres nos 
acordamos de aquellas señoritas caritativas que iban a buscar a los niños huérfanos de la última 
saca y llevarles al “auxilio social”, enseñarles y obligarles a cantar el himno de Franco, y darles 
un poco de arroz hervido… Con los años han cambiado la forma de actuar, pero siguen siendo 
las mismas, continúan con las mismas trampas, los mismos trucos. Su meta es la misma. La que 
después de treinta años conocemos todas. Espero que dentro de poco, estas “señoras”, se retiren 
a hacer calceta y con un nuevo régimen la mujer pueda al fin participar como ciudadana libre en 
la vida social y política de nuestro país como es lógico … y entonces así celebrarán congresos y 
asambleas, y seremos felices porque vamos a tener algo que hace treinta años nos quitaron: 
¡LIBERTAD!
260
. 
 
El secretariado femenino del PSOE también llevará a cabo una importante labor de 
concienciación feminista entre las españolas. De hecho el discurso movilizador de las 
socialistas, irá acompañado de la recuperación de las clásicas reivindicaciones del feminismo 
obrero: la igualdad salarial, y la igualdad en el acceso al trabajo y la promoción laboral, así 
como la protección de la madre y el niño. 
 
En el proceso de toma de conciencia feminista la influencia francesa será determinante. A 
destacar, en primer lugar, que precisamente por esos años el socialismo francés había propiciado 
la creación del MDF. Las movilizaciones del Mayo del 68 también resultaran determinantes, tal 
y como aparece reflejado en Notas: 
 
Vivimos unos meses que marcaran incontestablemente la historia de la evolución social 
internacional. La juventud se enfrenta con una generación que no ha sabido aportar las 
transformaciones requeridas, técnica, intelectual, social, económico y políticamente hablando. La 
juventud choca con una civilización concebida para ella por quienes habían dejado hace mucho 
tiempo de formar parte de la juventud. El sentido de conservación, el temor a un mañana 
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 Notas, 3er trimestre de 1968. Estas declaraciones venían a colación de lo sucedido en la V Asamblea 
Nacional de Amas de Casa, en la que la policía había intervenido para expulsar a unas infiltradas que 
habían manifestado su disconformidad con las actividades y los objetivos de la asociación presidida por 
Ascensión Sedeño. La nota estaba firmada por una militante llamada Josefina. En International Institute 
of Social History (IISH), fondos de la International Council of Social Democratic Women (ICSDW), caja 
155: correspondencia con España. 
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desconocido han frenado la impetuosidad de la gesta del 68, la han frenado pero no la han 
vencido. La han anestesiado para unos meses quizá, pero los legítimos afanes de construir una 
sociedad más justa resurgirán de nuevo. Desde la familia hasta la fábrica, pasando por la 
universidad y el colegio, se han desencadenado unos deseos enormes de dialogar, de exponer 
ideas, de RENOVAR. […] Y las mujeres ¿en qué estaban particularmente concernidas con la 
revolución de 1968 se preguntarán nuestras lectoras? En mucho, si en mucho. Y al destacar los 
sucesos juveniles de mayo de 1968 hemos hecho un paralelo entre lo que exige la juventud que 
se siente, con razón, alineada (sic) por unas estructuras caducas que hacen de ella, de la juventud, 
autómatas de señores que ya ni sienten, ni conocen la psicología de la sociedad del 68, y la 
posición de las mujeres que reivindican, legítimamente, que se les de posibilidades para forjar 
ELLAS SU PORVENIR
261
.  
 
 
Es inevitable, por lo tanto, asociar la progresiva toma de conciencia feminista entre las 
militantes en el exilio, con la recuperación de la polémica feminista, y el debate en torno a la 
situación de las mujeres que se retomará a partir de 1968. De hecho, en los informes del 
Secretariado aparecen alusiones a las buenas relaciones que les unían a las socialistas de París, 
con sus compañeras del SFIO, y la organización socialista internacional de mujeres 
(ICSDW)
262
. En este proceso de concienciación feminista, las militantes socialistas españolas 
tratarán de incorporar a los hombres del partido, aunque no sin dificultades: 
 
Desgraciadamente algunos compañeros, en nombre de la igualdad, no nos facilitan la labor. Se les 
olvida que aun en la civilización contemporánea, en el partido, en la familia, en el trabajo, en cuanto 
se trata de la igualdad de derechos y deberes entre el hombre y la mujer, hay un trecho de lo dicho a 
lo hecho…263. 
 
La posición del Secretariado Femenino del PSOE, y por ende, de las mujeres dentro de del 
partido será una fuente de conflictos. Las denuncias de las militantes serán continuas debido a la 
toma de conciencia de la situación de subordinación e inferioridad de las mujeres en el seno del 
partido, sobre todo a nivel de organización. En el trascurso de los congresos es donde con 
mayor claridad se puso de manifiesto la existencia de tensiones entre hombres y mujeres dentro 
del partido
264
 a pesar de la visión idílica que intentaba trasmitir Notas a sus lectoras y militantes: 
 
Pretendemos canalizar las inquietudes de las mujeres de España gracias a los grupos femeninos, 
educándolas social y cívicamente , despertando en ellas el espíritu de la lucha, sacándolas del 
estrecho mundo de la cocina y llevándolas al amplio mundo de la vida con perspectivas. 
Nosotras, mujeres socialistas, queremos evitar que el efecto de emancipación de la mujer sea el 
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 Notas, núm. 2, 1968. Segundo trimestre. Editorial, pág. 1. En Biblioteca de la Fundación Francisco 
Largo Caballero. Donación de Antonio Díez Yagüe. Prensa digitalizada. Signatura: 18675. 
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 Memoria de la gestión del secretariado. 1965. Secretariado Femenino PSOE. En Archivo de la 
Fundación Francisco Largo Caballero, fondos de Benito Alonso Gómez, signatura: 112-04. 
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 Le socialiste, 16 de julio de 1970. En International Institute of Social History (IISH), fondos de la 
International Council of Social Democratic Women (ICSDW), caja 155: correspondencia con España.  
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 “Lamentable, verdaderamente lamentable”, concluía una lectora de Notas al respecto de la presencia 
de las mujeres del secretariado femenino en X Congreso del PSOE en el exilio celebrado en 1967. En su 
crónica, la lectora, denunciaba el hecho de que el partido impidiera a las mujeres poner en duda algunos 
planteamientos y estrategias, en definitiva, formar parte de ese debate: “quieren que hagáis afiliadas 
sordas, mudas y mancas…”. Notas, Num.1 enero de 1968. En Biblioteca de la Fundación Francisco Largo 
Caballero. Donación de Antonio Díez Yagüe. Prensa digitalizada. Signatura: 18675. 
 192 
enfrentamiento de los sexos… el combate de rivales que solo luchan por ocupar el lugar de su 
adversario… cambiando exclusivamente el campo de los privilegiados, pero conservando 
privilegios… Las mujeres socialistas queremos que, juntos hombres y mujeres, edifiquen una 
sociedad nueva, donde no hayan desparecido las clases sociales; donde nadie explote a nadie; 
donde los hombres y las mujeres, dueñas del fruto de su trabajo, sean libres, iguales, honrados e 
inteligentes…265. 
 
Esas tensiones irán in crescendo con el paso de los años debido a la toma de conciencia 
feminista a la que hacíamos alusión con anterioridad: 
 
Aunque a nuestra edad no se puede, aun, hablar de experiencias, si queremos decirles que en 
nuestro partido queda mucho por hacer hasta hacer aceptar a todos los compañeros que las 
mujeres son seres políticos adultos. Dispensen la severidad y la generalización que hacemos, 
pero no podemos callar la amargura que sentimos al comprobar que salvo raras excepciones se 
nos ha oído… pero sin escucharnos muchas veces. Con esa mentalidad desde luego no puede 
trabajar el SF. Seremos justas y no olvidaremos de lamentar la apatía que han demostrado 
muchas mujeres paradójicamente de ellas acobijándose detrás de la teórica igualdad entre 
hombres y mujeres en el seno del PSOE han quedado en casa sin integrarse en la actividad del 
Partido y las que consideramos la utilidad de tener en cuenta la mentalidad femenina nos hemos 
dedicados a las labores de la agrupación a los quehaceres del SF
266
. 
  
También influirá el carácter de Carmen García de Robledo
267
, una militante prácticamente 
desconocida hoy día para la historiografía, y que tuvo que lidiar durante el exilio con la imagen 
tradicional que los socialistas tenían de la mujer, contribuyendo a la reformulación de la 
identidad femenina y la creación de una cultura política femenina
268
.  
 
Desde el interior, el PCE, que seguía considerando tal y como lo habían preconizado Engels y 
Bebel que sólo bajo el socialismo la mujer podría liberarse de esa doble esclavitud (por ser 
mujer y por ser obrera), no tuvo más remedio que llevar a cabo un ejercicio de autocrítica al 
reconocer la existencia de disfunciones en el seno de las sociedades socialistas, donde se había 
abortado la revolución en la mentalidad influencia por el patriarcado:  
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 Notas, núm. 2, 1968. Segundo trimestre. Editorial, pág. 1. En Biblioteca de la Fundación Francisco 
Largo Caballero. Donación de Antonio Díez Yagüe. Prensa digitalizada. Signatura: 18675. 
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 Carta a los compañeros del CE, CP, CD y CC. París, agosto de 1970. Firmada por Carmen García de 
Robledo. En Archivo de la Fundación Francisco Largo Caballero, fondos de PSOE en el exilio, grupo 
departamental de Bajos Pirineos, signatura: 224.010. 
267
 Aunque utilizaba como segundo apellido el de su marido, Robledo, su nombre completo era Carmen 
García Bloise, una histórica militante y política socialista que se alineó con la posición renovadora del 
PSOE, accediendo en ese periodo y por sobrados méritos propios al Comité Ejecutivo del PSOE en 1972, 
y convirtiéndose en la primera mujer que tras la guerra civil había conseguido acceder a un puesto en la 
cúpula. 
268
 Cartel emitido por el Secretariado Femenino del PSOE. En Archivo de la Fundación Francisco Largo 
Caballero, fondos de PSOE en el exilio, grupo departamental de Bajos Pirineos, signatura: 224.010.  
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Incluso en las sociedades socialistas, a pesar de las conquistas logradas, la mujer sigue 
discriminada en una serie de aspectos; y una buena parte de la sociedad considera “natural” que 
la mujer sea inferior al hombre en determinadas esferas
269
. 
 
El PCE intentó forzar así el cambio de mentalidad entre los militantes del partido, contribuir a 
su manera a la creación de una nueva identidad masculina. Insistimos en la idea de que un 
cambio en la feminidad implica necesariamente un cambio en la masculinidad, entendida ambas 
como construcciones culturales, en base a las cuales están construidas las relaciones de género. 
En estos años, el discurso del PCE con respecto a la “liberación de la mujer”, se encontraba 
plagado de referencias a la necesidad de que los “camaradas” entendiesen la necesidad de que 
las militantes adquiriesen progresivamente un mayor protagonismo a nivel organizativo, y 
puestos dirigentes en el partido:  
 
Sus capacidades son subestimadas con frecuencia a causa de los viejos prejuicios sobre la 
inferioridad de la mujer […] Somos conscientes de que, en nuestras propias filas, la 
discriminación de la mujer es una realidad; y de que aún muchos comunistas tienen ideas 
reaccionarias sobre el problema femenino
270
.  
 
Dichas declaraciones permiten afirmar que los principales obstáculos con los que se enfrentaban 
las mujeres para llevar a cabo su liberación, eran por un lado el sistema capitalista, por otro lado 
el Régimen de Franco, y por último la pervivencia de una moral tradicional de influencia 
burguesa muy arraigada en la sociedad, e incluso entre los comunistas. 
 
Por ello, el marxismo lanzó una campaña que reivindicaba el carácter obrero del movimiento 
feminista, del que se proclama interlocutor, al mismo tiempo que intentaba reconciliarse con él 
teniendo en cuenta la evolución del feminismo, y su carácter progresista en los años 
sesenta/setenta:  
 
El PC destaca el mérito de los movimientos feministas. Coincidimos en su objetivo: lograr la 
igualdad de la mujer y del hombre. En este sentido, somos, debemos ser, un Partido feminista. 
Somos el Partido de la Liberación de la Mujer
271
. 
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 Folleto “Por la liberación de la mujer. Llamamiento del Partido Comunista de España”. Sin fecha, 
aunque por las alusiones que hace a la “descomposición del franquismo” date aproximadamente de los 
años objeto de estudio. En AHPCE. Sección: Organizaciones de mujeres: Comisión de la mujer del 
Comité Central del PCE. Caja 117. Carpeta 12/1. A pesar de definirse como un partido feminista: el 
partido de liberación de la mujer, el I congreso del PCE “sobre la cuestión femenina”, no se celebró lugar 
en 1976. Dicho congreso fue organizado por la Comisión del Comité Central para la cuestión femenina 
del Partido Comunista de España, un organismo creado a iniciativa de las mujeres del PCE en estos años. 
En el AHPCE, mismos fondos, se encuentran un documento que recoge las conclusiones del Congreso así 
como las actas de la reunión en la que se discutió sobre la creación de la comisión femenina.  
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 Folleto “Por la liberación de la mujer. Llamamiento del Partido Comunista de España”. Sin fecha, 
aunque por las alusiones que hace a la “descomposición del franquismo” date aproximadamente de los 
años objeto de estudio. En AHPCE. Sección: Organizaciones de mujeres: Comisión de la mujer del 
Comité Central del PCE. Caja 117. Carpeta 12/1. 
271
 Ibídem, pág. 4. 
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El programa del Partido incluía una de las reivindicaciones del movimiento feminista más 
importantes del momento, que a su vez, tenía su origen en teoría marxista de la liberación de la 
mujer. Nos referimos a la construcción de guarderías infantiles que permitiesen a las mujeres 
incorporarse a la vida laboral y que le aliviase de “las cargas familiares”. Eso y la construcción 
de cantinas o comedores comunes responde al ideal de sociedad comunitaria a la que aspiraba el 
marxismo en el que el cuidado de los hijos fuese responsabilidad de la comunidad en su 
conjunto una vez disuelta la familia tradicional. En la misma línea, el llamamiento incluía 
alusiones a la necesidad de legalizar los métodos anticonceptivos (con cargo a la Seguridad 
Social), y el divorcio
272
. Su postura con respecto al aborto, era sin embargo más ambigua, como 
una reminiscencia de la moral sexual conservadora que ha caracterizado al marxismo: 
 
Sobre el problema del aborto, en torno al cual existen en la actualidad opiniones muy diferentes 
en la sociedad, la democracia permitirá un esclarecimiento científico de su verdadero 
significado, y las masas decidirán que legislación corresponde adoptar en esta materia.  
 
En este asunto, diferirán totalmente con la mayor parte del feminismo de segunda generación 
(no solo el radical), ya que para las feministas, el derecho al aborto se convirtió en un asunto 
primordial, eje de su programa reivindicativo sobre todo a partir de 1975. No solo por las 
consecuencias y el riesgo que suponía para la salud de la madre el aborto clandestino, sino por 
su carácter simbólico, la legalización del aborto, simbolizaba la recuperación del cuerpo. 
Aunque influenciado por la teoría marxista, de alguna forma el feminismo radical implicaba una 
vuelta al individualismo. Esta lucha a favor de la recuperación del cuerpo y la libertad sexual se 
enfrentaba, no solo contra la pervivencia de una moral sexual tradicional entre los militantes 
comunistas, sino también contra el propio concepto que el marxismo tenía de la maternidad: una 
función social, y de la mujer como productora (y reproductora). Por eso, el aborto se encontraba 
en la encrucijada marxista de la comunidad vs el individuo, y salvo en situaciones excepcionales 
era considerado un acto de egoísmo y de individualismo
273
.  
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 “Con pleno respeto para los creyentes que tengan en esta materia un criterio distinto, el PC considera 
que es necesario establecer el divorcio para el matrimonio en tanto que contrato civil: cuando las 
relaciones entre una pareja se han deteriorado, la pervivencia obligada del lazo matrimonial tiene 
consecuencias negativas para todos los seres que integran la familia”. Ibídem, pág. 3. 
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 La teoría marxista de la liberación de la mujer de principios del S.XX, había logrado justificar la 
necesidad de permitir la legalización del aborto en un contexto de carestía y teniendo en cuenta la 
situación de miseria en la que vivía la clase trabajadora bajo el capitalismo. Sin embargo, en otro 
contexto, una vez instaurado el socialismo, cuando la familia se hubiera disuelto, y el cuidado de los hijos 
fuese responsabilidad de la comunidad, y las mujeres hubieran sido “liberadas” de la esclavitud de la 
maternidad (inconsciente) y el trabajo doméstico, el aborto dejaría de tener sentido, sería considerado 
como acto de egoísmo, un exceso de individualismo imperdonable para el marxismo. 
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En la necesidad de reclutar militantes para la causa obrera y antifranquista, y sobre todo en la 
necesidad de incorporar cuadros femeninos, tanto el PCE como otros partidos y sindicatos, se 
lanzaron a una campaña de infiltración en las estructuras legales de organización sobre todo en 
los barrios. 
 
 
4.7.4. La lucha en los barrios y el Movimiento Democrático de Mujeres (MDM) 
 
A los partidos políticos y sindicatos, hay que sumar la importancia de un nuevo movimiento 
social de carácter urbano, el movimiento vecinal, en el que las mujeres participaran de una 
forma muy activa a través de las asociaciones de vecinos y las asociaciones de amas de casa. El 
proceso de urbanización y proletarización que tuvo como consecuencia las transformaciones 
económicas tras la aplicación de los planes de desarrollo se encuentran en los orígenes del 
movimiento vecinal, un movimiento heterogéneo que fue capaz de incorporar a personas de 
diferentes ideologías e incluso clase social
274
. 
 
La movilización en los barrios compartía unas características que son comunes a toda España: la 
inmigración del campo a la ciudad, la creación de una masa de asalariados y mano de obra 
“barata” que comienza a asentarse en los extrarradios de las grandes ciudades las cuales 
experimentan, a su vez, un considerable crecimiento urbano y demográfico. El análisis de la 
movilización en los barrios durante el tardofranquismo no puede desligarse por lo tanto, de este 
proceso de aumento de la clase obrera, ligado al desarrollo económico y la industrialización.  
En los orígenes del movimiento vecinal se encuentra también la aprobación de la ley de 
asociaciones,
275
 que forma parte del proceso aperturista y modernizador que inician los 
tecnócratas. La Ley de asociaciones fue presentada como “un nuevo hito en el proceso político 
evolutivo del Movimiento Nacional”, y formaba parte de la estrategia del Régimen de 
legitimación de cara al exterior, una prueba del aperturismo del gobierno tecnócrata. A pesar de 
esta Ley, la constitución de una asociación no era tarea fácil, teniendo en cuenta que los fines de 
la asociación a constituir no tenían que ir en contradicción con “los Principios Fundamentales 
del Movimiento, y demás Leyes fundamentales, los sancionados por las leyes penales, los que 
atenten contra la moral, el orden público o cualquiera otros que impliquen un peligro para la 
unidad política y social de España”, tal y como se establecía en el artículo tercero. Este proceso 
aperturista, va en paralelo con el aumento de la represión hacia todos los grupos opositores, las 
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 Sobre la cuestión, léase: CASTELLS, Manuel. Movimientos sociales urbanos. Madrid: Siglo veintiuno 
de España, 1974. CASTELLS, Manuel. “Productores de ciudad: El movimiento ciudadano de Madrid”, 
en PÉREZ QUINTANA, V., y SÁNCHEZ LEÓN, P. (eds.) Memoria ciudadana y movimiento vecinal. 
Madrid, 1968-2008. Madrid: Los libros de la Catarata, 2008, págs. 54-78. 
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 Ley 191/1964, de 24 de diciembre, de asociaciones. BOE núm.311 de 28 de diciembre de 1964. 
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dos respuestas del Régimen a los primeros síntomas de recuperación de la sociedad civil, 
crecientemente politizada y movilizada
276
.  
 
En un primer momento, las asociaciones de vecinos se constituyeron como plataformas de lucha 
contra los poderes locales que ignoraban las necesidades de los vecinos asentados en las nuevas 
poblaciones y barrios que encontraban prácticamente en la marginalidad teniendo en cuenta la 
falta de servicios básicos como alumbrado público, colegios, centros de salud, centros 
deportivos, una adecuada red de transporte e incluso la falta de viviendas. A la creación de estos 
núcleos urbanos sin servicios básicos había contribuido, no solo la ineficacia de los poderes 
locales (ayuntamientos) y estatales, sino también la codicia de un sector constructor/ promotor 
inmobiliario que no desaprovechó la oportunidad que ofrecía la oleada de emigrantes 
desplazados desde las poblaciones rurales en busca de trabajo y una vida mejor en las ciudades, 
y que dio lugar a una gran especulación, y un alza desmesurado del precio del suelo y de la 
vivienda. Las protestas de las asociaciones de vecinos también iban dirigidas contra el 
Gobierno, y las condiciones de vida impuestas por el desarrollismo: los bajos salarios y el alza 
de precios, sobre todo de los alimentos, que se agudizó durante la crisis del petróleo.  
 
Por otro lado, las asociaciones de vecinos ofrecieron el paraguas legal necesario que permitiría a 
las organizaciones políticas y sindicales ampliar sus bases sociales infiltrándose en las 
asociaciones e incorporando a los vecinos y vecinas de los barrios, tanto a la lucha contra la 
Dictadura, como a la lucha de la clase obrera contra el capitalismo. La estrategia del 
“entrismo”277 y la propia evolución de los vecinos y su progresiva concienciación política, a la 
que se accedió, como diría Manuel Castells, de una forma “natural” y no “ideológica”, es decir 
como una ampliación de sus reivindicaciones ciudadanas, convertirá al movimiento vecinal en 
una nueva y eficaz plataforma de lucha contra la Dictadura, escuela de democracia “porque la 
gente que no era política descubrió que la democracia era una necesidad, no una consigna de 
rojos”278, y un enclave democrático279. Para el Régimen, estaba claro cuáles eran sus objetivos: 
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 SAZ, Ismael: “Y la sociedad marcó el camino. O sobre el triunfo de la democracia en España (1969-
1978)”, en QUIROSA-CHEYROUZE, Rafael (ed.): La sociedad española en la transición. Los 
movimientos sociales en el proceso democratizador, Madrid, Biblioteca Nueva, 2011, págs. 29-42. 
277
 La infiltración en el movimiento vecinal fue iniciativa del PCE, y de otros partidos de extrema 
izquierda maoístas y trotskistas. Destaca Manuel Castells (2008, p. 76-78) cómo los líderes vecinales y 
militantes políticos tuvieron que llevar a cabo un esfuerzo durante los primeros años por mantener la 
autonomía de los movimientos vecinales frente a las presiones que sufrían por parte de los jefes de sus 
partidos para instrumentalizar el movimiento.  
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 CASTELLS, Manuel. “Productores de ciudad: El movimiento ciudadano de Madrid”, en PÉREZ 
QUINTANA, V., y SÁNCHEZ LEÓN, P. (eds.) Memoria ciudadana y movimiento vecinal. Madrid, 
1968-2008. Madrid: Los libros de la Catarata, 2008, pág. 26. 
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 Término para designar un espacio democrático institucionalizado inserto dentro de un régimen 
autoritario, y que actuaría como canalizar las aspiraciones de democratización de la sociedad actuando 
como palanca de transición a la democracia. Sobre la cuestión, léase la obra de GILLEY: “Democratic 
enclaves in authoritarian regimes”, Democratization, 17, 2010, págs. 389-415. 
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“La subversión en los barrios y en el ámbito laboral son las dos principales palancas que 
emplean los grupos de oposición para conseguir derrocar el Régimen actual español”280. El 
informe hacía alusión, tal y como lo recoge Martínez i Muntada en su artículo, a la existencia de 
una creciente movilización en los barrios organizada en torno a las asociaciones de vecinos, y 
que tenía como siguientes objetivos: “Separar al pueblo de la autoridad; Convencer a la 
población de la necesidad de derrocar al Régimen actual; Paralizar la vida ciudadana cuando 
convoque la Huelga General; Crear órganos paralelos de poder”281.  
 
En los orígenes de la incorporación de las mujeres al movimiento ciudadano se encuentran los 
cambios sociológicos experimentados por la sociedad española en proceso de transformación y 
conversión en una sociedad de masas, consecuencia a su vez de los cambios socio-económicos. 
La masiva incorporación de las mujeres al mercado laboral, sobre todo de mujeres casadas y/o 
madres, desde los años sesenta provocará cambios muy importantes, cambios en la 
autorepresentación, una redefinición de la maternidad, de la familia, y un cambio en las 
relaciones de género fundadas ahora sobre bases más igualitarias. Sin embargo, las mujeres que 
desempeñaban un trabajo remunerado, llámese extradoméstico o “productivo”, no dejaron por 
ello de ser las principales responsables del mantenimiento y cuidado de la familia y de la 
comunidad. La división de tareas y de espacios (público/masculino y privado/femenino), se 
mantuvo en grandes líneas a pesar de dichos cambios. De hecho, la incorporación de las mujeres 
al mercado laboral tuvo como consecuencia otro fenómeno: la aparición de la doble jornada 
laboral. La presión social para que las mujeres no abandonases sus responsabilidades 
domésticas y familiares en aras de la promoción personal/profesional se hará cada vez más 
evidente, a través de los medios de comunicación, y sobre todo en la prensa femenina, 
encargada de la difusión de un modelo de mujer a imitar que primaba la maternidad y las 
responsabilidades familiares a cualquier tipo de actividad, fuese del tipo que fuese: política, 
laboral o cultural. 
 
De igual forma, estos cambios sociológicos crearon una presión entre los hombres
282
, ya que a 
pesar de la ampliación o generalización de la clase obrera, lo cierto es que el ideal burgués de 
familia no se había visto modificado en el ideario colectivo. Para la mayor parte de la población, 
lo “normal” era que el hombre (como cabeza de familia) ganase lo suficiente para que la mujer 
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 Informe de origen policial: “Plan barrios: estudio sobre la subversión en los barrios”, en MARTÍNEZ I 
MUNTADA, Ricard. “El movimiento vecinal en el tardofranquismo. Acción Colectiva y Cultura Obrera. 
Propuestas y problemas de interpretación”. Ayeres en discusión. Temas clave de Historia Contemporánea 
Hoy, 2008, pág. 1. Sobre la cuestión, léase también: MARTÍNEZ I MUNTADA, Ricard. “Movimiento 
vecinal, antifranquismo y anticapitalismo”, en Historia, trabajo y sociedad, núm. 2, 2011, págs. 63-90. 
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 Ibídem. 
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 Si la feminidad, como construcción cultural, se encontraba en revisión en estos años, del mismo modo 
lo estará la masculinidad. 
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no tuviese que trabajar fuera del hogar, lo que podía poner en riesgo la estabilidad familiar y el 
orden social, en última instancia. Amas de casa, a tiempo parcial o completo, las mujeres se 
encontraban insertas, más que en ninguna otra estructura u organización política/sindical, en el 
movimiento vecinal que se desarrolla en los barrios o la vecindad, y sobre todo en las 
asociaciones de amas de casa. 
 
Lo cierto es que la organización de las primeras asociaciones de amas de casa no respondió a un 
objetivo subversivo o de oposición a la Dictadura, sino más bien al contrario, parecía reafirmar 
la “conciencia femenina” y el sistema de género, lo cual es lógico teniendo en cuenta que su 
nacimiento estuvo ligada a los intentos aperturistas y “democratizadores” del Régimen, y su 
intento por canalizar y monopolizar la recuperación ciudadana a la que hacíamos mención con 
anterioridad. Según la teoría de Kaplan,  
 
La conciencia femenina se centra en los derechos del género, en los intereses sociales y en la 
supervivencia. Quienes tienen conciencia femenina aceptan el sistema de géneros de su sociedad; 
de hecho, esa conciencia emana de la división del trabajo por sexos, que asigna a las mujeres la 
responsabilidad de conservar la vida. Pero al aceptar esta tarea, las mujeres con conciencia 
femenina exigen los derechos que estas obligaciones llevan consigo. La acción colectiva para 
asegurar aquellos derechos que resultan de la división sexual del trabajo, tiene a veces 
consecuencias revolucionarias puesto que politiza las redes de relaciones de la vida cotidiana
283
.  
 
Defensoras del rol doméstico, las primeras de las asociaciones de amas de casa nacieron con la 
vocación de fomentar las redes de solidaridad informal y apoyo mutuo entre las mujeres de 
clase media y obrera en los barrios: un espacio privilegiado para las amas de casa, 
tradicionalmente considerado como femenino, una prolongación de sus hogares, donde las 
mujeres desempeñaban sus funciones también como una prolongación de sus deberes de madre 
y esposas, y en beneficio de la comunidad. La reivindicación de la subida de los alimentos, la 
congelación de los salarios y por ende, de la política económica del Gobierno, consiguió 
politizar su lucha, que hasta entonces se consideraba que actuaba en los márgenes de lo 
cotidiano. 
 
Sin embargo, además de nuevos espacios de socialización, algunas de estas asociaciones de 
amas de casa se convirtieron en una de “escuela de ciudadanía”, de resistencia y oposición al 
franquismo, tan importante como las redes de solidaridad tejidas en torno a las cárceles (y en el 
interior de las mismas) por las familiares de los presos políticos. A pesar de que no ha sido 
reconocido como tales ni por la historiografía de la Transición ni por los agentes sociales, como 
indica Pamela Radcliffe: 
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 KAPLAN, Temma, “Luchar por la democracia: formas de organización de las mujeres entre los años 
cincuenta y los años sesenta”, en AGUADO, A (Ed.) Mujeres, regulación de conflictos sociales y cultura 
de la paz. Valencia: Institut d’Estudis Universitaris de la Dona, 1999, págs. 89-107. Cita de la página 91. 
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Su vinculación con el Movimiento, junto con el ‘anacronismo’ que conllevaba la imagen del 
‘ama de casa’ tan apegada al ‘antiguo régimen’ como a la sociedad tradicional, volvieron casi 
imposible que los progresistas vieran en esas asociaciones una forma de ‘escuelas de 
democracia
284
. 
 
La politización de las amas de casa, y la configuración de las asociaciones como escuelas de 
ciudadanía, contribuyó a la recuperación de una conciencia feminista en el tardofranquismo, y a 
la redefinición de las ‘mujeres’, concepto construido por el poder político en torno a los 
estereotipos de madre, esposa y ama de casa
285
. 
 
Por otro lado, las asociaciones de amas de casa ofrecieron una cobertura legal a las 
organizaciones de mujeres que actuaban desde la clandestinidad, contribuyendo así a ampliar la 
base social del movimiento de oposición al Régimen. Sin embargo, las mujeres incorporadas a 
la lucha movimiento obrero se encontraron con bastantes dificultades a la hora de llevar a cabo 
el reclutamiento. Muchas denunciaron como, en ocasiones, el trabajo de concienciación en los 
barrios se veía obstaculizado por los propios camaradas, ya que estas reivindicaciones chocaban 
con las prioridades de lucha que había establecido el partido en cuestión
286
. Igualmente 
señalaban las dificultades a la hora de reclutar a la población femenina y llevar a cabo esos 
trabajos de concienciación política y feminista al mismo tiempo
287
. 
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 En ese sentido, señalamos las posibilidades de investigación que ofrecen las publicaciones y boletines 
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está diciendo las contrarias; no puedes ir allí hablando de la libertad sexual cuando el Partido no está 
hablando de eso ni le interesa que hables de eso porque ahora lo que hay que discutir es la recogida de 
basuras…”. En GOULD LEVINE, Linda y FEIMAN WALDMAN, Gloria. Feminismo ante el 
franquismo. Entrevistas con feministas de España. Miami (Florida), Ediciones Universal, 1980, pág. 60. 
287
 Informe sobre la Mujer, escrito por las militantes canarias sobre los trabajos de concienciación entre 
las mujeres en los barrios. Documento con núm. de referencia: 144/11 y fechado en 9 de mayo de 1969, 
en AHPCE, organizaciones de mujeres. Comisión de la mujer del Comité Central del PCE. Varios 
documentos. Caja 117. Carpeta 12/1. 
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Destacaban las militantes comunistas el escaso nivel de compromiso que había entre las mujeres 
a las que pretendían incorporar a la lucha revolucionaria, la mayoría de ellos mujeres de obreros 
y militantes, su desconocimiento acerca de la doble explotación femenina, como una prueba de 
que la revolución no había llegado aún a la vida privada y cotidiana, a los hogares de los 
proletarios, los roles de género y el reparto tradicional de tareas estaba muy interiorizado por las 
mujeres, y era difícil luchar contra esas estructuras mentales que no habían evolucionado.  
 
Los informes de las comunistas denuncian que una de las dificultades con las que se enfrentaban 
esas labores de concienciación era el bajo nivel cultural de las mujeres que acudían a las charlas 
o talleres dirigidos especialmente a las amas de casa, en su mayoría, “mujeres de comunistas”. 
En segundo lugar, el informe señalaba como las mujeres poseían un nivel de concienciación 
diferente al de sus maridos, o en algunos casos un reflejo de ésta, lo cual resultaba un hándicap, 
ya que “se hacía necesario explicarles y hacerles entender en primer lugar, su propia situación 
de alienación como mujeres”. El informe concluía con la necesidad de trabajar este aspecto con 
las mujeres que, en el seno del partido, habían llevado a cabo hasta la fecha labores de menor 
responsabilidad, debido decían las comunistas, a las imposiciones de la sociedad burguesa: la 
educación de la mujer dirigida hacia el matrimonio, la maternidad y la vida familiar. De igual 
modo, el informe consideraba que los hombres comunistas debían concienciarse de la situación 
de opresión específica de las mujeres, y de la importancia de éstas para el desarrollo como seres 
humanos para su contribución a la lucha revolucionaria. 
 
Representante del feminismo socialista, en 1965 nació el Movimiento Democrático de Mujeres 
(MDM)
288
, una organización que trabajará desde la clandestinidad hasta su legalización en plena 
Transición, y que utilizará igualmente la estrategia de infiltración en las asociaciones legales, 
sobre todo amas de casa cuando estas comiencen a extenderse y a aparecer en todos los barrios, 
para llevar a cabo una tarea de reclutamiento y concienciación entre las mujeres. 
 
Aunque la influencia del Partido en la organización era bastante fuerte, sobre todo a nivel 
teórico y organizativo
289
, los objetivos que se planteaban eran la creación de un movimiento 
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 Para más información sobre el MDM léase: SALAS, Mary y COMABELLA, Merche. “Asociaciones 
de mujeres y movimiento feminista”, en ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA TRANSICIÓN 
DEMOCRÁTICA”. Españolas en la transición, de excluidas a protagonistas. 1973-1982. Madrid: 
Biblioteca Nueva, 1999; y MARTÍNEZ TEN, Carmen, GUTIÉRREZ GARCÍA, Purificación, y 
GONZÁLEZ RUIZ, Pilar (Coords.). El movimiento feminista en España en los años 70. Madrid: Cátedra. 
Instituto de la Mujer. Universidad de Valencia, 2009, págs. 247-274. 
289
 La influencia del Partido dentro de la organización supuso un foco de tensiones entre las mujeres 
democráticas, muchas llegaron a abandonar el MDM para formar sus propias organizaciones de carácter 
feminista, desvinculándose del Partido. Se criticaba la existencia de un “aparato organizativo 
desproporcionado y muy superior a la realidad de la amplitud de la base, que condiciona la falta de crítica 
y participación de ésta en las decisiones”. Era una crítica a la excesiva burocratización, el riesgo de 
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interclasista
290
 que aunara a mujeres para luchar contra la Dictadura y la represión, a favor de 
los derechos de los trabajadores
291
 y por las libertades democráticas. También tenía un 
componente feminista, el MDM luchaba contra la discriminación sexual y por la liberación de la 
mujer, pero siempre integrada en la lucha general contra la Dictadura y el fascismo en primer 
lugar, y contra las estructuras que habían definido la situación de inferioridad de la mujer en 
segundo lugar.  
 
El trabajo de concienciación de las mujeres democráticas se llevó a cabo a través de charlas, 
debates, mítines en colegios, casas particulares, iglesias, o a través de las estructuras legales 
como las asociaciones de vecinos o amas de casa. En ocasiones se enfrentaban a sus propios 
camaradas, por las diferentes prioridades de unos y otros, otras veces, a la existencia de unas 
estructuras mentales tradicionales entre las mujeres, la pervivencia de una moral sexual 
conservadora. Las charlas y el trabajo de concienciación en lo que respectaba a la “liberación 
sexual” se veía dificultada por el desconocimiento y la ignorancia de las mujeres hacía este tipo 
de cuestión, hasta entonces considerados tabú
292
, y que pronto comenzarían a ser explotados por 
los medios de comunicación, y sobre todo por el cine, como hemos visto anteriormente. 
                                                                                                                                                           
manipulación por parte del Partido, y la ambigüedad de una organización que trataba de ser interclasista: 
el MDM “carece de contenido de clase, se dirige a la mujer en general lo cual determina que sus objetivos 
sean ambiguos y que en ningún momento haga suyos los objetivos de la clase obrera de una manera 
clara”. Dice además que dentro del plano organizativo hay una falta total de pluralismo ideológico: “En 
los órganos de dirección hay total mayoría de un grupo político que se sirve de esta mayoría para imponer 
su línea a través de la forma “democrática” burguesa de votación, cuando en un movimiento de estas 
características la elaboración de la línea de actuación tiene que realizarse a través del análisis y la 
discusión, única forma de que las personas que se integren en él adquieran progresivamente una elevación 
del nivel teórico y práctico”. Finalmente el documento solicita el replanteamiento del movimiento “en sus 
fines y organización si se quiere que sea un instrumento eficaz para la promoción de la mujer dentro de la 
lucha por la consecución de una sociedad socialista”. Documento titulado: “Documento O.R.T de las 3 de 
la Coordinadora MDM. Ref.379/63, cop. 14-10-1971”, en AHPCE, organizaciones de mujeres, 
movimiento democrático. Caja 117, carpeta 2/3. 
290
 La pluralidad y variedad ideológica en la composición de la organización se puede comprobar a través 
de los informes de las primeras reuniones generales del MDM, celebradas a partir de 1970. En dichos 
informes, se señalaba la presencia de católicas, obreras, mujeres de presos, estudiantes, profesionales y 
esposas de comunistas sin apenas concienciación feminista, entre las asistentes. Sobre la presencia de 
éstas últimas, destacamos el informe realizado por una de las mujeres democráticas presente en la primera 
de las reuniones celebrada en febrero de 1970, en el que señalaba: “Con respecto al problema concreto de 
la discriminación de la mujer, ni una sola de nuestras “insignes” conyugues se aclaraba”. El informe 
señalaba cómo las mujeres de los comunistas “metían la pata cada vez que abrían la boca para regocijo de 
las católicas”. Los informes se encuentran en AHPCE, organizaciones de mujeres, movimiento 
democrático de mujeres. Caja 117. Carpeta 2/2 y 2/3. 
291
 Al igual que otras organizaciones de mujeres de épocas precedentes, el MDM tenía una vertiente 
solidaria (y de alguna forma subsidiaria). Uno de sus actividades consistía en la recaudación de fondos 
para ayudar a los presos políticos, y a los trabajadores despedidos. 
292
 Señalan Mary Salas y Merche Comabella, las charlas o conferencias de contenido sexológico, 
“provocó una cierta incomodidad en algunas mujeres e incluso casos de rechazo”, “vecinas con cara de 
perplejidad, de horror o de escándalo, y en muchos casos las mujeres del MDM tuvieron que poner los 
pies en polvorosa ante las amenazas de sus maridos que salían inmediatamente al oír susurros en la 
puerta”. En SALAS, Mary y COMABELLA, Merche. “Asociaciones de mujeres y movimiento 
feminista”, en ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA”. Españolas en la 
transición, de excluidas a protagonistas. 1973-1982. Madrid: Biblioteca Nueva, 1999, pág. 32. 
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Además de ser la primera organización de este tipo con programa propio, el MDM contaba 
delegaciones que surgieron por todo el Estado
293
, y con varias publicaciones que actuaban como 
portavoces y que salieron de forma regular desde finales de los años sesenta hasta mediados de 
los años setenta
294
. En el primer programa del MDM, que data de 1968 se analizaban las causas 
de la situación de las mujeres: la educación, “el concepto tradicional ya desfasado de madre y 
esposa” 295, y la actitud de las élites dirigentes a las que les interesaba mantener a la mujer en esa 
situación. Entre las reivindicaciones destacaban la creación de una extensa red de guarderías y 
otras cuestiones de tipo educativo, la igualdad salarial y otras cuestiones en el orden de lo 
laboral, los derechos civiles, libertad religiosa, matrimonio civil y derechos políticos. En cuanto 
al control de la natalidad, el MDM, se declaraba a favor de “la maternidad consciente”296. 
 
En lo que respecta a la relación con las Amas de Casa, hay que señalar que ésta no estuvo 
exenta de dificultades en los inicios. Las mujeres democráticas reaccionaron enérgicamente 
contra el apoyo prestado por las Amas de casa al proyecto de Ley presentado por las 
procuradoras en Cortes, lideradas por Pilar Primo de Rivera, en 1968, que pretendía 
profesionalizar el trabajo de ama de casa. Además del enfrentamiento a raíz del proyecto de 
Ley, las mujeres democráticas habían acusado el carácter tradicional y poco representativo de la 
asociación que dirigía Ascensión Sedeño, a la que se calificaban de “persona retrograda y 
ambiciosa”, y a la que se acusaba, además de utilizar su cargo con pretensiones políticas297. 
 
La infiltración de las militantes del MDM en las asociaciones de amas de casa creará una 
diferenciación entre las propias asociaciones, algunas seguirán ligadas ideológicamente al 
Régimen, como es el caso de la Federación Nacional de Asociaciones de Amas de Casa 
presidida por Ascensión Sedeño, con las que las radicales como las castellanas y las 
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 Un vistazo a las delegaciones asistentes a las primeras reuniones generales del MDM permiten afirmar 
que las delegaciones más activas y mejor organizadas eran las de Madrid, Zaragoza, Valencia y Asturias. 
294 
La mujer y la lucha era la publicación del MDM de Madrid, Avanzando, el de Valencia que comenzó a 
publicarse a partir de 1975, y Mundo Femenino, portavoz del MDM de Asturias, funcionaba desde 1970. 
Entre las páginas de estas publicaciones se denunciaba la situación de los presos políticos en las cárceles, 
las condiciones de los trabajadores y trabajadoras, y se discutían cuestiones de género. 
295
 En DURÁN, María Ángeles. Mujeres y hombres. La Formación del pensamiento igualitario. Madrid: 
Editorial Castalia, 1993, págs. 193-203. Destacamos el comentario al mismo realizado por Pilar Folguera 
en páginas siguientes.  
296
 La mujer y la lucha. Núm. VI. Septiembre de 1968. En AHPCE, publicaciones, La Mujer y la lucha, 
Sig.: 78/1. 
297
 La mujer y la lucha. Marzo de 1968. En AHPCE, publicaciones, La Mujer y la lucha, Sig.: 78/1. 
Efectivamente, Ascensión Sedeño había presentado su candidatura a varios puestos en la administración 
pública. 
 203 
independientes, no tendrán buenas relaciones
298
. Una falta de sintonía que tiene su origen en las 
diferentes concepciones que ambas asociaciones tenían sobre la mujer y su función en la 
sociedad como madre y ama de casa. Esto, a su vez, pone de manifiesto la existencia de un 
proceso de debate en torno a la identidad femenina y a su proceso de reformulación.  
 
Las castellanas e independientes comenzaron rápidamente a denunciar la ausencia de derechos 
y libertades democráticas, y la política económica del gobierno (las subidas de los precios) 
adoptando una estrategia de lucha basada en los encierros, boicots, manifestaciones, y todo tipo 
de actividades subversivas. Dichas protestas llegaron a convertirse en un auténtico problema y 
desafío para el gobierno y el mantenimiento del orden público
299
. Así aparecía recogido en un 
documento en el que se describía lo que el Régimen consideraba el “ataque subversivo al 
mundo femenino”, dirigido desde Organizaciones Internacionales Pantalla como la WIDF que 
contaba con delegaciones en casi todos los países, contribuyendo a mantener a las mujeres en un 
“estado de agitación y politización” y ordenando sus formas de participación en “la lucha 
subversiva”. Entre esas formas de participación en la lucha subversiva, las autoridades 
franquistas incluían la actuación directa en los barrios (“manifestaciones, difusión de 
propaganda, pintadas, panfletos y comandos”), la agitación en los mercados, el apoyo a los 
presos políticos, las denuncias sobre temas relacionados con la mujer: “hijos de trabajadoras, 
salarios, periodos de gestación e igualdades, señalando la poca atención, la desigualdad, la 
injusticia de las medidas adoptadas o del abandono por parte del gobierno […]”, y acusando a 
“las organizaciones más vinculadas a la mujer”, como la Sección Femenina, Cáritas o Auxilio 
Social, “de que la caridad era insuficiente si no va unida a la atención higiene y preocupación 
que exige la mujer y sus hijos”. El documento recogía también una relación de las publicaciones 
que, según el Régimen, estaban “dedicadas directa o indirectamente a la infiltración en el 
mundo femenino”, entre las que se encontraban: Mundo Obrero, La mujer y la Lucha (Mujeres 
Democráticas), Horizonte (Unión de Juventudes Comunistas de España), Mujer (Boletín 
mensual del Grupo Femenino Socialista de México PSCE), Notas (Secretariado Femenino del 
PSOE), Hora de Madrid y Amistad (Boletín Informativo de la Asociación Femenina de Amistad 
Franco-Española)
 300
.  
 
La incorporación de las mujeres a la lucha, o lo que el Régimen consideraba como una 
subversión al mundo femenino, además de convertirse en un auténtico desafío para el gobierno 
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 Carta con fecha de 29 de febrero de 1973 emitida por la Asociación Castellana de Amas de Casa, 
Carmen Jiménez Sabio. En Centro de Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, Caja 43.4. 
Expediente de la Asociación Castellana de Amas de Casa y Consumidores. 
299
 Cartel del MDM, en el que se anuncia una convocatoria de huelga para el 6 de junio. S/f. En Archivo 
Histórico del PCE, Organizaciones, MDM, Caja 117, carpeta 2/6.  
300
 “Documentos básicos que ven marcando la línea de actuación de la subversión al mundo femenino. 
1968-1970.” AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.43. Anexo 1. Caja 512.  
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y el mantenimiento del orden público, ponía en evidencia la escasa influencia que tenía el 
Régimen en lo que respecta al adoctrinamiento y educación de las mujeres bajo las consignas 
del nacional catolicismo, además de contestar el modelo de feminidad impuesto. 
 
A la vista de los datos obtenidos a través de la documentación y su análisis comparado podemos 
concluir que, el proceso de reorganización del feminismo en Francia y en España comparte una 
serie de aspectos comunes. En primer lugar, la existencia de una crisis social, económica y 
política que, aunque con diferentes características y motivaciones, se desarrolla a la par tanto en 
España como en Francia. La posibilidad de un cambio político (revolucionario en el caso 
Francés, y democrático en el caso español), se encuentra en el trasfondo de ese proceso de toma 
de conciencia política y feminista entre las mujeres que se produce entre la década de los 
sesenta y setenta. En ambos casos, irá acompañado por un proceso de transformación que va 
retroalimentándose, y que cambiará el panorama social y cultural en tan solo una década, y que 
tendrá su reflejo en la adopción de una política social moderna que recoja, en parte, las 
aspiraciones de una sociedad que comienza a reorganizarse en torno a nuevos movimientos 
sociales, y nuevas reivindicaciones. 
 
En segundo lugar, el movimiento feminista en Francia y España comparten una serie de 
características comunes debido a su pertenencia a una tradición cultural europea y/o 
mediterránea. Una cuestión que, consideramos, no puede obviarse sobre todo en el caso de 
España, aislada durante los primeros años de la Dictadura, y que comienza a abrirse a partir de 
los años sesenta permitiendo una introducción de ideas y la renovación ideológica de la que, 
entre otros, se nutrirá el movimiento de oposición al Régimen que comenzará a reorganizarse en 
torno a nuevas bases sociales, permitiendo también la circulación de las obras de las principales 
teóricas del feminismo. 
 
La revolución silenciosa, como se ha denominado, estuvo precedida por la recuperación de la 
cuestión femenina desde una perspectiva intelectual en España y acompañada de un proceso de 
redefinición de las identidades de género, un proceso de concienciación colectiva del que 
participan tanto las amas de casa, que protagonizaron su particular toma del espacio público, 
como las mujeres más politizadas y comprometidas con el antifranquismo y la lucha por la 
causa de la mujer. Lucha, por lo tanto, situada en las antípodas de la imagen idílica que Betty 
Friedan identificaba en su edulcorada obra.  
 
En Francia, parecía consumarse el proceso que se había iniciado con la obtención del sufragio 
femenino en 1944, proceso que parecía haber quedado interrumpido tras la adopción de una 
estrategia maternalista que, si bien había mejorado la condición femenina, había impedido una 
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reformulación de su identidad que quedaba invariablemente ligada a la maternidad y a los 
estereotipos de madre y esposa, los mismos que impuso el franquismo en España. La 
reorganización del feminismo en Francia supuso pues la conclusión de este proceso que condujo 
a las feministas radicales a rechazar el patriarcado y sus estructuras de dominación y 
explotación, lo cual implica la toma de la palabra, y contradice, de nuevo, la revolución 
silenciosa que proponía en sus obras la feminista norteamericana, a la que cual hacemos alusión 
de nuevo, como base del feminismo que, como movimiento internacional y globalizado, como 
hemos visto, no solo es necesario analizar desde una perspectiva comparada sino también desde 
una perspectiva transnacional. Podemos advertir no obstante y a pesar de la existencia de 
aspectos comunes, la existencia de un diferente nivel de desarrollo en España y Francia, tanto 
desde el punto de vista teórico, como desde el punto de vista del feminismo como movimiento 
social. La Dictadura y la lucha contra el Régimen aportarán unas características específicas al 
movimiento de mujeres en España que le diferenciara del francés, centrado este último en la 
denuncia de cuestiones como el aborto, la explotación sexual, la violencia hacia las mujeres o la 
homosexualidad. 
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5. DE LAS POLÍTICAS ANTIFEMINISTAS AL FEMINISMO DE ESTADO.  
 
5.1. Introducción: Las culturas políticas y su contribución a la reformulación de las identidades 
de género. 
 
En este capítulo analizaremos la inclusión de las mujeres y toda su problemática en las culturas 
políticas dominantes en Francia y en España, su contribución a la redefinición de las identidades 
de género, y su repercusión en las movilizaciones y en las acciones colectivas femeninas
1
, cuyo 
análisis resulta imprescindible para entender el contexto en el que se celebrará el Año 
Internacional de la Mujer tanto en España como en Francia. 
 
Analizaremos también la contribución de las mujeres a este proceso de redefinición de 
identidades y a la inclusión de lo femenino en las culturas políticas. En el caso de Francia, 
Marcelle Devaud, Françoise Giroud y Simone Veil, impulsoras de lo que se ha venido a 
denominar con posterioridad como Feminismo de Estado
2
, y a las que analizaremos no tanto 
desde una perspectiva hagiográfica, sino por su trayectoria como agentes sociales, “lugares” o 
“marcas históricas”, tal y como definió Joan Scott en su obra Only Paradoxes to Offer. 
 
De igual forma, esta investigación pretende indagar en las motivaciones que condujeron a dar 
los primeros pasos hacía una política feminista liberal de corte individualista en Francia, y las 
resistencias creadas en torno a estas políticas y al mismo feminismo, término que el Estado 
reformulará para vincularse o desvincularse, y en definitiva, neutralizar la amenaza que suponía 
la radicalización del movimiento de mujeres para el mantenimiento del patriarcado. 
 
Paralelamente a la puesta en marcha de los planes de desarrollo en España, la Dictadura 
comenzó a dar los primeros pasos hacia a una progresiva liberalización o apertura política, a 
través proceso de legitimación e institucionalización de la Dictadura, que pretendían poner fin a 
la provisionalidad e incertidumbre del Régimen, que estaba ligado a la vida de Franco
3
. El 
proceso de institucionalización se llevó a cabo a través de una reforma de la administración, y la 
aprobación de una serie de leyes entre las que destacan la Ley de Principios Fundamentales del 
                                                     
1
 Objetivos de una de las pocas obras que han analizado esta cuestión: AGUADO, Ana y Ortega, María 
Teresa. Feminismos y antifeminismos. Culturas políticas e identidades de género en la España del S.XX. 
Valencia: Universitat de València, 2011. 
2
 LEVY, Martine. Le féminisme d'état en France, 1965-1985 : vingt ans de prise en charge 
institutionnelle de l'égalité professionnelle entre hommes et femmes. París : Institut d'études politiques de 
París, 1988, 4 vols. Sobre esta cuestión léase también : DAUPHIN, Sandrine. L’État et les droits des 
Femmes: Des institutions au service de l’égalité ? Rennes: Presses universitaires de Rennes, 2010.  
3
 Sobre la cuestión, léase: SOTO CARMONA, Álvaro. ¿Atado y bien atado? Institucionalización y crisis 
del franquismo. Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2005, págs. 19 y 32. 
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Movimiento Nacional
4
, y la aprobación de la Ley Orgánica del Estado
5
, que trataba de presentar 
el Régimen como una democracia orgánica
6
, en la que los españoles participaban 
democráticamente a través de su representación en las organizaciones naturales (sindicato, 
familia y municipio), que formaban las Cortes, y sin recurrir a los partidos políticos. 
 
Teniendo en cuenta el contexto, el objetivo es analizar desde una perspectiva de género este 
proceso de liberalización, modernización y apertura política diseñada por los tecnócratas del 
Opus Dei, y la relación que existe con la estrategia de legitimación e institucionalización de la 
Dictadura. Trataremos de analizar las repercusiones que tuvo para el Régimen y sus culturas 
políticas esta reformulación de las identidades de género, y en qué medida no contribuyeron a 
crear las contradicciones necesarias para que las mujeres comenzasen a tomar conciencia de su 
situación de inferioridad con respecto al varón, y de su situación bajo la Dictadura de Franco, 
pasando a engrosar las filas de los opositores al franquismo. Por otro lado, reivindicamos el 
papel que adquiere las mujeres de la Sección Femenina durante el tardofranquismo en este 
proyecto de legitimación, y analizaremos en qué medida la Sección Femenina obstaculizó y en 
qué medida contribuyó a una redefinición de la identidad femenina a través del análisis de su 
discurso y sus prácticas; y en última instancia su relación y reacción frente al feminismo que 
comienza a reorganizarse por estas fechas.  
 
 
5.2. La cuestión femenina como parte del proyecto legitimador y modernizador de la Dictadura 
Franquista. 
 
5.2.1. La lenta pero irreversible incorporación de las españolas al mercado laboral. 
 
                                                     
4
 Ley Fundamental de 17 de mayo de 1958 por la que se promulgan los principios del Movimiento 
Nacional. BOE de 19 de mayo de 1958. Según lo estableció la ley fundamental, la forma política en 
España era la “Monarquía tradicional, católica, social y representativa”. A continuación se establecía el 
carácter representativo del orden político, a través de “la familia, el municipio, el sindicato y demás 
entidades con representación orgánica que a este fin reconozcan las leyes”. De esta forma quedaba 
configurada la democracia orgánica franquista. En SOTO CARMONA, Álvaro. ¿Atado y bien atado? 
Institucionalización y crisis del franquismo. Madrid: Editorial Biblioteca Nueva, 2005, pág. 44.  
5
 Ley Orgánica del Estado 1/1967, de 10 de enero de 1967, BOE de 11 de enero de 1967. La aprobación 
de esta ley fue sometida a referéndum. Principalmente establecía la separación entre la Jefatura de Estado 
y la presidencia del Gobierno, aunque Franco siguió ejerciendo ambos cargos hasta 1972 cuando fue 
elegido por las Cortes, el Almirante Carrero Blanco como Presidente del Gobierno. 
6
 Este proceso culminaba en 1969 con la designación de don Juan Carlos como sucesor de Franco. Desde 
1947 y la aprobación de la Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, (BOE de 27 de julio de 1947), Franco 
actuaba como Jefe de Estado en la recién instaurada monarquía. Franco se reservaba el derecho para 
nombrar sucesor en el momento que considerase oportuno. La designación tuvo lugar el 21 de julio de 
1969, en mitad de las discrepancias entre don Juan Carlos y su padre, don Juan por los derechos 
sucesorios. Al día siguiente, don Juan Carlos juró su cargo ante las Cortes. 
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La ley de 1961 sobre derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer
7
, forma parte del 
conjunto de medidas liberalizadoras que el Régimen puso en marcha a partir de la aprobación 
del Plan de estabilización de 1959 abriendo, quizás de una forma indirecta y no del todo 
intencionada, el camino para el progresivo desmantelamiento de una parte de las medidas 
desincentivadoras puestas en marcha en 1938, y a cuya cabeza se encontraba el Fuero del 
Trabajo que, recordemos, se había planteado como objetivo “liberar a la mujer del taller y de la 
fábrica”. Con el objetivo de asimilarse a las democracias liberales europeas que estaban 
adoptando por las mismas fechas medidas y disposiciones similares tendentes a fomentar la 
incorporación de las mujeres al mercado laboral, la ley aprobada en España se enmarca, sin 
embargo, en un contexto político diferente: la necesidad del Régimen de obtener una mayor 
aceptación internacional a través de la difusión de una imagen moderna y evolucionada, es 
decir, en último instancia, esta ley formaba parte del conjunto de medidas adoptadas para dar 
una mayor legitimidad al Régimen
8
. Teniendo en cuenta que formaba parte de la cultura política 
franquista la exclusión de las mujeres del ámbito público, la aprobación de esta ley supuso un 
cambio de sus principios fundacionales, que parecían hasta la fecha inmutables e inalterables: la 
importancia otorgada a la familia como base de la sociedad en la que la mujer como madre y 
esposa, tenía un papel fundamental. Entonces, ¿Por qué animar a las mujeres a abandonar el 
hogar si hasta entonces la fórmula había tenido bastante éxito? Lo único que puede explicar este 
cambio de timón o maniobra de maquillaje es la pura necesidad del Régimen que comenzaba 
una lucha contrarreloj por su supervivencia. Lo más destacable de la ley de 1961 es el 
reconocimiento de “la igualdad de derechos entre los sexos en el desempeño de cualquier 
actividad política, profesional y de trabajo”, que se establecía en el primer artículo, y el 
principio de la igualdad salarial formulada en el cuarto. La ley, desarrollada en varios decretos, 
trataba de desmontar, sin mucho éxito ya que entraba en contradicción con lo establecido en el 
Código Civil y de Comercio, los aspectos más discriminatorios de la legislación laboral 
proteccionista, entre los que se encontraban las excedencias forzosas de las mujeres que 
contraían matrimonio
9
.  
                                                     
7
 España. Ley 56/1961, de 22 de julio, sobre derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer. 
BOE de 24 de julio de 1961, núm. 175, págs. 11004-11005. 
8
 Esta hipótesis es la que han manejado la mayoría de las investigaciones que han analizado la aprobación 
de esta ley, entre las que destacamos: VALIENTE FERNANDEZ, Celia. “La liberalización del régimen 
franquista: La ley de 22 de julio de 1961 sobre Derechos políticos, profesionales y de trabajo de la 
mujer”. En Historia Social, núm. 31, 1998, págs. 45-65. FOLGUERA, Pilar. “La Ley de 22-7-
1961.Derechos políticos profesionales y de Trabajo de la mujer”, en DURÁN, Mª Ángeles. Mujeres y 
Hombres. La formación del pensamiento igualitario. Madrid: Castalia, 1993, págs. 190-191. y RUIZ 
FRANCO, María del Rosario. “Nuevos horizontes para las mujeres de los años sesenta: la ley de 22 de 
julio de 1961” En Arenal, 2:2; julio-diciembre 1995, págs. 247-268.  
9
 Decreto 258/1962, de 1 de febrero, por el que se aplica a la esfera laboral la Ley 56/1961, de 22 de julio, 
que equipara a los trabajadores de uno y otro sexo en sus derechos de orden laboral. BOE de 16 de 
febrero de 1962. Dicho decreto, establecía en su artículo 2: “El cambio del estado civil no rompe la 
relación laboral”. No obstante, “en defensa del hogar familiar”, la legislación concedía a la mujer la 
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Dejando a un lado los derechos que establece la ley y su difícil aplicación teniendo en cuenta el 
contexto político y social en el que se desarrolla
10
, lo más interesante de la ley resultaban las 
excepciones, las discriminaciones que se mantuvieron, o como indicaba Celia Valiente (1998, 
pág. 61), “el precio que no estaba dispuesto a pagar el Régimen”, es decir: “el cuestionamiento 
del principio de autoridad en la familia”. Por ello, entre otras cosas, se mantenían lo que se 
conoce como licencia marital, que establecía según el Código Civil la obligatoriedad de que el 
marido autorizase a la mujer para el desempeño de cualquier trabajo extradoméstico, y para 
realizar cualquier trámite bancario, y jurídico. En torno a esta cuestión giraron los debates y las 
enmiendas a esta ley mientras fue debatida en las Cortes. Entre otras discriminaciones que 
mantenía la ley de 1961 cabe destacar también la prohibición expresa del ingreso de la mujer en 
los siguientes cuerpos: Cuerpos de los ejércitos de Tierra, Mar y Aire, carreras que impliquen 
normalmente la utilización de armas para el desempeño de sus funciones, la administración de 
justicia en los cargos de Magistrados, Jueces y Fiscales, salvo en la jurisdicción tutelar de 
menores y laboral; y la Marina Mercante, excepto personal sanitario. 
 
Tan solo unos años después, se suprimió la limitación que impedía a las mujeres ejercer la 
carrera judicial en los cargos de jueces, magistrados y fiscales, salvo en las jurisdicciones de 
menores y laborales: 
 
Tal excepción, respondió, sin duda, no a la idea de una falta de capacidad y responsabilidad de la 
mujer para desempeñar tales cargos, sino más bien una protección de sus sentimientos ante 
determinadas actuaciones que el cumplimiento del deber haría ineludibles
11
.  
 
 Tal y como aparece reflejado en el preámbulo de la ley de 96/1966, de nuevo encontramos 
contradicciones en el discurso igualitario del Régimen: el recurso a las supuestas diferencias 
biológicas entre hombres y mujeres, y a la protección que implica necesariamente el 
reconocimiento de una posición de inferioridad de la mujer asimilada a una eterna menor de 
edad, o a una incapaz limitada por su condición femenina para el ejercicio de determinadas 
funciones. El recurso a los sentimientos, valores y virtudes asociados tradicionalmente a la 
mujer ponen en evidencia las contradicciones de ese discurso igualitario, que pretendía ir en 
consonancia con la “transformación cada vez más acelerada de la sociedad española”. 
 
                                                                                                                                                           
posibilidad de solicitar una excedencia voluntaria (de 1 a 5 años), o rescindir el contrato (con derecho a 
indemnización). 
10
 La incongruencia de reconocer los derechos políticos de las mujeres en un país donde no se celebraban 
elecciones democráticas y donde no había derechos de expresión, reunión, asociación, ni partidos 
políticos. 
11
 Ley 96/1966, de28 de diciembre de 1966. BOE núm. 311 de 29 de Diciembre de 1966.  
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Como parte del proyecto de liberalización económica, flexibilización del mercado de trabajo y 
fomento de la incorporación de las mujeres al mundo laboral destacamos también la ratificación 
en 1968 de dos instrumentos internacionales aprobados por la OIT (Organización Internacional 
del Trabajo) en cuanto a la igualdad salarial. El convenio núm. 100 relativo a la igualdad de 
remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de obra femenina por un trabajo de 
igual valor, había sido aprobado el 6 de junio de 1951. El convenio núm. 111 de la OIT relativo 
a la discriminación en materia de empleo y ocupación, había sido aprobado el 4 de junio de 
1958
12
.  
 
En 1970, se aprobó un decreto que regulaba los derechos laborales de las mujeres trabajadoras 
en aplicación de lo establecido en la ley sobre derechos políticos, profesionales y laborales de la 
mujer. En el preámbulo, se establecía: 
 
La creciente participación de la mujer en las actividades laborales reviste extraordinaria 
importancia en la fase presente de desarrollo económico y social, a la par que resulta manifiesta 
la evolución de muchos de los conceptos que inspiraron la legislación específica sobre el trabajo 
femenino hasta el punto de que es cada vez más necesaria y universalmente aceptada la 
equiparación de la mujer, tanto para conseguir un empleo como para desempeñarlo en igualdad 
de condiciones con los trabajadores varones
 13
. 
 
La reglamentación laboral tenía como objetivo, según el texto del decreto, el de “armonizar el 
trabajo por cuenta ajena de la mujer con el cumplimiento de sus deberes familiares 
singularmente como esposa y madre, de tal manera que pueda cumplir estos sin menoscabo en 
ningún momento de sus derechos laborales”14. El artículo 1º establecía: “La mujer tiene derecho 
a prestar servicios laborales en plena situación de igualdad jurídica con el hombre y a percibir 
por ello idéntica remuneración”. A continuación establecía:  
 
“Las reglamentaciones de trabajo, ordenanzas laborales, convenios colectivos sindicales, normas 
de obligado cumplimiento y reglamentos de régimen interior no establecerán preceptos o 
cláusulas que impliquen diferencia en las categorías profesionales, condiciones de trabajo y 
remuneraciones entre los trabajadores de uno y otro sexo” (art.1). 
 
El apartado tres del tercer artículo mantenía la necesidad de autorización por parte del marido 
para el desempeño de actividades profesionales, “que se presumirá concedida si anteriormente 
viniera desempeñando funciones laborales”. Una novedad y un adelanto con respecto a la ley 
aprobada en 1961, ya que de alguna forma avalaba el derecho de las mujeres trabajadoras a 
conservar su puesto de trabajo una vez casadas. La protección por maternidad consistía en el 
                                                     
12
 Ambos fueron ratificados el 6 de noviembre de 1968, y publicado en el BOE, el 4 de diciembre de 
1968. 
13
 Decreto 2310/1970, de 20 de agosto, por el que se regulan los derechos laborales de la mujer 
trabajadora en aplicación de la Ley de 22 de julio de 1961. BOE de 24 de agosto de 1970. 
14
 Ibídem. 
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derecho de las mujeres trabajadoras de rescindir el contrato de trabajo o bien beneficiarse de una 
excedencia por un máximo de tres años. En todo caso se establecía el derecho a los periodos de 
descanso, y a la percepción del subsidio por maternidad para todas las trabajadoras, según lo 
establecido en la Ley de Seguridad Social
15
 Por otro lado, el artículo sexto se comprometía a: 
  
Atender a la creación y mantenimiento de guarderías diurnas, Jardines de Infancia y escuelas de 
párvulos, tanto dependientes del Estado como promovidas por otras Instituciones, corporaciones, 
empresas o particulares, que funcionen durante las horas de trabajo de las madres o personas con 
niños menores de seis años a su cargo. 
 
En las disposiciones transitorias, el Ministerio de Trabajo se comprometía en el plazo de dos 
años a la revisión de las reglamentaciones de trabajo, ordenanzas laborales y normas de 
obligado cumplimiento para ser adaptados al artículo primero. Este mismo decreto había 
establecido en las disposiciones adicionales, la creación de una comisión “con funciones de 
estudio, consultivas y asesoras en materia de política laboral para la mano de obra femenina”. 
 
                                                     
15
 La aprobación de ley de Bases de la Seguridad Social en 1963 (LEY 193/1963, de 28 de diciembre, 
sobre Bases de la Seguridad Social. BOE 30 de diciembre de 1963), sentaba la primera piedra de la 
construcción del Estado de Bienestar en España. La sustitución de la protección social diseñada por 
Franco desde 1938, el Régimen Obligatorio de subsidios familiares (dentro del cual se incluía 
maternidad), por un sistema de seguridad social moderno al estilo de los sistemas puestos en marcha 
después de la segunda guerra mundial en el resto de Europa, se circunscribe también en un contexto de 
cambio social y económico. De igual forma, es parte del proyecto legitimizador del régimen que, 
insistimos, tenía como objetivo obtener una mayor aceptación tanto a nivel internacional como a nivel 
interno, ya que pretendía neutralizar de alguna forma, la amenaza que suponía para la dictadura la 
reorganización de la oposición. El Sistema de Seguridad Social se puso en marcha a través de una serie de 
decretos, entre los que destacamos: Decreto 907/1966, de 21 de abril, aprobando el texto articulado 
primero de la Ley 193/1963, de 28 de diciembre, sobre Bases de la Seguridad Social. Decreto 3158/1966 
de 23 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento General que determina la cuantía de las 
prestaciones económicas del Régimen General de la Seguridad Social y condiciones para el derecho a las 
mismas. BOE de 30 de diciembre de 1966. La cuantía del subsidio por maternidad (75% de la base de 
cotización de la trabajadora), así como los periodos de descanso (seis semanas obligatorias después del 
parto, y otras seis semanas antes del parto si así lo prescribe el médico de la Seguridad Social. En el caso 
de que no responda a una prescripción médica, este periodo de descanso se consideraría como voluntario) 
están recogidos en el Capítulo II (Incapacidad Laboral transitoria), artículos 2º, 6º, 7º y 8º del último. 
Recordamos que desde 1929 y tras el establecimiento del Seguro de Maternidad (ligado al régimen de 
Retiro Obrero), la legislación ya reconocía a las mujeres trabajadoras el derecho a disfrutar de descanso 
de seis semanas por maternidad inmediatamente posteriores al parto, y seis semanas anteriores por 
prescripción médica. En 1931 el Gobierno Provisional de la República, presidido por Niceto Alcalá-
Zamora, decretó su puesta en aplicación a partir del 1º de octubre de 1931. En el trascurso de la guerra 
civil, el régimen de Retiro obrero fue sustituido por el Régimen Obligatorio de subsidios familiares. En el 
trascurso de la construcción del sistema de Seguridad Social, el régimen decidió ratificar la Convención 
núm.103 de la OIT relativo a la protección de la maternidad aprobada en Ginebra en 1952 (Instrumento 
de Ratificación del Convenio número 103 relativo a la protección de la maternidad, 1952. Depositado en 
Ginebra el 17 de agosto de 1965. BOE de 31 de agosto de 1965). La ratificación del convenio, permitía 
no obstante, la elevación de reservas, concretamente la reserva española se refería a la aplicación o 
extensión del seguro de maternidad a “las mujeres asalariadas que trabajan en su domicilio”. 
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La Comisión Nacional de Trabajo femenino
16
, fue creada en diciembre de 1971 con el objetivo 
de estudiar los problemas laborales y sociales que afectan a la integración de la mano de obra 
femenina en la población activa, con especial atención para el caso de las mujeres casadas con 
hijos y madres solteras. Según las funciones atribuidas, también podía formular propuestas y 
sugerencias, preparar y fomentar la realización de publicaciones e informes especializados 
referentes al trabajo de la mujer, y recoger cuantas iniciativas, quejas y peticiones se formulasen 
por personas e instituciones, para la aplicación de la normativa laboral vigente. Dicha comisión 
estaba integrada por: el subsecretario del ministerio de trabajo que actuará como presidente de la 
comisión, el director General de trabajo, que sería el vicepresidente, y un número determinado 
de vocales entre los que se encontraba la Delegada Nacional de la Sección Femenina del 
Movimiento, Pilar Primo de Rivera.  
 
La aprobación de la ley de 1961 sobre derechos laborales de la mujer dio pie también a la 
creación de un organismo dentro de la Delegación Nacional de sindicatos, e independiente de la 
Comisión Nacional de Trabajo femenino y del ministerio de Trabajo. El departamento de 
Trabajo de la mujer se creó en 1967 para encargarse del “estudio, consideración y resolución de 
los problemas laborales, sindicales y sociales específicamente femeninos”17. Como responsable 
y encargada de dicho departamento se nombraba a Mónica Plaza, en adelante Secretaria del 
departamento, dependiente a su vez de la Vicesecretaría Nacional de Ordenación Social.  
Para atender a la promoción y asistencia social de la mujer trabajadora, otro de los objetivos del 
departamento de Trabajo, Mónica Plaza proponía la creación de Círculos culturales vinculados 
al mundo laboral y sindical, la instalación de comedores sociales (“donde a la vez que se 
fomente el espíritu familiar y de unidad, se resuelvan problemas que surjan como consecuencia 
de dificultades de tiempo, económicos, familiares etc.”), guarderías infantiles y residencias 
viviendas (ante el problema generado por la escasez de viviendas sobre todo en las grandes 
ciudades)
18
. Dentro de las competencias de este departamento se incluía divulgación de la 
legislación laboral para su cumplimiento
19
, la formación sindical y profesional de las mujeres 
                                                     
16
 Orden de 6 de diciembre de 1971 por la que se crea la comisión Nacional de Trabajo Femenino, BOE 1 
de enero de 1972. 
17
 Instrucción circular núm. 18. Secretaria general de Organización Sindical. 1 de enero de 1967. Firmado 
por Arturo Espinosa Poveda, Secretario General de Organización Sindical. Archivo Histórico Provincial 
de Guadalajara. Caja 182. Departamento de Trabajo de la Mujer. Carpeta 2. Disposiciones sobre el 
trabajo de la mujer. En dicha circular aparece desarrollado su estructura y funciones a nivel provincial y a 
nivel nacional. 
18
 Programa y desarrollo del contenido de la Instrucción-Circular núm. 18. Carta núm. 2. Firmado por 
Mónica Plaza, Secretaria del Departamento. 10 de enero de 1968. En Archivo Histórico Provincial de 
Guadalajara. Caja 182. Departamento de Trabajo de la Mujer. Carpeta 2. Disposiciones sobre el trabajo 
de la mujer. 
19
 Decreto de 20 de agosto de 1970 sobre Derechos laborales de la Mujer, artículos 3º, 4º y 5º. 
Vicesecretaria Nacional de Ordenación Social. Departamento de Trabajo de la Mujer. Firmado por 
Mónica plaza, el 10 de marzo de 1971. En Archivo Histórico Provincial de Guadalajara. Caja 182. 
Departamento de Trabajo de la Mujer. Carpeta 2. Disposiciones sobre el trabajo de la mujer. En esta 
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trabajadoras
20
, y la incorporación de éstas a la organización sindical, inclusive entre los cuadros 
dirigentes, para que se encargasen de “los problemas del mundo femenino del trabajo”.  
Anticipándose a los posibles recelos que podía suscitar la presencia de las mujeres en la vida 
laboral y sindical, Mónica Plaza declaraba en una circular: 
 
Conviene sobre todo que hagamos una buena labor y que también la programemos. Nos interesa 
que se den cuenta de que hoy, mañana, este mes y el que viene, aquí en la Capital, allá en un 
pueblo, las mujeres del mundo del trabajo se reúnen, consideran y discuten problemas de interés 
social, para contribuir al bienestar de la sociedad. Y cuando lo vean aquí, y allá y se den cuenta 
de ello, verán que entre unas y otras son cientos y miles de mujeres que bien preparadas cultural 
y socialmente con equilibrio y utilizando un lenguaje cordial y claro, con sus propios valores 
femeninos, solicitan participar y formar parte junto a los hombres en toda la acción sindical
21
.  
 
Ciertamente el objetivo que perseguía el departamento de la mujer podía encontrarse con la 
oposición o, al menos, reticencias entre aquellos que seguían identificando a la mujer con la 
maternidad y el matrimonio, sobre todo, si tenemos en cuenta el carácter conservador del órgano 
del que dependía en última instancia el departamento de Trabajo: el Movimiento, en el que se 
encontraban representantes del búnker: el sector más inmovilista del Régimen que había 
manifestado públicamente su descontento y desacuerdo con la política de los tecnócratas del 
Opus Dei, contrarios a todo cambio, a toda evolución, y al aperturismo económico y político. 
De hecho, en parte de la documentación consultada y mencionada con anterioridad, aun se 
podían encontrar menciones a la Revolución Nacional-Sindicalista
22
 de inspiración falangista y 
joseantoniana. 
 
                                                                                                                                                           
circular Mónica Plaza informaba sobre las novedades tras la aprobación del decreto que diez años 
después, desarrollaba la ley de derechos laborales de la mujer aprobada en 1961, sobre todo en lo que 
respecta a las excedencias voluntarias en caso de maternidad y matrimonio, que consideraba Mónica 
Plaza, podía dar lugar, en un futuro próximo, a “una valorización socio-económico del trabajo doméstico 
de la mujer”. Recordemos que desde hacía años, la cuestión del sueldo del ama de casa estaba siendo 
debatida por la sociedad. La oposición de una parte importante de la sociedad, como veremos más 
adelante, y la falta de medios económicos para poder aplicarlo, imposibilitó que se instituyese final mente 
y como querían algunos, el llamado sueldo del ama de casa. 
20
 En lo que respecta a la formación sindical, ésta se remontaría al menos a 1963. De esa fecha data la 
documentación que hace por primera vez mención a la organización de unos “cursos de capacitación para 
representantes sindicales femeninos”. Circular con núm. 63/3044, dirigida a todas las provincias, en la 
que se solicita información sobre las candidatas a “cursillistas”. Firmado por Nicolás de las Peñas, 
Vicesecretario Nacional de Ordenación Social, Delegación Nacional de Sindicatos, con fecha de 20 de 
septiembre de 1963. En Archivo Histórico Provincial de Guadalajara. Caja 182. Departamento de Trabajo 
de la Mujer. Carpeta 2. Disposiciones sobre el trabajo de la mujer. 
21
 Programa y desarrollo del contenido de la Instrucción-Circular núm. 18. Carta núm. 1. Firmado por 
Mónica Plaza, Secretaria del Departamento. 1 de enero de 1968. En Archivo Histórico Provincial de 
Guadalajara. Caja 182. Departamento de Trabajo de la Mujer. Carpeta 2. Disposiciones sobre el trabajo 
de la mujer. 
22
 Concretamente, Nicolás de las Peñas, Vicesecretario Nacional de Ordenación Social, Delegación 
Nacional de Sindicatos, utilizaba en 1963 como fórmula de despedida en sus cartas y circulares lo 
siguiente: “Por Dios, España y su revolución nacional-sindicalista”. 
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La creación de esta comisión nacional respondía a varios objetivos: por un lado, dotar de 
legitimidad el Régimen, a través de la instrumentalización de la problemática femenina. La 
incorporación de las mujeres a la estructura sindical, trataba de ofrecer una imagen de apertura y 
normalidad “democrática”, con poco éxito teniendo en cuenta la ausencia del derecho de 
reunión, asociación, huelga etc.; y sobre todo, teniendo en cuenta el aumento de la represión y la 
violencia política como respuesta al aumento de la conflictividad laboral.  
 
Además de una estrategia de legitimación, la creación de este organismo y el impulso a la 
participación sindical de las mujeres responderían a la necesidad de Régimen de reorientar las 
reivindicaciones laborales “femeninas”, ante el riesgo que suponía su “captación” por parte de 
los opositores al Régimen, ahora que la participación de las mujeres en la vida pública no sólo 
era un hecho, sino uno de los elementos centrales del renovado discurso de género que había 
adoptado el Régimen. Pero esto no suponía que el Régimen hubiese abandonado la misoginia 
que le caracterizaba, la discriminación en muchos otros ámbitos seguía estando justificada en 
virtud de diferencias biológicas, pero reinterpretadas política y culturalmente. La adopción de la 
teoría feminista de la igualdad en la diferencia había logrado desterrar del discurso oficial toda 
alusión a la inferioridad intelectual de las mujeres en la España para sustituirla por la de la 
diferencia a través de una mistificación de los “valores femeninos”, de la feminidad y de la 
maternidad, en base a la cual se seguían manteniendo muchas discriminaciones, como veremos. 
 
 
5.2.2. Cambios en la status jurídico: la lucha de María Telo y las juristas españolas.  
 
La desigualdad jurídica entre hombres y mujeres comenzó a ser contestada a finales de los años 
cincuenta y a iniciativa de una abogada de reconocidísima adscripción al Régimen a la que 
hemos hecho alusión en el capítulo anterior. La reforma del Código Civil aprobada en 1958
23
 
modificaba 66 artículos dentro de las secciones que regulan las relaciones entre los cónyuges en 
el seno familiar. De entre ellos, los más importantes son aquellos que modificaron los efectos de 
la nulidad del matrimonio y del divorcio, término que, además, fue sustituido por el de 
separación. La situación injusta que denunciaba Mercedes Formica en su artículo “El domicilio 
conyugal”24, se modificó gracias a la reforma del artículo 68 que estableció que el juez debía 
decidir cuál de los dos cónyuges se quedaba con la vivienda “teniendo en cuenta, ante todo, el 
interés familiar más urgentemente necesitado de protección”. La desaparición de la obligación 
de depositar a la mujer en caso de demanda de separación o nulidad matrimonial, no supuso sin 
                                                     
23
 España. Ley de 24 de abril de 1958, por la que se modifican determinados artículos del Código Civil. 
BOE, 25 de abril de 1958, núm. 99, págs. 730-738. 
24
 FORMICA, Mercedes. “El Domicilio Conyugal”. ABC. 7 de noviembre de 1953. 
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embargo la extinción de la figura jurídica del depósito como tal, ya que éste, estaba regulado por 
la Ley de Enjuiciamiento Civil (artículo 1880), ley que no será modificada hasta 1975. 
 
Otra de las críticas de Mercedes Formica a la legislación española era que algunos artículos se 
hallaban en contradicción con las leyes canónicas. Este era el caso del artículo 105 del Código 
Civil que establecía como causa de separación: “El adulterio de la mujer en todo caso, y el del 
marido cuando resulte escándalo público o menosprecio de la mujer”. El establecimiento de una 
lógica entre la legislación civil y la moral cristiana, tal y como lo indicaba el preámbulo de la 
ley, determinó la reforma de este artículo, que estableció como primera causa de separación: “el 
adulterio de cualquiera de los cónyuges”. 
 
A pesar de la reforma, el Código Civil establecía entre sus artículos muchas otras limitaciones a 
la capacidad jurídica de la mujer que, sin embargo, se mantendrán durante muchos años, 
consecuencia del paternalismo que caracteriza la cultura política franquista que consideraba a la 
mujer como una menor de edad necesitada de especial protección
25
. Una protección que en 
términos légales se traducía en subordinación al hombre (padre o esposo), discriminación y 
desigualdad jurídica. El Régimen justificó el mantenimiento del resto de las limitaciones y la 
desigualdad entre los cónyuges como un mecanismo de protección a la familia, tal y como 
establecía el preámbulo de la ley de 1958. “La naturaleza, la historia y la religión”, eran para el 
Régimen, los mecanismos que definían la situación de subordinación de la esposa al marido, 
situación que se mantuvo vigente al menos hasta 1975. No obstante, dicha reforma abría el 
camino para que otras juristas españolas comenzaran a reclamar la revisión en su totalidad del 
derecho de familia. La denuncia de la desigualdad jurídica por parte mujeres que se sentía 
identificadas con la cultura política franquista resulta determinante ya ponía de manifiesto la 
existencia de fisuras y divergencias en la ideología franquista y su modelo de feminidad. La 
lucha de estas mujeres hacía tambalear los cimientos del Régimen, y de alguna forma, aunque 
su objetivo era el perfeccionamiento, contribuyó a la crisis y caída del Régimen. Lo cual 
establece la necesidad de revisar las interpretaciones tradicionales realizadas sobre las mujeres y 
la cultura política fascista, su contribución no solo a la construcción de la Dictadura, sino 
incluso a una reconsideración de los modelos de feminidad vigentes
26
. 
 
                                                     
25
 Remitimos, no obstante, a una de las últimas obras que analiza pormenorizadamente la situación de 
inferioridad jurídica de las españolas durante la dictadura así como su evolución: RUIZ FRANCO, María 
del Rosario. ¿Eternas menores? Las mujeres en el franquismo. Madrid: Biblioteca Nueva, 2007. 
26
 Sobre la cuestión, léase: CENARRO, Ángela, “Trabajo, maternidad y feminidad en las mujeres del 
fascismo español”. En AGUADO, Ana y ORTEGA, Mª Teresa. Feminismos y antifeminismos. Culturas 
políticas e identidades de género en la España del S.XX. Valencia: Universitat de València. Granada: 
Universidad de Granada, 2011, págs. 229-252. 
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Tomando el testigo de Mercedes Formica, María Telo lideró desde finales de los años sesenta la 
lucha llevada a cabo por las juristas españolas a favor de la reforma del estatus jurídico de las 
mujeres, en un contexto de cambio social favorable para la reformulación de la identidad 
femenina, y en un contexto de crisis política caracterizada por el aumento de la conflictividad 
social, y la reorganización de la oposición antifranquista. Como representante española de la 
Federación Internacional de Mujeres Juristas, María Telo promovió la celebración de uno de sus 
congresos anuales en España durante el año 1969. Los medios de comunicación se hicieron eco 
de la llegada de “juristas femeninos” de todo el mundo que se reunieron en el Colegio de 
Abogados de Madrid para analizar: la situación jurídica de las mujeres españolas, la licencia 
marital, la administración de los bienes en el matrimonio, la patria potestad de la madre, la 
mayoría de edad de las mujeres y la adopción de los hijos, entre otros temas. Destaca de nuevo, 
la omnipresencia de Pilar Primo de Rivera, que al ostentar el cargo de Procuradora en Cortes, 
además de Delegada Nacional de la Sección Femenina, participó en dicho congreso. En las 
numerosas entrevistas concedidas por María Telo a los medios españoles durante el trascurso 
del Congreso, la abogada aprovechaba para denunciar y criticar el anacronismo de la legislación 
española en lo que respectaba a las mujeres: “Las mujeres somos un cero a la izquierda según 
las leyes del Código español”27. En la misma entrevista, concedida a Pueblo, María Telo 
reconocía el atraso de la legislación española con respecto a otros países donde en los últimos 
años se había avanzado considerablemente en este aspecto. Con respecto a la licencia marital, 
María Telo reclamaba: “que se le devuelva a la mujer casada la capacidad civil que tenía de 
soltera y que tenía en la época de Alfonso X el Sabio, que no menciona para nada en sus “siete 
partidas”, la frase licencia marital”. La alusión a la irrupción de la legislación de origen e 
influencia napoleónica es constante en cada análisis sobre la situación jurídica de las mujeres 
españolas. Según denunciaba María Telo, las disposiciones discriminatorias que seguían 
vigentes en el Código civil español, databan de época napoleónica “y del concepto que este 
emperador tenía de la mujer como mero objeto servil del hombre”28. Participante en el congreso, 
el Director General de Justicia, se comprometió a “ocuparse de elevar las conclusiones del 
Consejo y prestarles la máxima atención para que sirvan a la renovación y actualización del 
derecho de familias, que debe, sin duda, estar a la altura de las necesidades del mundo actual. 
Según indicaba Ya en su edición del 16 de septiembre, en una de las conclusiones se había 
decidido elevar una petición de gracia para una presa común, “para así conmemorar a 
                                                     
27
 Pueblo. 4 de septiembre de 1969. El CIFFE cuenta con un dossier de prensa que recopila los artículos 
publicados sobre la celebración de la reunión internacional de mujeres juristas. Signatura: 75.5.  
28
 Varios diarios dedicaron artículos y crónicas a la celebración de dicho congreso, entre ellos: Ya. 9 de 
septiembre de 1969, 14 de septiembre de 1969 y 16 de septiembre de 1969. En CIFFE (Centro de 
Investigación y Formación Feminista), cuenta con un dossier de prensa que recopila los artículos 
publicados sobre la celebración de la reunión internacional de mujeres juristas. Signatura: 75.5.  
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celebración de este consejo en España y seguir una tradición española aplicada con motivo de 
otras reuniones semejantes”. 
 
María Telo y el Consejo Internacional de Mujeres Juristas concluyó con la necesidad de 
suprimir la figurar de la autoridad marital que debía ser reemplazado por el consentimiento 
mutuo. María Telo denunciaba también en sus intervenciones públicas, el hecho de que las 
mujeres alcanzase la mayoría de edad a los 25 años (edad en la que la mujer podía abandonar el 
domicilio paterno sin consentimiento), ya que entre otras cosas, impedía su incorporación en 
igualdad de condiciones a una educación superior y a una vida profesional y laboral. De igual 
forma, solicitaban la modificación del derecho de familia en lo que respecta a la sustitución de 
la patria potestad por la autoridad parental en el cuidado y educación de los hijos. 
 
La lucha de María Telo, continuó en 1969 con la fundación de la Asociación Española de 
Mujeres Juristas
29
 proponiéndose como objetivo:  
 
El estudio del derecho en general, tanto nacional como comparado, y en especial las leyes que 
afectaban a la mujer y a la familia para promover la adecuación de las normas legales a la época 
actual
30
.  
 
Antes de acometer la reforma del derecho de familia, y la eliminación de la licencia marital, las 
Cortes franquistas aprobaron en 1972 una ley que reformaba varios artículos discriminatorios 
del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento civil, modificando el status jurídico de la mujer 
soltera
31
. La ley modificaba los artículos 320 y 321 del Código Civil, que en origen establecían 
la mayoría de edad a los 21 años, salvo las siguientes excepciones:  
 
Las hijas mayores de edad, pero menores de veinticinco años, no podrán dejar la casa paterna sin 
licencia del padre o de la madre, en cuya compañía vivan, como no sea para tomar estado o 
cuando el padre o la madre hayan contraído ulteriores bodas.  
 
La modificación del artículo 320 supuso el establecimiento de la mayoría de edad a los 21 para 
ambos sexos y sin excepciones. Asimismo, la reforma aprovechaba para derogar varios artículos 
                                                     
29
 En adelante: AEMJ o bien, Mujeres Juristas. 
30
 En SALAS, Mary y COMABELLA, Merche. “Asociaciones de mujeres y movimiento feminista”, en 
ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA”. Españolas en la transición, de 
excluidas a protagonistas. 1973-1982. Madrid: Biblioteca Nueva, 1999, pág. 51. Sobre las reformas 
prioritarias que plantea la AEMJ en 1973, consultar: ASOCIACION ESPAÑOLA DE MUJERES 
JURISTAS, Derechos que no tiene la mujer. Madrid: Reus, 1973. En la recopilación de textos y 
manifiestos del movimiento feminista español realizada por Mónica Moreno Seco (2005, págs. 48-65), se 
puede consultar una parte de este documento en el que se especifican algunas de las reformas propuestas 
en el derecho de familia.  
31
 Ley 31/1972 de 22 de julio, sobre modificación de los artículos 320 y 321 del Código Civil y 
derogación del número 3 del artículo 1880 de la Ley de Enjuiciamiento Civil, y de los artículos 1901 a 
1909, inclusive, de la ley de Enjuiciamiento civil. BOE, 24 de junio de 1972, núm. 176.  
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de la Ley de Enjuiciamiento Civil, entre ellos el número tercero del artículo 1880 que establecía 
acerca del depósito de personas lo siguiente: “puede decretarse el depósito de la mujer soltera 
que, habiendo cumplido los 20 años, trate de contraer matrimonio contra el consejo de sus 
padres o abuelos”, eliminando de otros tantos artículos la noción decimonónica de depósito.  
 
De nuevo, la defensa de la ley ante las Cortes, esta vez realizada por Belén Landáburu, insistía 
en la desvinculación del feminismo presentando esta reforma, que por encima de todo serviría 
para proteger a la familia, como una necesaria puesta al día en lo que se refiere a la desigualdad 
jurídica de las mujeres: 
 
Al rechazar la discriminación o cualquier tipo de desigualdad, no estamos reclamando la 
identidad. Sabemos muy bien que esta diferenciación referida al sexo, puesto que es el tema que 
nos ocupa, supone necesariamente un diferente trato que ha de tener su traducción en las 
instituciones socio-jurídicas. Lo que solicitamos es la equiparación, nunca la identidad
32
.  
 
El mismo año en que se acometió dicha reforma, María Telo fue nombrada miembro de una 
comisión especial que había sido creada en el seno de la Comisión General de Codificación
33
. 
Dicha comisión especial, formada por miembros de la subsección de Derecho Civil y otras tres 
mujeres juristas más: Carmen Salinas, Belén Landáburu y Concepción Sierra, tenía el encargo 
de estudiar los cambios sociales y su repercusión en el derecho de la familia, especialmente en 
lo que respecta al tema de la filiación y la situación de la mujer casada, en vistas a posibles 
reformas. En 1974, la Comisión especial presentó ante la Comisión General de Codificación un 
Anteproyecto de Ley sobre igualdad jurídica entre los cónyuges, que establecía en el primero de 
los artículos: “El matrimonio no restringe la capacidad de obrar de ninguno de los cónyuges, 
que son considerados por la ley jurídicamente iguales”. El artículo segundo establecía: “No 
podrá fundarse exclusivamente en razones de sexo ninguna presunción legal que favorezca o 
perjudique a uno de los cónyuges en detrimento o beneficio del otro”; y el tercer artículo: “Cada 
uno de los cónyuges, sin necesidad de licencia o consentimiento del otro, está facultado para 
dedicarse al trabajo, comercio o profesión que tenga por conveniente”34. En lo que respecta a la 
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 LANDABURU, Belén. “La capacidad jurídica de la mujer en el código civil español. Discurso 
pronunciado ante el pleno de las Cortes Españolas el día 20 de julio de 1972, en defensa del dictamen a la 
proposición de ley sobre modificación del artículo 320 y 321 del Código Civil y derogación del número 3 
del artículo 1.880 y artículos 1901 a 1909, inclusive, de la Ley de Enjuiciamiento Civil”. Madrid: 
Ediciones del Movimiento, 1973.  
33
 La cual fue reorganizado entre 1953 y 1954, para depender directamente del Ministerio de Justicia, 
estando formado por tres secciones: Derecho Privado (dividida a s su vez en tres subsecciones: (Derecho 
civil, Derecho mercantil y Derecho internacional privado), Derecho público con otras tres subsecciones 
(Derecho penal, Derecho administrativo y Derecho social); y la tercera de Organización de Tribunales y 
Derecho Procesal. 
34
 Anteproyecto de ley sobre igualdad jurídica entre los cónyuges, debatida en el pleno de la Comisión 
General de Codificación el 29 de mayo de 1974. En MINISTERIO DE JUSTICIA. “Recopilación de las 
actas de las reuniones del Pleno de la Comisión General de Codificación desde 1938”, en Actas de las 
sesiones de la Comisión General de Codificación: 1828-1994. Madrid: ministerio de Justicia, 2007.  
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eliminación de la licencia marital, se hacía referencia entre otras cosas al “absoluto desuso” en 
el que había caído dicha norma, que no tenía ya ninguna “utilidad social”:  
 
El problema de la incapacidad de obrar de la mujer casada parece que es hoy un tema sobre el 
cual existe una buena dosis de unanimidad en punto a que no encuentra ningún fundamente en 
una suerte de inferioridad de la mujer, hoy carente de sentido
35
. 
 
De igual forma se hacía alusión a la derogación de esa norma en el Derecho civil catalán cuando 
se llevó a cabo la compilación en 1960, sin que esto hubiese causado ningún tipo de perjuicio en 
la sociedad y en la familia. Además de eliminar la licencia marital, el Anteproyecto de Ley 
contemplaba también las cuestiones relativas a la pérdida de la nacionalidad española de la 
mujer, y la posibilidad de modificar mediante pacto el Régimen económico matrimonial. En la 
defensa que realizó María Telo incidía en la necesidad de llevar a cabo dicha reforma con 
urgencia, porque así había sido encargado por las mismas Cortes, y para “la buena salud interior 
de la nación y sus relaciones internacionales”36. Aunque tuvo buena acogida en el Pleno, se 
presentaron muchas enmiendas, la mayoría de las cuales venían a señalar la existencia de 
incompatibilidades entre el Anteproyecto y lo establecido en los Códigos Civil, de Comercio, 
ley de Enjuiciamiento Civil, Ley Hipotecaria y Leyes Forales así como con el Concordato 
firmado con la Santa Sede. Finalmente se decidió que el Anteproyecto fuese devuelto a la 
Comisión especial, formada por estas cuatro juristas y que llevaba dos años trabajando en el 
proyecto a razón de tres sesiones por semana, para su reelaboración. La mayoría de las 
enmiendas sugerían que o bien el anteproyecto tomase forma de Ley Especial que incluyese la 
derogación de los preceptos que quedaban afectados, o bien que la reforma se hiciese mediante 
una Ley de bases. La tercera opción y por lo que finalmente se optó fue la reforma directa de los 
artículos del Código Civil y de Comercio.  
 
Como hemos visto, la reforma del derecho civil y familiar tenía sus limitaciones, el proyecto 
liberal y modernizador del Régimen no parecía dispuesto a asumir las consecuencias de un 
cambio tan profundo en la estructura social como era la eliminación de la licencia marital, uno 
de los últimos resortes de poder y opresión patriarcal que seguían vigentes en el Código Civil de 
origen napoleónico. El concepto tradicional de familia, en la que el hombre/esposo/padre ejerce 
el poder como pater familias, no solo es reflejo del mantenimiento de una mentalidad 
tradicional en cuanto a los roles y capacidades de uno y otro sexo, sino también es la base de su 
sistema de representación en el que la familia como institución y corporación tenía una 
                                                     
35
 Intervención de María Telo en el pleno de la Comisión General de Codificación el 29 de mayo de 1974, 
en el que se debatía el Anteproyecto de Ley sobre igualdad jurídica entre los cónyuges, Ibidem. 
36
 Ibidem, pág. 14. 
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importancia fundamental, a pesar de los cambios que propuso la Ley Orgánica del Estado en la 
instauración de una suerte de ficción democrática que pretendía: 
 
dar entrada en las mismas a un nuevo grupo de Procuradores representantes de la familia, 
elegidos por los cabezas de familia y las mujeres casadas, de acuerdo con el principio de 
igualdad de derechos políticos de la mujer; extender la representación a otros Colegios, 
Corporaciones o Asociaciones, al tiempo que se reduce, ponderadamente, el total de 
Procuradores que integran las Cortes; y en general, acentuar la autenticidad de la representación 
e incrementar muy considerablemente la proporción de los Procuradores efectivos respecto de 
los que lo sean por razón del cargo
37
. 
 
 
5.2.3. La Sección Femenina: más de treinta años de antifeminismo. 
 
En 1963 la Delegación Nacional de Prensa, Propaganda y Radio publicó un conjunto de ensayos 
integrados en una nueva línea editorial que llevaba por nombre Nuevo Horizonte
38
. Uno de ellos 
ponía en relación la nueva sociedad y la mujer, y en un intento de reformular la nueva identidad 
femenina que se debatía entre la tradición y la modernidad acababa participando en el debate 
sobre el feminismo. Esta obra representa una de las pocas ocasiones en las que el Régimen o 
alguna de sus instituciones, decidan conceder al feminismo un espacio en la historia y en la 
lucha de las mujeres por sus derechos. ¿Cuál era la fantasía feminista, la imagen que, 
distorsionada por tratarse de un eco tal y como había formulado Joan Scott, formaba parte de 
ese discurso simbólico? 
 
La oradora o sufragista, la feminista que trasgredía las normas de género al subirse a una tarima 
y ocupar un espacio del que se encontraban excluidas las mujeres es la primera fantasía a la que 
hacía alusión en la obra analizada. Aunque en este periodo, la lucha de las sufragistas en favor 
de los derechos políticos, y su reivindicación convertida en hecho indiscutible: “la mujer es un 
ser humano, y un ciudadano capaz para el ejercicio y el disfrute de todos los derechos de las 
personas”39, aparecía no solo aceptado, sino también reconocido. A la sufragista, el texto 
contraponía el modelo de “mujer” nacida de las revoluciones libertarias:  
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 Ley Orgánica del Estado núm. 1 de 1967, de 10 de enero. BOE núm. 9 de 11 de enero de 1967. 
38
 La nueva línea editorial estaba formada por los siguientes volúmenes: La educación y la nueva 
sociedad; Desarrollo económico y transformación social; Información y nueva sociedad; Nueva 
democracia y eficacia social, y La mujer en la nueva sociedad. 
39
 MOVIMIENTO NACIONAL. DELEGACIÓN NACIONAL DE PRENSA, PROPAGANDA Y 
RADIO. GABINETE DE ESTUDIOS. La mujer en la nueva sociedad española. Madrid: Ediciones del 
Movimiento, 1963. Colección Nuevo Horizonte, pág. 37. 
 222 
Las mujeres se vistieron con monos de soldados, se emborracharon en las cantinas, enarbolaron 
metralletas y se convirtieron en esa triste estampa, al mismo tiempo bestial y lamentable de la 
miliciana […]40.  
 
A pesar de los casi treinta años transcurridos desde la Guerra Civil, la imagen de la miliciana 
(“esa triste estampa”) volvía a ser rescatada del olvido, enarbolada como antítesis y no 
precisamente por su adscripción ideológica, sino por la trasgresión al género, a las normas 
sociales, a través del vestido (“mono de soldado”), de la adopción de una actitud viril o 
masculina (“emborracharse en las cantinas”), y por último del empleo de armas, es decir, su 
participación en la guerra: un espacio masculino y de confrontación entre grupos de hombres. 
En el otro extremo, el texto hace alusión a la mujer sirviente reducida a dicha condición en 
nombre de la “salvaguardia de su dignidad”. Un modelo superado al que contrapone la siguiente 
identidad femenina: “La esposa activa, libre, justamente tratada como persona, capaz 
profesionalmente, activa socialmente, inserta en la sociedad no como un mueble, sino como un 
ser humano”41, un modelo evolucionado de la perfecta casada de Fray Luis de León, y que sin 
embargo, iba más en consonancia con el modelo de mujer falangista, más comprometida tanto 
política como socialmente, que el modelo decimonónico y conservador del “ángel del hogar” 
recuperado e impuesto por el franquismo.  
 
El texto al que hemos hecho referencia se encuentra plagado de términos como mutación 
constante o cambio continuo, insistiendo al mismo tiempo en la pervivencia de unos principios 
inmutables y eternos que no eran susceptibles de cambio, concluyendo con una alusión al papel 
de la mujer en estas transformaciones por saber conjugar tradición y modernidad. En el epílogo 
alababa la labor de la Sección Femenina por su trabajo a la hora de “potenciar a las mujeres, 
dándolas dignidad social, política y profesional”42. Pero, ¿desde cuándo éste era el objetivo de la 
Sección Femenina? Recordemos que, desde su fundación, las funciones de la Sección Femenina 
habían sido: la formación espiritual de la mujer; la movilización, encuadramiento y formación 
de las afiliadas pertenecientes a la Sección Femenina de Falange Española Tradicionalista y de 
las JONS, la formación política y educación profesional de las mujeres encuadradas en las 
respectivas secciones del movimiento; y la disciplina en la formación para el hogar de las 
mujeres pertenecientes a los Centros de Educación, Trabajo etc.
43
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 Ibídem, págs. 37-38. 
41
 Ibídem. 
42
 Ibídem, pág. 81. 
43
 Decreto de 28 de diciembre de 1939 sobre funciones de la Sección Femenina de Falange Española 
Tradicionalista y de las J.O.N.S. BOE, núm. 362, de 29 de diciembre de 1939. 
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Desde entonces, varios decretos habían reestructurado la Sección Femenina, y habían 
modificado sus funciones de acuerdo a intereses puramente estratégicos. En 1964, el decreto 
que reorganizaba la Sección Femenina establecía como su principal misión: 
 
El despertar en la conciencia de las españolas inquietud y exigencia que contribuyan a conseguir, 
según sus principios doctrinales, una España auténtica, rigurosa y justa, actuando a tal efecto en 
el servicio a la sociedad española y en perfecta colaboración con el Estado
44
. 
 
Unos años después, y como consecuencia de la aprobación de la Ley Orgánica del Estado, se 
volvió a reorganizar los órganos dependientes de la Secretaría General del Movimiento
45
, y un 
nuevo decreto, actualizaba las funciones de la Sección Femenina, y ordenaba su reestructuración 
por departamentos. De ese modo, el departamento de Promoción pasó a encargarse de las 
siguientes funciones: 
 
a) Las actividades de tipo cultural y artístico 
b) las actividades deportivas y de educación física de acuerdo con las competencias y 
atribuciones que a la Delegación Nacional de la Sección Femenina le confiere la Ley 76/1961. 
c) Los servicios y actividades que conduzcan especialmente al desarrollo humano y social de la 
mujer, así como de las comunidades rurales y urbanas. 
d) La incorporación de la mujer a la vida política.  
e) El acceso e incorporación de la mujer a la vida laboral y profesional. 
f) La incorporación de la mujer universitaria a las tareas colectivas
46
. 
 
Por su parte, el departamento de Participación se encargaría en delante de:  
 
a) Promover, orientar y tutelar el Asociacionismo Femenino 
b) Impulsar la creación de Centros de Convivencia Femenina en orden a un desarrollo integral de 
la mujer
47
. 
 
Como puede comprobarse, existía una gran diferencia entre las funciones atribuidas a la Sección 
Femenina por el Régimen en 1939, y las que a tribuía el decreto en el que se reorganizaban los 
órganos dependientes de la Secretaría General del Movimiento en 1970, y aunque solo sea a un 
nivel teórico, es un aspecto más a tener en cuenta a la hora de analizar el proyecto aperturista 
del Régimen.  
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 Ibídem. 
 224 
¿Qué entendía la Sección femenina por promoción de la mujer, objetivo en torno al cual se 
había articulado el renovado modelo de feminidad que trataba de promocionar? ¿Qué entendían 
por feminismo? Recordamos para ello, las palabras de Pilar Primo de Rivera en la presentación 
del proyecto de ley de 1961 ante las Cortes. La delegada Nacional de la Sección Femenina 
declaraba por entonces que la medida aprobada no era “ni por asomo, una ley feminista”48. La 
necesidad de desvincularse del feminismo a la hora de defender las propuestas y reformas de 
carácter igualitario demuestran la existencia de un recelo hacia un concepto en el que se 
acumulan y superponen modelos e identidades en ocasiones contradictorios, pero en última 
instancia, peligrosos para el mantenimiento del orden social que respondía a un sistema de 
organización patriarcal. El rechazo al igualitarismo se mantendrá aunque matizado con el paso 
de los años desde que Pilar Primo de Rivera afirmase frente a las Cortes: “hombres y mujeres ni 
por naturaleza ni por fines a cumplir en la vida podrán nunca igualarse”49. 
 
Se hace evidente eso sí la dificultad de adaptarse sin traicionar la cultura política falangista, y al 
mismo tiempo, la imposibilidad de seguir defendiendo el modelo de mujer diseñada por José 
Antonio Primo de Rivera en los años treinta, y a pesar de las matizaciones que introdujeron en 
la redefinición de la identidad femenina. Prueba de ello son las numerosas contradicciones en 
las que caerán y que harán difícilmente asumible la existencia de un cambio ideológico en el 
seno de la Sección Femenina. 
 
Entre las numerosas contradicciones en las que incurría la Sección Femenina, se encuentra la 
presentación en 1968 ante las cortes de un proyecto de Ley sobre el trabajo doméstico y 
extradoméstico de la mujer casada con responsabilidades familiares. La firma de Pilar Primo de 
Rivera encabezaba este proyecto de ley, apoyado por el resto de procuradoras en Cortes: Teresa 
Loring, Mónica Plaza, Belén Landáburu, Ana Ballenilla y Josefina Vegrison, en el que se 
establecía “la necesidad de que el Estado reconociese legalmente el trabajo doméstico de la 
mujer en su hogar, en su consideración de trabajo prestado a la sociedad como base para llegar 
al establecimiento de un sistema de compensación económica a la mujer con responsabilidades 
familiares que dedique sus actividades al hogar”50. El proyecto de ley contemplaba también otra 
serie de medidas encaminadas a que la mujer casada y con responsabilidades familiares que 
trabajase fuera del hogar no se viera obligada a desatender el trabajo doméstico. Tal y como 
hemos comentado en el capítulo precedente, el sueldo del ama de casa era una cuestión muy 
polémica que enfrentaba a organizaciones de mujeres y a feministas. Dicha reivindicación fue 
apoyada, en general, por el sector conservador de la sociedad que había asumido que la 
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formación de un hogar, la maternidad y el cuidado de los hijos, además de una importante 
función social, era o debía ser el objetivo prioritario de toda mujer. En un principio, las 
asociaciones de Amas de casa, apoyaron esta iniciativa, alejándose en este punto del resto de las 
asociaciones femeninas y/o feministas que existían en la época. No solo el MDM se posicionó 
en contra de esta proposición de ley, un grupo de mujeres formado por María del Campo 
Alange, Lilí Álvarez, Concepción Borreguero, Elena Catena, Consuelo de la Gándara, María 
Jiménez, Mary Salas y Pura Salas, enviaron una carta al diario ABC, en la que se mostraban 
radicalmente contrarias a la profesionalización del trabajo doméstico. En la misma línea que las 
mujeres del MDM, rechazaban la ley por su carácter proteccionista, además de por el riesgo que 
este reconocimiento entrañaba:  
 
Al sobrevalorarlo y hacerlo merecedor, incluso de una retribución económica estatal, se 
conseguirá, por una parte, frenar la promoción de la mujer, y por otra, seguir considerando que el 
trabajo doméstico es tarea exclusiva del ama de casa y no responsabilidad a compartir por todos 
los miembros de la familia
51
.  
 
Las procuradoras en Cortes enviaron al diario para su publicación un escrito en el que 
reafirmaban en la necesidad de “proteger” a la mujer que había decidido “desenvolverse” en el 
ámbito familiar, sobre todo teniendo en cuenta que, según las procuradoras, “la mayoría de las 
veces [las mujeres que trabajan fuera del hogar] no realizan un trabajo vocacional, sino de pura 
necesidad que no enriquece, de modo alguno, a quien lo ejerce”52. Éstas, además, señalaban que 
este tipo de subsidios existía en otros países como Francia. Al respecto, Mercedes Formica que 
era de la misma opinión que las mujeres que publicaron la carta de protesta, se preguntaba:  
 
“¿Debe la mujer prescindir de su trabajo fuera de la casa, sea este vocacional o impuesto por las 
circunstancias?”, ¿Puede el Estado español soportar la carga económica que este subsidio de ama 
de casa significa? ¿No sería más económico y también más útil para los niños aumentar el 
número de guarderías infantiles?
53
 
 
Este proyecto de Ley propuesto por las procuradoras a cuya cabeza se encontraba la Delegada 
Nacional de la Sección Femenina, dejaba entrever la verdadera esencia reaccionaria y 
tradicional de la organización que presidía Pilar Primo de Rivera, para la cual la defensa de la 
familia tradicional, y del modelo decimonónico del “ángel del hogar”, es decir mujer-madre-
esposa-ama de casa, continuaba siendo una prioridad
54
.  
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5.2.3.1. El congreso Internacional de la Mujer: El congreso de la ternura y el amor. Madrid. 
1970. 
 
La organización del Congreso Internacional de la Mujer forma parte de la estrategia de 
supervivencia puesta en marcha por las mujeres de la Sección Femenina. El análisis de dicho 
congreso, en base a la documentación de que disponemos, nos ha permitido conocer los límites 
establecidos para la “promoción femenina” en el marco del tardofranquismo. Hacia 1967, la 
Sección Femenina se planteó la organización de un Congreso Internacional, cuyo principal 
objetivo era el estudio “científico” de la situación de la mujer española en todos los ámbitos: 
educativo, laboral, profesional, social etc., tratando de definir su nuevo papel en el seno de la 
sociedad española, en plena transición. 
 
La mujer y su situación en el mundo llevaban siendo desde hacía años objeto de estudio por las 
organizaciones internacionales. A este respecto hay que señalar que la Sección Femenina y 
varios de sus miembros participaban en los foros internacionales de debate como representantes 
españolas, por ejemplo, en la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer. A pesar 
de la omnipresencia de los miembros de la Sección Femenina en las reuniones internacionales, y 
como reflejo de su escasa representatividad en la que de nuevo insistimos, la mayoría de las 
españolas, sobre todo las nuevas generaciones, no se sentían identificadas con los valores de 
sumisión y abnegación que transmitía la institución, ni tampoco representada por los miembros 
que la formaban. Por ello, este Congreso Internacional de la Mujer organizado a iniciativa de la 
Sección Femenina suscitó, por un lado indiferencia y por otro lado, muchas críticas por parte del 
movimiento feminista español que comenzaba a reorganizarse. 
 
La “problemática de la mujer”, como comenzó a denominarse en España esta cuestión, trataba 
de conciliar el aferrado tradicionalismo español que había impuesto el Régimen, con la 
progresiva incorporación de la mujer a todos los ámbitos de la vida pública, objetivo que se 
convirtió en el eje del renovado discurso de género de la Sección Femenina al que nos hemos 
referido anteriormente. Una renovación del discurso que asumía o parecía asumir algunos de los 
cambios sociales que se habían producido en la España de los sesenta, y que se acentuarían 
durante los setenta. 
 
El Régimen llevó a cabo también una actualización de su discurso en estos años apoyando a la 
Sección Femenina en sus iniciativas entre las que se encuentran la organización de este 
congreso, alabando su gestión, y convirtiéndola en el adalid del cambio y de la lucha por 
“promoción de la mujer”, eufemismo utilizado para evitar la palabra igualdad, que tal y como 
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había declarado Pilar Primo de Rivera en el preámbulo de la Ley aprobada en 1961, era un 
objetivo contra natura, y por lo tanto no deseable.  
 
A los problemas de financiación derivados de la congelación del presupuesto destinado a la 
Sección Femenina
55
, hecho que se podría explicar como respuesta a las críticas de Pilar Primo 
de Rivera con respecto a la política del gobierno opusdeíst, manifestadas públicamente, y que 
serían reflejo de las desavenencias ideológicas que existían entre el falangismo y el Opus Dei, se 
sumaron otro tipo de motivos que obligaron a retrasar la celebración del congreso más de lo 
previsto. Los sucesos en las universidades en enero de 1969, el aumento de la conflictividad 
social y por último, la declaración del estado de excepción en todo el país durante un periodo de 
tres meses
56
, fueron las principales causas que provocaron que su celebración se pospusiera 
hasta junio de 1970. En este panorama político y económico, la Sección Femenina, que tenía la 
intención de otorgarle al congreso un carácter mundial vio frustradas sus expectativas. Carola 
Ribed de Valcárcel, encargada del Gabinete Técnico, explicaba así a una camarada el motivo 
por el cual Asuntos Exteriores había denegado el anuncio de la celebración del congreso a 
Naciones Unidas:  
 
No cabe lanzar una invitación en el seno de la ONU cuando éste (en referencia al congreso) no 
tiene carácter mundial, ya que automáticamente quedan invitados todos los 120 estados 
miembros que la forman. Con respecto a la conveniencia de anunciar la convocatoria oficial del 
congreso, el Ministerio de Asuntos Exteriores no cree oportuno esta convocatoria ahora, dada la 
situación creada por el estado de excepción, que repercutiría sobre todo en las organizaciones 
europeas.
57
 
 
El temor a la reacción de los países europeos demuestra que el gobierno se encontraba al tanto 
de la gran oposición que generaban las medidas represivas del Régimen. Finalmente, el 
Congreso Internacional de la Mujer tuvo lugar en Madrid entre el 7 y el 14 de junio de 1970. A 
él asistieron, según fuentes de la Sección Femenina y según la prensa, más de 900 personas 
representantes de hasta 44 países. Hay que señalar que, a pesar de lo anunciado en prensa, no 
todos los países se encontraban representados oficialmente a través de una delegación, y una 
gran mayoría de los asistentes acudió al congreso a título individual. De la larga lista de 
invitados, solo asistieron los embajadores chileno, argentino y jordano, así como el secretario de 
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la embajada de Marruecos
58
. Entre las asistentes españolas al Congreso señalamos a varias 
personalidades mencionadas en el capítulo anterior ya que en diferente grado tuvieron conexión 
durante los años setenta con el movimiento feminista: María Telo, Mercedes Fórmica, María 
Ángeles Durán, María Moliner, María del Campo Alange, entre otras. 
 
La presidencia honorífica de la conferencia se otorgó a Carmen Polo y la presidencia “efectiva” 
recayó sobre Pilar Primo de Rivera, a la que su completa dedicación a la Sección Femenina le 
valió muchos halagos en la ceremonia inaugural celebrada en el Palacio de Congresos y 
Exposiciones de Madrid. Los discursos inaugurales se encuentran repletos de alabanzas a la 
labor de Pilar Primo de Rivera, por haber llevado “una vida dedicada a la lealtad, al sacrificio y 
a la mujer”59 según palabras del Ministro Secretario General del Movimiento, Torcuato 
Fernández Miranda, y a la Sección Femenina. En otra parte del discurso inaugural, se señalaba 
que el principal objetivo del congreso, era conseguir que la mujer pudiera cumplir junto al 
hombre “su específica misión en la lucha por el bien común”, objetivo que no deja de recordar a 
aquella otra máxima falangista: la “unidad de destino en lo universal”, con la que se establecía 
la prioridad de España frente a los españoles, y que consagraba la subordinación del individuo a 
la nación. La nueva máxima actualizada recordaba a la mujer española que aun tenía una misión 
por cumplir junto al hombre, y es que el mantenimiento de la familia tradicional, base del 
sistema patriarcal, no dejó de ser para el Régimen uno de sus principios fundamentales e 
inalterables. 
 
Entre las conclusiones emitidas por las comisiones reunidas para llevar a cabo el estudio 
científico de la situación de la mujer española
60
 destacamos, las que hacían alusión a la 
necesidad de una educación adecuada para el ejercicio de la paternidad y maternidad 
responsables (sin hacer alusión a la planificación familiar o los anticonceptivos), condenando al 
mismo tiempo el aborto declarado “inmoral y atentatorio contra la vida humana”. Con respecto 
a la evolución de la familia se concluyó también con la necesidad de una “sustitución del 
concepto autoritario de poder por la autoridad racional y razonable”, abogando por la 
participación activa de todos los miembros de la familia y por el mantenimiento de un “diálogo 
abierto y comprensivo entre padres e hijos”. La diferencia generacional que existía entre padres 
e hijos, se había acentuado en la década de los 70, las nuevas generaciones no se sentían 
identificadas con la ideología de sus padres, y esto originó un verdadero quebradero de cabeza 
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para el Régimen, ya que el adoctrinamiento de las nuevas generaciones nacidas después la 
Guerra Civil, y sobre todo de las mujeres como madres encargadas de la transmisión ideológica 
en el seno familiar, no evitó que las siguientes generaciones de jóvenes se sintieran mas atraídos 
por las posibilidades que les ofrecía la sociedad de consumo y la libertad de un Régimen 
democrático. La oposición de la juventud española fue especialmente fuerte entre los 
estudiantes, y de ello deriva la conflictividad en las universidades, y a pequeña escala la 
conflictividad dentro de las propias familias debido a la intensificación de la diferencia 
generacional. En la misma comisión, que analizaba la mujer en la familia, se debatió de nuevo 
la posibilidad de institucionalizar el sueldo al ama de casa en forma de: “salario decoroso para el 
trabajo doméstico de las mujeres trabajadoras con hijos menores, que les permita en lo posible 
la no ausencia del hogar”61. La comisión que estudió a La mujer en el trabajo, instó a los 
gobiernos (de todos los países) a la revisión de la legislación para eliminar la discriminación en 
el trabajo por razón de sexo o estado civil, y para llevar a cabo de forma efectiva el principio de 
“a igual trabajo, igual salario”. Las conclusiones de esta comisión se opusieron a algunas de las 
recomendaciones con las que había concluido la comisión anterior, aunque en teoría debían 
haberlos complementado, ya que en ésta se abogaba por la adopción de medidas que 
permitiesen:  
 
Compatibilizar a la mujer el cuidado y la educación de los hijos sin perjuicio de sus actividades 
laborales, mediante la creación de guarderías, jardines de infancia...y acordar diversas formas de 
ordenación del trabajo, flexibilizar los horarios de trabajo para coordinarse en relación a los 
horarios escolares, implantación de la jornada continua o media jornada etc.
62
 
 
Las conclusiones de esta comisión iban más en consonancia con las que emitió la de La mujer 
en la educación y la cultura, que declaraba:  
 
Nuestro concepto de sexualidad, como dimensión existencial y social de la persona, nos lleva a 
afirmar que ésta puede realizarse plenamente tanto en el matrimonio como en la vida célibe. La 
educación deberá posibilitar la libre elección del estado (teniendo en cuenta que la finalidad 
fundamental de la educación es cooperar a que la persona alcance la madurez humana para el 
ejercicio de su responsabilidad libre, solidaria y creadora), a fin de que toda persona consiga la 
madurez que le es propia
63
.  
 
Por último, la comisión que estudió La mujer en la comunidad social, cívica y política, hizo 
referencia al Servicio Social, como una forma de incorporar a la mujer a la comunidad. 
Orgullosamente exhibido por la comisión durante el Congreso, sus organizadoras plantearon a 
las asistentes extranjeras la posibilidad de que este servicio social fuese adoptado en el resto de 
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países, como una forma de incorporar a la mujer en las tareas comunitarias
64
. No obstante, la 
Sección Femenina se propuso por esos años la actualización de la parte formativa del Servicio 
Social, ya que la formación en puericultura, cocina y demás materias consideradas 
tradicionalmente y exclusivamente femeninas, no apoyaban su renovado discurso. 
 
Por otro lado, ya mencionábamos en otro capítulo cómo el consumo en España se fue perfilando 
como una forma de resistencia a la Dictadura, de hecho el Régimen, y sus portavoces en este 
congreso parecían ser conscientes de los riesgos que conllevaba la conversión de la sociedad 
española en una sociedad de consumo: “el materialismo disolvente de una sociedad que 
antepone el disfrute inmediato de bienes y servicios a los valores del espíritu”, aludiendo al 
aspecto negativo del consumo, del mercado, la publicidad y los medios masivos de 
comunicación. Más que la imagen negativa de la mujer que comenzaron a trasmitir los medios 
de comunicación, y su identificación con la mujer-objeto, lo que realmente le preocupaba al 
Régimen y a la Sección Femenina era la sustitución de los valores que llevaba trasmitiendo la 
institución desde los años cuarenta (como el sacrificio y la austeridad) por los valores de una 
sociedad europeizada, democrática, en definitiva la pérdida de influencia sobre la sociedad 
abocada ahora al consumo. 
 
Se puede afirmar con respecto a las conclusiones emitidas por las comisiones de trabajo durante 
el Congreso, que existía poca vinculación entre las mismas e incluso ciertas contradicciones ya 
que mientras una de las comisiones defendía a ultranza la familia y el papel de la mujer en ella 
ideando fórmulas que evitaran la ausencia de la mujer del hogar llamando, entre otras cosas, a la 
profesionalización del trabajo del ama de casa, otra comisión reclamaba la incorporación total 
de la mujer a la vida pública y al mercado laboral a través de la creación de infraestructuras y 
servicios sociales que permitieran la ausencia de la mujer en el hogar, sin que ello viera peligrar 
la unidad familiar. Estas conclusiones, plagadas por tanto de contradicciones son las claves del 
“renovado” discurso de género de la Sección Femenina hacia 1970, como anticipo a lo que 
veremos durante el Año Internacional de la Mujer. 
 
La organización y celebración del congreso tuvo gran repercusión mediática, la mayoría de los 
periódicos tanto de tirada nacional como local, recogieron referencias a la organización de este 
congreso, lo que evidencia que la cobertura informativa con la que contaba la Sección Femenina 
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a la hora de convocar actividades era bastante considerable. La prensa más reaccionaria, entre la 
que se encuentra la prensa oficial y la prensa del Movimiento así como la mayoría de los 
periódicos regionales que pertenecían a la corriente ideológica del Régimen seguían 
reproduciendo una imagen tradicional y estereotipada de la mujer
65
, de hecho el congreso había 
sido bautizado por la nueva revista femenina Diario Femenino, como el “Congreso de la ternura 
y el amor”66.  
Además de la imagen o modelo femenino que trasmitían los medios de comunicación afines al 
Régimen, a través de la declaraciones en prensa de algunos miembros de Sección Femenina se 
pueden reconstruir algunas de las claves que definen su estrategia de supervivencia, 
manifestaciones que reflejan la existencia de cambios en su discurso caracterizado durante estos 
años por el apoyo a la incorporación plena de la mujer a la vida pública pero que contribuyeron 
a poner de manifiesto las contradicciones con ciertos principios ideológicos que permanecieron 
inmutables.  
 
En todo momento, el Congreso se presentó como una reunión de especialistas con un objetivo 
científico, no reivindicativo. De hecho, las delegadas de la Sección Femenina no perdieron la 
oportunidad de rechazar ante los medios de comunicación el carácter feminista de la reunión. 
Ante la pregunta de un periodista sobre el “ligero tufo feminista” que desprendía el congreso, la 
Sección Femenina a través de un miembro destacado del organigrama declaraba: “Nada de eso, 
actualmente está completamente trasnochada esa estampa de “la guerra de los sexos” con dos 
grupos antagónicos disputándose cualquier terreno de tipo social, laboral o familiar” 67. En la 
misma entrevista, la delegada provincial de Valencia informaba sobre la participación en el 
congreso de varias asociaciones y organizaciones femeninas, como:  
 
Mujeres Universitarias, Mujeres Juristas, Asociación de Amas de casa, la UMOFC (Unión 
Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas), Hermandades de Trabajo, diversas 
congregaciones religiosas, Movimiento Mundial de Madres, organizaciones universitarias, 
colegios mayores, Federación española de escuelas de la iglesia, Asistentas sociales etc.
68
.  
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Internacional de la Mujer, un dossier que contiene recortes de periódicos desde 1967 a 1970, y que hacían 
referencia a la celebración del congreso. En el AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.42.Caja 568, 
paquete 30. 
66
 Durante la celebración del congreso en el mes de junio, la revista realizó varias entrevistas a extranjeras 
participantes. Diario Femenino, nació en 1968, y aunque se vanagloriaba de ser “estar concebido para las 
mujeres solamente y dirigirse al conjunto de los españoles”, lo cierto es que la redacción del diario 
reproducía la repartición tradicional de roles. Los hombres ocupaban los puestos de director y subdirector, 
así como los de reportero, fotógrafo, maquetista y redactor de los contenidos culturales, mientras que la 
mujer ocupaba puestos inferiores, y las redactoras se encargaban de las secciones de cocina y moda. En 
BOULLIER, Jacqueline. “Diario Femenino: Les deux parts du nouveau quotidien espagnol”. En Presse 
Actualité, núm.49. Marzo de 1969, págs. 16-19. 
67
 Entrevista a María Fernández, delegada provincial de la Sección Femenina en Valencia, publicada en 
varios periódicos de tirada nacional: Informaciones, Arriba España, Nueva España, La voz de España, así 
como varios periódicos regionales durante 1967. 
68
 Ibídem. 
 232 
 
 
Por último, destacamos la entrevista a Pilar Primo de Rivera, en la cual la delegada nacional 
hacía referencias a la participación política de las mujeres españoles recurriendo, una vez, más a 
la falsificación y manipulación histórica al declarar:  
 
“Esperamos que como todas las mujeres de España, sepan sentir la pasión y la inquietud por la 
participación de las mujeres en las tareas políticas y sociales, que sirvan de alguna manera para 
mejorar la sociedad y hacer justa la vida de los españoles, como nos los preconizó siempre José 
Antonio”69.  
 
Acerca de la participación de las españolas en el Congreso existen pocos datos ya que entre la 
documentación que se haya en el AGA, no hemos encontrado ni encuestas ni información al 
respecto. Únicamente contamos con un testimonio, el de una participante de origen alemán que 
se hizo eco de la escasa presencia de jóvenes en el congreso, aprovechando también para criticar 
la organización del congreso en lo que respecta a las intervenciones de las extranjeras invitadas. 
La ausencia de mujeres jóvenes en este tipo de actos demuestra la existencia de un proceso de 
distanciamiento entre la Sección Femenina y la juventud femenina española. Un proceso que se 
aceleró a finales de los años sesenta cuando apareció el MDM y otros grupos de mujeres que 
comienzan a manifestar públicamente su rechazo a la Sección Femenina, y a contestar el 
modelo de mujer que representaban: 
 
Al socaire de la falta de libertades, intentan utilizar a las mujeres como campo de influencia de 
una demagogia vacía de verdaderas soluciones para los problemas concretos de las mujeres. Si 
tal congreso se lleva a efecto, y es de esperar que si, no dudamos que tendrá amplificadores 
oficiales por doquier, pero una vez que pase el ruido, las mujeres nos quedaremos como 
estábamos. Es decir, sin guarderías, sin escuelas suficientes, sin la más leve condena de las 
medidas económicas del gobierno […] Nada de esto podemos esperar las mujeres de estos 
repentinos portavoces nuestros
70
. 
 
De hecho, las cartas de protesta dirigidas contra la Sección Femenina y publicadas en los 
periódicos que practicaban cierta oposición y disidencia dentro de la legalidad vigente, nos han 
permitido conocer la relación existente entre la Sección Femenina, y las mujeres que formaban 
parte de lo que el Régimen consideraba como el “movimiento subversivo al mundo femenino”. 
Destacamos entre todas las cartas de protesta la publicada en el Correo Catalán, remitida por un 
grupo de mujeres españolas anónimas que criticaban la organización del Congreso, y los temas 
tratados en él porque, entre otras cosas, no había tocado a fondo el “verdadero problema de la 
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mujer española que trabaja”, habiéndose ocupado únicamente de “ciertas capas sociales”71. Esta 
crítica no sólo iba dirigida contra el clasismo del Régimen, ya que esta era una característica 
inherente al propio sistema. La crítica iba dirigida hacia el proyecto liberal y aperturista que se 
puesto en marcha durante el tardofranquismo, y que se había propuesto, entre otras cosas, 
fomentar la incorporación de la mujer al mercado laboral. De alguna forma, ese proyecto había 
invisibilizado a las mujeres trabajadoras, obreras que a lo largo de toda su vida y a lo largo de la 
Dictadura, habían trabajado en los sectores primario y secundario, siendo identificadas a ojos 
del Régimen como un potencial subversivo. 
La réplica de la Sección Femenina no se hizo esperar siendo publicada en el mismo periódico 
unos días después
72
. Igualmente, la correspondencia entre las mujeres de la Sección Femenina, 
permite reconstruir el ambiente en el que eran recibidas dichas críticas en el seno de la 
organización:  
 
Acabo de recibir de la Secretaria Provincial de la Sección Femenina, la fotocopia de un artículo 
sobre el congreso Internacional que publica el Correo Catalán, y que creo debería hacerse algo. 
[...] como puedes ver, el aire de las tres mujeres españolas es muy semejante al escrito que ya 
conocemos
73
.  
 
El escrito al que se refería Carola Ribed de Valcárcel es una carta firmada por María López y 
otras 1332 personas más que había sido remitido directamente a la secretaría de la Sección 
Femenina, y en el que se criticaban en los mismos términos que la anterior carta de protesta, la 
naturaleza del congreso organizado por las mujeres de la Sección Femenina. Conocemos una 
parte de la carta ya que fue publicado por el diario Madrid el 11 de junio de 1970. La secretaría 
del Congreso respondió a las críticas defendiendo el Congreso, e incidiendo nuevamente en que 
su carácter era puramente científico y no reivindicativo.
74
 En la misma réplica, hicieron 
referencia a la posibilidad de que un grupo de personas pertenecientes a supuesto grupo 
“filocomunista”, intentase boicotear el evento, una cuestión que había sido recogido en varios 
periódicos. Nuevo Diario, en su artículo que llevaba por título: Revuelo en el congreso de la 
mujer, aseguraba que se había solicitado la identificación de todos los participantes a la entrada 
de las instalaciones donde se celebró el Congreso
75
. En la réplica a la que hacíamos referencia, 
las organizadoras del congreso reivindicaban la naturaleza de convocatoria abierta del 
Congreso, ya que “a nadie se le ha pedido filiación política, religiosa, social y de ningún tipo”. 
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Por otro lado, hacían alusión a las críticas recibidas a la ley de 1961, que había promovido la 
Sección Femenina:  
 
La presidencia del congreso –continuaba en la réplica- se llena de asombro ante la afirmación 
que se hace en el escrito de que sería conveniente anular la ley sobre derechos políticos, 
profesionales y de trabajo de la mujer. Los juristas la reconocen como una de las leyes más 
abiertas, más avanzadas y más positivas de cuantas existen en la materia, lo cual no quiere decir 
que no pueda y deba ser mejorada con cuantos perfeccionamientos exijan los tiempos. Pero 
mejorar no es anular, cosa que puede ir con el temperamento, al parecer destructivo de ustedes, 
no desde luego con el nuestro
76
.  
 
Una de las críticas que había suscitado la aprobación de esta ley en 1961 fue la existencia de 
unas disposiciones que denegaban el acceso de la mujer a determinadas profesiones, como por 
ejemplo la carrera judicial. A pesar de que la ley se modificó con posterioridad, en 1966
77
, para 
suprimir algunas limitaciones, ésta siguió pareciendo insuficiente a una parte considerable de la 
población que irá en aumento a lo largo de los años setenta, para los cuales, el reformismo y 
aperturismo legislativo del gobierno formaba parte de una estrategia que pretendía lavar la cara 
del Régimen sobre todo de cara al exterior. 
 
Además de mostrar la existencia de este tipo de oposición ejercido por mujeres, que desafiaban 
al Régimen con sus críticas a la institución encargada supuestamente de la promoción de la 
mujer en España, la celebración del congreso sirvió para que ciertas personalidades femeninas 
y/o feministas, y que formaban parte del emergente movimiento feminista en España, 
comprobasen la dificultad de llevar a cabo un verdadero debate en el seno de este tipo de 
reuniones organizadas por la Sección Femenina, los límites de esa política aperturista y lo 
superficial del discurso modernizador. Mary Salas, miembro destacado del Seminario de 
Estudios Sociológicos de la Mujer, relató su experiencia en el congreso, a la historiadora italiana 
Giulia Gadaleta a la que concedió una entrevista en 1997:  
 
Dudábamos mucho si participar o no, y al final participamos, en forma individual, nos reunimos 
en diferentes seminarios y tuvimos como un grupo de presión. Yo estuve en educación y fue una 
pelea tonta. Se quería introducir la coeducación y al final entró educación para niños y niñas, 
mixta, porque la palabra coeducación no se podía decir entonces. Cada una en su seminario y 
grupo de trabajo todas tuvieron sus encontronazos en el debate, pero claro allí había gente de 
otros países y no tenían (la Sección Femenina) más remedio que hacer una cierta tolerancia hacia 
grupos discrepantes
78
.  
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Consideramos que el Congreso Internacional organizado por la Sección Femenina, el interés, 
desinterés y la polémica generada a su alrededor ponen al descubierto los límites de ese 
proyecto liberalizador o aperturista adoptado por la Sección Femenina en el que 
profundizaremos a continuación a través del análisis de los discursos de la Delegada Nacional 
en los últimos consejos nacionales de la Sección Femenina. 
 
 
5.2.3.2 Los últimos consejos Naciones de la Sección Femenina (1970-1974). 
 
Por último, hemos analizado las intervenciones de Pilar Primo de Rivera en los últimos consejos 
nacionales para comprobar las modificaciones del discurso público sobre la mujer de la 
institución encargada por el Régimen de “promocionar” a la mujer española y fomentar la 
incorporación de ésta en la vida pública. Los discursos de Pilar Primo de Rivera en los Consejos 
Nacionales celebrados anualmente hasta 1952 y, desde entonces, cada dos años hasta 1974, 
permiten analizar la evolución en la ideología de la Sección Femenina, así como la existencia de 
ciertos principios que resultaron inmutables. 
 
Como un “reflejo palpable de las consignas, propaganda y socialización política que la S.F, 
dirigía a las mujeres en el franquismo” como indica una de las historiadoras de la Sección 
Femenina, María Rosario Ruiz Franco, los discursos constituyen la prueba más palpable de los 
“intentos de evolución o adecuación a los nuevos tiempos de la organización femenina 
joseantoniana, condicionada por la situación política y económica nacional y el contexto 
internacional, así como su inmovilismo político”79. En 1970, Pilar Primo de Rivera aconsejaba a 
sus camaradas en el discurso que inauguraba el Consejo Nacional de ese año, celebrado en San 
Sebastián, mirar hacia delante porque “el que se para o mira hacia atrás queda convertido en 
estatua de sal”80, en una clara alusión a la necesidad de avanzar de acuerdo a los tiempos como 
una estrategia de supervivencia. No obstante incidía en la validez de los planteamientos de la 
doctrina del fundador de Falange y de su proyecto: 
Porque no es verdad que la Falange ni su ideología hayan muerto, qué más quisieran algunos; no 
es verdad que esté desfasada para los problemas actuales, porque algunos de ellos, para nuestra 
desgracia, apuntan a los mismos síntomas desintegradores del año 33, bajo fórmulas solapadas 
de federalismos y desintegración de España
81
. 
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De hecho, parte de la estrategia era la actualización o puesta al día de la doctrina de José 
Antonio: 
  
Yo os aseguro que José Antonio no se hubiera parado en el 36. El creó todo un cuerpo de 
doctrina con respecto a la patria y al hombre, que es inalterable; en lo demás hay mucho de 
circunstancial; es más: en solo tres años de exponer su doctrina ya se nota en él alguna 
evolución, ya entonces tuvo buen cuidado de aclarar su postura con respecto a los regímenes 
dominantes por aquellos días en Europa, aunque exteriormente pudieran tener una semejanza con 
el nuestro, como entonces la tenían más o menos todos los grupos políticos, hasta los más 
democráticos
82
. 
 
No solo lleva a cabo una revisión del pensamiento de José Antonio en el que aseguraba, se 
podía observar una evolución teniendo en cuenta la existencia de unos principios que fueron 
fruto de la circunstancias del momento sino que, además, aprovechaba para desligarse de los 
regímenes políticos de ese momento con los que, no solo guardaba cierto parecido sino además 
había mantenido relaciones de sobra conocidas. En el mismo discurso, aludía a la necesidad de 
atraer a los jóvenes al mismo tiempo que ofrecía su particular visión de lo que consideraba una 
deriva hacia el consumismo y una pérdida de valores: 
 
Por eso quizás la juventud, que es sobre todo idealista, se aparta de los regímenes que sólo le 
ofrecen bienestar, que no les piden sacrificios ni les suministran ideales. Vivir bien en una 
sociedad de consumo no es suficiente si a la par no se llenan las necesidades del alma, al menos 
para la juventud. De ahí que todas estas locuras que un día y otro leemos en los periódicos sobre 
huelgas, secuestros, robos, asesinatos, desmanes universitarios, uso de estupefacientes, en el 
fondo quizás no sea tanto perversión como vacío o confusión espiritual, tanto religioso como 
político […], los momentos de vacío son los que aprovecha la subversión para meter su 
mercancía llena de carga ideológica, llámese Mao o lo que sea”83 
 
Con respecto a la mujer, Pilar Primo de Rivera aprovechaba para realizar un balance de los 
“logros” conseguidos por la Sección Femenina en referencia a las reformas legislativas, sobre 
todo la Ley de 1961 sobre derechos políticos y laborales de la mujer, al mismo tiempo que 
llevaba a cabo una reformulación de la identidad femenina en la que no puede dejar de 
advertirse, sin embargo, el planteamiento de un conflicto de intereses o prioridades: 
 
Sería absurdo pensar en estos momentos en una mujer solo preocupada por los quehaceres de la 
casa, sin el menor interés por cultivarse, por participar en los menesteres de la sociedad, sean 
políticos, intelectuales o laborales; pero sería absurdo también posponer otros intereses 
primordiales (matrimonio y maternidad), solo a la preocupación de producir. La mujer, sobre 
todo la mujer casada, tiene otras obligaciones ineludibles mientras los hijos son pequeños, que 
no puede escamotear so pretexto de realizarse en su personalidad…84. 
 
Aunque puede observarse cierta evolución de los planteamientos, estas declaraciones permiten 
aclarar cuál era la opinión al respecto de la incorporación de la mujer a la vida pública y el 
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orden de prioridades que debía establecer la mujer, sobre todo la mujer casada. Es decir, la 
incorporación de la mujer a la vida laboral (“producir”) no debía anteponerse a sus “intereses 
primordiales” como mujer casada: el matrimonio y la maternidad, es decir, la reproducción.  
En el Consejo Nacional de 1972, Pilar Primo de Rivera volvía a hacer gala del inmovilismo 
político arremetiendo contra la reacción y las críticas recibidas del exterior tras el proceso de 
Burgos: “El mundo se espanta, lleno de hipocresía, de nuestra guerra civil y del proceso de 
Burgos y no se espanta de los asesinatos que quedan impunes en las naciones al parecer más 
civilizadas…”85. De nuevo aprovechaba para hacer alusión a la vigencia de la doctrina de José 
Antonio, frente al mundo actual “inmisericorde, confuso, materialista”, aunque la solución, 
según ésta, no fuera “volver al 36”. 
 
En el último Consejo Nacional, celebrado dos años después, la Delegada Nacional recordaba 
una vez más a sus camaradas y mandos reunidos en Logroño, que la Sección Femenina era una 
“organización política”. El tono a la hora de describir el estado actual de la situación en España 
volvía a ser extremadamente pesimista, insistía en la desintegración y la disgregación, prueba 
del “vacío político” existente en España: 
 
La sociedad del mundo, no solamente la de España, está en plena descomposición: secuestros, 
erotismo, drogas, desnudismo, abortos... sencillamente porque no hay principios, y en nombre de 
no sé qué libertad, se ha establecido el sistema de vive como quieras y así nos luce el pelo […]86. 
 
Vacío que habría de llenarse con contenido ideológico, en referencia probablemente a la 
desideologización de los responsables del gobierno, los tecnócratas, y la escasa vigencia del 
Falangismo como doctrina política en la España de los años setenta a la que incansablemente 
hacía referencia en cada uno de sus discursos. La creciente politización y radicalización de la 
Delegada Nacional de la Sección Femenina, no solo ponía en evidencia la existencia de una 
oposición hacia el proyecto aperturista y liberal del gobierno, sino también la incomprensión al 
respecto de las transformaciones que se estaban produciendo en la sociedad española, 
transformaciones protagonizadas por la juventud a la que Sección Femenina llevaba más de 
cuarenta años intentando adoctrinar y educar bajo las consignas del nacional-catolicismo. Ese 
mismo año, el Régimen adjudicará a la Sección Femenina la organización de las actividades 
para conmemorar el Año Internacional de la Mujer en España. 
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A pesar de proclamarse como inspiradoras de las últimas reformas legislativas y presentarse 
como las portavoces de un movimiento a favor de la promoción de la mujer cuando en España 
comenzaban a reorganizarse una cultura política femenina/feminista en oposición al Régimen de 
Franco, la Sección Femenina no dejó de ser identificada con una institución anacrónica con 
reminiscencias fascistas, y oportunista que tan solo tenía como objetivo el de encajar en la 
España desarrollista, llevando a cabo su propio proyecto de liberalización y apertura. 
 
 
5.3. Los primeros pasos del feminismo de Estado en Francia. (1965-1975) 
 
5.3.1. De Gaulle, el gaullismo y la condición femenina.  
 
El conflicto con Argelia, y los tratados con Alemania, que iniciaron el proceso de construcción 
europea marcaron el periodo en el que De Gaulle finalmente se sitúe a la cabeza del poder 
político en Francia como Presidente de la recién inaugurada V República. Su ascenso al poder 
supuso el reforzamiento del gaullisme caracterizado por el nacionalismo y el pragmatismo, de 
hecho, el gaullisme ha sido bautizado como una “doctrina de circunstancias”, “inclasificable” 
por su carácter aglutinador de diversos pensamientos y corrientes que lo formaban y de la 
diversidad de los apoyos sociales recibidos. La preeminencia de lo institucional como 
representante del Estado y la importancia otorgada al mantenimiento del orden social en la 
doctrina gaulliste, se traducía en una visión conservadora sobre la familia y las relaciones 
sociales y de género. La modernización económica no fue durante esos primeros años 
acompañada de medidas progresistas en materia social, hubo que esperar a que el clima de 
insatisfacción que acabó culminando en las revueltas de Mayo de 1968 crearan las condiciones 
necesarias para que el gaullisme decidiese dar los pasos hacia una modernización de las 
estructuras sociales. La creación del Comité du Travail, la reforma de los regímenes 
matrimoniales y la legalización de los anticonceptivos se inscriben pues, en este contexto. Una 
política fruto de las circunstancias que pone en evidencia la inexistencia de una cultura política 
definida chez les gaullistes, la principal clave de su éxito, sin embargo.  
 
De Gaulle y el gaullismo contaba pues con un gran apoyo social incluso entre las mujeres. 
Prueba de ello es la creación en 1965 de una asociación femenina: Centre féminin d’étude et 
d’information (CFEI)87 que tenía como objetivo el de fomentar la incorporación y la toma de 
responsabilidades de las mujeres en el ámbito político, económico y social. Pese a su carácter de 
estudio, la asociación era eminentemente política y muy politizada, firme defensora del 
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gaullismo y sobre todo de la figura y la “herencia espiritual” del General de Gaulle a su muerte. 
En 1975, la asociación, que había adoptado el nombre de Femme-Avenir, celebró el quinto 
aniversario de la muerte del General de Gaulle. Las declaraciones de las gaullistes a propósito 
de la figura del expresidente y de su desaparición, son una prueba del gran carisma que tenía y 
de la existencia de un culto a su figura: 
 
Des femmes, des hommes, de France, du Tiers Monde, du monde entier, pleuraient. Le contrat 
d’amour était rompu, cette fois, sans possibilité de retour : le Général de Gaulle était mort. Mais 
cinq ans après, des foules immenses, et de tous les pays, viennent s’incliner avec une ferveur 
toujours nouvelle, sur une tombe émouvante et simple. Le General de Gaulle est resté et restera 
vivant en chacune, en chacun de nous… .88 
 
Para las mujeres de Femme-Avenir, el General de Gaulle además de representar la Libération, la 
República y la democracia, representaba la persona que había otorgado el derecho al voto a las 
mujeres, dando lugar a la construcción de una suerte de mito creado en torno a su figura que era 
alimentado año tras año: 
 
Le Général de Gaulle, visionnaire de génie, nous a donné une direction. Nous savons la voie. 
Nous irons de l’avant dans cette voie. Le Général de Gaulle a fait naître les femmes de France à 
la vie politique, en leur donnant le droit de vote en 1945 : nous nous en souvenons. Le Général 
de Gaulle a voulu la participation de toutes et de tous dans chaque domaine car elle est à la fois 
source d’efficacité et de dignité pour chacune et chacun : nous nous en souvenons. Nous voulons 
aussi, Femmes de France, servir la France en temps de paix, comme nous l’avons fait en temps 
de guerre. Car, ‘il faut que les choses soient faites’. General, nous répondons: présentes89. 
 
La insistencia del discurso de esta organización en rescatar su figura, y resaltar su protagonismo 
durante la Guerra y la ocupación en la liberación de Francia, apuntan a la existencia de una 
crisis en el seno del movimiento gaulliste que, tras la muerte del General y la reorganización de 
la izquierda, se encontraba muy dividido. Sus relaciones con el movimiento que aglutinaba a los 
gaullistas, la UDR (Union pour la défense de la Republique) se tambaleaban, sobre todo tras la 
muerte de George Pompidou elegido presidente de la República tras la dimisión de De Gaulle. 
En las elecciones presidenciales de 1974 Femme-Avenir apoyo al candidato gaullista Valery 
Giscard d’Estaing porque, según declaró Florence d’Hartcourt, la presidenta de la asociación 
hasta 1975: « il était à nos yeux le seul garant des libertés des Française », aunque solicitaba a la 
UDR:  
 
Un profond renouvellement et rajeunissement de ses cadres, de ses méthodes, de son style, de ses 
objectifs, conformément d’ailleurs aux vœux émis récemment par ses militants, faute de quoi elle 
deviendrait un clan d’anciens combattants passéistes et prébendiers, avec lequel il nous serait 
difficile d’envisager quelque collaboration que ce soit 90 
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 Discurso de Christiane Papon, con fecha de 16 de noviembre de 1975. En CAF, fonds du CFEI-
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 Ibídem. 
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 Discurso de Florence d’Hartcourt. Sin fecha. En CAF, fonds du CFEI-Femme Avenir, 9 AF 7. 
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Retomaremos a las gaullistas de Femme-Avenir más adelante para analizar su posición con 
respecto a las reformas en política social adoptadas en este periodo, sobre todo aquellas 
destinadas a una reformulación de las identidades y las relaciones de género. 
 
 
5.3.1.1. El Comité du Travail y Marcelle Devaud. 
 
Antes de adentrarnos en las atribuciones del Comité du Travail, analizaremos la trayectoria de 
su principal precursora y presidenta, Marcelle Devaud, no por un interés biográfico, sino por 
representar al escaso porcentaje de mujeres que tras la liberación, y a pesar de la euforia con que 
fue recibida entre la población femenina la obtención del derecho al voto, lograron mantenerse o 
incorporarse en el mundo de la política sobreviviendo a la oleada feminizadora y la vuelta al 
hogar
91
. 
 
Argelina de nacimiento, esposa de un diputado de la Asamblea Nacional antes de la guerra y la 
ocupación y madre de seis hijos, Marcelle Devaud decidió dar el salto a la arena pública en sus 
dos vertientes, política y asociativa, tras la liberación, creando una organización femenina y 
política junto con Irène de Lipkowski que agrupaba a mujeres no-comunistas: Françaises 
Libres
92
. Esta organización, que tenía como objetivo preparar a las mujeres en sus nuevos 
derechos como verdaderas ciudadanas, formaba parte de las numerosas asociaciones creadas a 
la época tras la liberación y la concesión del derecho al voto, en el contexto de reconstrucción y 
reorganización política, con el objetivo de la formación cívica de las mujeres.  
 
En 1946, Marcelle Devaud fue elegida
93
 junto con 25 mujeres más miembro del Consejo de la 
Republica, futuro Senado
94
, encargado por el momento de la reconstrucción del Estado y sus 
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 En base a sus memorias recogidas por medio de una serie de entrevistas y recopiladas junto con unos 
testimonios que relatan su experiencia por: MAN, Victoria. Marcelle Devaud. Itinéraire exceptionnel 
d’une femme politique française. París: Editions Eulina Carvalho, 1997. 
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 En 1946 se convertiría en el Comité International de Liaison des associations féminines et familiales 
(CILAFF) y en 1961, Comité International de Liaison des associations féminines (CILAF). Marcelle 
Devaud ocupó la presidencia del CILAF hasta 2006. Los fondos del CILAFF-CILAFF se encuentran en 
el CAF (Centre des Archives du Féminisme), en el fondo de Marcelle Devaud, signaturas: 20 AF 230 y 
20 AF 231-235. Ambas funcionaban como coordinadoras de asociaciones, por lo tanto reagrupaba a 
mujeres y asociaciones de diferentes tendencias políticas. La formación cívica de las mujeres y la 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres eran sus principales objetivos. 
93
 Por aquel entonces formaba parte del Parti Républicaine de la liberté, una agrupación política que se 
definía como centrista, y presidido por Michele Clemenceau, en 1951 fue absorbido por el partido Centre 
National des indépendents et paysans.  
94
 Donde ocupara el cargo de Vice-presidenta del Senado. 
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estructuras. En 1958, fue elegida diputada de la Asamblea Nacional
95
. Durante unos años, fue 
alcaldesa de Colombes, una gran ciudad de la antigua région Parísiense, situándose en la cima 
de una carrera política excepcional teniendo en cuenta la escasa presencia de mujeres en los 
órganos de decisión política tanto a nivel nacional como regional o local. 
 
En una de sus numerosas visitas al extranjero, Marcelle Devaud se interesó en la creación de un 
comité similar a un organismo norteamericano, le women’s bureau, que se encargaba de las 
cuestiones relativas al empleo y trabajo de las mujeres. El proyecto, según denunciaba la misma 
Marcelle Devaud en sus memorias, había sido presentado a todos los gobiernos desde 1952, y 
finalmente aceptado en 1965 por el entonces Ministro de Trabajo Gilvert Granval. Tal y como 
se estableció en origen, el Comité d’études et de liaison du travail fémenine, estaba encargado 
de: « Procéder à l’examen des problèmes que pose aux femmes l’exercice d’un travail salarié et 
d’étudier les mesures de nature à faciliter l’activité et la promotion professionnelle de celles-
ci”96, y estaba compuesto por una representación paritaria de asociaciones femeninas, 
sindicatos, patronal, asociaciones familiares y representantes de otros organismos estatales. 
Comenzó a funcionar en 1966, casi sin medios y sin financiación en los locales del Ministerio 
de Trabajo. Marcelle Devaud reivindicaba que el Comité no era una academia donde cada 
miembro podía aportar su opinión sobre un tema largamente explotado; tampoco se trataba de 
un organismo reivindicativo “uniquement désireux de porter au grand jour et sur un mode 
agressif des doléances et des protestations aussi légitimes soient-elles”97. De igual forma 
rechazaba el status de sección del ministerio del que dependía reivindicando así su autonomía, 
aunque por las mismas rechazaba que el organismo fuese una comisión política:  
 
Nous tenons à préciser hautement que, pour nous, l’approche des problèmes demeures toujours 
sur un plan strictement technique et que nous nous efforcerons de les traiter d’une manière 
scientifique, dans une recherche de totale objectivité
98
.  
 
A pesar del objetivo técnico de esta comisión que tenía como objetivo analizar los problemas 
del mundo moderno, y despojarlos de todo elemento pasional o ideológico, como muestra de su 
compromiso y militancia, la presidenta del Comité du Travail aprovechaba su primer discurso 
para solicitar al Ministro de Trabajo que trasladase a la Asamblea Nacional la ratificación y 
adhesión a la III Convención votada el 25 de junio de 1958 por la OIT, sobre la discriminación 
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 A destacar, en su trabajo como Diputada en la Asamblea el proyecto de ley para la creación de un 
régimen de seguridad social para los estudiantes. 
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 « Arrêté du 29 septembre 1965 portant création d’un comité d’étude et de liaison des problèmes du 
travail féminine ». JORF de 3 de octubre de 1965, pág. 8786. 
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 Discurso de Marcelle Devaud con motivo de la inauguración del Comité d’études et de liaison du 
travail fémenine en 1967. En CAF, fondo de Marcelle Devaud. 20 AF 14. Comité du Travail. 
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 Ibídem. 
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en materia de empleo. El trabajo técnico de la comisión, sin embargo, no impedía que Marcelle 
Devaud criticase, a veces de una forma apasionada, este tipo de cuestiones: 
 
La France, vieux pays latin, dont le droit romain et le code Napoléon traduisent parfaitement les 
tendances profondes, porte probablement l’aura de la sainteté et du charme de ses femmes et ses 
mères, mais n’a pas encore donné une adhésion sincère aux principes qu’elle a, d’ailleurs, sans 
hésiter accepté de formuler dans ses Constitutions. La Révolution française elle-même, qui 
proclamait les Droits de l’Homme ne guillotimit-elle pas ses féministes trop hardies? Et sans la 
Résistance et le Général de Gaulle n’attendrions-nous pas encore le droit de vote?99 
 
En un primer momento, la creación de este Comité suscitó rechazo entre los sindicatos 
mayoritarios. Madeleine Colin, de la CGT, denunciaba la ineficacia de este organismo, su 
composición ya que solo contaba con cuatro representantes sindicales entre los 40 miembros, y 
sus objetivos que no representaban las cuestiones esenciales que preocupaban a los trabajadores, 
como por ejemplo la legislación laboral y los horarios de trabajo. Madeleine Colin consideraba 
que la creación de este organismo trataba de evitar la adopción de medidas particulares que 
favoreciesen el empleo femenino o que favoreciesen a la mujer para no crear nuevos motivos de 
discriminación y « ne pas aggraver encore l’opinion défavorable de certains employeurs à 
l’égard de la main-d-ouvre féminine »100. Se le achacaba precisamente de lo que más se 
enorgullecía Marcelle Devaud, de ser un organismo técnico encargado de la investigación. 
Por las mismas fechas, Marcelle Devaud, firme defensora del proceso de construcción de 
Europa, promovió la creación de otra asociación: le Comité d’action féminine européen101, con 
el objetivo de coordinar la acción de las asociaciones femeninas en la defensa de los derechos de 
las mujeres y su promoción en la construcción europea, y su representación en las instituciones. 
 
Fruto de un nuevo contexto, la emergencia del feminismo, y los cambios experimentados por la 
sociedad y la influencia sesentayochista, en 1971, el Comité d’études et de liaison du travail 
féminine se convirtió en el Comité du Travail Féminine, con la misión « d’étudier toutes les 
questions relatives à la formation, à l’activité et à la promotion professionnelle des femmes »102. 
Para llevar a cabo esa misión, el Comité podía proponer al Ministro cuantas acciones 
considerase necesarias para « améliorer la situation des femmes ». El Comité de Travail, pasaba 
a estar compuesto de una presidencia, que sigue ostentando Marcelle Devaud, ocho 
representantes de los sindicatos (Confédération Générale du Travail, Confédération Française 
Démocratique du Travail, Confédération Générale du Travail Force Ouvrière, Confédération 
Française de Travailleurs Chrétiens y Confédération Générale de cadres), cinco representantes 
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 Le peuple, Núm. 771, 16 a 31 de marzo de 1967. 
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 Los fondos de esta asociación se encuentran en el CAF dentro de los fondos que donaron los familiares 
de Marcelle Devaud, 20 AF 242.  
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 « Arrêté du 16 avril 1971 relatif au Comité du Travail Féminine ». JORF de 12 de mayo de 1971, pág. 
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de la patronal o « organisations professionnelles d’employeurs », siete miembros designados por 
las asociaciones femeninas y familiares (Union Nationale des Associations Familiales, Comité 
International de Liaison des Associations Féminines, Conseil National des Femmes Françaises, 
Union de Femmes Françaises, Union Féminine Civique et Sociale, et Mouvement Jeunes 
Femmes ), así como once personas elegidas en razón de su competencia. Como secretaria 
general se nombró a Claude du Granrut. El Comité adquirió entonces más medios para 
desarrollar sus funciones. Tal y como recordaba la propia Marcelle Devaud : hasta la creación 
de la Secrétariat d’Etat à la condition féminine en 1974, “le comité fut la seule structure ayant 
un charge les problèmes des femmes, ce qui nous contraignait parfois à dépasser les 
compétentes qui étaient les nôtres, mais, en fait, personne ne nous l’a jamais reproché”103.  
Desde entonces, las actividades del Comité du Travail Féminine fueron las siguientes: 
 
- Les possibilités d’emploi des femmes dans le cadre d’une politique active de l’emploi 
- Leur formation générale, leur formation professionnelle et leur promotion 
- Leurs conditions de travail et notamment le respect du principe d’égalité des rémunérations 
- L’harmonisation entre la vie professionnelle et la vie familiale des femmes 
- L’adaptation de la législation aux nouveaux besoins de femmes104. 
 
 
Uno de sus logros más importantes fue la aprobación de una ley en 1972 sobre la igualdad de 
remuneración
105
, que venía a confirmar lo establecido en el preámbulo de las constituciones de 
1946 y 1958, en lo que respecta a la igualdad de remuneración.  
 
La lucha de Marcelle Devaud contrasta, sin embargo, con algunos aspectos de la política social 
del Gobierno de Charles De Gaulle, reflejo de la coexistencia de diferentes concepciones y 
modelos de feminidad dentro del movimiento gaulliste. A este respecto, Marcelle Devaud, 
denunciaba en sus memorias años después: 
 
Les gouvernements successifs signent, ratifient les conventions (qu’ils ont mis beaucoup de 
mauvais volonté a discuter), le Parlement vote des lois apparemment libérales (dont on omet 
parfois de publier les décrets d’application durant cinq ou dix ans!), on choisit quelques femmes 
parmi les ministres, quitte à les “démissionner” quelques mois plus tard, on y ajoute même deux 
ou trois ambassadeurs en pays lointain, et nous pouvoirs peuvent affirmer leur bonne consciente 
et leurs bonnes intentions. 
Mais, en vérité, les responsables demeurent profondément les héritiers d’une longue tradition –
méditerranéenne – machiste et assez méprisante à l’égard des femmes. D’ailleurs, dès que la 
situation générale s’aggrave (chômage, crise de la famille…), n’a-t-on pas tendance à designer 
tout naturellement les femmes comme boucs émissaires, et à demander leur retour à la maison? 
En oubliant que, bien souvent; la famille ne saurait vivre sans leur salaire!
106
. 
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La incorporación femenina al mercado laboral que defendía el Comité du Travail de Marcelle 
Devaud se enfrentaba a la pervivencia de una mentalidad tradicional y reaccionaria con respecto 
al papel que la modernización económica había otorgado a las mujeres. Aunque la cuestión de la 
seguridad social y la jubilación de las amas de casa
107
 centraban el debate político, el trasfondo 
de la cuestión residía en la necesidad de revalorizar el trabajo del ama de casa, y la función 
social de la maternidad, eje del discurso feminista maternalista que adoptaron la mayor parte de 
las culturas políticas en Francia durante la época. Nos encontramos pues en un proceso de 
redefinición de la identidad femenina/feminista, y de la maternidad, un debate en la que 
intervienen desde las propias mujeres a los poderes públicos. 
  
Al mismo tiempo en que se debatía la ley que legalizaría el aborto, se presentó en la Asamblea 
Nacional un Proyecto de Ley sobre el status social de la mère de famille
108
, propuesto por el 
Comité Consultivo de la Familia. Como vemos, un proyecto que unos años antes había dividido 
a la sociedad española que se debatía entre la modernidad y la tradición, y que finalmente no 
había sido adoptado. Como reacción a las reivindicaciones de igualdad en el ámbito laboral, y a 
la misma incorporación de las mujeres al mundo laboral, el proyecto francés insistía en la 
“segregación inadmisible”, entre “les femmes engagées dans la vie économique et les mères de 
famille”, ya que éstas últimas, denunciaban, carecían de status social: 
 
Les premières participent directement au développement économique et social de la Nation; à 
qualification égale, elles ont droit aux mêmes salaires que les hommes, et ont accès à la même 
formation professionnelle qu’eux. Les mères de famille quant à elles n’ont pas de véritable 
personnalité sur le plan du droit du travail
109
. 
 
Estas desigualdades y la situación de inferioridad de las madres y amas de casa ponían en 
riesgo, según el proyecto, la estabilidad social y la cohesión familiar contribuyendo además a la 
caída de las tasas de natalidad
110
, y a un aumento de las tasas de divorcios entre las parejas
111
. 
El proyecto señalaba que, por un lado, las mujeres al permanecer durante la crianza de sus hijos 
en el hogar fuera de los circuitos económicos y sociales, tenían dificultades para incorporarse al 
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 « Loi nº 72-8 de 3 janvier 1972, portant diverses dispositions en vue d’améliorer la situation des 
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divorcio « par l’incapacité de leur femmes à s’adapter à leur nouvelle situation ».  
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mercado laboral. Solicitaba por ello, que el trabajo de ama de casa o madre de familia fuese 
reconocido como una actividad laboral lo que las permitiría acceder a los beneficios sociales de 
los que se beneficiaban el resto de trabajadores. De igual forma, se denunciaba la falta de 
representación de mujeres amas de casa o madres en los centros de decisión económica. El 
preámbulo del proyecto de ley hacía alusión a una encuesta realizada en 1974 en la que el 84% 
de personas interrogadas consideraba que una mujer con hijos debía interrumpir sus actividades 
profesionales durante algunos años para consagrarse únicamente a su tarea de madre de familia. 
Por otro lado, un 58% afirmaba que si dispusieran de un salario no trabajarían fuera del hogar. 
No obstante, aclaraba en último término que el reconocimiento del status social de la madre de 
familia no debía servir para incitar a las mujeres a rechazar su incorporación al mercado de 
trabajo, sino al contrario, fomentar y preparar su vuelta cuando la crianza de los hijos hubiese 
finalizado. Para ello solicitaban la reforma de las normas de acceso a las oposiciones que 
establecían la limitación de edad de 40 años para las mujeres casadas
112
. El primer artículo de la 
ley establecía: “L’activité de la mère de famille esta assimiliée à une profession”. El artículo dos 
establecía un salario post-natal para los doce primeros meses igual al salario mínimo 
interprofesional, que sustituiría a las subvenciones otorgadas hasta ahora para esos casos y que 
eran consideradas insuficientes. A partir de los doce meses y del tercer hijo, la madre recibiría 
un salario maternal equivalente al salario mínimo interprofesional, sin especificar el tiempo y 
por tanto de forma indefinida. El resto de artículos iban dirigidos a introducir una mayor 
facilidad en la incorporación de las madres y amas de casa al mercado laboral a través de cursos 
de formación profesional o permanente; así como a la creación de un Instituto para el desarrollo 
de la natalidad. 
 
El Comité du Travail, encargada también de todo lo relacionado con la harmonización de la vida 
laboral y familiar estudió la propuesta declarándose contrario a su aprobación planteando los 
siguientes argumentos: 
 
Les affirmations du projet selon lesquelles il revient à la mère seule d’élever ses enfants vont à 
contre courant de l’évolution actuelle qui affirme l’égalité du père et de la mère en matière 
d’autorité parentale, et établit le partage de leurs responsabilités en ce qui concerne l’éducation et 
l’entretien de leurs enfants”113. 
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De igual forma, el comité du Travail consideraba que el reconocimiento de dicho status iba 
contra las aspiraciones de las mujeres de conciliar vida familiar y profesional. Criticaba que no 
se hubiese realizado un análisis de las desigualdades y discriminaciones en el ámbito laboral de 
las que también eran victimas las mujeres sin hijos; y la creación de esa separación artificial 
entre más madres que trabajan y las que no trabajan. De igual forma se muestra contraria al 
ataque contra las guarderías tal y como aparecía formulado en el proyecto de ley. El Comité du 
Travail proponía un reforzamiento de las allocations familiales y un reforzamiento de los 
equipamientos sociales (guarderías y comedores colectivos). 
 
Al igual que el Comité consultativo de la familia, Femme-Avenir, seguía defendiendo un 
modelo de feminidad ligado a la maternidad y al matrimonio, otorgando gran importancia al 
mantenimiento de la familia tradicional y las altas tasas de natalidad
114
 en riesgo debido a la 
evolución socio-económica (la industrialización, la urbanización, el individualismo etc.), motivo 
por el cual reclamaban al Gobierno la construcción de un sistema de protección social que 
asegurase la libre elección entre maternidad y profesión, un nuevo y moderno Code de la 
Famille. Según un estudio llevado a cabo por Femme-Avenir en torno a 800.000 niños eran 
depositados
115
 en guarderías debido a los algo más de cinco millones de francesas que se veían 
en la obligación de trabajar. Por ello, en su informe advertían de los riesgos que tenía la 
ausencia de la madre en el hogar: 
 
- Retard de développement intellectuel 
- un retard de langage 
- un certain masochisme foncier 
- des troubles de capacités relationnelles: on remarque la structuration de caractères 
antisociaux, avec investissement de l’agressivité, indifférence affective, entrainant le sujet à 
des comportements délinquants 
- désorganisation précoce ou lointaine de la personnalité, avec apparition précoce d’autisme 
infantile 
- ces enfants peuvent devenir psychotiques, dépressif 
- ou atteints de régressions alcooliques ou toxicomaniaques116. 
 
La ausencia de la madre en el hogar derivaba directamente en el fracaso escolar de sus hijos. 
Según el informe en torno a 140.000 jóvenes de 16 años habían abandonado sus estudios sin 
                                                     
114
 “Les femmes gaullistes ont à coeur de mantener l’equilibre moral de la famille française ainsi que 
l’equilibre démographique de leur pays tout en favorisant les conditions d’évolution de la famille, celle de 
la mère au foyer et celle de la mère qui travaille ». Extractos del discurso de Florence d’Hartcourt, en el 
trascurso de las jornadas nacionales de la asociacion Femme-Avenir, organizadas en Toulon en mayo de 
1975 coincidiendo con la festividad del dia de la madre. En CAF, Fonds de Femmes-Avenir, 
signatura/cote: 9 AF 16. 
115
 La palabra que utiliza es placés. 
116
 Informe de la comisión: “Le role de la famille”, redactado por Halina Gruda- Hendzel para las 
Jornadas Nacionales de Femmes-Avenir. Toulon, 25 de mayo de 1975. En CAF, Fonds de Femmes-
Avenir, signatura/cote: 9 AF 16. 
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formación profesional en 1974 para engrosar, según el estudio, las filas de parados
117
 y obreros 
sin cualificación en fábricas o talleres:  
 
Ils seront à l’origine de mouvements de mécontentement caractéristique de notre époque. 
Remettant en cause une société qu’ils dénoncent et qu’ils accusent de ne pas leur fournir leur 
seule espérance
118
. 
  
Junto con la crítica y el ataque a las guarderías, se llevaba a cabo un ensalzamiento de la 
maternidad como un servicio a la Patria, y del trabajo de la madre en el seno del hogar, un 
trabajo que no era considerado socialmente al no estar remunerado o aparentemente cualificado, 
pero que según el informe, exigía conocimientos de puericultura, cocina, enfermería, femme de 
menage, contable, psicología, jefe de empresa, etc., en definitiva, un trabajo de alta y múltiple 
cualificación
119
.  
 
Como en España, el salario maternal no salió adelante, entre otras, cosas, gracias al esfuerzo 
realizado desde el Comité du Travail y gracias a la lucha de Marcelle Devaud, a la que hoy día 
la historiografía ha reconocido como promotora de la política feminista o la adopción de un 
feminismo de Estado, contribuyendo con ello al progreso social, a una mejora de la condición 
femenina y a una redefinición de la identidad de género. 
 
 
5.3.1.2. Reforma de los regímenes matrimoniales y de la autoridad parental. 1965-1970. 
 
Por las mismas fechas en las que se puso en marcha el Comité du Travail se procedió a revisión 
y puesta al día de la legislación, con el objetivo de eliminar las disposiciones que discriminaban 
a la mujer casada, para así adecuar el derecho familiar a la realidad social del momento 
asumiendo las profundas transformaciones sociales que habían puesto en cuestión el modelo de 
familia tradicional jerarquizada y en la que la mujer ocupaba un lugar secundario y subordinado 
con respecto al varón/marido, asimilado como chef de famille a todos los efectos. 
 
La existencia de una desigualdad jurídica entre hombres y mujeres en el seno conyugal o 
familiar, tal y como lo venían denunciando las asociaciones femeninas de la época, ponía en 
evidencia lo contradictorio que suponía el hecho de que lo principios republicanos, reconocidos 
en la Constitución, así como de los establecido en la Declaración de los Derechos Humanos, no 
                                                     
117
 Chômeurs. 
118
 Ibídem. 
119
 Informe de la comisión: Travail des femmes, escrito por Christiane Papon y Paule Coulon para las 
Jornadas Nacionales de Femmes-Avenir. Toulon, 25 de mayo de 1975. En CAF, Fonds de Femmes-
Avenir, signatura/cote: 9 AF 16. 
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fuese de aplicación en el ámbito familiar o privado. La existencia de esta contradicción, 
denunciada por las feministas, contribuyó a una reformulación de lo público y lo privado, y una 
profunda reforma en el derecho familiar. 
 
La reforma de los regímenes matrimoniales en 1965
120
 supuso la modificación de varios 
artículos del Código Civil regulados por el capítulo sexto: Des devoirs et des droits respectifs 
des époux. Dichas modificaciones afectaban a la administración de los bienes en los regímenes 
matrimoniales eliminando la figura jurídica equivalente a lo que en España se denominaba 
“licencia marital”. A partir de 1965 las mujeres francesas pudieron abrir una cuenta bancaria o 
bien trabajar sin necesidad de obtener la autorización de sus maridos, tal y como lo establecía el 
artículo 223 que tras la modificación, quedó redactado de la siguiente manera: « La femme a le 
droit d'exercer une profession sans le consentement de son mari… ». La Ley aseguraba, 
asimismo, la independencia económica de las mujeres, que obtenían ciertos derechos sobre la 
administración de los bienes comunes, y libertad total en la administración de sus bienes 
personales, tal y como lo establecía el artículo mencionado con anterioridad: « et elle peut 
toujours, pour les besoins de cette profession, aliéner et obliger seule ses biens personnels en 
pleine propriété ». De igual forma la protegía frente a un posible abuso por parte de su marido, 
en ese sentido, la vivienda familiar no podía ser embargada por deudas contraídas por éste. A 
pesar de estos cambios, se mantuvieron algunas discriminaciones del Código Civil de origen 
napoleónico, entre ellas, la noción de chez de famille que no se modificaría hasta unos años 
después.  
 
En un contexto de reforzamiento de la autoridad marital bajo el Régimen de Vichy, en 1942 el 
artículo 213 del Código Civil que regulaba el capítulo sexto: Des devoirs et des droits respectifs 
des époux, había establecido: « Le mari est le chef de la famille. Il exerce cette fonction dans 
l'intérêt commun du ménage et des enfants »
121
.La reforma del Código Civil de 1970
122
, sustituía 
la noción de autoridad paternal por la noción de autoridad parental, una cuestión largamente 
reclamada por las asociaciones femeninas. Tras la reforma, el artículo 371.2 quedó redactado de 
la siguiente forma: « L’autorité (parentale) appartient aux père et mère pour proteger l’enfant 
dans sa securité, sa santé et sa moralité ». El artículo 372 establecía : « Pendant le mariage, les 
pères et mère exercent en commun leur autorité ». De igual forma, se modificaba el artículo 213 
que quedaba redactado de la siguiente manera: « Les époux assurent ensemble la direction 
morale et matérielle de la famille. Ils pourvoient à l'éducation des enfants et préparent leur 
                                                     
120
 « Loi n°65-570 du 13 juillet 1965 portant réforme des régimes matrimoniaux ». JORF de 14 de julio 
de 1965, pág. 6044. 
121
 « Loi du 22 septembre 1942 sur les effets du mariage quant aux droits et devoirs des époux ». JORF de 
3 de noviembre de 1942, pág. 3649. 
122
 « Loi nº 70-459 du juin 1970 relative à l’autorité parentale ». JORF de 4 de junio de 1970. 
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avenir », quedando suprimido así la noción de « chez de famille ». Para los casos de divorcio o 
separación la novedad era que el juez decidía quien quedaría a cargo de la custodia de los hijos.  
El establecimiento de la igualdad en el seno conyugal en cuanto al reparto de las 
responsabilidades en el cuidado y la educación de los hijos resultaba muy importante en este 
momento en el que se estaba volviendo a redefinir el concepto de la maternidad, que fue 
dejando poco a poco de ser considerada como una función o deber social revestida de tintes 
patrióticos, siendo cada vez de una forma más generalizada ligada a un nuevo concepto de 
familia moderna: igualitaria, reducida, y con las responsabilidades compartidas entre el padre y 
la madre. 
 
 
5.3.1.3. La ley Neurwith: la legalización de los anticonceptivos. 1967. 
 
Fue en el trascurso de las elecciones presidenciales de 1965 cuando se hizo patente y de una 
forma pública la ruptura del tradicional consenso que hasta entonces había tenido la política 
demográfica, familiar o natalista desde los años treinta. Las declaraciones del candidato de la 
izquierda y líder de la nouvelle gauche
123
: François Mitterrand, apoyando la régulation des 
naissances le dio un giro novedoso a la campaña electoral incluyendo aspectos que hasta el 
momento formaban parte de la vida privada: la cuestión de los anticonceptivos estaba ligado a 
las relaciones sexuales y a una nueva forma de entenderlas que desde 1920 no había sido objeto 
de debate político
124
. La legalización de los anticonceptivos no fue planteada por Mitterrand 
desde una óptica feminista ni siquiera sesetanyochista que reivindicaba la liberación sexual 
como fin en sí mismo, sino como una ampliación de los derechos civiles y del concepto de 
libertad (para decidir el número de hijos y espaciamiento de los nacimientos) contribuyendo con 
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 SFIO, radicales y la CIR (Convention des institutions républicaines). 
124
 Además de la cuestión de la régulation des naissances, Françoise Mitterrand incluyó en su programa 
electoral de 1965 la cuestión de la igualdad de salarios entre hombres y mujeres, así como la ampliación 
de la baja por maternidad, y un programa que implementase la creación de guarderías y equipamientos 
colectivos. En SINEAU, Mariette et JENSON, Jane. Mitterrand et les françaises: un rendez-vous 
manqué. París, Presses de la FNSP, 1995, págs. 69-75. Según las autoras, François Mitterrand encarnaba 
el espíritu de León Blum y del Frente Popular en lo que respecta a la política emprendida hacia los 
trabajadores. Las alusiones en sus intervenciones al frente popular pretendían atraer el voto de la 
izquierda tradicional y de las clases medias para las que representaba la nouvelle gauche. Gracias a ese 
programa electoral, en ocasiones arriesgado, consiguió el apoyo de una parte importante del electorado 
femenino, sobre todo entre las mujeres de clase media, urbana y con estudios universitarios. El programa 
electoral de Françoise Mitterrand tuvo su continuación tras la derrota en las presidenciales, con la 
creación de un simbólico contra-gobierno, y la creación de un ministerio de “Promotion de la femme”, 
que encargó a Marie-Thérèse Eyquem. La documentación sobre este contre-gouvernement se encuentran 
en l’OURS (Office Universitaire de Recherche Socialiste), fonds Fédération de la gauche démocrate et 
socialiste. Cote: 2 APO 4. Dossier 1. Todo este proceso culmina con la aprobación de un programa-
manifiesto en 1966 que llevaba por título: “La promotion de la femme”, y en el que se desarrollaba las 
propuestas electorales planteadas en 1965, y que puede consultarse en: EYQUEM, Marie-Thérèse, “Pour 
la promotion de la femme. Une doctrine. Une action”. La femme du 20e siècle, 6 septiembre-octubre de 
1966. 
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ello a la redefinición de lo público y lo privado. Sin embargo, el riesgo que asumía Françoise 
Mitterrand era muy alto ya que se enfrentaba a la pervivencia de una mentalidad tradicional y 
una moral sexual conservadora influenciada por la doctrina católica
125
, o bien, por el 
comunismo ortodoxo. 
El tradicional rechazo del partido comunista al birth control, considerado un producto cultural e 
imperialista norteamericano
126
 se atenuó con el paso de los años con motivo del proceso de 
desestalinización dando lugar a una progresiva aceptación entre sus militantes. Esto y la 
irrupción de la planificación familiar en la campaña electoral de 1965 de la mano del candidato 
de la izquierda no comunista, provocaron que el partido aceptase abrir un debate en torno a esta 
cuestión.  
 
Una representante del MFPF fue invitada a la semaine de la pensé marxiste celebrada en 1965 
para hablar sobre la cuestión. Simone Iff insistía en que las razones económicas no eran las que 
más pesaban en la pareja a la hora de utilizar métodos anticonceptivos para evitar los 
embarazos, eje central del discurso antimalthusianista del Partido. Simone Iff incidía en la 
“angustia” y el “miedo” que pesaba sobre las mujeres jóvenes, el “yugo” que suponía un nuevo 
embarazo no deseado. Reivindicaba la planificación familiar como una libertad básica e 
imprescindible para que las mujeres pudiesen involucrarse en la lucha por la libertad o la 
liberación
127
. Como respuesta, Mme Yvonne Dumont, militante comunista (miembro del 
Comité Central), fundadora de l’UFF, y exsenadora, insistía precisamente en lo que el Partido 
consideraba como las “verdaderas” razones que habían empujado a las familias a limitar y 
espaciar los nacimientos recurriendo a los métodos de control de natalidad: 
 
Les problèmes pourtant si personnels que sont ceux du couple, de l’amour, de la famille, son 
liées au combat social. Leur solution exige l’amélioration matérielle, culturelle de la société, 
améliorations qui conditionnent l’amélioration de l’être humain. C’est pourquoi, ces solutions ne 
pourront être vraiment trouvées pour le plus grand nombre, que dans la société socialiste, que 
nous voulons construire, nous les communistes, avec tous ceux qui sont animés comme nous du 
désir de donner à chaque être humain sur la terre toutes les chances de s’épanouir et de se 
réaliser pleinement
128
. 
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 Con respecto al catolicismo, hay que señalar que, no obstante y al menos hasta la publicación de la 
Encíclica Humana Vitae por el Papa Pablo VI en 1968, su vertiente social se había mostrado esperanzada 
ante la posibilidad de que la jerarquía eclesiástica decidiera aceptar las transformaciones sociales 
adaptándose a los cambios sociales, y permitiese la utilización de métodos anticonceptivos (artificiales) 
entre sus fieles 
126
 En 1956, Maurice Thorez (Secretario General del PCF) escribía en L’Humanité (2 de mayo de 1956): 
« Les communistes condamnent les conceptions réactionnaires de ceux qui préconisent la limitation des 
naissances et cherchent ainsi à détourner les travailleurs de leur bataille pour le pain et le socialisme ». 
Citado en SINEAU, Mariette et JENSON, Jane. Mitterrand et les françaises: un rendez-vous manqué. 
París, Presses de la FNSP, 1995, pág. 66. 
127
 Discurso de Simone Iff, en Femmes du XXe siècle. París: Presses Universitaires de France, 1965, págs. 
142-143. 
128
 Discurso de Yvonne Dumont, en Femmes du XXe siècle. París: Presses Universitaires de France, 1965, 
págs. 143-145. Cinco años después, la posición del Partido Comunista francés con respecto a la 
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Defensora acérrima de la maternidad, en torno al cual se había articulado su discurso pacifista 
durante estos años, l’UFF no consideraba el control de los nacimientos como una prioridad en la 
lucha por la emancipación o liberación de las mujeres, y no será hasta mucho después cuando 
decida apoyar públicamente la puesta en marcha de una política de planificación familiar que 
incluyese la legalización del aborto y los anticonceptivos, para vincularse así con el feminismo. 
 
Los cambios en la política demográfica y familiar en Francia, se produjeron en varias fases, 
pero la inclusión de los anticonceptivos y la planificación familiar en la campaña presidencial de 
1965 marcarán el punto de partida. Teniendo en cuenta la gran repercusión mediática que 
tuvieron las declaraciones del líder de la nouvelle gauche, François Mitterrand, el presidente de 
la República, De Gaulle, decidió iniciar un proceso de debate y reflexión sobre los efectos 
perjudiciales que podría tener para la salud de las mujeres ciertos anticonceptivos, sobre todo, la 
píldora, el más utilizado. La denominada Commission Pilule comenzó a funcionar poco después 
sin la presencia de ninguna mujer entre sus miembros.  
 
Una vez redactado el proyecto para la legalización de los anticonceptivos, Lucien Neuwirth, 
diputado gaullista y ancien résistent, se encargó de su defensa cuando fue debatida en la 
Asamblea. Esta defensa constituye la mejor fuente para analizar los motivos que llevaron al 
partido en el Gobierno, a presentar una ley aprobada finalmente gracias a los votos de la 
oposición. La defensa del diputado Neuwirth se artículo en torno a dos cuestiones principales. 
Por un lado, en la necesidad de modificar los aspectos más arcaicos de la ley de 1920: “une loi 
de circonstance faite pour compenser la terrible hémorragie causée par la Première Guerre 
mondiale”129. Superadas esas circunstancias, y con unas elevadas tasas de natalidad, el diputado 
proponía su puesta al día teniendo en cuenta los cambios y transformaciones sociales. Neuwirth 
consideraba necesario dar el paso de la “maternidad accidental” a la “maternidad consciente y 
                                                                                                                                                           
planificación familiar no parecía haber variado mucho. En el trascurso de los Estados Generales de la 
Mujer, celebrados en 1970 y organizados por la revista femenina Elle, el programa presentado por el 
partido, volvía a insistir en la necesidad de poner en marcha todas las medidas necesarias para mejorar las 
condiciones de vida de las familias y todas las medidas necesarias que permitiesen a las mujeres que 
trabajasen conciliar vida profesional y maternidad, lo cual proporcionaría a las familias la posibilidad de 
decidir el número de hijos que deseasen tener. En su alocución no se hacía alusión en ningún momento a 
las palabras: anticonceptivos, aborto o planificación familiar, palabras que, por el momento, seguirán 
siendo tabú dentro del Partido. El programa aparece recopilado junto con el resto de asociaciones y 
organizaciones que participaron en los Estados Generales de la Mujer y se puede consultar en: ÉTATS 
GÉNÉRAUX DE LA FEMME. Ce que les femmes réclament... États généraux de la femme, 20-22 
novembre 1970, Versailles. París: Fayard, 1971, págs. 327. Por el contrario, en ese mismo congreso, el 
PSU justo antes de su unificación y refundación como PS, se había declarado a favor de la abolición de la 
represiva ley de 1920, de la legalización del aborto, los anticonceptivos y la reforma del divorcio.  
129
 « Elles sont 300 000 chaque année » Discours de la ministre Simone Veil pour le droit à l’avortement 
devant l’Assemblée nationale, 26 novembre 1974 : discours de député Lucien Neuwith pour le droit à la 
contraception devant l’Assemblée nationale, 1er juillet 1967. París : Points, 2009, pág. 48. 
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plenamente responsable”. Su argumento giraba en torno a la incapacidad económica de muchas 
familias para hacerse cargo de una familia numerosa, y a la poca incidencia que tenía en las 
tasas de natalidad, la existencia de una legislación represora que impidiese el control de los 
nacimientos. Su defensa también se basaba en denunciar el elevado número de abortos que se 
realizaban anualmente, con los consecuentes riesgos para la salud de la mujer al realizarse desde 
la clandestinidad, y por lo tanto, en ausencia de una atención médica adecuada. A pesar de la 
existencia de dichos riesgos, el número de abortos crecía anualmente a un ritmo preocupante:  
 
Cependant, il est nécessaire de dire que la contraception ne réduira pas spectaculairement le 
nombre d’avortements. La contraception s’apprend; elle impose certains disciplines et il faudra 
de nombreuses années et le progrès de la science pour espérer voir un jour s’estomper ce fléau 
qu’est l’avortement130. 
 
Por último, Lucien Neuwirth, recurría a uno de los principios fundadores de la República 
francesa para convencer al resto de diputados: 
 
Dans cette nation qui q donné la liberté au monde et dont la tolérance est la règle d’or […] Le 
respect de la liberté des consciences est profondément incrusté en nous. C’est pourquoi il est 
parfaitement admissible que, par conviction morale ou religieuse, on se refuse à utiliser la liberté 
individuelle. Mais en vert même de ce principe, cette possibilité d’utilisation ne doit pas être 
interdite par la loi comme c’est le cas actuellement, pour tous ceux qui la souhaitent131. 
 
La bautizada como ley Neuwirth
132
 legalizaba la fabricación e importación de anticonceptivos 
(la píldora y otros anticonceptivos intra-uterinos), cuya venta se realizaba exclusivamente en 
farmacias ya que a pesar de contemplar la creación de centros de planificación familiar (art.4), 
éstos no estaban autorizados para su distribución. Los anticonceptivos eran suministrados con 
receta médica y en algunos casos se requería asistencia sanitaria para su utilización. Para las 
menores de 18 años, así como para las menores de 21 años no emancipadas además de la 
prescripción médica, la ley establecía la obligatoriedad de presentar la autorización de uno de 
los progenitores. Dichas condiciones ponen de manifiesto la permanencia de una moral sexual 
tradicional que trataba de limitar el uso de los anticonceptivos, sobre todo, entre la juventud.  
Los decretos de aplicación de la ley Neuwirth tardaron cinco años más en aprobarse por lo que 
durante este periodo el acceso a los anticonceptivos seguirá siendo muy restringido. El propio 
Lucien Neuwirth en declaraciones a la prensa denunció lo que, en su opinión, resultaba ser un 
acto de sabotaje contra la ley que legalizaba los anticonceptivos: 
 
« Seule en contradiction avec la volonté de la loi, une puissance administrative a bloqué la 
préparation et la publication des décrets d’application. Ce sabotage délibéré ne pouvait 
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 Ibídem. 
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 Ibídem, pág. 54. 
132
 « Loi n°67-1176 du 28 décembre 1967 relative à la régulation des naissances et abrogeant les arts. 
L648 et L649 du code de la Santé Publique ». JORF de 29 de diciembre de 1967. 
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qu’aboutir à l’encouragement des pratiques abortives, inévitable résultat de l’échec éventuel de 
la contraception »
133
 
 
 
Los decretos que desarrollaban la creación de los establecimientos de planificación familiar 
fueron aprobados en 1972
134
. En 1975, un nuevo decreto autorizaba a los centros de 
planificación familiar y educación familiar a la distribución gratuita de anticonceptivos, incluido 
a menores sin el consentimiento de los progenitores
135
. 
 
Este cambio en la orientación de la política demográfica y familiar tuvo su continuidad 
consolidándose lenta y progresivamente. En 1973 se creó el Conseil supérieur de l’information 
sexuelle, de la régulation des naissances et de l’éducation familiale (CSIS)136, bajo la tutela del 
ministerio de Sanidad que aglutinaba a representantes de las asociaciones y organismos 
dedicados a la planificación familiar, a los representantes de ministerios (educación, justicia, 
sanidad, población, juventud etc.), así como a los representantes de la comunidad médica. Dicho 
Consejo, en el que la presencia de mujeres estaba aseguraba en un tercio, tenía como objetivo 
servir de nexo de unión de todas las asociaciones y los organismos, y de centralizar los estudios 
y las investigaciones en materia de información sexual, de regulación de nacimientos, de 
educación familiar así como de la formación y el perfeccionamiento de educadores cualificados 
(Art. 3). 
 
A partir de ese momento, el debate público y político se centrará en la legalización o 
despenalización del aborto, hasta entonces un tema tabú, una campaña que liderará de nuevo el 
movimiento de planificación familiar, junto con las feministas en un contexto de lucha y 
reivindicación de la “recupération du corps”. Varios proyectos fueron planteados a la Asamblea, 
todos ellos rechazados hasta finales de 1974. 
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 Le Monde, 18 de febrero de 1972. En Sophie CHAUVEAU, « Les espoirs déçus de la loi Neuwirth », 
CLIO. Histoire, femmes et sociétés [En línea], 18 | 2003, puesto en línea el 4 de diciembre de 2006. URL : 
http://clio.revues.org/index623.html (Visto el 31 de marzo de 2012) 
134
 « Décret n°72-180 du 7 mars 1972 portant application de l’art. 3 de la loi 671176 du 28-12-1967 
relative a la régulation des naissances et abrogeant les articles L648 et L649 du Code la Santé Publique ». 
JORF de 8 de marzo de 1972, pág. 2447. « Décret n°72-318 du 24 avril 1972 portant application de 
l'article 4 de la loi n° 67-1176 du 28 décembre 1967 relative à la régulation des naissances et abrogeant 
les articles L. 648 et L. 649 du code de la santé publique ». JORF de 26 de abril de 1972, pág. 4369. Este 
último era el que desarrollaba la creación de los establecimientos de información, planificación y 
educación familiar. 
135
 « Loi nº 74-1026 du 4 décembre 1974 portant diverses dispositions relatives à la régulation des 
naissances ». JORF de 5 de diciembre de 1974, pág. 12123.  
136
 « Loi n° 73-639 du 11 juillet 1973 portant création d’un conseil supérieur de l’information sexuelle de 
la régulation des naissances et de l’’education familiale ». JORF de 12 de julio de 1973. 
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5.3.2. El proyecto modernizador de un político conservador: Valery Giscard d’Estaing. 
Les Années Giscard. 
 
Tras la muerte de Georges Pompidou, un nuevo candidato gaullista se enfrentó en las 
presidenciales de 1974 a François Mitterrand, el líder de la izquierda no comunista y Secretario 
General del PS desde 1971, año en el que se celebró el Congreso de Epinay teniendo lugar la 
unificación de la izquierda
137
. Desde la oposición, François Mitterrand encarnó proyecto político 
más progresistas que el defendido por Valery Giscard d’Estaing, basado en la democratización, 
la igualdad y la defensa de los derechos civiles y con el objetivo de englobar también cuestiones 
referentes a los derechos de las mujeres
138
. El documento base del proyecto socialista que lleva 
por título “Changer la vie” adoptado en 1972 se comprometía a contribuir a la democratización 
e igualdad en la familia, en el trabajo y en la moralidad.
139
 En lo que respecta a esto último, el 
programa electoral denunciaba la doble moral del Código Penal en lo que respecta a los 
artículos sobre el adulterio, cuya abrogación proponía. La cuestión de la planificación familiar 
también formaba parte del proyecto socialista “Changer la vie”, ya que mostraba su apoyo a la 
legalización del aborto
140
 y la reforma del divorcio. 
 
Valery Giscard d’Estaing, el candidato gaulliste, elegido como sucesor del sucesor141, se 
postuló como el presidente que conduciría el cambio en una situación de “mutación 
acelerada”142 y de crisis. Bajo los efectos de la crisis del petróleo, estos años se caracterizan por 
el repunte y agudización de la conflictividad laboral. La Francia post-sesentayochista optó por 
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 Destacamos, no obstante, que en las elecciones presidenciales de 1974 la organización Lutte Ouvrière, 
en torno a la cual se agrupó diversas agrupaciones de la extrema-izquierda trotskista, presentó una 
candidatura femenina en la persona de Arlette Laguiller. Lutte Ouvrière, centró su campaña en la crítica 
al programa de Françoise Mitterrand y del gauchisme en un intento de atraer los votos de la izquierda más 
radical.  
http://www.ina.fr/presidentielles/spots-de-campagnes/video/CAF92034033/arlette-laguiller.fr.html 
138
 En SINEAU, Mariette et JENSON, Jane. Mitterrand et les françaises: un rendez-vous manqué. París, 
Presses de la FNSP, 1995, pág. 85. La creciente importancia política de las mujeres ya no solo como una 
mayoría del cuerpo electoral, sino como asalariadas fue unos de los motivos por los cuales Mitterrand ira 
adoptando una estrategia por la cual se presenta frente al electorado como un partido de frente de clase, y 
declarándose como portavoz de las mujeres y su liberación. Las autoras señalan como favoreció, además 
la ascensión política de Yvette Roudy y Marie-Thérèse Eyquem en el seno del Partido Socialista. 
Precisamente en 1974, el Partido Socialista modificó sus estatutos introduciendo el sistema de cuotas 
tanto para la composición de los cuadros dirigentes como para la confección de las listas electorales, la 
cuota quedo establecida en un 10%. 
139
 Changer la vie: Programme du gouvernement du Parti Socialiste. París: Flammarion, 1972, págs. 114-
117. 
140
 « En tout état de cause, l’avortement ne saurait être considéré comme une méthode souhaitable de 
régulation des naissances ». Changer la vie: Programme du gouvernement du Parti Socialiste. París: 
Flammarion, 1972, pág. 117. 
141
 El sucesor de Charles de Gaulle, Georges Pompidou, elegido presidente de la República tras la 
dimisión de su predecesor en 1969, murió en 1974. En AGRIKOLIANSKY, Eric. Les partis politiques en 
France au 20e siècle. París: Armand Colin, 2000, pág. 80. 
142
 BERSTEIN, Serge y SIRELLI, Jean François (dir). Les années Giscard. Les réformes de société. 
París: Ed. Armand Colin, 2007, pág. 6.  
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Valéry Giscard d’Estaing, anteriormente Ministro de Finanzas durante la presidencia del 
General Charles De Gaulle y, también tras la dimisión de éste último, durante la presidencia de 
Pompidou, siendo elegido en las presidenciales de 1974
143
.  
El proyecto reformista de Valery Giscard d’Estaing, que ha sido definido como una mezcla de 
varios programas, tenía la intención de superar la tradicional dicotomía izquierda/derecha con el 
objetivo de reconducir el cambio. Un liberalismo tradicional heredero de la Rousseau y 
Montesquieu con tintes democráticos de izquierdas y cierto pragmatismo a la hora de aprobar 
medidas que eran necesarias, y que en ocasiones obtuvieron el rechazo de gran parte del 
gobierno
144. Valery Giscard d’Estaing se confesaba admirador de uno de sus predecesores, León 
Blum, recordado también por ser el primer presidente de la República (III) que confió a una 
mujer un cargo en el ejecutivo. El espíritu reformista de Giscard estaba influenciado por algunas 
de las aspiraciones socio-culturales post-sesentayochistas. Algunas de las propuestas fueron 
asumidas por el presidente de la República en un proyecto reformista que lejos de inscribirse en 
la lógica revolucionaria buscaba canalizar precisamente esa voluntad de ruptura
145
. La nueva 
política de empleo, la rebaja de la mayoría de edad, la reforma educativa
146
, la ampliación de la 
protección social a los más desfavorecidos, y la mejora de la condición femenina, forman parte 
de ese programa reformista. 
 
Al igual que Mitterrand, el líder de la oposición, Valery Giscard d’Estaing tuvo en cuenta a la 
hora de elaborar su proyecto reformista, no solo el hecho de que las mujeres constituyesen algo 
más que la mitad del electorado, sino también la importancia histórica del feminismo 
reorganizado ahora sobre una base teórica más radical que ponía en cuestión el sistema, político, 
social, cultural y económico. Sin embargo, su lógica revolucionaria y antisistema no parecía 
haber sido interpretada como un amenaza real, sino más bien como la oportunidad para 
reconducir las reivindicaciones feministas (las que estaban asociadas al progreso social) en 
                                                     
143
 En la primera vuelta se enfrentó con el otro candidato gaullista, Jacques Chaban-Delmas, ex primer 
ministro desde 1968 a 1972, y encargado por Georges Pompidou de restablecer la pax social tras los 
incidentes ocurridos en mayo del 68, intentó atraerse durante la campaña presidencial el voto de ese 53% 
del electorado compuesto por mujeres. Su proyecto, basado también en la idea del progreso social, fue 
apoyado por algunas mujeres del Gobierno como Marcelle Devaud, y las comisiones femeninas de los 
partidos CDP y UDR. En “Pourquoi nous avons choisi Jacques Chaban-Delmas”. Comité de soutien 
Féminine à la candidature d M.Jacques Chaban Delmas. En Centres des Archives du Féminisme, fonds 
du Conseil Nationale des Femmes Françaises, signature : 2 AF 242. Élections présidentielles. 1974. 
144
 BERSTEIN, Serge y SIRELLI, Jean François (dir). Les années Giscard. Les réformes de société. 
París: Ed. Armand Colin, 2007, pág. 17. 
145
 Ibídem, pág. 19. 
146
 « Loi n° 75-620 du 11 juillet 1975 ». JORF de 12 de julio de 1975. Conocida como Loi Haby, en 
honor al Ministro de Educación que la promovió, René Haby, establecía, entre otras cosas, la 
obligatoriedad de la coeducación en la escuela pública por primera vez en Francia. Hay que recordar no 
obstante, por un lado, la supresión en 1924 de la diferencia curricular entre alumnos y alumnas de 
bachillerato, así como la inexistencia en Francia durante todo este periodo de asignaturas de hogar y 
formación familiar o similar. 
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beneficio de la estabilidad del sistema (Patriarcado), el cual las feministas se habían propuesto 
abolir. La creación de la Secretariat d’État à la Condition Féminine, la legalización del aborto y 
la reforma del divorcio son los principales pilares de esa política social reformista que pretendía 
modernizar las bases de organización social y canalizar las aspiraciones de una sociedad que se 
encontraba finalizando su propio proceso de transición. 
 
A destacar además que, durante su presidencia (1974 a 1981), fuesen elegidas nueve mujeres 
para ocupar diferentes cargos en el ejecutivo, lo que suponía una ruptura en la tradición política 
francesa. No obstante, las mujeres elegidas para formar parte del gobierno durante esta etapa se 
mantuvieron, como sus predecesoras, siempre en la base del ejecutivo que seguía fuertemente 
jerarquizado y masculinizado, encargadas de puestos ligados al sector social, educativo o 
familiar, para los que los políticos seguían considerando que las mujeres estaban mejor 
capacitadas
147
.  
 
Ni el derecho al voto, ni el aumento de la participación política de las mujeres parecía haber 
conducido a que la diferencia sexual o biológica entre hombres y mujeres fuese esgrimida como 
causa para la exclusión política de las mujeres. De nuevo, nos encontramos con reformas que 
habían introducido alguna mejora o cambio a un nivel superficial dejando intactas las causas 
estructurales de la opresión y explotación de las mujeres, lo cual fue denunciado por las 
feministas que se alinearon contra la manipulación de la imagen de la mujer y contra la 
Secretaría de Estado para la Condición Femenina, como veremos más adelante. 
 
La presencia de Françoise Giroud, y la de Simone Veil (o Weil) como Ministra de Sanidad, 
tampoco podía interpretarse como una prueba del aumento de la participación de las mujeres en 
la política ya que tampoco iba acompañada de un aumento significativo de la presencia 
femenina en el poder legislativo, realmente marginal si se compara con la participación política 
de las nórdicas. 
 
 
5.3.2.1. La Secrétariat d’Etat para la Condition Féminine y Françoise Giroud.  
 
Al igual que otros países de tradición cultural similar, llámese mediterránea o del sur de Europa, 
como Portugal que en 1974 creaba la Comissão da Condição Feminina, el gobierno francés creó 
un organismo dedicado a la mejora de la condición femenina, piedra angular y base sobre la que 
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 DELPHY, Christine. « Les premières femmes au Gouvernement (France, 1936-1981) ». En Dossier : 
Les femmes et le Pouvoir. Publicado en la Revista electrónica: Histoire@Politique, nº1. Mayo-Junio de 
2007, pág. 3. 
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se asentarían las políticas del denominado Feminismo de Estado que comienza a dar sus 
primeros pasos, como hemos visto, desde mediados de los años sesenta. Según el decreto del 23 
de julio de 1974
148
, la Secrétariat d’Etat para la Condition Féminine tenía las siguientes 
funciones: 
 
 Promouvoir toutes mesures destinées à améliorer la condition féminine, à favoriser l'accès des 
femmes aux différents niveaux de responsabilité dans la société française et à éliminer les 
discriminations dont elles peuvent faire l'objet
149
.  
 
Situar sin embargo el objetivo de mejorar la “condición femenina” como prioridad implicaría, al 
menos desde un punto de vista discursivo, la perpetuación de la otredad de la mujer (su 
condición de otro, tal y como había sido formulado por Simone de Beauvoir en 1949), un 
reconocimiento de su especificidad o diferencia, argumento en torno se ha justificado la 
exclusión y discriminación de las mujeres. Y ya que a ningún gobierno se le ocurriría revisar la 
“condición masculina” (su supremacía y supuesta universalidad) cabría preguntarse: ¿por qué 
no mejor abolir la condición femenina, en lugar de mejorarla? En torno a esta cuestión girará la 
labor realizada por Françoise Giroud al frente de este organismo, y las críticas recibidas desde 
diversos flancos, propios y ajenos, pero principalmente desde el neofeminismo o feminismo 
radical.  
 
Periodista de profesión, co-fundadora junto con Hélène Gordon-Lazareff de la revista femenina 
Elle
150
, y co-fundadora años después, junto con Jean-Jacques Servan-Schreiber, de la revista 
semanal de contenido político: L’Express en la que seguiría trabajando como Redactora Jefe tras 
su nombramiento
151
, Françoise Giroud además de carecer de experiencia en ese terreno, 
adolecía de una falta de compromiso con la causa que defendían las feministas, lo cual dio lugar 
a una interesante polémica que no le abandonó durante los dos años en los que se encargó de la 
secretaría hasta que fuera suprimida. De su paso por la política, tanto la prensa de la época como 
sus biógrafos/as, destacaron las malas relaciones que mantuvo con varios miembros del 
Gobierno entre los que se encontraban el Presidente del Gobierno: Jacques Chirac o la Ministra 
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 Décret num. 74-653 du 23 juillet 1974 relatif aux attributions du secrétaire d´État auprès du Premier 
Ministre (Condition féminine). Publié au Journal Officiel de la République française le 24 juillet 1974. 
149
 Ibídem. 
150
 Mantuvo su puesto de redactora Jefe hasta 1953. 
151
 Durante ese periodo, Françoise Giroud siguió escribiendo y co-dirigiendo L’Express, hasta que en 
septiembre de 1975, con motivo de la polémica generada por la publicidad y apoyo de la revista al estreno 
de la película erótica “Histoires d’O”, renunció temporalmente a su puesto. La publicación, no obstante, 
actuaba como portavoz oficioso de las reformas llevadas a cabo a iniciativa de la Secretaria de Estado 
para la Condición Femenina. 
 258 
de Sanidad, Simone Veil
152
, entre otras cosas, debido a unas diferencias ideológicas evidentes y 
públicamente notorias
153
. 
Periodista de profesión, votante de la nouvelle gauche (aunque no militante) y sin experiencia 
política alguna ¿Por qué fue elegida para encargarse de la recién creada Secrétariat d’Etat para 
la Condition Féminine? Lo cierto es que Françoise Giroud representaba a la perfección el 
modelo de mujer independiente y profesional, comprometida aunque desde una perspectiva 
individualista y liberal, con la liberación o emancipación de las mujeres, sin necesidad de 
recurrir a los excesos feministas.  
 
Atrás quedaba el discurso maternalista que había primado, la mujer mistificada e imaginada 
como madre y esposa, la identidad femenina basada en la maternidad, al espacio privado, a la 
domesticidad. Las relaciones personales y la forma de vida de Françoise de Giroud contestaban 
el ideal de familia tradicional ya que convivía con un hombre que no era su marido, y había 
tenido un hijo sin estar casada, lo que reconocía Françoise Giroud, suponía ser considerada por 
la sociedad de la época: “un peu au-dessous de putain”154.  
 
El nombramiento de Françoise Giroud y la creación de la Secrétariat d’Etat para la Condition 
Féminine no tuvo una buena acogida entre la oposición más progresista que calificaba la 
iniciativa de Valery Giscard d’Estaing como oportunista, y su defensa de los derechos de las 
mujeres como una cortina de humo que pretendía distraer a los franceses mientras ponía en 
marcha medidas de austeridad que pretendían paliar los efectos de la crisis económica
155
.Algo 
de razón parecía tener, ya que el cargo de Secretaria de Estado no le otorgaba más medios para 
cumplir los objetivos planteados que los de proponer al Primer Ministro, del de que dependía 
directamente, las medidas que considerase oportunas, además de propiciar la colaboración entre 
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 Una cuestión que ella misma acabó reconociendo en una de sus primeras obra autobiográficas, titulada 
precisamente, La comédie du pouvoir. (París: Fayard, 1977) en la que aprovechaba para criticar la 
excesiva burocracia francesa y el Consejo de ministros, presidido por Jacques Chirac, donde según la 
autora, se llevaba a cabo la “comedia del poder”. A esta obra que, a modo de ajuste de cuentas, fue 
publicada en 1977 le siguieron otras en las que volvía hacer alusión a su experiencia política: On ne peut 
pas être heureux tout le temps. París : Fayard, 2001. Entre las biografias publicadas destacamos: 
OCKRENT, Christine. Françoise Giroud, une ambition française. París: Fayard, 2003. 
153
 François Giroud hizo campaña por el otro candidato que se presentaba a las elecciones presidenciales, 
Mitterrand. 
154
 GIROUD, Françoise. On ne peut pas être heureux tout le temps. París : Fayard, 2001, pág. 173. Citado 
en DELPHY, Christine. « Les premières femmes au Gouvernement (France, 1936-1981) ». En Dossier : 
Les femmes et le Pouvoir. Publicado en la Revista electrónica: Histoire@Politique, nº1. Mayo-Junio de 
2007. Christine Delphy aprovecha en su artículo para hacer un balance de los “problemas de género”, con 
los que tuvieron que enfrentarse las primeras mujeres ministras o secretarias de Estado. Su falta o exceso 
de feminidad, su aspecto físico o sus relaciones personales, fueron puestas de relieve en numerosas 
ocasiones. 
155
 «Une propagandiste zélée, ayant, la double mission de faire croire que le gouvernement fait quelque 
chose pour les femmes et de tender de convaincre les françaises versus de l’austérité », declaraciones de 
Georges Marchais, secretario general del PCF, en « Mme Giroud est la “caution” féminine de l’Elysée ». 
Le Figaro, 28-29 de septembre de 1974. 
 259 
los ministerios, tarea muy complicada según expresó en su obra: “La comedie du pouvoir”, y 
con bastantes limitaciones:  
 
Le Secrétariat d'Etat à la condition féminine avait compétence pour intervenir dans tous secteurs 
dès lors que les femmes pouvaient être concernées mais il n'en avait aucune pour mener une 
action jusqu'à son terme dès lors qu'un autre ministère était concerné... Rien n'est impossible 
sinon de faire coopérer des ministères
156
.  
 
Entre otras cosas debido a la inexistencia de una estructura interministerial que posibilitase la 
colaboración entre ministerios
157
. La labor de Françoise Giroud al frente de la Secretaría fue 
orientada a un fomento de la actividad laboral y profesional de las francesas y a la creación de 
un sistema de ascensos equitativo que no discriminara a las mujeres en función de sus 
responsabilidades familiares para lo cual proponía un sistema de horarios flexibles que 
permitiese a las mujeres-madres compatibilizar su trabajo con dichas responsabilidades
158
.  
 
 Si des mesures énergiques ne sont pas prises et appliquées dans les trois années qui viennent 
pour que la maternité soit compatible avec une activité professionnelle, les jeunes françaises 
n’auront plus d’enfants159.  
 
 
Igualmente se mostraba favorable a que se ampliase el periodo de baja por paternidad hasta las 
ocho semanas advirtiendo, por el contrario de los riesgos, de una baja maternal prolongada 
debido al problema que conllevaba la inactividad a la hora de la reinserción laboral. Dispuesta a 
desmontar el mito construido en torno a la feminidad y la maternidad, Françoise Giroud 
criticaba el sistema de organización social de las dos esferas:  
 
Les pères ont disparu, en vertu d’une curieuse division du travail. D’une côté, il y a des hommes 
qui font de l’argent, de l’autre des femmes qui font des enfants. C’est parfaitement malsain, et 
pour les femmes et pour les hommes, et pour le couple, et pour les enfants
160
.  
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 GIROUD, Françoise. La comédie du pouvoir. París: Fayard, 1977.  
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 Dicha estructura, en forma de “comité interministériel d’action pour les femmes”, no fue creado hasta 
1978. En BARD, Christine. « Cent mesures pour les femmes », en BERSTEIN, Serge y SIRELLI, Jean 
François (dir). Les années Giscard. Les réformes de société. París: Ed. Armand Colin, 2007, pág. 216. 
158
 La cuestión de la promoción será tan importante para Françoise Giroud que mostró su disconformidad 
con las jornadas parciales que, según ella, impedían a la mujer ascender profesionalmente en beneficio de 
los hombres, que independientemente de su estado civil, no se veían perjudicados por las cargas 
familiares. 
159
 Le monde, 25 de septiembre de 1974. 
160
 Marie Claire, noviembre de 1974. El tono de la entrevista que fue realizada por la versión francesa de 
Elena Francis, Ménie Grégoire, es bastante significativa y muestran como una parte de la sociedad, que 
entendemos podría sentirse identificada con la línea editorial de esta revista, se mostraba reticente a 
cualquier tipo de evolución del status quo, a cualquier reivindicación feminista fuese del tipo que fuese. 
En este sentido las preguntas de la periodista Ménie Gregori son bastante elocuentes: ¿Est-ce que l’ideal 
consiste à permettre aux femmes de mettre leurs enfants à la maternelle de 7 heures du matin à 8 heures 
du soir? ; Les femmes doivent être liberées de quoi? ; Est-ce que vous ne vous considérez pas un peu, 
comme l’ombudsman des femmes?; La conclusión tampoco deja lugar a dudas: « la maternité n’est plus à 
la mode », finaliza la periodista su entrevista, lamentándose de la desvalorización de la maternidad, o el 
rol femenino por excelencia, a favor de rol de mujer trabajadora. 
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Para que la maternidad no fuese un hándicap sería necesario, según Françoise Giroud, un 
cambio en la mentalidad de franceses y francesas, un cambio que pasaría porque los 
hombres/padres se involucrasen en el cuidado del hogar y los hijos
161
, la extensión de las 
guarderías, y la modificación de los horarios laborales.  
 
En lo que respecta al aborto, su opinión no difería de la del gobierno, incluida la Ministra 
Simone Veil: 
 
Ni agréable ni souhaitable. L’avortement doit être le dernier recours, mais ce recours doit être 
possible. Je ne trouve pas que nous ayons de quoi être fiers quand des françaises vont, par 
groupe, à avorter en Angleterre ou en Hollande
162
. 
 
Aunque incidía especialmente en la necesidad de que se pusieran en marcha todas las medidas 
necesarias, sobre todo a nivel informativo y educativo, pidiendo la colaboración de los médicos 
para que las mujeres no tuvieran que recurrir al aborto, es decir, prevenir los embarazos no 
deseados.  
 
La escasa presencia de las mujeres en la política, y más concretamente en los órganos de 
decisión política también fue objeto de preocupación para la Secretaria de Estado. Al respecto, 
Françoise Giroud sugería : « il faudrait un minimum d’un tiers de femmes dans tous les centres 
de décisions. C’est la seule petite chance que l’on ait d’empêcher une guerre atomique, par 
exemple… ». Una afirmación con la que se encontraban de acuerdo una parte de la clase 
política que confiaba en que la supuesta naturaleza pacífica de las mujeres y en que su 
incorporación a los centros de poder produjesen un efecto de distensión en las relaciones 
internacionales. 
 
¿Cuál era la postura de Françoise Giroud con respecto al feminismo? « Je ne suis pas féministe 
et donc pas sexiste » fue una de sus primeras declaraciones al frente de la Secretaría
163
. De 
nuevo nos encontramos con la dificultad de definir y conceptualizar el feminismo en este 
contexto teniendo en cuenta las numerosas interpretaciones que se han hecho de este término a 
lo largo de la historia, y desde su aparición. La necesidad de desvincularse del feminismo a la 
hora de presentar públicamente un programa político con connotaciones claramente feministas 
(añádase a continuación el adjetivo que se quiera), es la prueba de que cómo los términos 
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 Françoise Giroud además denuncia la existencia de manuales y libros de texto, así como cuentos 
dirigidos a un público infantil, que reflejan esa diferenciación de roles, y el sexismo imperante aun en la 
educación de niños y niñas. 
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 Le Monde, 25 julio 1974.  
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feminismo, al igual que había ocurrido con otros ismos, y feminista (es decir, la adscripción al 
feminismo), habían sufrido una apropiación por parte de sus detractores (el sistema patriarcal y 
los antifeministas), dotándole de un significado negativo con el fin de provocar el rechazo de la 
sociedad hacia un movimiento que siempre se había situado a la vanguardia de las 
reivindicaciones igualitarias, rechazo del que inconsciente e inconsecuentemente, participaba 
Françoise Giroud. La asociación realizada entre feminismo y sexismo, o su reducción a una 
“ridícula lucha de sexos”164 tal y como declaró a la prensa unos meses después, trajo consigo 
una oleada de críticas. Los medios de comunicación continuaron insistiendo en su posición con 
respecto al MLF a la espera de obtener jugosas declaraciones que alimentasen la polémica en 
torno a Françoise Giroud. Sin embargo, con el paso del tiempo y de un proceso de 
concienciación, su posición con respecto al MLF se fue matizando, y progresivamente comenzó 
a reconocer la labor realizada por las feministas: “qui ont pris des positions politiques très 
avancées, à partir de leur réflexion sur la condition féminine”165.  
 
Si en su vida personal y profesional encarnaba el modelo de mujer moderna y emancipada, 
como Secretaria de Estado representaba el feminismo liberal y reformista que abogaba por la 
igualdad sexual, la promoción de las mujeres en todos los ámbitos de la vida pública, su 
profesionalización capacitación y empoderamiento, la libertad personal y la independencia 
económica, contribuyendo de esa forma al proceso de redefinición de la identidad femenina que 
estaba en marcha. Las feministas radicales reaccionaron frente a ese proyecto reformista que 
pretendía equiparar la situación de las mujeres a la situación de los hombres, lo cual en 
definitiva y según éstas, no suponía ningún avance ya que la desigualdad, la discriminación y la 
explotación también era una característica de las relaciones de poder entre los hombres. 
 
El proyecto reformista de Françoise Giroud incluía un estudio que analizaba la situación de las 
mujeres a finales de 1974
166
. La encuesta realizada en diciembre de ese año sobre un total de 
1000 mujeres nos ha permitido conocer la percepción que las francesas tenían de sí mismas y de 
sus capacidades en relación a los hombres. Teniendo en cuenta la escasa presencia de mujeres 
en los órganos de gobierno y su escasa representatividad no es de extrañar que el 41% de las 
encuestadas se considerasen incapacitadas para las funciones de gobierno y que, por el 
contrario, aproximadamente la mitad de las encuestadas considerase la maternidad y el 
matrimonio, como condiciones y experiencias indispensables para su realización como mujeres; 
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 “Je n’ai jamais souscrit à la thèse qui me paraît absurde d’un complot des hommes mené dans le 
monde entier contre les femmes à travers de siècles”. Le Figaro. 20 de noviembre de 1974. 
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 Maire Claire, noviembre de 1974. 
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 La encuesta, realizada en diciembre de 1974 por encargo de la Secretaría de Estado estaba dividida en 
tres partes: “Être femme en 1975, la femme et l’enfant, y la femme et le travail”, se encuentra entre la 
documentación que sobre la Secretaría de Estado para la Condición Femenina, contiene los fondos de 
Marcelle Devaud en el CAF, 20 AF 48 Secrétariat d’État à la Condition féminine. 
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Esta encuesta nos ha permitido también conocer su nivel de concienciación con respecto a la 
discriminación que padecían, y aunque tan solo el 40% de las encuestadas consideraban que los 
hombres eran unos privilegiados, un 24% de las mujeres reconocían desear haber nacido 
hombres. La interpretación que realizaba Françoise Giroud de los resultados obtenidos en esta 
encuesta (dirigida como la mayor parte a la obtención de unos resultados previstos de antemano) 
confirmaba pues su teoría sobre la “ridícula lucha de sexos”:  
 
Il n’y pas dénonciation radicale des privilèges de l’homme […] S’il existe assez fortement chez 
les femmes la conscience d’une condition plus difficile que celle des hommes, ceux-ci n’en sont 
pas tenus pour les auteurs responsables 
167
.  
 
Junto con este estudio, del que formaba parte la encuesta aludida con anterioridad, una de las 
medidas más importantes aprobada durante este Año Internacional de la Mujer a propuesta de la 
Secrétariat d’Etat para la Condition Féminine, fue la reforma del divorcio, uno de los pilares 
junto con la legalización del aborto, del proyecto de reforma social de Valery Giscard d’Estaing. 
Cuestión no exenta de polémica porque la reforma pretendía liberalizar las condiciones para su 
acceso en un intento de adaptar el divorcio a la realidad social y a la evolución de las relaciones 
de género. La reforma del divorcio contaba, no obstante, con sus detractores, los que 
consideraban que su liberalización suponía un atentado grave contra la familia, y la institución 
matrimonial. La necesidad de reformar el divorcio se planteó como necesaria dada la 
contradicción generada por el progresivo reconocimiento de la igualdad entre los cónyuges en el 
derecho familiar, y las desigualdades que mantenía el divorcio tal y como había sido planteado 
en origen por la ley que lo legalizó en 1884. El recurso al divorcio suponía, sobre todo para la 
mujer que tenía hijos menores y la que no tenía cualificación profesional, un drama, en primer 
lugar porque la separación la desposeía de los medios económicos necesarios para iniciar un 
proceso de separación, o para defenderse en el caso de una demanda de divorcio, ya que al ser 
comúnmente el hombre/marido el que poseía independencia y autonomía económica, ésta se 
encontraban en una situación de clara inferioridad y desprotección. En el caso de perder el juicio 
y ser considerada como “culpable”, lo cual en ocasiones era más fácil ya que debido a la 
pervivencia de una doble moral los actos de uno y otro eran juzgados de forma diferente, la 
esposa perdía el derecho a la pensión alimentaria, con lo cual se quedaba sin medios para 
sobrevivir, condenada a la indigencia, a la caridad. El divorcio por mutuo acuerdo no estaba 
contemplado, así que el modelo de divorcio-sanción en el que, necesariamente, uno de los 
cónyuges debía ser reconocido como “culpable”, requería en ocasiones de la representación de 
una suerte de comedia en la que los cónyuges se denunciaban uno a otro por “torts conjugaux”. 
Estas desigualdades, y la necesidad de superar esta noción de divorcio-sanción, y de sustituir la 
                                                     
167
 Ibídem. 
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culpabilidad (de uno) por la responsabilidad (de ambos) cuando un matrimonio fracasaba, son 
los principales motivos que llevaron a reformar el divorcio, proyecto en el que, como hemos 
comentado, intervino la Secretaría. 
 
La ley, aprobada en julio de 1975
168
, modificaba el Código Civil estableciendo varias causas de 
divorcio entre las que se contemplaba: el divorcio por faltas que se mantenía para los casos de 
adulterio y amancebamiento, tipificado hasta entonces como delito en el Código Penal (art. 
336
169
); el divorcio por consentimiento mutuo, la separación y la nulidad matrimonial. La 
reforma incluía también dos aspectos novedosos dirigidos a restablecer la igualdad entre los 
cónyuges divorciados. Por un lado, el establecimiento de una pensión compensatoria (préstation 
compensatoire) calculada en función de las necesidades y de los recursos de ambas partes, y que 
tenía en cuenta, por un lado, la edad y estado de salud de los esposos, el tiempo que sería 
necesario consagrar al cuidado y educación de los hijos, la cualificación profesional, etc. La 
creación de esta prestación tenía como objetivo restablecer un equilibrio económico entre los 
cónyuges, roto tras la ruptura, y compensar de alguna forma la dedicación y contribución de la 
mujer/esposa/madre/ama de casa, al mantenimiento de la familia, y los miembro dependientes. 
Sin embargo, la verdadera novedad no era el establecimiento de una pensión sino la creación de 
un sistema eficaz que asegurase el cobro de las pensiones ya que en torno al 40% (de las 
alimenticias) no se pagaban. Por ello, se estableció que en el caso de impago el Estado 
asegurase el cobro de la pensión, que sería cubierto recurriendo a fondos públicos. Por otro lado, 
destacamos la simplificación del procedimiento de divorcio que agilizaba y además evitaba los 
altos costes asociados al proceso, como por ejemplo, el pago de los servicios de un abogado que 
deja de ser necesario, al instituirse un juzgado especializado en los asuntos matrimoniales. 
 
Como culminación a su trabajo al frente de la Secretaria de Estado, Françoise Giroud realizó un 
proyecto de reformas compuesto por un conjunto de cien medidas
170
 a adoptar para alcanzar los 
objetivos propuestos por la secretaria, medidas que debían ser asumidas por los 
correspondientes ministerios en forma de decretos, o proyectos de ley que deberían ser luego 
aprobados por el Parlamento, estableciéndose un plazo máximo de 10 años
171
. Sorprende la 
estructuración de las medidas propuestas por Françoise Giroud, en torno a la maternidad, más 
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 Loi nº 75/617 du 11 juillet 1975 portant réforme du divorce. Journal Officiel de la République 
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 Tras la reforma, el adulterio se incorpora al Código civil (art. 212), instituido como una violación de 
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Ministerio de Droit des femmes. 
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que criterios biológicos o físicos, primaba pues una visión del envejecimiento ligado a criterios 
más bien culturales.  
 
Entre las medidas encaminadas a la infancia o adolescencia destacaban: la creación de una 
comisión especial que se encargase de la revisión y del control del material de enseñanza, para 
que fueran eliminados los estereotipos de género, como aquellos que identificaban a la mujer 
con los roles de madre y esposa; La progresiva desfeminización de determinadas profesiones, y 
por lo tanto de las carreras conducentes a esas profesiones; la inclusión en el currículo de 
materias relacionadas con el hogar, obligatorias para ambos sexos; así como de la educación 
sexual.  
 
Entre las medidas dirigidas a la mujer joven y trabajadora destacan aquellas destinadas a 
asegurar la igualdad salarial y la conciliación de la vida familiar y vida laboral, tanto para 
hombres como para mujeres; Aumentar la baja por paternidad y las excedencias por maternidad 
hasta dos años sin sueldo; así como el establecimiento de una flexibilización horaria y la 
reducción del horario del trabajo. Françoise Giroud proponía eliminar todas las 
discriminaciones existentes en el derecho de familia, la abolición de cualquier tipo de jerarquía 
en el seno familiar y conyugal, la reforma de los regímenes matrimoniales y la co-gestión de los 
bienes, la autonomía de los cónyuges, así como la implantación de la obligatoriedad de la firma 
de ambos cónyuges en la declaración de la renta. Hasta el momento, la mujer casada no era 
contribuyente, y además su salario era grabado con tasas más elevadas al ser considerado por el 
fisco como complementario del que percibía el marido, y cabeza de familia, a quien 
correspondía realizar la declaración de la renta.  
 
Entre las propuestas que afectaban a la mujer/madre se incluían medidas encaminadas a dotar de 
más información y más controles médicos a las mujeres durante y después del embarazo; 
Ampliar las guarderías y los comedores infantiles, y la apertura de centros educativos en días no 
lectivos con personal cualificado aunque no docente. Otro grupo de medidas contemplaba la 
ampliación de la protección a todas las mujeres en caso de viudedad, divorcio etc., y la 
extensión de la seguridad social (asistencia sanitaria) a todas las mujeres independientemente de 
si tenían un trabajo extradoméstico o no.  
 
Las medidas destinadas a la situación de las mujeres adultas iban encaminadas, por un lado, a 
posibilitar su reincorporación laboral, y por otro lado, a fomentar su participación en política, a 
través, entre otras cosas, de una ley de cuotas que asegurase un mínimo de presencia femenina 
en las listas electorales municipales. En lo que respecta a la edad de jubilación, Françoise 
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Giroud se mostraba a favor de la eliminación de discriminación que en este caso afectaba a los 
hombres, y que establecía la edad de jubilación para las mujeres en los 55 años de edad.  
 
En conclusión, si bien en la época Françoise Giroud era asimilada como una mujer excepcional 
que no iba a aportar nada a la mejora de la condición femenina, lo cierto es que su labor como 
Secretaria de Estado representa una marca histórica muy interesante e imprescindible a la hora 
de analizar los primeros pasos del feminismo de Estado en Francia. Más allá de sus limitaciones, 
de las polémicas y de su mala relación con las feministas radicales, lo cierto es que su puesta en 
marcha, representa la primera vez que el gobierno francés se preocupaba por la mejora de la 
condición femenina, por promover reformas que fomentasen la incorporación de las mujeres a la 
vida pública, laboral, social, cultura y política, en la línea de lo planteado por un feminismo de 
corte liberal o reformista. 
 
5.3.2.2. La promulgación de la Ley IVG (Interruption Volontaire de la Grossesse): Simone 
Veil.  
 
Durante la campaña electoral de 1974, los dos principales candidatos a la Presidencia de la 
República, Valery Giscard d’Estaing y François Mitterrand se pronunciaron a favor de la 
legalización del aborto a pesar del gran riesgo que suponía para el candidato gaulliste, teniendo 
en cuenta el rechazo mayoritario de sus votantes y de su grupo parlamentario.  
 
En sus memorias, Valery Giscard d’Estaing recordaba la complejidad que había rodeado la 
cuestión de la legalización del aborto, al mismo tiempo que exponía la clave de su discurso en el 
que se apelaba, de nuevo, a la responsabilidad:  
 
Il ne s’agissait pour personne, comme on l’avait dit, d’approuver l’avortement, mais de transférer 
sur la responsabilité individuelle une partie de ce qui était jusqu’ici du domaine de la loi 
collective. Chacun devrait respecter les impératifs de sa conscience ou de sa foi, mais ne 
décidèrent plus pour les autres personnes
172
. 
 
 
La persona encargada por el gobierno para defender la legalización del aborto y la derogación 
de la ley de 1920 en la Asamblea fue Simone Veil, superviviente de Auschwitz y magistrada
173
, 
fue la única mujer de todo el gabinete que ostentó el cargo de Ministra
174
. Situada en el centro 
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 En GISCARD D’ESTAING, Valery. Le pouvoir et la vie. París : Compagnie 12, 1988, pág. 263. 
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 VEIL, Simone. Une Vie. París: éditions Stock, 2007.  
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 Las otras tres mujeres ocupaban secretarias: Annie Lesur la Secretaria de Estado para la Educación, 
Hélène Dorlhac para la Justicia, y François Giroud para la Condición Femenina. 
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derecha, era representante de un feminismo reformista del que también había hecho gala durante 
los años en los que había formado parte de la administración penitenciaria
175
. 
 
Nada más tomar posesión de su cargo, relataba Simone Veil en sus memorias, el Presidente de 
la República le instó a llevar a cabo con urgencia los trámites necesarios para llevar a cabo la 
reforma. La actitud desafiante adoptada por el MLAC, que llevaba a cabo abortos clandestinos y 
organizaba viajes al extranjero semanalmente, ponía en cuestión la autoridad, la Ley, el Estado 
mismo: “Il faut aller vite, sinon vous arriverez un matin au ministère et vous découvrirez qu’une 
équipe du MLAC squattée votre Bureau et s’apprête à y pratiquer un avortement”176. Pero dicha 
urgencia no suponía la existencia de unanimidad entre los miembros del Gobierno. Para el 
primer ministro, Jacques Chirac la cuestión del aborto no presentaba una urgencia: « Les 
femmes se sont toujours débrouillés. Elles continueront à se débrouiller »
177
. Una opinión 
común entre la clase política conservadora, reflejo de la doble moral e hipocresía de una 
sociedad que evitaba pronunciarse sobre una cuestión que consideraban solo afectaba a mujeres 
de determinada clase y condición. Tanto Valery Giscard d’Estaing como Simone Veil eran 
conscientes de la hipocresía y la injusticia que suponía para las mujeres sin recursos tener que 
recurrir a un aborto clandestino con todo lo que eso suponía, mientras que las mujeres de clases 
mas acomodadas podían sufragarse un viaje a Gran Bretaña o Bélgica para abortar con la mayor 
facilidad y sin riesgo alguno. 
 
Simone Veil encontró bastante oposición en su profesión, entre los magistrados
178
, así como 
entre la comunidad médica. Los médicos de familia o generalistas se mostraban más a favor de 
la ley, que los ginecólogos que eran quienes tenían que practicar el aborto. Para su sorpresa, 
confesaba en sus memorias, no encontró muchas dificultades entre las autoridades religiosas, 
sobre todo, entre los católicos: 
 
Avec l’Eglise catholique, les choses se sont mieux déroulées que j’aurais pu le craindre […] Il 
exprimait le vœu que la liberté de consciente soit assurée dans la loi et que nul ne puisse obliger 
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 « J’étais féministe. Quand j’étais à l’administration pénitentiaire, je me suis beaucoup occupée des 
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un médecin ou un soignant à pratiquer une IVG. Il est vrai qu’à cette époque, l’Eglise de France 
était très ouverte, et le Vatican en prise plus avec les mouvements du siècle que par la suite
179
. 
 
La opinión pública se encontraba igual de dividida
180
, entre la necesidad de reformar una ley 
caduca, la reivindicación del derecho a decidir sobre su propio cuerpo, y los problemas de 
conciencia que creaba la cuestión de la legalización del aborto entre muchos creyentes que 
comenzaron a organizarse en torno al movimiento laissez-les-vivre, el asunto estaba a punto de 
derivar en una división entre los franceses
181
. Simone Veil se lamentaba en sus memorias de la 
desaparición de las cartas recibidas durante el tiempo en que se estuvo redactando, y 
posteriormente, debatiendo el proyecto de ley
182
. Las amenazas y los insultos se convirtieron en 
algo habitual para Simone Veil que temía, no obstante, que esa corriente de opinión contraria a 
la legalización del aborto tan agresiva llegara a desbordarse como había ocurrido en EE.UU.
183
 
 
El proyecto de ley que para las feministas y asociaciones de planificación familiar era 
demasiado conservador y restrictivo, no reconocía el aborto como un derecho de la mujer, o al 
menos no lo reivindicaba como tal
184
. Esta fue una de las muchas concesiones que tuvo que 
hacer para que el texto fuese finalmente aprobado, ya que en la Asamblea se necesitaban tanto 
los votos de la oposición, que antes de conocer el proyecto ya habían declarado su voto a favor, 
como de una parte de la mayoría parlamentaria
185
. Las otras dos concesiones fueron: por un 
lado, el reconocimiento a la libertad de conciencia de los médicos y el personal sanitario
186
 que 
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realizarían el aborto, medicalizado, y por otro lado, la financiación, los abortos no serian 
reembolsado por la seguridad social.  
 
En su discurso
187
, Simone Veil, hacía alusión a las palabras del presidente de la República, 
Valery Giscard d’Estaing al respecto del proyecto que se presentaba a debate y votación y que 
tenía como objetivo: “Mettre fin à une situation de désordre et d’injustice et d’apporter une 
solution mesurée et humaine à un des problèmes les plus difficiles de notre temps”188. También 
hacía referencia a la situación de “anarquía” y “desorden”, debido a que los incumplimientos de 
la Ley estaban poniendo en entredicho la autoridad del Estado. Denunciaba también la clase 
como un factor discriminatorio y la injusticia:  
 
Ils savent que la même femme, s’elle a de l’argent; si elle sait s’informer, se rendra dans un pays 
voisin ou même en France dans certains cliniques et pourra, sans encourir aucun risque ni aucun 
pénalité, mettre fin à sa grossesse. Et ces femmes; ce ne sont pas nécessairement les plus 
immorales ou les plus inconscientes. Elles sont 300 000 chaque année…
189
. 
 
El discurso de Simone Veil se encontraba plagado de alusiones a la situación de “angustia, 
vergüenza y soledad” en la que se encontraban las mujeres que decidían, por el motivo que sea, 
poner fin a un embarazo no deseado. Para ella, esta Ley no se proponía “animar” a las mujeres a 
abortar, sino más bien al contrario, se planteaba como una medida para controlar el número de 
abortos, para evitarlos, en la medida de lo posible, a través de un procedimiento complejo: una 
consulta médica donde se le informasen de los riesgos que conllevaba interrumpir un embarazo, 
o sensibilizarla sobre la utilización de métodos anticonceptivos. El procedimiento comprendía 
también una consulta con los servicios sociales seguido de un plazo de reflexión obligatorio de 
ocho días. De esa forma, como mucho, aclaraba Simone Veil, los abortos legales remplazarían a 
los que se venían realizando hasta ahora en condiciones infrahumanas. Contra los que 
consideraban que la legalización del aborto iba en contra de los intereses de la Patria o la 
Nación, haciendo alusión a la baja tasa de natalidad registrada desde 1965, Simone Veil 
argumentaba que la bajada de las tasas de natalidad era común a toda Europa, debido a toda una 
serie de razones, e independientemente de la existencia de una política de planificación familiar 
o de que el aborto fuera legal o ilegal. Consideraba, no obstante, que debía fomentarse la 
natalidad a través de un aumento de la inversión en servicios sociales y ayudas económicas a las 
familias. Aunque intentaba eludir en su discurso sobre la cuestión del comienzo de la vida 
debatida en los ámbitos científicos y filosóficos, se declaró partidaria de la opinión médica: 
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Plus personne ne conteste maintenant que, sur un plan strictement médical; l’embryon porte en 
lui définitivement toutes les virtualités de l’être humain qu’il deviendra. Mais il n’est encore 
qu’un devenir, qui aura à surmonter bien des aléas avant de venir à terme, un fragile chaînon de 
la transmission de la vie
190
. 
 
Para reforzar esta idea del embrión como un “proyecto de” o “devenir” recordaba que, según la 
OMS, 45 de cada 100 embarazos acababan en aborto natural durante las dos primeras semanas 
de embarazo, y de los que llegaban a la tercera semana, un tercio aproximadamente no llegaban 
a término. Terminaba su defensa insistiendo en que, en todo caso, la interrupción voluntaria de 
un embarazo suponía un fracaso (echec): 
 
[…] quand il n’est pas un drame. Mais nous ne pouvons plus fermer les deux sur les 300 000 
avortements qui, chaque année mutilent les femmes de ce pays, qui bafouent nos lois et qui 
humilient ou traumatisent celles qui y ont recours.
191
 
 
El discurso de Simone Veil tuvo buena acogida, y así lo demuestran los aplausos registrados en 
las actas, entre las bancadas de los republicanos independientes, la UDR (Union des démocrates 
pour la République), centristas y algunos en las bancadas de los socialistas y radicales de 
izquierda. Tras el debate, centrado en torno a la cuestión de la libertad de conciencia de los 
médicos y como sería aplicada, se procedió a la votación del texto siendo aprobado con 277 
votos a favor y 192 votos en contra. Simone Veil recordaba que, paradójicamente, la disciplina 
de voto solo se había impuesto en la izquierda, gracias a la cual acabó siendo aprobada, tal y 
como estaba previsto, con los votos de las dos terceras partes de la mayoría parlamentaria en 
contra. Quince días después fue votada en el Senado con el mismo resultado, 185 votos a favor 
y 88 en contra, de nuevo gracias a la oposición, siendo promulgada en enero de 1975
192
. 
En su artículo primero, establecía: “La loi garanti le respect de tout être humain dès le 
commencement de la vie. Il ne saurait être porté atteinte à ce principe qu’en cas de nécessité et 
selon les conditions définies par la présente loi”. La ley decretaba la suspensión del artículo 317 
del Código Penal que recogía las penas por abortar y provocar abortos
193
, durante un periodo de 
5 anos, el periodo de validez de la norma aprobada. La interrupción voluntaria del embarazo se 
podía realizar dentro de las 10 primeras semanas de gestación en un centro hospitalario y por un 
médico
194
. Para el caso de las menores de edad se establecía la necesidad de obtener el 
consentimiento de alguno de sus progenitores (Art. 162.7) y para las extranjeras la residencia en 
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 Ibídem, pág. 23. 
191
 Ibídem, pág. 35. 
192
 « Loi n° 75-17 du 17 janvier 1975 relative à l’interruption volontaire de la grossesse ». JORF de 18 de 
enero de 1975. 
193
 “Sera puni d’emprisonnement de six mois a deux ans et d’une amande de 360 a 7200 F la femme qui 
se sera procuré l’avortement à elle même ou aura tenté de se le procurer, ou qui aura consenti à faire 
usages des moyens a elle indiques ou administrés à cet effet”. 
194
 El articulo 162.1 del Code de la Santé Publique establecía: « La femme enceinte que son état place 
dans une situation de détresse peut demander à un médecin l’interruption de sa grossesse. Cette 
interruption ne peut être pratiquée qu’avant la fin de la dixième semaine ». 
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Francia desde hacia al menos tres meses (Art.162.11). El artículo 13 de la ley establecía: “En 
aucun cas l’interruption volontaire de la grossesse ne doit constituer un moyen de régulation des 
naissances”195.  
 
La ley, que se ceñía a los objetivos propuestos tanto por el Gobierno como por la oposición, no 
contó sin embargo con la aprobación de las asociaciones de planificación familiar ni de las 
feministas que habían hecho de la legalización del aborto su principal reivindicación. La 
disuasión, el objetivo al que respondía la instauración de un proceso complejo y largo que 
incluía un periodo de reflexión, el nombre de la ley (interrupción voluntaria del embarazo en 
vez de aborto), la medicalización (en contra de su desmedicalización que era precisamente lo 
que proponían las feministas del MLAC, y tal y como venían practicándose en sus centros), la 
forma de sufragarlo que dejaba sin resolver una de las principales cuestiones: la falta de medios 
económicos de las mayoría de las mujeres que recurrían a un aborto, y que por lo tanto seguirían 
sin poder recurrir al aborto “legal”, y recurriendo al aborto “clandestino” es decir, el realizado 
en centros no hospitalarios sin personal sanitario. En última instancia, no respondía a las 
reivindicaciones de las feministas, infiltradas tanto en el MFPF como en el MLAC, e implicadas 
en la lucha por la recuperación del cuerpo, ya que según las primeras, la ley tal y como había 
sido redactada y aprobada mantenía: “la volonté de maintenir les femmes en état de 
subordination par rapport à la famille et à la société, c’est à dire au pouvoir masculin”196. 
 
 
5.4. La mujer en las culturas políticas franquista y gaulliste desde una perspectiva comparada y 
transnacional. 
 
Por último, nos gustaría analizar cuál fue la repercusión que tuvo en España la puesta en marcha 
de estas políticas feministas/reformistas en Francia por el gaullisme como espejo de la cultura 
política en la que una parte de la clase política franquista deseaba mirarse como estrategia de 
legitimación. 
 
Una vez analizado tanto los primeros pasos que condujeron al denominado feminismo de Estado 
en Francia, como la instrumentalización de la cuestión femenina por parte del Régimen, 
cuestión insistimos incluida en su proyecto de apertura y modernización, podemos encontrar 
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 Y continuaba: “A cet effet, le gouvernement pendra toutes les mesures nécessaires pour développer 
l’information la plus large possible sur la régulation des naissances, notamment par la création 
généralisée, dans le Centres de protection maternelle et infantile, de Centres de planification ou 
d’éducation familiale et par l’utilisation de tous les moyens d’information”. 
196
 MFPF, D’un révolté à une lutte. 25 ans d’histoire du planning familial. París: Editions Tierce, 1982, 
pág. 233. Sobre esta cuestión léase también: FRIEDMAN, Isabelle. Liberté, sexualités, féminisme. 50 ans 
du combat du planning familial pour les droits des femmes. París: Éditions la Decouverte, 2006. 
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bastante similitudes que demostrarían cómo los tecnócratas españoles habían tomado buena 
cuenta, no solo de las políticas económicas de planificación y estabilización, sino también de las 
reformas sociales que comienzan a aprobarse en Francia a mediados de los años sesenta y que se 
aceleraron y radicalizaron a partir 1968 llevando a cabo una reinterpretación de las mismas para 
adaptarlas a la realidad española, sin que se viera modificado la esencia del franquismo, y 
contribuyendo, sin darse cuenta, a una redefinición de la identidad femenina que en adelante se 
debatiría entre la modernidad y la tradición. 
 
En primer lugar, la creación de la Comisión Nacional de Trabajo Femenino dependiente del 
Ministerio de Trabajo en 1971 era un organismo similar al Comité du Travail Féminine creado 
por Marcelle Devaud en 1965 y que, a su vez, recordemos, había sido creado a inspiración de un 
organismo similar Estadounidense. Si atendemos al lenguaje empleado, y su significado, nos 
damos cuenta enseguida de la voluntad de mantener lo femenino como algo primordial en 
ambos casos. El discurso de ambos organismos era prácticamente el mismo: por un lado, 
fomentar la incorporación de las mujeres al mercado laboral asegurando el cumplimiento de la 
legislación y los principios constitucionales en el caso de Francia en lo que respecta a la 
igualdad, y por otro lado, dirigiendo o planificando esa incorporación para que la estructura y la 
estabilidad social no se viese afectada. 
 
Por otro lado, la reforma del derecho de familia en España y Francia también nos sirve como 
ejemplo sobre todo si tenemos en cuenta que el Código Civil español era una traducción casi 
literal del Código Civil francés de origen napoleónico. Las reformas realizadas del estatus 
jurídico de la mujer, con tan solo unos años de diferencia, venían en ambos a casos a adaptar la 
legislación a la realidad social que comenzaba a acusar las contradicciones. Aunque en el caso 
de España este proceso no se completó hasta la transición y la normalidad democrática, el hecho 
de que la desigualdad y la discriminación jurídica de las mujeres españolas fuese denunciada 
desde el interior del Régimen apoyada por algunas voces discordantes es interesante porque 
insertaba a la España tardofranquismo en unos procesos de cambio y transformación social que 
se produjeron a nivel internacional y con implicaciones a nivel transnacional, cuyos efectos en 
España la Dictadura no pudo evitar. 
 
La creación en 1974 de la Sécretariat d’État para la Condition Féminine tuvo buena acogida en 
España, y sobre todo entre las mujeres de la Sección Femenina que no perdieron la oportunidad 
de asimilarse al organismo recién creado en Francia. Teresa, una revista femenina y uno de los 
principales órganos de difusión de las actividades e ideología de la Sección Femenina anunciaba 
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en agosto de 1974, la creación de este organismo con el siguiente titular: “Giscard inventa, en 
Francia, la Sección Femenina”197: 
 
En realidad, el nuevo Ministerio que con el título de la condición Femenina acaba de crear 
Valery Giscard d’Estaing para promocionar a la mujer no es más que la versión francesa de la 
Sección Femenina creada en 1934 por José Antonio y presidida, desde entonces, como delegada 
nacional, por Pilar Primo de Rivera. A lo largo de su historia, la Sección Femenina se ha 
ocupado, precisamente, de la inserción familiar, económica, profesional, social y cultural de la 
mujer española en la sociedad de su entorno. España, por tanto, y la Sección Femenina, pueden 
sentirse orgullosas de haber dado la pauta –seguida hoy, como puede verse, por los Estados más 
modernos- en la creación de un organismo exclusivamente dedicado a la promoción de la 
mujer
198
. 
 
Sorprendentes declaraciones si tenemos en cuenta los orígenes históricos de la Sección 
Femenina, y su marcado carácter falangista, a pesar de su evolución y el cambio en su discurso 
de género: de la difusión del modelo femenino ligado a la domesticidad a la defensa de la 
promoción de la mujer española. Resultaría contradictorio con los principios ideológicos que 
caracterizan a la Sección Femenina si no fuera por la particular interpretación que se hacía de la 
palabra promoción, un tanto ambigua pero utilizada a menudo como un eufemismo que 
pretendía neutralizar el desafío y la amenaza que suponía el feminismo para el mantenimiento 
de la autoridad y el poder masculinos. Ese discurso no esconde la imagen que las mujeres de la 
Sección Femenina tenían de las mujeres “emancipadas” como unas desertoras. 
 
A mediados de 1975, Teresa volvía a referirse a Sécretariat d’État para la Condition Féminine 
haciendo un balance de los “escasos” resultados obtenidos por su “homónimo”, el “falso 
ministerio”, y alejándose por lo tanto de la organización: 
 
Que no tiene presupuesto ni dispone más que de medios muy escasos y de un personal más que 
restringido. Por otra parte, su papel consiste, sobre todo, en sugerir reformas a todos los otros 
departamentos ministeriales (que no siempre las han acogido con buen humor)
199
. 
 
El divorcio, una de las reformas en las que se había involucrado Françoise Giroud, no había 
aportado según Teresa ningún beneficio a la mujer: 
 
Nosotras, sin regatearle méritos a Françoise Giroud, damos esta información para que las 
españolas comparen por su cuenta lo que las francesas han alcanzado con una casi-ministro y lo 
que nosotros hemos alcanzado con Pilar Primo de Rivera y nuestra Sección Femenina
200
. 
 
Sin embargo, otras de las reformas emprendidas por el país vecino no tuvieron repercusión en 
España, las leyes que legalizaron los anticonceptivos, el aborto y las que liberalizaron el 
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 Teresa. Agosto de 1974. Núm. 249.  
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 Teresa, núm. 259, agosto de 1975.  
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 Ibídem. 
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divorcio en 1975, un conjunto de medidas que venían a modificar completamente el sistema de 
organización social de inspiración liberal basado en la familia tradicional y el matrimonio 
modificando a su vez las relaciones de poder (relaciones políticas) entre hombres y mujeres. El 
individualismo, radicalmente opuesto al nacionalismo y patriotismo de la doctrina gaulliste, se 
impuso a través de la legalización del aborto y los anticonceptivos, o la recuperación del cuerpo, 
tal y como fantaseaban las feministas. 
 
En España, la legalización del aborto y los anticonceptivos era impensable en ese contexto 
político, entre otras cosas, debido la influencia de la doctrina católica, fuente de inspiración 
sobre la que estaban reguladas las relaciones sociales y las relaciones de género
201
. En 1971, 
Teresa, dedicaba unas palabras a las 343 mujeres que habían firmado el manifiesto a favor del 
aborto: “¿Es que se puede legalizar el crimen?”202, se preguntaban, obviando que, en España, el 
crimen se encontraba institucionalizado, y que el Estado utilizaba a diario la violencia política 
para reprimir cualquier tipo de oposición. Y además, ¿Acaso condenar a una mujer a un aborto 
clandestino no resultaba una forma de violencia política? 
 
En otro orden de cosas, es destacable la adopción de una política similar en lo que respecta a la 
regulación de la prostitución. Existen diez años de diferencia entre la aprobación de la ley que 
en Francia había decretado el cierre de las maisons de tolérance, ley a la que hemos hecho 
referencia en otra ocasion, y la ley que había clausurado las mancebías y casas de tolerancia en 
España, aprobada en 1956. La defensa de la moralidad pública se conforma como el principal 
argumento esgrimido por las autoridades para llevar a cabo este cambio de rumbo en la política 
de tolerancia que, en el caso de la España católica, se había mantenido paradójicamente durante 
todo el primer franquismo. En ambos casos, la campaña emprendida por las asociaciones 
católicas (en el caso de España) y otro tipo de asociaciones aconfesionales (CNFF, entre otras), 
fue determinante, así como la existencia de una reglamentación internacional que presionaba 
para el reconocimiento de la prostitución como una esclavitud, forzando así a su abolición.   
 
En ambos casos, el cierre de los prostíbulos no supuso el fin de la prostitución, sino una 
modificación que, en todo caso, empeoraba las condiciones de las prostitutas/prostituidas. La 
adopción de dicha política de intolerancia podría considerarse una prueba más de las similitudes 
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 Según el informe FOESSA de 1975, y en base a la encuesta realizada por el diario Arriba en 1975, el 
24,2% de los encuestados en Madrid se encontraba a favor del aborto, y el 74% en contra. En siete años la 
tendencia se invirtió totalmente, y la mayoría de los encuestados se muestran a favor a juzgar por los 
resultados de la encuesta EDIS de octubre de 1982 según la cual el 66,4% de la población encuestada se 
encontraba a favor de su legalización aborto y un 27% en contra. Datos extraídos de: FUNDACIÓN 
FOESSA. Informe sociológico sobre el cambio social en España, 1975-1983. Madrid: Euramérica, 1983, 
pág. 414. 
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 “Carta abierta a… las 343 defensoras del aborto”, en Teresa, junio de 1971, núm. 210, pág. 3. 
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existentes entre la Francia gaulliste y la España del segundo franquismo, dominadas ambas por 
la doble moral que caracteriza a las sociedades conservadoras (en tanto en cuanto la abolición 
de los prostíbulos y otros locales donde se practicaba la prostitución no había supuesto su 
desaparición). De esa forma, su desregularización suponía negar su existencia y las 
consecuencias que se derivarían de su ejercicio en la clandestinidad, como por ejemplo la 
criminalización a la que serían sometidas las mujeres al ser consideradas como delincuentes, no 
así los clientes, que en su inmensa mayoría eran hombres, y su avocación a una mayor 
marginación social. En última instancia, suponía un retroceso, o bien una vuelta de tuerca al 
sistema social genrée, que si bien podía servir para lavar alguna conciencia, dejaba las cosas tal 
y como estaban. 
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6. NACIONES UNIDAS Y LA PROCLAMACIÓN DEL AÑO INTERNACIONAL 
DE LA MUJER.  
 
6.1. Introducción: Naciones Unidas y la igualdad entre hombres y mujeres  
 
El desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales de 
todas las personas, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión, se convirtió 
en uno de los principales propósitos de Naciones Unidas tras su fundación en 1945, quedando 
así recogido en el capítulo primero de la Carta Fundacional aprobada el 26 de junio de ese 
mismo año
1
. Cuatro mujeres se encontraban presentes en la redacción: Minera Bernardino, 
Virginia Gildersleeve, Bertha Lutz y Wu Yi-Fang, representantes de República Dominicana, 
Estados Unidos, Brasil y China respectivamente
2
. Sin embargo, la colaboración entre las 
delegadas a la hora de discutir la inclusión de los derechos de las mujeres en la Carta 
fundacional no estuvo exenta de dificultades, consecuencia de las diferentes concepciones que 
sobre la mujer y sobre sus derechos existían.
3
 A pesar del debate, fue la presencia de las 
representantes de los Estados Miembros
4
 y de las ONGs, en las conferencias preparatorias la 
que hizo posible que la igualdad de derechos entre hombres y mujeres fuese incluida en el 
preámbulo, siendo aprobado por una mayoría. Una victoria para las que consideraban que la 
alusión a los “human’s right” o “human person”, términos supuestamente universales o neutros, 
empleados hasta entonces para representar tanto a hombres como a mujeres, no era suficiente. 
La experiencia, efectivamente, había demostrado que esta alusión era necesaria. Si se quería 
comenzar a trabajar por una igualdad real y efectiva entre hombres y mujeres, era 
imprescindible incluir los derechos de las mujeres como parte de los derechos humanos, y por 
ende, reconocer que los derechos de las mujeres eran derechos humanos. Para esto era necesario 
redefinir en clave de género lo que se consideraba como derechos humanos. Esa reformulación, 
a la que contribuyeron las mujeres que poco a poco fueron introduciéndose en la Organización y 
en las agencias de Naciones Unidas como representantes o delegadas de los Estados miembros, 
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 La carta fundacional se proponía también como objetivos: mantener la paz y la seguridad 
internacionales, así como fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas en el respeto al 
principio de la igualdad de derechos y al de la libre determinación de los pueblos, y tomar otros medidas 
adecuadas para fortalecer la paz universal. Puede consultarse en la website de la Organización: 
http://www.un.org/es/documents/charter  
2
 La carta fue firmada por 160 personas, representantes de los 50 Estados Miembros fundadores de 
Naciones Unidas. En: UNDAW “Short History of the Commission on the Status of Women” en The 
United Nations and the Advancement of Women (1945-1966). New York: Naciones Unidas, 2000. 
3
 Sobre la cuestión, lease: SKARD, Torild. “Getting our history right. How were the equal rights of 
women and men included in the charter of the United Nations?”, en Forum for Development Studies, 
núm. 1, 2008, pág. 40. 
4
 Sobre las delegadas, cuyo número más numeroso era el de las latinoamericanas, y el resto de “mothers”, 
de la Carta Fundacional, léase: PIETILÄ, Hilkka. The Unfinished Story of Women and the United 
Nations, New York and Genève, UN-NGLS: 2007, págs. 9-10. 
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así como la presión ejercida por las organizaciones internacionales de mujeres, permitieron la 
inclusión en la agenda de las Naciones Unidas, derechos que antes no habían sido 
contemplados, al estar vinculados a la esfera de lo privado o personal. Este sería el caso de los 
derechos reproductivos o la planificación familiar, que sin embargo no serán una prioridad 
durante los primeros años, como veremos a continuación.  
 
Sin embargo, para abordar un estudio que analice los principales hitos de la lucha de Naciones 
Unidas a favor de la igualdad entre hombres y mujeres, hay que tener en cuenta qué entendían 
por igualdad las principales democracias liberales fundadoras de la Organización en la 
inmediata posguerra. El termino igualdad que, como hemos comentado en anteriores ocasiones, 
es un concepto que proviene de la tradición política liberal, tuvo que ser reformulado para 
incluir a las mujeres que, durante los años precedentes, habían denunciado las contradicciones 
de los discursos y de la supuesta universalidad de los derechos otorgados, cuestión que analiza 
Joan Scott en su famosa obra: Only paradoxes to offer, y a la que hemos hecho alusión en 
anteriores ocasiones
5
. Por ello, tampoco podríamos analizar el contexto en el que se produjo la 
proclamación del Año Internacional de la Mujer sin tener en cuenta el papel desempeñado por el 
feminismo, como movimiento social que luchaba por los derechos políticos y sociales de la 
mujer, y por una estructuración más justa e igualitaria de la sociedad y la familia. El sufragismo, 
o la primera oleada feminista tuvo un papel decisivo no solo en la concesión de los derechos 
políticos o individuales desde un punto de vista nacional (o nacionalista), sino también desde el 
punto de vista transnacional ya que contribuyeron, a través de la internacionalización del 
movimiento, a la expansión y difusión de las ideas feministas que conducirían a un indudable 
progreso social. 
 
Por ello, nos hemos la siguiente pregunta: ¿En qué medida las organizaciones internacionales de 
mujeres contribuyeron a la reformulación de la identidad femenina y a una mejora de la 
situación de las mujeres tras la obtención del derecho al voto? ¿Cuáles eran sus limitaciones? 
Nos centraremos para responder a estas pregunta en una de las organizaciones femeninas 
internacionales más importantes del periodo, sobre todo por su vinculación con Naciones 
Unidas y su importancia en la proclamación del Año Internacional de la Mujer, The Women’s 
International Democratic Federation (WIDF). 
 
 
                                                     
5
 Sobre esta cuestión y la formulación y reformulación de los términos ciudadanía e igualdad, se está 
trabajando desde varias perspectivas, destacando la crítica feminista a la filosofía política. 
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6.2. Las organizaciones internacionales de mujeres y su contribución a la redefinición de la 
identidad femenina / feminista tras la Segunda Guerra Mundial. 
 
Ya hemos insistido en varias ocasiones en la necesidad de situar la reorganización del 
movimiento de mujeres tras la Segunda Guerra Mundial en un marco transnacional, es por ello 
que a continuación analizaremos la evolución de una de las más importantes organizaciones 
internacionales de mujeres por su contribución a la reformulación de las identidades de género. 
 
Nacida en 1945, la WIDF recogía la testigo de la organización de mujeres contra la guerra y el 
fascismo creada en los años treinta. La WIDF representaba, por lo tanto, una de las 
organizaciones femeninas internacionales que emergieron durante la posguerra con el objetivo 
de movilizar políticamente a las mujeres y redirigir sus esfuerzos en favor de la paz, la 
democracia y el bienestar social en una contexto, tanto de reconstrucción nacional (material y 
moral), como de reconstrucción de las relaciones diplomáticas internacionales. 
 
Dejando a un lado su evolución en lo que respecta a su identidad antifascista en virtud del 
contexto, lo cierto es que esta organización se distinguía especialmente por la adopción de un 
modelo de ciudadanía que la crítica feminista a la filosofía política ha definido como 
maternalista
6
, y que se caracteriza por el mantenimiento de la diferenciación sexual como base 
de la participación ciudadana de las mujeres unificadas bajo un mismo rasgo identitario: el rol 
de madre, y bajo una misma experiencia: la maternidad. A pesar de su intento por homogeneizar 
a las mujeres, independientemente de la nacionalidad, la raza o la clase, lo cierto es que la 
identidad femenina construida en torno a la maternidad y sus valores tradicionales llevaba 
implícita la exclusión de mujeres que carecían de esa experiencia, como por ejemplo las mujeres 
jóvenes, solteras, homosexuales e incluso las mujeres con hijos “ilegítimos”. Esta circunstancia, 
si bien no les privaba del ejercicio de la ciudadanía, las excluía del discurso construido en torno 
a la capacidad de las madres para contribuir al desarrollo político a través de su experiencia 
como cuidadoras y guardianas del hogar, y de sus valores como buenas madres de familia
7
.  
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 Sobre la necesidad de reformular el concepto de ciudadanía, y su articulación en torno al universalismo 
que supone “reivindicar la inclusión en el concepto patriarcal de ciudadanía, alegando la igualdad entre 
hombres y mujeres, igualdad que resulta falsa” o el particularismo que, por el contrario, “insistía en la 
importancia de las capacidades y actividades diferenciales de las mujeres para forjar la ciudadanía y la 
política, aspectos que son los que la ciudadanía patriarcal excluye”, léase: SÁNCHEZ MUÑOZ, Cristina. 
“La difícil alianza entre ciudadanía y género”, en PÉREZ CANTÓ, Pilar. También somos ciudadanas. 
Madrid: Instituto Universitario de Estudios de la Mujer, Universidad Autónoma de Madrid, 2000, págs. 3-
25, cita de la pág. 4. Este debate ha sido definido por Carole Pateman como Dilema Wollstonecraft. Sobre 
la cuestión remitimos a su obra: PATEMAN, Carole. El contrato sexual. Barcelona: Anthropos, 1995. 
7
 SÁNCHEZ MUÑOZ, Cristina. “La difícil alianza entre ciudadanía y género”, en PÉREZ CANTÓ, 
Pilar. También somos ciudadanas. Madrid: Instituto Universitario de Estudios de la Mujer, Universidad 
Autónoma de Madrid, 2000, págs. 3-25. Cita de la página 10. Sobre la cuestión léase también: HOBSON, 
Bárbara, “Identidades de género. Recursos de poder y Estado de Bienestar”, en BELTRAN, Elena y 
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El maternalismo como estrategia de movilización de las mujeres, empoderamiento o de 
participación ciudadana formaba parte tanto de la cultura política socialista como la cultura 
política antifascista antes, durante y después de la guerra, lo que situado en un marco 
transnacional permite profundizar en el complejo proceso de construcción de las identidades 
femeninas durante este periodo. A diferencia de las culturas políticas fascistas, el antifascismo, 
aunque no prescindía de la identidad femenina mujer/madre/esposa basada en las diferencias 
biológicas entre hombres y mujeres y por lo tanto, basada en la desigualdad, llevaba a cabo una 
revalorización de la maternidad como una función social, cuya repercusión e influencia adquiría 
una gran proyección en el ámbito público. Por ello, la adopción de esta estrategia no supondrá, 
según algunas estudiosas del feminismo, un retroceso en la lucha por los derechos de las 
mujeres sino otra forma de feminismo que Karen Offen ha definido como relacional y que, a 
diferencia de los feminismos individualistas, tenían en cuenta las diferencias biológicas entre 
hombres y mujeres, y el conjunto de capacidades, virtudes y cualidades derivadas de las 
mismas, y que debían ser revalorizados
8
. De alguna forma, la revalorización de la maternidad, 
que hasta el momento había estado definida como una función inferior o secundaria al estar 
vinculada al ámbito doméstico, suponía una mejora de la situación de la mujer que como madre, 
adquiría la capacidad de proyectar la importancia que se le había otorgado en el ámbito familiar 
al ámbito público.  
 
A pesar de prescindir y renunciar a una identidad feminista, la WIDF llevó a cabo una campaña 
muy importante en pro de los derechos de las mujeres poniendo en innumerables ocasiones la 
política laboral igualitaria adoptada en las democracias populares, es decir los países bajo la 
influencia del comunismo soviético
9
 como modelo y ejemplo a seguir por el resto de 
democracias occidentales. De hecho, la Declaración de los Derechos de las Mujeres aprobada 
en 1953, había establecido la necesidad de reconocer a todas las mujeres, independientemente 
de su raza, nacionalidad y posición en sociedad, los siguientes derechos: 
 
- The right to work;  
- The right to free choice of a profession or trade; 
- The right to enter all administrative and public posts; equal possibilities for promotion in all 
spheres of work. 
- Equal pay for equal work 
- The equal right to social insurance 
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- The equal right to state protection of mother and child paid pre- and post natal maternity leaves, 
the establishment of sufficient maternity homes, welfare clinics for mother and child, crèches 
and kindergartens, in the countryside as well as in the towns and industrial centres. 
- The granting of the same rights to agricultural ad to industrial women workers as regards wages, 
measures of security at work and protection of mother and child 
- The right of peasant-women to own land and to the fruits of the land; 
- The right to a full education and professional training; 
- The right to vote and to be elected to all states bodies, without restrictions and discriminations. 
- Equal legal rights with men in relation to property, marriage and children 
- The right to association and unhampered activity for women’s democratic organisations and the 
right to participate in other organisations
10
. 
 
Aunque la defensa de los derechos de las mujeres (Women’s Rights) como ciudadanas, 
trabajadoras y madres formaba parte del discurso de la Organización, el pacifismo y las 
llamadas a la distensión y al desarme será una de sus prioridades sobre todo durante los 
primeros años en los que la amenaza de guerra nuclear será una constante. La llamada a la 
movilización de las mujeres contra la guerra se llevará a cabo a través de la estrategia 
maternalista a la que hacíamos alusión con anterioridad. La mujer como madre, en defensa de 
sus hijos, por la paz y el desarme. 
 
De todos los congresos mundiales celebrados por la WIDF durante estos años destaca 
precisamente la organización de una Conferencia Mundial de Madres en 1955, en el cual se 
recurría de nuevo al discurso pacifista y maternalista: 
 
En defensa de sus hijos, contra la guerra, por el desarme y la amistad entre los pueblos […] Las 
madres muestran así cuando grande es su voluntad de proteger a sus hijos del más terrible de los 
males: la guerra. […] Las madres pueden salvar a sus hijos. Pero para ello es indispensable que 
actúen en común. Ante esta urgencia necesidad de unirse, recae sobre las organizaciones que 
agrupen mujeres una responsabilidad especial. A todas las madres que quieren defender a sus 
hijos les es posible entenderse y hallar formas de acción común, aun si parten de puntos de vista 
diferentes en cuanto a los problemas de la paz se refiere
11
. 
 
De hecho, una de las decisiones adoptadas en el Congreso Internacional de Madres fue el 
establecimiento del Comité Permanente Internacional de Madres en 1956 que aprobó la 
Declaración de las Madres por la Defensa de sus hijos contra el riesgo de guerra. 
Reproducimos, a continuación, alguno de los extractos de la Declaración en la que aparece 
formulada esa identidad femenina construida en torno al rol maternal y la experiencia de la 
maternidad, imbricado en el discurso pacifista de la Organización: 
 
Todas las madres, todas las mujeres saben por experiencia los terribles sufrimientos que la guerra 
acarrea a las familias: miseria, privaciones, destrucción de hogares y de millones de vidas plenas 
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de promesas. Durante la última guerra, cerca de cuarenta millones de niños quedaron huérfanos. 
Hoy, aunque la causa de la paz ha obtenido grandes éxitos, el peligro de guerra continúa 
subsistiendo. Nuestros hijos están expuestos a peligros aun más espantosos por la amenaza de las 
armas de destrucción en masa. Los experimentos termonuclearios y los preparativos de guerra 
atómica amenazan hasta a los niños que aun no han nacido y el futuro del género humano. Esta 
guerra, con armas fabricadas y perfeccionadas constantemente, y en las que se basa la estrategia 
militar, podría acarrear la destrucción de la humanidad. 
Declaramos que no vemos obstáculo que se oponga a la amistad y al entendimiento entre todos 
los pueblos del mundo. Para nosotras constituyen una sola familia, y el mundo un hogar en el 
que todos tienen derecho a vivir en paz. 
Pedimos que la dignidad de la madre, tan frecuentemente ensalzada por artistas y poetas, sea 
plenamente respetada en nuestras sociedades y que la voluntad y las aspiraciones de las mujeres 
estén presentes como les corresponde, en aquellas asambleas donde se tomen decisiones relativas 
al presente y al futuro de la humanidad
 12
 
 
La reivindicación de la presencia de las mujeres en el espacio donde se toman decisiones, es 
decir, el espacio público, representaba una gran diferencia con respecto al sistema de 
organización social de origen liberal caracterizado por la división de espacios y esferas, aunque 
ambas concepciones defiendan el discurso de la diferencia, e interpreten dichas diferencias 
biológicas en clave sociocultural. Así como las diferencias biológicas, maternidad y madre, son 
dos conceptos culturales construidos políticamente por lo tanto cargados de significado, y que 
definirán la inclusión o exclusión de las mujeres en virtud de cada cultura política y del 
contexto. En otras palabras, si hasta el momento, la maternidad y las diferencias biológicas y 
físicas entre hombres y mujeres habían servido para justificar la ausencia y la exclusión de las 
mujeres del ámbito público, la adopción de la estrategia maternalista por parte de las feministas 
relacionales, había permitido utilizar el mismo argumento para defender precisamente la 
inclusión de las mujeres en el ámbito público. Esto, de alguna forma, mantenía viva la llama de 
las reivindicaciones de un movimiento que tuvo que reinventarse para sobrevivir a unas 
circunstancias y un clima nada propicio para su lucha. Concebimos así el feminismo como un 
movimiento social discontinuo pero que se encuentra presente a lo largo de toda la historia 
contemporánea, y cuyos conflictos de forma latente resurgirán en momentos determinados y 
cuando se den las circunstancias propicias. 
 
La internacionalización del movimiento posibilitó la expansión de la nueva identidad femenina 
que unificaría a las mujeres bajo una misma experiencia común: la maternidad, y por otro lado, 
mantuvo con vida el movimiento de mujeres asegurando su supervivencia tras la regresión que 
supuso la adopción de unas políticas familiares y natalistas en la mayor parte de las democracias 
liberales en la inmediata posguerra que dio lugar al fenómeno conocido como la vuelta al hogar. 
Con el paso de los años, sin embargo, el movimiento internacional de mujeres fue abandonando 
progresivamente la estrategia maternalista. El final de la Guerra Fría y de la amenaza nuclear 
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por un lado, y la reorganización del feminismo sobre nuevas bases teóricas, son la clave para 
entender el cambio y la evolución del discurso de la WIDF, perceptible a partir de los años 
setenta.  
 
Desde 1945, la WIDF trabajará en estrecha colaboración con Naciones Unidas, especialmente 
con una de sus agencias más importantes: la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer. Dicha colaboración será clave para la proclamación de 1975 como Año Internacional de 
la Mujer. 
 
 
6.3. La Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW).  
 
Uno de los principales hitos de Naciones Unidas en lo que respecta a la promoción de los 
derechos humanos fue la creación de la Commission on the Status of Women (CSW), en un 
principio dependiente de la Comisión de derechos Humanos y a su vez integrada en el Consejo 
Económico y Social (ECOSOC), organismo encargado del desarrollo económico y el progreso 
social.  
 
La CSW contaba con un antecedente: The Expert Comittee on the Legal Status of Women, un 
organismo de similares características creado por la Sociedad de Naciones en 1937, y encargado 
del estudio científico de la situación legal de la mujer en varios países del mundo. Aunque se 
trata del primer organismo de este tipo creado a nivel internacional, únicamente llegó a reunirse 
en dos ocasiones antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial
13
, inaugurando un periodo de 
fructífera relación entre las organizaciones no gubernamentales de mujeres y las organizaciones 
inter-gubernamentales
14
.  
La creación de la CSW respondió a la iniciativa de la delegada estadounidense, activista pro-
derechos humanos y feminista: Eleanor Roosevelt, que en su “Open letter to the women of the 
world”, declaraba en el trascurso de la primera Asamblea General de Naciones Unidas celebrada 
en Londres en 1946: 
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To this end, we call on the Governments of the world to encourage women everywhere to take a 
more active part in national and international affairs and on women who are conscious of their 
opportunities to come forward and share in the work of peace and reconstruction as they did in 
war and resistance
15
. 
 
A petición de varios miembros de la Comisión, la CSW se transformó finalmente en 1947 en 
una comisión independiente especializada en los asuntos relacionados con la mujer y cuyo 
principal cometido era el de promover los derechos de las mujeres en todos los ámbitos: 
económico, político y social, presidido por la francesa Hélène Lafaucheux, a su vez presidenta 
del CNFF (Conseil National de Femmes Françaises)
16
. Un cambio que, sin embargo, no fue 
apoyado por todos los miembros de la CSW al considerar que la creación de una comisión 
independiente que se ocupara exclusivamente de los “asuntos femeninos”, suponía una 
violación del principio de no discriminación y podría resultar contraproducente para el objetivo 
propuesto de integrar a las mujeres en el esfuerzo común por la reconstrucción y la paz.  
 
Tanto el Expert Comittee como la CSW se inscriben en la línea del feminismo o sufragismo que 
nació a finales del S.XIX y principios del XX, con un desarrollo desigual en la mayoría de los 
países occidentales, caracterizado por su carácter reformista y la procedencia burguesa de sus 
militantes que reclamaban una mejora de las condiciones de vida de las mujeres, y la 
incorporación de estas a la vida social y sobre todo política tanto a nivel nacional como 
internacional. Desde el inicio, se estableció una relación fluida con las organizaciones no 
gubernamentales, que eran invitadas a las sesiones en calidad de observadoras.  La CSW estaba 
formada por 15 miembros, todas mujeres elegidas por la Organización, y representantes de los 
siguientes países: Australia, República Socialista Soviética Bielorrusia, República Popular de 
China, Costa Rica, Dinamarca, Francia, Guatemala, India, México, Siria, Turquía, URSS, Reino 
Unido, EE.UU., y Venezuela.
17
  
 
Durante su primera sesión, celebrada en New York en 1947, la CSW anunció su principal 
objetivo: eliminar toda discriminación contra la mujer existente en la legislación y vigilar la 
interpretación que de ésta legislación se hiciese. Un año después representantes de la CSW 
asistieron a los debates para la redacción de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(1948), otro importante hito en la historia de Naciones Unidas que establecía que “todos los 
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seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos” (Artículo 1º), y que “toda persona 
tiene todos los derechos y libertades proclamados [...], sin distinción alguna de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión pública o de cualquier otra índole...” (Artículo 2º). Esta mención se 
hizo a propuesta de las delegadas de Brasil, República Dominicana y México
18
. La presencia de 
estos miembros de la CSW es determinante ya que, entre otras cosas, se encargaron de revisar el 
texto de la Declaración para eliminar el lenguaje sexista, una cuestión problemática, ya que de 
nuevo enfrentaba a los que consideraban que la palabra “hombre”, o el artículo “el” identificaba 
tanto a hombres como a mujeres, y las delegadas que, en una actitud que en aquella época 
podría calificarse de revolucionaria, lucharon para que la Declaración de los Derechos Humanos 
incluyese la referencia (al igual que lo había hecho la Carta Fundacional de las Naciones 
Unidas) a la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, en lugar de la igualdad de todos los 
hombres. No obstante, la polémica del lenguaje no quedó zanjada tras la inclusión de las 
mujeres en la Carta o en la Declaración ya que, en algunos casos, la inclusión del lenguaje 
sexista, dependía de la traducción realizada a los diversos idiomas, de ese modo, la versión 
francesa seguía equiparando: Human’s Rights, con Droits de l’Homme19. 
 
Desde su fundación hasta la década de los sesenta, la CWS centró su atención en la promoción 
de los derechos de las mujeres casadas y en la reivindicación de los derechos políticos y 
laborales de la mujer casada y soltera. Para llevar a cabo su tarea, estableció una estrecha 
colaboración con el resto de las agencias de Naciones Unidas: la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO), la Organización Mundial de la Salud (OMS), la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el Fondo de Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF) etc. 
 
El acceso a la ciudadanía política se convirtió en una prioridad para la CSW, aduciendo que en 
1945 solo 25 de los 51 Estados miembros originales de las Naciones Unidas reconocían a las 
mujeres el derecho al voto. Paradójicamente, muchos de estos Estados miembros que aun no 
habían dado este paso se encontraban presentes y representados en la CSW, este es el caso de 
Guatemala (1946), Venezuela (1947), Costa Rica (1949), República Popular China (1949), 
India (1950), México (1953) y Siria (1954), todos ellos países en vías de desarrollo
20
. En 
términos generales, la concesión del derecho al voto se reconoció primeramente en los países 
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más industrializados en torno a la Primera y la Segunda Guerra Mundial. A partir de los años 50 
y hasta los 70, el resto de países con sistemas políticos liberales o de influencia marxista, irán 
progresivamente otorgando el voto a las mujeres. No obstante, hay que señalar que debido en 
algunos casos a la naturaleza de muchos regímenes políticos, el derecho al voto no implicaba de 
una forma automática la adquisición de la ciudadanía. Incluso en las democracias liberales, el 
derecho al voto no aseguraba la participación de las mujeres en la vida política ya que su 
representación en los órganos de decisión y/o legislativos, era prácticamente nula. Además de 
eso, la situación real en la mayoría de los países difería mucho de lo legalmente establecido 
debido a la pervivencia de una mentalidad tradicional con respecto al papel que las mujeres 
ocupaban en la sociedad, relegadas a la esfera doméstica o privada en su papel de reproductoras 
(y no productoras). Estos condicionantes, insistimos, impedían a las mujeres, en definitiva y a 
pesar del reconocimiento formal de la igualdad entre hombres y mujeres, participar en la vida 
comunitaria en igualdad de condiciones que el hombre. Eso sin contar con la alusión al respeto 
de las tradiciones, y a la no injerencia en asuntos internos, que será uno de los recursos mas 
utilizados por los Estados miembros que se negaban en la práctica a eliminar otros aspectos 
legales discriminatorios. 
 
La lucha de la CSW por el reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres tuvo sus 
primeros frutos con la aprobación de la Convención sobre los derechos políticos de la mujer, 
aprobada por la Asamblea General en 1952
21
. Su aprobación, precedida de un extenso debate en 
la Asamblea General, suponía uno de sus primeros triunfos. Compuesta por once artículos, 
comprendía el derecho al voto de la mujer en igualdad de condiciones que el hombre, la 
elegibilidad de la mujer para todos los cargos públicos y su ejercicio en igualdad de condiciones 
que el varón. También incluía consideraciones técnicas acerca de la entrada en vigor después de 
la adhesión y ratificación por los estados, y la cuestión de las reservas. Otro caballo de batalla 
de Naciones Unidas y de denuncia por las ONGs son las reservas que los Estados miembros 
establecían para adherirse a las convenciones, y que sin lugar a dudas dejaban una puerta abierta 
al incumplimiento de lo dispuesto en las mismas. 
 
España, que aun no era miembro de Naciones Unidas, no ratificó la Convención hasta 1974 y 
como la mayoría de los países, impuso reservas a ciertos artículos que en definitiva lo que 
hacían era consolidar la situación de discriminación que el franquismo, y sus leyes 
fundamentales habían impuesto a las mujeres. En cuanto a la elegibilidad y al derecho al voto, la 
reserva española establecía: “la aplicación de los artículos I y III debe ser interpretada sin 
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perjuicio de lo que establece la legislación española que define el estatus del cabeza de familia”. 
En cuanto al desempeño de cargos públicos en igualdad de condiciones, declara:  
 
El artículo III debe ser interpretado sin perjuicio del hecho de que ciertas funciones, las cuales 
por su naturaleza pueden ser ejercidas satisfactoriamente sólo por hombres o sólo por mujeres, 
deban ser ejercidas exclusivamente por hombres o por mujeres, como sea apropiado y en 
concordancia con las leyes españolas
22
.  
 
Esto suponía el reconocimiento de que en España legalmente había funciones que debían ser 
realizadas sólo por hombres o sólo por mujeres, un ejemplo sería el acceso a los cuerpos y 
fuerzas de seguridad del estado ya que el empleo de armas estaba prohibido en España para las 
mujeres. Por su parte, Francia, firmó la Convención el 31 de marzo de 1953 sin presentar 
objeción o reserva alguna. 
 
Durante los años cincuenta, la CSW también centró su atención en la discriminación de la mujer 
en el derecho privado: los derechos de la mujer casada y cuestiones relacionadas con el 
matrimonio y la pérdida y adquisición de la nacionalidad. Esto supuso un paso muy importante 
para la Organización ya que, por primera vez, se contempla la gran variedad de derechos 
humanos que quedaban por ser reconocidos, en concreto aquellos que afectaban a la situación 
de las mujeres en el ámbito de lo privado o doméstico. En 1954, la Asamblea General aprobó 
una resolución sobre la condición de la mujer en el derecho privado
23
, en la que se declaraba 
que ciertas costumbres, antiguas leyes y prácticas referentes al matrimonio y a la familia eran 
incompatibles con los principios enunciados en la Carta fundacional de las Naciones Unidas y 
en la Declaración Universal de los derechos humanos. Por otro lado, la pérdida de la 
nacionalidad de una mujer que contraía matrimonio con un extranjero, era una situación muy 
común en la época, el “principio de unidad familiar”, como se llamaba en España, se aplicaba 
en muchos países. La mayoría de las legislaciones contemplaban este aspecto lo que pone en 
evidencia la situación de inferioridad y subordinación de la mujer con respecto al varón en el 
seno familiar y conyugal. Aprobada por la Asamblea General en 1957, la Convención sobre la 
Nacionalidad de la Mujer Casada
24
 obligaba a los Estados que la ratificasen a modificar aquellas 
disposiciones legales que hicieran referencia a la pérdida o adquisición de la nacionalidad de la 
mujer como consecuencia del matrimonio o del cambio de nacionalidad del marido durante el 
matrimonio, aludiendo al artículo 15 de la Declaración Universal de los Derechos humanos, que 
establecía: “toda persona tiene derecho a una nacionalidad, [...] a nadie se le privará 
                                                     
22
 Ibídem, pág. 27. 
23
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 843. Condición de la mujer en derecho 
privado: costumbres, antiguas leyes y prácticas que afectan a la dignidad de la mujer como ser humano. 
IX Periodo de Sesiones.17 de diciembre de 1954, pág. 26. 
24
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 1040. Convención sobre la Nacionalidad 
de la Mujer Casada. XIº Periodo de Sesiones. 29 de enero de 1957, págs. 20-21. 
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arbitrariamente de su nacionalidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad.” La Asamblea 
General estableció que la adhesión a la Convención podía hacerse con reservas, excepto a los 
artículos primero y segundo que eran los más importantes del texto. Estos dos artículos 
establecían que: 
 
Ni la celebración ni la disolución del matrimonio entre nacionales y extranjeros, ni el cambio de 
nacionalidad del marido durante el matrimonio, podrán afectar automáticamente a la 
nacionalidad de la mujer. [...] El hecho de que uno de sus nacionales adquiera voluntariamente la 
nacionalidad de otro Estado o el que renuncie a su nacionalidad, no impedirá que el cónyuge 
conserve la nacionalidad que posee
25
.
 
 
 
España no ratificó el Convenio ese año, y no aparece como ratificado en ninguna otra fecha, 
pero la cuestión de la nacionalidad de la mujer casada no varió en España hasta la entrada en 
vigor de la ley de 1975
26
 que, como hemos visto, modificó varios artículos del Código Civil a 
ese respecto. En Francia, tampoco aparece firmada ni ratificada en fecha alguna, probablemente 
debido a que desde 1927, una ley había modificado el Código Civil francés permitiendo a la 
mujer casada con un extranjero conservar su nacionalidad. La aprobación de esta ley en Francia 
estaba relacionada con aspectos de tipo práctico: fruto de la inmigración y la proliferación de 
matrimonios mixtos se calculaba que en torno a 100.000 mujeres francesas habían perdido su 
nacionalidad por contraer matrimonio con un extranjero, desde que en el transcurso de las 
deliberaciones y debates sobre el Código Civil en 1804, se estableciese que “La femme est la 
propriété du mari, elle appartient à celui-ci comme l'arbre à fruit appartient au jardinier”27, 
quedando así zanjada la cuestión de la nacionalidad (perdida y adquisición) de la mujer casada 
hasta su reforma en 1927. 
 
A parte del matrimonio y de los derechos políticos, existían otras cuestiones relacionadas con la 
mujer que preocupaban a la CSW: los derechos económicos, cuya importancia fue reivindicada 
sobre todo en el ámbito de Europa del Este por los países de la órbita comunista. Estos Estados 
miembros achacaban a la Comisión el exceso de importancia en sus campañas para la 
consecución de los derechos políticos, los cuales “ya se encontraban plenamente reconocidos en 
los países comunistas”. Criticaban a la Comisión la falta de iniciativa para la defensa de los 
derechos económicos de la mujer, entre los que se encontraba la reivindicación de la igualdad 
salarial. Finalmente fue la OIT la que en 1952 aprobó una convención (C100) que supuso el 
reconocimiento internacional de la máxima: “a igual trabajo, igual salario”. 
                                                     
25
 Ibídem. 
26
 España, Ley 14/1975, de 2 de mayo, sobre reforma de determinados artículos del Código Civil y de 
Código de Comercio sobre la situación jurídica de la mujer casada y los derechos y deberes de los 
cónyuges. BOE, 5 de mayo de 1975, núm. 107, pág. 9413. 
27
 Palabras atribuidas a Napoleón Bonaparte, en una de sus intervenciones durante el trascurso de los 
debates que precedieron a la aprobación del Código Civil.  
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La década de los sesenta inaugura una nueva etapa en lo que respecta a los objetivos y 
prioridades de las Naciones Unidas y de los organismos especializados y encargados del 
adelanto de la mujer. Unas prioridades que, al final de la década, se acabaran imponiendo en el 
programa y que vienen determinadas por la descolonización
28
 y la aparición de multitud de 
nuevos Estados que progresivamente se irán incorporando a Naciones Unidas
29
. Durante toda la 
década anterior, las principales actuaciones habían ido dirigidas, por un lado promover la 
eliminación de la discriminación en la legislación por razón de sexo, y por otro lado a fomentar 
el reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres de los Estados miembros fundadores 
de las Naciones Unidas, todos ellos países industrializados, con un desarrollo social, político y 
económico equiparable. A partir los años sesenta se sumaran otras prioridades como son el 
acceso a los servicios educativos
30
 y sanitarios en igualdad de condiciones teniendo en cuenta la 
existencia de discriminación sexual en el acceso a estos servicios básicos en la mayoría de 
países subdesarrollados o en vías de desarrollo que van incorporándose a las Naciones Unidas. 
La lucha contra la pobreza, y las desigualdades inherentes al subdesarrollo se convierten 
entonces en una prioridad para la Organización donde poco a poco se va perfilando la idea de 
promover un cambio en el orden económico mundial que, sin embargo, hoy día sigue pendiente. 
La primera de las resoluciones de la Asamblea General que relacionaba discriminación sexual 
con subdesarrollo, fue aprobada en 1962
31
. 
 
Durante estos años, no obstante, la Organización siguió trabajando sobre cuestiones 
relacionadas con el matrimonio. En 1962 se aprobó una nueva Convención sobre el 
consentimiento para el matrimonio, la edad mínima para contraer matrimonio y el registro de 
los matrimonios
32
, que introducía una importante novedad al hacer referencia a un principio 
contenido en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el artículo 15, que establecía 
                                                     
28
 La descolonización fue un proceso auspiciado por la misma Organización a través de aprobación de la 
Declaración sobre la Concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales en 1960 
(Resolución de la Asamblea General núm.1514. XV Periodo de Sesiones. 14 de diciembre de 1960, págs. 
70-71), y del establecimiento del Comité Especial de Descolonización. 
29
 Según la Organización: “80 naciones cuyos pueblos estaban anteriormente sometidos bajo el dominio 
colonial han pasado a formar parte de las Naciones Unidas como estados soberanos independientes desde 
que se fundó la organización mundial en 1945”. (www.un.org/spanish/descolonizacion/) 
30
 En este sentido cabe destacar la Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la 
Esfera de la Enseñanza, aprobada en 1960 por la UNESCO. La Convención establecía que las 
discriminaciones en la esfera de la enseñanza constituían una violación de derechos enunciados en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos. Francia fue el segundo de los Estados miembros, después 
de China en ratificar la convención, y hasta 1969, España no declaró su aceptación. (www.unesco.org) 
31
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 1777. Asistencia de las Naciones Unidas 
para el adelanto de la mujer en los procesos de desarrollo. XVII Periodo de Sesiones. 7 de diciembre de 
1962, pág. 33. 
32
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 1763. Proyecto de convención y proyecto 
de recomendación sobre el consentimiento para el matrimonio, la edad mínima de contraer matrimonio y 
el registro de los matrimonios. XVII Periodo de Sesiones. 7 de noviembre de 1962, págs. 30-31. 
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el derecho de todo individuo a casarse y formar una familia, además de disfrutar de los mismos 
derechos “en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del mismo”. 
Es interesante esta referencia ya que en la mayoría de los países, al menos en lo que respecta a 
Francia y España, existían disposiciones que limitaban la capacidad jurídica de la mujer casada. 
Además de eso, como hemos podido comprobar, tanto en España como en Francia, la 
subordinación, obediencia y sumisión de la mujer al varón en el seno de la familia y la pareja se 
encontraba institucionalizada hasta que se llevaron a cabo las modificaciones en los respectivos 
códigos civiles orientadas a establecer la igualdad entre los cónyuges. La Convención fue 
ratificada por España el 15 de abril de 1969, aunque como hemos recogido con anterioridad, 
desde 1958 la reforma del Código Civil había modificado varios artículos en lo que respecta al 
consentimiento y al registro civil de los matrimonios canónicos; La reforma de 1958
33
 además 
de acomodar la ley al Concordato firmado con la Santa Sede trataba de adecuarse a las nuevas 
circunstancias históricas. El registro civil de los matrimonios se convirtió, por primera vez, en 
una obligación para los contrayentes. En Francia, la Convención fue aprobada en 1962, aunque 
con reservas sobre cuestiones referidas a la celebración del matrimonio en el caso de que uno de 
los cónyuges no se encontrara presente prevaleciendo sobre la aplicación de varios de los 
artículos de la Convención lo establecido en la legislación francesa. 
 
La Recomendación sobre el consentimiento para el matrimonio, la edad mínima para contraer 
matrimonio y el registro de los matrimonios fue aprobada con posterioridad, en 1965 por la 
Asamblea General. A diferencia de la Convención, que solo obligaba a su cumplimiento a los 
países que se habían adherido, la Recomendación comprometía a todos los Estados miembros 
de Naciones Unidas. Por otro lado, la recomendación incluía un mecanismo para el seguimiento 
de su cumplimiento por parte de los Estados miembros.  
 
El siguiente hito destacable en la historia de la lucha de las Naciones Unidas y sus organismos 
especializados en favor de los derechos las mujeres, es la aprobación de la Declaración sobre la 
eliminación de la discriminación de la mujer
34
, fruto del esfuerzo de la CSW, en colaboración 
con representantes de las Organizaciones no gubernamentales. La Declaración, aprobada por la 
Asamblea en 1967, constaba de once capítulos, en los cuales, en primer lugar, se ponía de 
manifiesto que: “la discriminación contra la mujer, por cuanto niega o limita su igualdad de 
derechos con el hombre, es fundamentalmente injusta y constituye una ofensa contra la dignidad 
humana.” (Art. 1º). En segundo lugar, instaba a los gobiernos a la “abolición de leyes, 
reglamentos, costumbres y prácticas existentes que constituyan discriminación contra la mujer 
                                                     
33
 España, Ley del 24 de abril de 1958, por la que se modifican determinados artículos del Código Civil. 
BOE, 25 de abril de 1958, Núm. 99, pág. 730. 
34
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 2263. Declaración sobre la eliminación de 
la discriminación contra la mujer. XXII Periodo de Sesiones. 7 de noviembre de 1967, pág. 37. 
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para asegurar la protección jurídica adecuada de la igualdad de derechos del hombre y la 
mujer.” (Art. 2º). Por otra parte, solicitaba a los gobiernos, la adopción de todas las medidas 
necesarias para “educar a la opinión pública y orientar las aspiraciones nacionales hacia la 
eliminación de los prejuicios y la abolición de las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra 
índole que estén basadas en la idea de la inferioridad de la mujer” (Art. 3º). Este artículo es muy 
importante ya que por primera vez se reconoce que la igualdad no sólo sería fruto de la 
instauración de una igualdad legislativa, sino sobre todo a través de la re-educación de la 
sociedad en los valores de igualdad entre hombres y mujeres ya que lo más complicado no era 
reformar la legislación, sino concienciar a la población de que ciertas prácticas y tradiciones 
eran discriminatorias. En otro de los artículos, se instaba a los Estados a la adopción de todas 
aquellas medidas apropiadas que asegurasen el disfrute, en igualdad de condiciones, de los 
derechos políticos: como el derecho al voto, a ser elegible, y a ocupar cargos públicos, que, 
además, debían estar garantizados por ley (Art. 4º). Esta legislación también debía garantizar: 
“los mismos derechos que el hombre en adquisición, cambio o conservación de la nacionalidad, 
(Art. 5º) [...] e iguales derechos que el hombre (la mujer casada o no) en el campo del derecho 
civil.” (Art. 6º). Según la Recomendación, los Estados debían llevar a cabo la derogación de 
“todas las disposiciones de los códigos penales que constituyan discriminación contra la mujer 
(artículo 7º), [...] la adopción de todas las medidas apropiadas, incluidas legislativas, para 
combatir todas las formas de trata de mujeres y de explotación de la prostitución de mujeres 
(artículo 8), [...], medidas para asegurar a la joven, y a la mujer, casada o no, derechos iguales a 
la del hombre en materia de educación.” (Artículo 9º), y derechos iguales “en la esfera de la 
vida económico y social” (Artículo 10º). 
 
Esta declaración suponía un paso muy importante ya que solicitaba de los gobiernos la adopción 
de políticas nacionales especificas que eliminasen la discriminación en todos los ámbitos. Para 
entonces casi todos los países miembros de Naciones Unidas habían reconocido ya amplios 
derechos políticos a las mujeres. Sin embargo, el impacto fue más bien limitado debido, de 
nuevo, a la ausencia de instrumentos que asegurasen su cumplimiento. Los informes que 
presentaban los gobiernos de los Estados Miembros como prueba de la implementación eran 
más bien escasos debido a su carácter voluntario, tal y como lo establecía la Declaración. 
 
 
6.4. Nuevos derechos humanos: la planificación familiar y el control de la natalidad. 
 
De igual forma, no fue hasta la década de los sesenta cuando las altas tasas de natalidad que 
registraban los países en vías de desarrollo, es decir, la superpoblación se conviertió en un 
motivo de preocupación para Naciones Unidas, una amenaza para la estabilidad del planeta. En 
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1962, la Asamblea General aprobó la primera Resolución en la que reconocía y advertía de los 
peligros de la superpoblación, ya que el incremento demográfico en los países con pocos 
recursos ponía en riesgo el desarrollo económico y social de dichos países
35
, situándose a favor 
de la puesta en marcha de mecanismos para el control de la natalidad. No sería por lo tanto, 
ninguna casualidad que por estas fechas Naciones Unidas decidiese apoyar la batalla por la 
puesta en marcha de la planificación familiar. En 1966, reconocía:  
 
La soberanía de las naciones para formular y promover sus propias políticas demográficas 
teniendo debidamente en cuenta el principio de que la dimensión de la familia debe ser objeto de 
de libre elección por cada familia
36
.  
 
Este reconocimiento se inscribía también en un proceso de redefinición de los derechos civiles 
en Occidente entre los que se incluyen el derecho de acceso a los métodos de planificación 
familiar, el derecho en definitiva a decidir sobre la reproducción como una cuestión privada o 
personal, que hasta entonces la mayoría de los países había estado regulado y limitado 
legalmente. Por entonces, la mayor parte de las democracias liberales occidentales comenzaban 
a desmontar progresivamente las políticas natalistas y familiaristas que se habían implementado 
a partir de los años treinta, y que trataban de elevar las tasas de natalidad. 
 
En el trascurso de la Conferencia Internacional de los Derechos Humanos celebrada en Teherán 
en 1968, Naciones Unidas reconoció el derecho de todos los individuos a planificar el tamaño 
de la familia y el espaciamiento de los nacimientos
37
, reconociendo por tanto la planificación de 
la familia como uno más de los derechos humanos, no tanto como respuesta a las 
transformaciones sociales que se manifestaron con especial fuerza durante ese año en el que se 
puso de manifiesto la revolución cultural en marcha, sino como una respuesta al pánico que se 
había extendido sobre los peligros de la superpoblación. 
 
La inclusión de la planificación de la familia en la agenda de las Naciones Unidas respondía 
también a la presión ejercida por los incipientes movimientos de planificación familiar que 
surgen primeramente en Estados Unidos y que acabaron extendiéndose por toda Europa 
auspiciada por ese cambio sociológico al que antes hacíamos referencia, y a la aparición del 
movimiento feminista que recogió el testigo en la década posterior. De hecho fueron las 
feministas las primeras en analizar desde una perspectiva de género lo que suponía para las 
mujeres la inexistencia de políticas de planificación familiar, y comenzaron a luchar 
                                                     
35
 Resolución de la Asamblea General núm. 1838. Crecimiento demográfico y desarrollo económico. 
1197ª sesión plenaria, 18 de diciembre de 1962.  
36
 Resolución de la Asamblea General núm. 2211. Crecimiento demográfico y desarrollo económico. 
1497ª sesión plenaria. 17 de diciembre de 1966. 
37
 La proclamación de Teherán estableció: “Los padres tienen el derecho humano fundamental de 
determinar libremente el número de hijos y los intervalos entre los nacimientos”. 
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activamente a favor de la legalización de los anticonceptivos y el aborto, así como por la 
liberación de la mujer, liberación en la que tenía una gran importancia la cuestión de la 
sexualidad y la reproducción, identificada como una forma de explotación sexual. 
 
En la línea de lo que había denunciado para escándalo de sus contemporáneos Simone de 
Beauvoir, la maternidad tal y como estaba concebida por la sociedad tradicional, era un 
hándicap para el desarrollo de las mujeres como personas y seres humanos. Desde finales de los 
años sesenta, los países industrializados se vieron en la obligación de llevar a cabo una 
redefinición del papel que las mujeres ostentaban el seno de la sociedad, marginadas en la esfera 
de lo privado o doméstico hasta entonces por unas políticas públicas que fomentaban el ideal 
doméstico, a pesar de la concesión del derecho al voto. En la mayoría de los países 
industrializados las mujeres seguían sin ser reconocidas como ciudadanas de pleno derecho, ya 
que éstas seguían estando limitadas en su papel de esposas y madres por unas prácticas 
discursivas que las animaban a realizarse en exclusividad a través de la maternidad y el 
matrimonio, y una legislación discriminatoria que, entre otras cosas, penalizaba el uso de 
métodos anticonceptivos, y criminalizaba el aborto. 
 
De igual manera, el organismo que en el seno de Naciones Unidas se encargaba de promover el 
avance de la mujer, la CSW, comenzó a estudiar los efectos del incremento demográfico y la 
situación demográfica con respecto a la situación de las mujeres en todo el mundo. A lo largo de 
los años setenta se celebraron varios seminarios en los que se puso en relación la condición de la 
mujer como factor que influía en el tamaño de la familia y en la tasa de natalidad; las 
consecuencias de las tendencias actuales del crecimiento demográfico en la condición jurídica y 
social de la mujer; la importancia de la planificación de la familia para la mujer como individuo 
y su influencia en la función de la mujer en la sociedad; y por último, los programas y servicios 
relativos a la planificación de la familia. 
 
El primero de estos seminarios, celebrado en Estambul en 1972, fue dirigido por la finlandesa 
Helvi Sippila, nombrada ese mismo año, Asistente del Secretario General de Naciones Unidas. 
Como encargada de conducir los debates, de los que Naciones Unidas publicó unos resúmenes, 
en su intervención introductoria hacía alusión a la necesidad de definir el concepto de 
planificación de la familia: 
 
Con frecuencia se había dado a la planificación de la familia la falsa interpretación de que 
solamente significaba la limitación del número de hijos y por lo tanto una restricción del tamaño 
de la familia. En consecuencia, la aceptación de la planificación de la familia, había venido a 
confundirse con los problemas demográficos y el concepto en su conjunto no había resultado 
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aceptable para muchos países con población insuficiente, o para países que no sufrían un exceso 
de población.
38
 
 
No obstante, reconocía que:  
 
No podía negarse que eran los problemas demográficos los que habían dado cuerpo al concepto 
de la planificación familiar como derecho humano fundamental y que la cooperación mundial en 
pro del progreso económico y social universal centrada en las Naciones Unidas, había puesto de 
manifiesto que este progreso estaba estrechamente relacionado con la tasa de crecimiento de la 
población y por lo tanto con el tamaño de la familia en particular
39
.  
 
Aclarada la cuestión de la planificación de la familia y su relación con las elevadas tasas de 
natalidad en los países en vías de desarrollo, el debate y las intervenciones de los Estados 
miembros presentes en dicho seminario
40
, giraron en torno a las consecuencias que tenía para las 
mujeres, como seres humanos, la ausencia de dicha política de planificación familiar. Se llegó a 
la conclusión de que tanto los embarazos repetidos como los abortos realizados en la 
clandestinidad suponían un riesgo para la salud de la madre, y se debatió en torno a las 
consecuencias positivas que tendría la planificación de la familia en la mejora de la “condición 
de la mujer”. Señalamos a continuación algunas de las conclusiones más importantes a las que 
llegaron los representantes reunidos en Estambul. En primer lugar el objetivo de la planificación 
de la familia, a la que se había llegado después de un intenso debate: “el enriquecimiento de la 
vida humana y no su limitación”. En segundo lugar, se establecía que los Estados tenían “el 
derecho soberano a formular y promover sus propias políticas de población teniendo 
debidamente en cuenta el principio de que la planificación de la familia debe dejarse a la libre 
elección de cada individuo”. La alusión a la libertad para aprobar las “políticas de población”, 
parecía una concesión a los Estados más reticentes, bien por motivos demográficos, 
económicos, sociales, culturales, religiosos o médicos, a la adopción de una política de 
planificación familiar. De hecho una de las conclusiones hacía referencia precisamente a las 
“necesidades de los países en diferentes etapas de desarrollo”, lo cual nos conduce de nuevo al 
problema de la variedad de situaciones y los diferentes niveles de desarrollo no solo económico, 
sino social etc., de los Estados miembros de las Naciones Unidas, lo que en definitiva, impedía 
la adopción de una declaración firme con respecto a esa política de planificación familiar, que 
podía ser diseñada de acuerdo a las necesidades de cada Estado, y que en ningún momento fue 
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 NACIONES UNIDAS, Seminario sobre la Condición de la Mujer y la Planificación de la Familia 1972 
Estambul. Nueva York: Naciones Unidas, 1972, pág. 5. 
39
 Ibídem. 
40
 Estuvieron presentes en el seminario los siguientes países: Bulgaria, Camerún, Colombia, Costa Rica, 
Chile, China, Egipto, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Ghana, India, Indonesia, Irán, Italia, Jamaica, 
Kenia, Mauritania, Mauricio, México, Nueva Zelanda, Países Bajos, Pakistán, Polonia, Reino Unido, 
República Árabe Siria, Senegal, Túnez, Turquía, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Uruguay y 
Yugoslavia. 
 293 
perfilada de un forma clara. Con respecto al aborto, se reconocía lugar la elevada tasa de abortos 
en relación al riesgo para la salud de la mujer:  
 
Los países en los que se había legalizado, los beneficios para la mujer eran ya manifiestos en 
términos de disminución de la morbilidad y mortalidad debidas al gran número de abortos 
ilegales que se habían practicado antes de la legalización del aborto en muchos de los países en 
cuestión. Otros consideraron que, por una serie de razones, entre ellas de índole moral o religioso 
relativas al derecho a la vida del niño aun no nacido, no era fácil invocar muchos motivos como 
causa admitida de aborto. Se opinó por lo tanto, que puesto que había tanta diversidad de 
factores locales relacionados con la aceptabilidad del aborto, correspondía a cada nación adoptar 
su propia decisión sobre esta materia
41
. 
 
Teniendo en cuenta la variedad de situaciones a la que hacíamos alusión anteriormente, 
Naciones Unidas decidió convocar dos nuevos seminarios para profundizar en la cuestión de la 
planificación de la familia. El Seminario Regional para los países del Hemisferio Occidental 
sobre la Condición de la Mujer y la Planificación de la Familia, se celebró en Santo Domingo en 
1973. Los representantes reunidos en la República Dominicana, de toda América y Caribe, así 
como representantes de varias ONGs en calidad de observadoras, ofrecieron un panorama 
general de la situación de las mujeres en los países latinoamericanos haciendo referencia a la 
existencia de un pasado colonial y la contradicción existente entre la legislación y “los valores 
impuestos por la potencia colonizadora”, y las prácticas consuetudinarias, poniendo de relieve, 
en definitiva, la existencia de tensiones y de un movimiento poscolonial que trataba de hacer 
frente al imperialismo cultural: 
 
Las leyes de la familia generalmente partían de la premisa del ideal de una unión monógama y 
perpetua. Pero las condiciones sociales, económicas y culturales en la región eran diferentes de 
aquellas en que se basaban las leyes. Muchos creían que la ley debía adaptarse a la realidad. La 
legislación debía proteger a la familia y promover la creación responsable haciendo caso omiso 
de la condición legal de la unión marital, en reconocimiento de las creencias y costumbres 
locales
42
. 
 
Las representantes latinoamericanas adjudicaron a las creencias religiosas y a la cultura 
hispánica, la imagen tradicional que se tenía de la mujer, así como los altos niveles de 
desempleo “derivados de una larga historia de colonialismo”. Con respecto a la aceptación de 
las mujeres latinoamericanas de las políticas de planificación familiar, los representantes 
declaraban: 
 
Las mujeres estaban segregadas biológica y psicológicamente a causa de valores trasmitidos 
durante siglos a través de la religión y de la historia y a causa de su dependencia económica. Las 
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condiciones resultantes de conformismo y sumisión llevaban en muchos casos al rechazo de la 
planificación familiar y a la autodestructiva aceptación de su inferior condición en todos los 
niveles socioeconómicos
43
. 
 
De igual manera, los representantes criticaban la actitud inmovilista del Vaticano y de los 
católicos con respecto a los métodos anticonceptivos, así como la actitud de la población hacia 
estos y la exageración al respecto de sus riesgos médicos, que en todo caso, “estarían muy por 
debajo de los peligros del embarazo y el parto”. Con respecto al aborto: 
 
El seminario quiere expresar su preocupación por el elevado número de abortos provocados que 
se llevan a cabo en los países de la región, con o sin atención médica, lo que expone a las 
mujeres a considerables riesgos de salud. Por consiguiente, se recomienda a los gobiernos prestar 
la mayor atención a este problema y tomar todas las medidas posibles que pudiesen reducir o 
eliminar el número de abortos provocados. Estas medidas deberían incluir servicios de 
planificación familiar, leyes de protección social, creación o expansión de instituciones para 
cuidado del niño… también podrían incluir estas medidas una modificación de las leyes vigentes 
sobre el aborto, a fin de establecer la legalidad del aborto terapéutico por razones médicas 
debidamente comprobadas
44
. 
 
Un total de 13 países latinoamericanos habían puesto en marcha políticas de planificación 
familiar incorporados a los servicios de maternidad y pediatría, sin que se especificase el detalle 
de dichas políticas. 
 
En el siguiente seminario regional celebrado en Yakarta, los representantes de varios países 
asiáticos y del lejano Oriente hicieron hincapié en la gran diferenciación social así como la 
pervivencia de prácticas y costumbres discriminatorias en las sociedades de la región. El 
representante hindú hizo hincapié en que, en situaciones de extrema pobreza en la que los 
hombres y mujeres no tenían el control sobre sus vidas, éstas últimas sufrían una doble 
discriminación u opresión:  
 
Sin embargo, el hombre de condición más baja todavía tenía control sobre su mujer y sus hijos, 
de manera que la vida de las mujeres situadas en las capas más bajas era la más dura en términos 
absolutos como relativos.
45
  
  
También hacían alusión a la existencia de un verdadero problema de comunicación entre las 
parejas sobre cuestiones relacionadas con el sexo y la planificación de la familia, un problema 
cultural basado en la falta de comunicación en general entre los hombres y mujeres en el ámbito 
de lo doméstico o cotidiano. Al igual que en Latinoamérica, la planificación de la familia o el 
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Familia para los países comprendidos en la Región de la Comisión Económica para Asia y el Lejano 
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control de los nacimientos entraban en fragrante contradicción con las prácticas y costumbres 
tradicionales y autóctonas:  
 
A menudo se consideraba que una familia pequeña era indicio de que el marido tenía poco afecto 
o estima por su mujer. Con frecuencia, la suegra influía en su nuera para que tuviera muchos 
hijos, porque cada nuevo hijo aumentaba su poder y su autoridad en la familia. Las mujeres 
sentían la necesidad de producir muchos hijos, especialmente hijos varones, para demostrar su 
propio valor como mujeres. Muchas creencias se oponían a que el marido prestara ayuda en las 
tareas domesticas, por ejemplo la creencia de que traía mala suerte que el hombre barriera el 
piso. […] Los niños eran considerados una bendición, una merced divina, un signo de buena 
suerte y de prosperidad. Las mujeres sin hijos o con familias pequeñas a menudo eran objeto de 
lástima y de menosprecio social. La preferencia por los hijos varones era especialmente fuerte en 
los sistemas de descendencia en línea paterna y donde las hijas no podían ser herederas…46. 
 
A lo que habría que sumar las prácticas de poligamia y el matrimonio prematuro que, 
obviamente, aumentaba las tasas de natalidad. Teniendo en cuenta la existencia e importancia de 
estas prácticas y valores tradicionales con respecto al tamaño de la familia y el papel de la mujer 
en la misma, no es de extrañar la aparición de una suerte de oposición a la planificación de la 
familia, considerada como una forma de imperialismo cultural
47
. Relacionado con esto, la 
representante indonesia indicaba:  
 
Antes de poder analizar la importancia de la planificación de la familia para las mujeres como 
individuos, sería útil saber en qué forma entendían las personas de diferentes culturas los 
conceptos de individuos, familia, salud física y mental, sexualidad, relación entre el marido y la 
mujer, función de la mujer en la sociedad y otras cuestiones
48
. 
 
Efectivamente, en las sociedades agrarias (o en vías de desarrollo e industrialización), el 
concepto de individuo e individualismo no era comprendido ni reconocido como tal por los 
individuos que formaban dichas sociedades.  
 
Podemos concluir que, aunque en términos generales en los seminarios se reconoció que la 
planificación de la familia conduciría a una mejora de la condición femenina, además de 
permitir que hombres y mujeres viviesen una vida más plena y satisfactoria como individuos y 
como participantes en el desarrollo nacional, tanto su conceptualización como su puesta en 
marcha resultaron dificultosas en estos otros ámbitos culturales, donde las costumbres y 
prácticas tradicionales descritas con anterioridad se encontraban muy arraigadas. El 
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postcolonialismo
49
 y la resistencia a cualquier forma de imperialismo cultural, que llevaba 
implícito el rechazo a la supuesta validez universal de los valores occidentales se convirtió en 
un freno para la concienciación a cerca de la planificación de la familia, y el avance de la mujer 
visto desde una perspectiva feminista liberal. De igual forma la influencia de las religiones, 
tanto la católica como la islámica, retrasó la implantación de las políticas de planificación 
familiar en tanto en cuanto estos dogmas (en aplicación de la ley natural o la sharia) se oponían 
a la regulación de los nacimientos por métodos artificiales o la interrupción voluntaria del 
embarazo
50
. 
 
En 1974, proclamado por Naciones Unidas como Año Internacional de la Población, la 
Organización volvió a pronunciarse al respecto de los derechos reproductivos al mismo tiempo 
que recordaba que la familia era la unidad básica de la sociedad
51
. De hecho fue la defensa de la 
familia la excusa esgrimida por la mayor parte de los Estados miembros para legitimar su 
decisión de postergar el debate sobre la planificación familiar y la puesta en marcha de políticas 
efectivas que permitiesen el control de la natalidad: la legalización de los anticonceptivos, del 
aborto y sobre todo, la educación e información sexual.  
 
 
6.5. La mujer y el desarrollo: la proclamación del Año Internacional de la Mujer (1970-1975). 
 
 
La Conferencia de los Derechos Humanos marcará también un hito en la historia de las 
Naciones Unidas convirtiéndose en una fecha clave para un cambio de estrategia de las 
Naciones que pretendía incorporar a las mujeres en el esfuerzo por el desarrollo
52
. La 
proclamación del Año Internacional de la Mujer, y la celebración de la primera Conferencia 
Mundial de la Mujer formaban parte de esa nueva estrategia. 
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La proclamación del Año Internacional de la Mujer se enmarca pues en la Estrategia para el 
segundo decenio,
53
 aprobada por Naciones Unidas en 1970, que se planteó como principal 
objetivo el de elevar la tasa de crecimiento de los países en desarrollo en base a una 
redistribución de la riqueza “para promover la justicia social”, y a través entre otras cosas, de la 
cooperación internacional y “la integración plena de la mujer en la totalidad del esfuerzo a favor 
del desarrollo”. Para lograr esto último, la Organización aprobó un plan específico: el programa 
de Acción Internacional concertada para el Adelanto de la Mujer
54
, en el que se establecían una 
serie de objetivos a alcanzar durante el decenio. Entre las recomendaciones que incluía el 
programa se encontraba una mención a la problemática cuestión de la planificación familiar. 
 
De igual forma, la proclamación del Año Internacional de la Mujer no hubiera sido posible sin 
la colaboración entre las organizaciones internaciones de mujeres y/ o feministas y las Naciones 
Unidas. De hecho, fue la finlandesa Hertta Kuusinen, (WIDF), quien propuso a la organización 
en 1972 la proclamación de un Año Internacional de la Mujer. La propuesta, presentada ante el 
CSW obtuvo el apoyo de otras representantes y fue finalmente aprobada en la tercera comisión 
de la Asamblea General, a la que se conocía extraoficialmente como la “Comisión de las 
Damas” debido a la alta presencia de diplomáticas55 y a la naturaleza de los asuntos de tipo 
humanitario, social y cultural, de los que se encargaba dicha comisión. El nombre con el que se 
conocía la comisión demuestra como la diferenciación de tareas en función del sexo en el seno 
de las Naciones Unidas era una realidad aun en los años setenta. Para muchos hombres, las 
funciones de las mujeres en la política no debían traspasar las fronteras de lo “aceptable”, y al 
final y al cabo los asuntos de tipo social y cultural, no suponían más que una prolongación de 
las tareas que tradicionalmente se habían adjudicado a la mujer, en la esfera pública. La 
iniciativa de proclamar un Año Internacional de la Mujer, no obstante, no contó con el 
beneplácito de todos los Estados miembros de Naciones Unidas. El representante de Arabia 
Saudí en la Tercera Comisión de la Asamblea General manifestó durante una de las sesiones las 
razones de su disconformidad:  
 
Las mujeres tienen más igualdad que los hombres...las mujeres son madres, esposas, hermanas e 
hijas de los hombres. Un hombre trabaja para mantener a una mujer hasta que muere y ella 
hereda sus bienes. Las mujeres de todo el mundo disfrutan de privilegios no escritos. Una 
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Conferencia Internacional como la que se proyecta causaría disturbios y alteraría muchas 
instituciones respetadas desde antaño.
56
  
 
Una declaración que ejemplifica la variedad de interpretaciones que se hacían al respecto de la 
situación de las mujeres en cada Estado, en cada cultura etc., así como las dificultades con las 
que iba a enfrentarse del modelo de promoción femenina occidental, que chocaba con la 
pervivencia de una mentalidad tradicional y el rechazo al imperialismo cultural. A pesar de los 
rechazos aislados, en 1972, la Asamblea General proclamó oficialmente el año de 1975, Año 
Internacional de la Mujer
57
, agradeciendo y reconociendo, en primer lugar, la labor que venía 
realizando la CSW al cumplirse 25 años de su creación, y la aprobación de la Declaración sobre 
la Eliminación de la Discriminación contra la mujer aprobada en 1967, que había reforzado su 
labor. La proclamación del Año Internacional de la Mujer pretendía intensificar las medidas 
necesarias para mejorar la condición de las mujeres en todo el mundo, para ello se propuso tres 
objetivos prioritarios:  
 
 Promover la igualdad entre hombres y mujeres. 
 Asegurar la integración plena de la mujer en la totalidad del esfuerzo a favor del desarrollo, 
en especial destacando la responsabilidad y el papel importante de la mujer en el progreso 
económico, social y cultural, en los planes nacional, regional e internacional. 
 Reconocer la importancia de la creciente contribución de la mujer al desarrollo de las 
relaciones de amistad y de cooperación entre los estados y el fortalecimiento de la paz 
mundial
58
. 
 
La CSW fue la encargada de la redacción del Programa para el Año Internacional de la Mujer, 
siendo aprobado por el Consejo Económico y Social e incluido como anexo en la Resolución 
1849
59
. El programa, exponía en primer lugar, los objetivos y metas del Año Internacional de la 
Mujer, resumidos en el siguiente lema: Igualdad, Desarrollo y Paz. Como puede observarse, la 
influencia del contexto internacional fue determinante para la elaboración de estos objetivos. La 
igualdad entre hombres y mujeres dependía de una serie factores ajenos en principio a la lógica 
patriarcal: el subdesarrollo y los conflictos bélicos. La realidad era que, en los países en vías de 
desarrollo así como en los escenarios bélicos, las mujeres y los niños resultaban ser la población 
más vulnerable, y más perjudicada. La polarización de las relaciones internacionales después de 
la Segunda Guerra Mundial, y las tensiones entre los bloques habían creado una seria amenaza 
de guerra. Por ello, Naciones Unidas llevó a cabo durante estos años una campaña en favor del 
desarme nuclear y la política de distensión en la que pretendía involucrar en las mujeres con la 
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esperanza de que su intervención cambiase el rumbo de las relaciones internacionales que a 
punto estaban de derivar en un nuevo conflicto bélico. 
 
Con respecto al desarrollo, el segundo de los objetivos que se propuso Naciones Unidas con la 
proclamación del Año Internacional de la mujer, la Organización hacía un llamamiento a las 
mujeres de los países industrializados para que se concienciasen con respecto a la situación de la 
población en los países en vías de desarrollo y se comprometiesen a cooperar con los países del 
tercer mundo, colaborando activamente en la elaboración de estrategias y políticas de desarrollo. 
Por otro lado, hacia un llamamiento dirigido a los países en desarrollo, para que se llevase a 
cabo una mejora de las condiciones de vida de las mujeres en estos países y la extensión de los 
servicios sociales básicos a éstas. El objetivo principal desde esta perspectiva, era la necesidad 
de crear las condiciones mínimas y necesarias que asegurasen el desarrollo integral del 
individuo, especialmente, de las mujeres, que no se encontraba en igualdad de condiciones con 
respecto a los varones para el acceso a los servicios de sanitarios o educativos. 
 
A caballo entre los objetivos de desarrollo y paz se encontraba la situación de las mujeres en los 
países colonizados o neocolonizados. Naciones Unidas ya había afirmado en otras resoluciones 
su intención de luchar contra el colonialismo, el neocolonialismo, la dominación y subyugación 
extranjera, unas situaciones que afectaban de una forma más dramática a mujeres y niños, de 
nuevo población vulnerable en este tipo de situaciones. La inclusión de esta cuestión en la 
agenda de Naciones Unidas para el “adelanto de la mujer”, resultaba evidente teniendo en 
cuenta la situación inestable y de desprotección en la que vivía la población autóctona en zonas 
donde la soberanía era ejercida por otro Estado, generalmente occidental. Por ello, además del 
alivio de la tensión, Naciones Unidas instó a las mujeres a sumarse a “la lucha contra el 
colonialismo, el neocolonialismo y la dominación y subyugación extranjera, el apartheid y la 
discriminación racial y a la realización del principio del derecho de los pueblos a la libre 
determinación”. Tanto la situación de la población saharaui y la descolonización del Sahara 
español que llevaba años siendo objeto de atención por parte de la Organización
60
, como la 
Guerra de la Liberación de Argelia (1954-1962) fueron objeto de Resoluciones y Declaraciones 
de las Naciones Unidas que, en todo momento, recordaba el derecho de los pueblos a la 
autodeterminación, a la resolución pacífica de los conflictos, y al respeto de los derechos 
humanos. La violación de los derechos humanos por parte de las fuerzas de ocupación en la 
Guerra de Argelia fue denunciada tanto por Naciones Unidas como por otras organizaciones 
internacionales. A lo largo de los años que duró la contienda, desde Naciones Unidas, se 
hicieron varios llamamientos al país galo recordándole el compromiso adquirido tras la 
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aprobación de la Resolución 1573
61
, en la que se reconocía su responsabilidad a la hora de 
contribuir a una solución justa de la cuestión de Argelia, y la Resolución 1514
62
, en la que se 
instaba a Francia a cesar en toda acción armada o toda medida represiva de cualquier índole 
dirigida “contra aquellos pueblos dependientes que reclamasen de una forma pacífica y libre su 
derecho a la independencia”. Destaca en ese sentido la lucha llevada a cabo durante la Guerra de 
Liberación de Argelia, la abogada y activista pro derechos humanos, Gisèle Halami
63
. 
 
El establecimiento de estos tres objetivos supuso un paso muy importante en la lucha de 
Naciones Unidas, al reconocer “la interdependencia de los principales problemas mundiales”64, 
que impedían alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres, e imposibilitaban “el avance de la 
mujer”. Por otro lado, Naciones Unidas parecía realmente interesada en que las mujeres tanto de 
los países industrializados como en los países en vías de desarrollo, se involucrasen en la lucha 
abandonando la postura de sujeto pasivo receptor de las políticas proteccionistas, y tomando 
partido en su propio desarrollo. 
 
El programa elaborado por la CSW, proponía también una serie de actividades a realizar en los 
planos nacional, regional e internacional. En el plano nacional, las actividades propuestas eran: 
 
- La celebración de actos de conmemoración especiales precedidos por una declaración inaugural. 
- El establecimiento de un programa que contuviese prioridades y objetivos nacionales: “[...] 
programas dotados de fondos suficientes para alcanzar los objetivos y para mejorar la condición 
de la mujer.” 
- El establecimiento de comisiones nacionales “[...] con el mandato de examinar, evaluar y 
recomendar medidas y prioridades para lograr la igualdad entre los hombres y las mujeres y la 
plena integración de las mujeres en todos los sectores de la vida nacional.” 
- La creación de subcomisiones encargadas del estudio de la situación real de la mujer en los 
diferentes países.  
- La realización de conferencias nacionales, gubernamentales y no gubernamentales. 
- Medidas educacionales. 
- Encuestas y estudios que proporcionen datos “[...] acerca de las costumbres, tradiciones, 
prácticas y actitudes que impiden y promueven el ejercicio de iguales derechos por el hombre y 
la mujer.” 
- La ratificación y aplicación de los instrumentos internacionales aprobados por Naciones Unidas. 
                                                     
61
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 1573. La cuestión de Argelia. 966ª Sesión 
Plenaria. 19 de diciembre de 1960.  
62
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 1514. Declaración sobre la concesión de 
la independencia a los países y pueblos coloniales. 947ª Sesión Plenaria, 14 de diciembre de 1960. 
63
 Destaca su participación en el proceso contra las torturas practicadas por las tropas de ocupación 
francesas contra la adolescente argelina Djamila Boupacha, activista del Frente de Liberación Nacional. 
En: RAMSAY, Raylene L. French women in politics. Writing power, paternal legitimization and 
maternal legacies. Oxford. Berghah Books, 2003, pág. 134. 
Una cuestión muy controvertida que ha creado una división en el seno de la población francesa que aun se 
debate entre una suerte de amnesia colectiva y el reconocimiento de las atrocidades cometidas contra la 
población argelina durante la época colonial y especialmente durante la guerra de la independencia de 
Argelia. 
64
 NACIONES UNIDAS. Reunión en México. Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer. 
(México, 19 junio-2 julio 1975). New York: Naciones Unidas (Secretaría del Año Internacional de la 
Mujer. Centro Económico y Social), 1975, pág. 18. 
 301 
 
Entre las actividades propuestas a nivel regional e internacional se encontraban: 
 
- La celebración de una conferencia internacional “como punto focal de la observancia del año”. 
- La organización de diversas conferencias organizadas por organismos especializados, 
organizaciones intergubernamentales, regionales etc...  
 
En referencia a la composición de las delegaciones que debía enviar cada país a las 
conferencias, la Organización aconsejaba la inclusión del mayor número de mujeres posibles 
dentro de cada delegación: 
 
Los gobiernos deberían incluir mayor número de mujeres cualificadas en las delegaciones 
nacionales en conferencias internacionales, periodos de sesiones y reuniones de las Naciones 
Unidas y otras reuniones internacionales que se ocupen de problemas de gran importancia 
nacional
65
. 
 
El programa incluía una última recomendación dirigida a las “secretarías de las organizaciones 
del sistema de Naciones Unidas” para la eliminación de toda disposición o práctica que pudiera 
resultar discriminatorio contra la mujer y que estuviese presente en los reglamentos de personal 
y procedimientos administrativos. Por último, la Resolución 1850
66
 del ECOSOC, establecía un 
fondo de contribuciones voluntarias para el Año Internacional de la Mujer, aceptando y 
agradeciendo tanto las aportaciones realizadas por los Estados Miembros, organizaciones 
intergubernamentales y no gubernamentales, como las realizadas por particulares y fundaciones 
privadas. 
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7. EL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER EN ESPAÑA 
 
7.1. Introducción: el Año Internacional de la Mujer en “tiempos de incertidumbre”1 
 
La organización del Año Internacional de la Mujer, y su conmemoración en España se 
desarrolló en un momento político marcado por la incertidumbre: la muerte de Carrero Blanco 
en diciembre de 1973, y el gobierno de Arias Navarro que intentaba lidiar contra la presión 
ejercida por los dos principales sectores que dividían políticamente los apoyos del Régimen: el 
continuismo, defendido por el sector más inmovilista y ultra, y el aperturismo, apoyado por el 
sector más liberal y reformista, entre los que se encontraban los tecnócratas del Opus Dei. Entre 
tanto, la salud física de Franco se agravaba siendo hospitalizado en junio de 1974 a causa de una 
tromboflebitis. De alguna forma, su ausencia había propiciado que estallara la tensión entre 
ambos sectores en vistas a una posible sucesión, y la incertidumbre por un futuro que nadie 
terminaba de vislumbrar.  
 
“El espíritu del 12 de febrero”, es una frase acuñada en aquella época para definir las esperanzas 
puestas en el Gobierno de Arias Navarro tras dar su primer discurso el 12 de febrero de 1974, y 
en el que planteaba lo que algunos interpretaron de una forma quizás demasiado optimista, 
como tímida apertura del Régimen. Sin embargo, ese espíritu aperturista contrasta con el 
aumento de la represión hacia todos los grupos opositores. La violencia empleada por algunos 
de estos grupos como el FRAP (Frente Revolucionario Antifascista Patriotico), el MIL 
(Movimiento Ibérico de Liberación), y ETA (Euskadi Ta Askatasuna), entre otros, alimentaba 
de alguna forma la represión, lo que, a su vez, alejaba cada vez más a España de la aprobación 
de Europa, poniendo en cuestión su legitimidad como “Democracia Orgánica”, pasaporte con el 
que se presentaba ante el mundo la Dictadura autoritaria de origen fascista, la Dictadura de 
Franco. Las últimas ejecuciones, la de Salvador Puig Antich (militante del MIL) en marzo de 
1974 y la de otras cinco personas (de los cuales tres eran miembros del FRAP y dos miembros 
de ETA) en septiembre de 1975, levantaron una oleada de protestas por todo el mundo. A la 
ausencia de libertades y derechos individuales en España, la falta de garantías procesales 
(juicios sumarísimos), y la violación de los derechos humanos (institucionalizada en un método 
tan rudimentario como el garrote en el caso de la ejecución de Salvador Puig Antich, el último 
ejecutado en España con ese método), acercaban la Dictadura de nuevo a una situación de 
aislamiento internacional. 
 
                                                     
1
 Frase utilizada por la historiografía y que da título a una obra de Javier Tussell y Genoveva G. Queipo 
de Llano, en la que se aborda este periodo de incertidumbre bajo la presidencia de Arias Navarro. Tiempo 
de incertidumbre. Carlos Arias Navarro entre el franquismo y la transición (1973-1976). Barcelona: 
Crítica, 2003. 
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Mientras los efectos de la crisis y las políticas económicas adoptadas por el Gobierno 
levantaban una oleada de críticas, huelgas, manifestación y otras formas de protesta 
“subversiva”, en la que jugaban un papel muy importante el movimiento vecinal, la oposición 
democrática (comunistas y socialistas) acercaba posturas. 
 
Entre tanto, la Sección Femenina desplegaba sus mejores armas y trataba de presentar su mejor 
sonrisa ante Naciones Unidas que había decidido proclamar 1975 como el Año Internacional de 
la Mujer, aunque todo fuesen dudas sobre el futuro de España y del Régimen. Trataremos de 
analizar en este capítulo en qué medida influyó este clima de incertidumbre en la Sección 
Femenina, y de qué forma se reflejaron las tensiones existentes entre el sector aperturista y el 
inmovilista en el discurso de género de esta organización, que, como veremos, sería encargada 
por el gobierno para la conmemoración del Año Internacional de la Mujer en España.  
 
Por otro lado, analizaremos la acogida que tuvo este Año Internacional en una sociedad en 
transición como era la española. ¿Cuál fue la acogida que tuvo entre las mujeres que desde la 
clandestinidad o bien aprovechando los escasos reductos legales que existían, luchaban contra la 
Dictadura? ¿En qué medida el Año Internacional de la Mujer sirvió a la redefinición de las 
identidades de género y a la creación de una conciencia femenina/feminista entre las mujeres? 
¿Cuál fue su actitud con respecto a la Sección Femenina y su intento de instrumentalizar la 
convocatoria de Naciones Unidas en su propio beneficio? 
 
 
7.2. El Año Internacional de la Mujer y la Sección Femenina: renovarse o morir 
 
7.2.1. La adjudicación de la Organización del Año Internacional de la Mujer a la Sección 
Femenina través de la correspondencia 
 
En 1974 la Sección Femenina solicitó formalmente al Ministro Secretario General del 
Movimiento, José Utrera Molina, su nombramiento como órgano coordinador de las actividades 
que se realizaran con motivo del Año Internacional de la mujer en España:  
 
No necesito encomiarte a ti cuantas son las razones que hacen perfectamente justa y lógica esta 
designación, que supongo, no puede dejar de ser bien acogida por nuestro Gobierno, e incluso 
personalmente por el Jefe de Estado, que nos ha dado muchas pruebas de estima y afecto
2
. 
 
                                                     
2
 Carta enviada por Pilar Primo de Rivera, como Secretaria Nacional de la Sección Femenina, al Ministro 
Secretario General del Movimiento, José Utrera Molina, con fecha de 13 de febrero de 1974. En AGA, 
fondo de la Sección femenina: (3)51.45. Caja 59. 
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Con la carta, Pilar Primo de Rivera, adjuntaba un escrito dirigido al Consejo de Ministros, ya 
que era a éste a quien correspondía aprobar la designación de la Sección Femenina como órgano 
encargado de las actividades para la conmemoración del Año Internacional.  
 
Te adjunto un escrito que desearíamos te sirviera de base, para, si estás de acuerdo con su 
contenido, poder presentar al Consejo de Ministros la petición de que la Sección Femenina del 
Movimiento sea declarada institución coordinadora para cuantos estudios y acciones se realicen 
en España
3
. 
 
Pilar Primo de Rivera hacía alusión en dicha carta a la “comprensión aperturista” con la cual 
harían frente a la tarea encomendada, “en concordancia con el espíritu reformista moderado del 
gobierno y con la labor reformadora de las Cortes Españolas en cuanto a la rehabilitación 
jurídica de la mujer española”, añadía a continuación. Además del aperturismo con el que la 
Sección Femenina se proponía abordar la conmemoración del Año Internacional, Pilar Primo de 
Rivera aludía en su misiva, a la experiencia de la Sección Femenina en la organización de este 
tipo de eventos refiriéndose a la celebración de varios congresos internacionales celebrados en 
España y organizados a iniciativa de la Sección Femenina, en concreto, el Congreso 
Internacional celebrado en Madrid en 1970, en el que, además, según Pilar Primo de Rivera, los 
temas de estudio propuestos por Naciones Unidas ya habían sido tratados ampliamente.  
 
Al igual que para solicitar la concesión de la organización del Año Internacional, Pilar Primo de 
Rivera tomaba la iniciativa unos meses después para solicitar el presupuesto extraordinario que 
requería la ejecución del programa que se había propuesto. Saltándose la jerarquía a la que se 
encontraba sometida como órgano dependiente del Movimiento, Pilar Primo de Rivera solicitó 
por carta a la Presidencia del Gobierno, cargo ostentado por Antonio Caro, una partida 
extraordinaria de presupuesto que ascendía a 25 millones de pesetas. Ante la negativa de éste, 
que le respondió con bastante familiaridad: “Puedes fácilmente comprender que me encuentro 
en la imposibilidad de poder atender la petición de subvención que haces”4, solicitó el 
presupuesto al ministro de Hacienda, Rafael Cabello de Alba, el cual a su vez, en otra misiva, le 
sugirió que se dirigiese a la Secretaria General del Movimiento para hacer la petición oficial de 
fondos ya que él no podía hacer la aportación justificándose de la siguiente forma:  
 
La estructura de las asignaciones que a favor de la Secretaria General del Movimiento figuran en 
los presupuestos generales del Estado, hace imposible conceder a la misma con destino directo a 
la Delegación Nacional de Sección Femenina, más ayudas o subvenciones que las que pueda 
                                                     
3
 Escrito adjunto a la carta enviada por Pilar Primo de Rivera, al Ministro Secretario General del 
Movimiento, José Utrera Molina, con fecha de 13 de febrero de 1974. En AGA, fondo de la Sección 
femenina: (3)51.45. Caja 59. 
4
 Carta escrita por Pilar Primo de Rivera a Antonio Caro fechada en 31 de enero de 1975. En AGA, 
Cultura: fondo de la Sección femenina: (3)51.45. Caja 58. Carpeta que contiene presupuestos y varias 
cartas. 
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autorizar las Cortes mediante el oportuno expediente de crédito extraordinario
5
. 
 
La forma de proceder de Pilar Primo de Rivera nos condujo a plantearnos la siguiente pregunta: 
¿es cierto que, tal y como han interpretado los estudios realizados sobre la Sección Femenina, la 
organización que presidía Pilar Primo de Rivera desde 1934 había corrido la misma suerte que 
el Movimiento y Falange durante los últimos años del franquismo? ¿O mantenía sin embargo 
cierta importancia al configurarse como parte importante proyecto político liberalizador? A 
pesar de las numerosas críticas al gobierno tecnócrata y al aperturismo, repetidas en numerosas 
ocasiones a lo largo de sus intervenciones públicas, al menos Pilar Primo de Rivera parecía 
mantener aun cierta autoridad y respeto entre los miembros del Gobierno. Por ello, en segundo 
lugar, habría que definir, en qué medida el hecho de ser Procuradora y Consejera con voz y voto 
en las Cortes franquistas, bien por su condición de hermana de fundador de Falange, una de las 
pocas que seguía defendiendo la validez del proyecto y la revolución de José Antonio, o incluso 
su relación con Franco al que parecía unirle, a pesar de todo, una suerte de amistad quizás fruto 
de un reconocimiento mutuo después de más de 40 años de colaboración, influyó en que la 
Sección Femenina formase parte del proyecto aperturista del Gobierno
6
. 
 
7.2.2. Decreto 950/1974, sobre el Año Internacional de la Mujer 
 
Aunque no disponemos de datos para confirmar si la partida extraordinaria solicitada por Pilar 
Primo de Rivera para la ejecución del programa fuese aprobada, lo que si se produjo es el 
nombramiento formal de la Sección Femenina como órgano coordinador del Año Internacional 
en España por decreto ministerial. El decreto 950 de la Presidencia del Gobierno
7
 se 
vanagloriaba, en primer lugar, de la existencia de una legislación igualitaria en España, “sin 
preferencias de clases ni acepción de personas”, para, a continuación, deshacerse en elogios la 
Sección Femenina y su labor: “la formación promoción e integración política y social de la 
mujer española”. Haciendo gala de un talante aperturista la Presidencia del Gobierno reconocía: 
“La necesidad de lograr progresivamente una mayor integración de la mujer en la vida 
                                                     
5
 Carta escrita por Rafael Cabello del Alba a Pilar Primo de Rivera. En AGA, Cultura: fondo de la 
Sección femenina: (3)51.45. Caja 58. Carpeta que contienen presupuestos y varias cartas. 
6
 Según Karine Bergès, el nombramiento de Pilar Primo de Rivera, apoyado por José Utrera Molina, 
había levantado las críticas de una parte del Gobierno que no consideraba adecuado nombrar a la hermana 
del fundador de Falange como representante española ante la comunidad internacional, en BERGÈS, 
Karine. « La Section Féminine (1951-1975) : entre conservatisme et réformiste », en CHAPUT, Marie-
Claude y LAVAIL, Christine (eds.) Sur le chemin de la citoyenneté. Femmes et cultures politiques. 
Espagne XIX-XXI siècles. París: Université Paris 8-Université Ouest Nanterre La Defense, 2008, págs. 89. 
Karine Bergès hacía alusión a una nota redactada por Teresa Loring, otra de las incondicionales de 
Falange, contraria al proyecto aperturista de los tecnócratas que solo pretendían “desmontar el régimen de 
franco a toda prisa a ser posible, antes de que él faltase”. En AGA, carpeta 165, 1974-1975. 
7
 Decreto de la Presidencia del Gobierno 950/1974, de 26 de marzo, sobre el año internacional de la 
mujer. BOE Núm. 82. En AGA, Cultura: fondo de la Sección femenina: (3)51.45. Caja 59. 
Documentación relativa a la organización del Año Internacional de la Mujer. 
 307 
comunitaria”, al mismo tiempo que hacía alusión a los fines del Movimiento Nacional: “la 
transformación y desarrollo de las estructuras económicas, sociales y culturales, [para que] se 
ajusten a las exigencias de justicia social”. El decreto ordenaba la creación de una Comisión 
Nacional, lo cual respondía a la sugerencia realizada por la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer, a cerca de la creación de una comisión u órgano “con el mandato de 
examinar, evaluar y recomendar medidas y prioridades para lograr la igualdad entre los hombres 
y las mujeres y la plena integración de las mujeres en todos los sectores de la vida nacional”. 
Dicho órgano, constituido bajo la presidencia de la Delegación Nacional de la Sección 
Femenina se encargaría de todas las actividades de conmemoración del Año Internacional de la 
Mujer. La presidencia de la Comisión Nacional recayó sobre Pilar Primo de Rivera, según 
estableció el artículo 2º del decreto. El resto de miembros de la Comisión lo formaban 
representantes de cada ministerio (Presidencia del Gobierno, Asuntos Exteriores, Justicia, 
Gobernación, Educación y Ciencia, Trabajo, Información y Turismo, Planificación del 
desarrollo, un representante de la Organización Sindical, el Delegado Nacional de la Juventud, 
el Delegado Nacional del la Familia y el Delegado Nacional de Cultura) y otros diez miembros 
designados a dedo por la presidencia, y escogidos “entre personas de especial significación o 
representatividad en el mundo femenino” que, finalmente, fueron las siguientes: Mª Ángeles 
Duran y Mercedes Fórmica que ya habían participado en el Congreso Internacional de la Mujer, 
María Dolores de Asís Garrote, directora de la revista Critica, Ana María Carbonero licenciada 
en políticas y periodista, Pilar Careaga de Lequerica Alcaldesa del Ayuntamiento de Bilbao, 
Pilar Díaz Plaja como Presidenta de la Asociación de Mujeres Empresarias, Isabel Martín como 
vocal nacional del Sindicato de Transportes, Pilar Nervión como subdirectora del diario Pueblo, 
Mónica Plaza de Prado como Procuradora en Cortes, Consejero Nacional y directora del 
Departamento de Promoción de la Delegación Nacional de la Sección Femenina, y por último 
Purificación Sedeño, empleada de la compañía telefónica de España
8
. En el artículo 3º se ordenó 
la realización de una campaña de divulgación a todos los niveles “en pro de la eliminación de 
todo tipo de norma discriminatoria por razón de sexo” y el artículo 4º abría la puerta a la 
                                                     
8
 Cartas de Pilar Primo de Rivera a las candidatas a formar parte de la Comisión Nacional. En AGA, 
Cultura, fondo de la Sección Femenina, (3) 51.45. Caja 1. Todas las cartas tenían el mismo contenido: 
“[…] Quiero dirigirme a ti, en la seguridad de que tu colaboración y consejo pueden sernos preciosos para 
el trabajo que nos espera aprovechando la ocasión que nos brinda este proyecto de la ONU para adelantar 
los problemas planteados hace tiempo en estos terrenos y ello no en favor de la mujer en el sentido que 
habitualmente se da a esta frase, sino para conseguir la auténtica incorporación de ésta a la sociedad como 
miembro útil, sin discriminaciones ni paternalismos, unas y otras hoy desfasadas de hecho y en algo 
casos, también de derecho, aunque todavía hay bastante que arreglar”. Destacamos la sorpresa entre las 
candidatas, como la de Ana María Carbonaro, que agradecía “infinitamente” su nombramiento al tiempo 
que ofrecía su colaboración “para llevar a cabo esta tarea dentro de nuestros ideales falangistas y de las 
metas de promoción de la mujer, en las que la Sección Femenina es pionera”; Así como la familiaridad de 
muchas de las designadas para con Pilar Primo de Rivera, como Mercedes Fórmica que le escribió una 
carta muy afectuosa, la Alcaldesa de Bilbao o la empleada de la Compañía Telefónica, cuya asistencia 
tuvo que ser refrendada por el Director General de la Compañía Telefónica, Santiago Galindo Herrero, a 
quien Pilar Primo de Rivera envió una carta. 
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colaboración de las asociaciones en las actividades que se propusieran durante el Año 
Internacional de la Mujer. Esta invitación se hacía extensiva a todas las asociaciones legalmente 
establecidas, entre las que se encontraban la : asociación de familias pro enfermos psiquiátricos, 
asociación Nacional de Mujeres Empresarios, Federación de Mujeres Juristas, Organización 
Sindical, Acción Católica, Federación Cristiana de Viudas, Asociación española de 
Voluntariado Social, Patronato de Protección a menores, Patronato de protección a mujeres, 
Consumidores y Amas de Casa
9
. En lo que respecta a la Asociación Nacional de Amas de Casa 
fundada por Ascensión Sedeño en 1965
10
, y que contaba con ramificaciones a nivel provincial y 
local, hay que señalar que constituye la única de las asociaciones de Amas de Casa que 
mantenía una relación de colaboración con el gobierno y el Régimen. Destaca sobre todo por su 
carácter conservador y poco combativo a pesar de hacerse eco durante los años setenta del 
aumento de los precios de los alimentos básicos y del problema de la vivienda en los barrios 
madrileños. Esta asociación, inscrita en el registro legal de Asociaciones a su vez dependientes 
del Movimiento, mantenía como hemos visto con anterioridad, una difícil relación con el 
movimiento de mujeres, y el resto de asociaciones de amas de casa de los barrios más populares 
de Madrid y de las afueras, que habían engrosado junto con el organizado movimiento vecinal, 
las filas de los opositores al franquismo luchando por la democratización del Régimen. 
 
 
7.2.3. Programa de Actividades 
 
Para llevar a cabo la misión de representar ante mundo el milagro de la España desarrollista y su 
reflejo en la situación de las mujeres españolas, la Comisión Nacional para el Año Internacional 
de la Mujer, formada mayoritariamente por las mujeres de la Sección Femenina, elaboraron un 
programa de actividades
11
 que asumía, en primer lugar, los objetivos generales que se había 
propuesto Naciones Unidas con la proclamación del Año Internacional de la Mujer 
estableciendo a su vez una serie de objetivos de acuerdo con el Decreto 950/1974: 
 
 Examinar y evaluar los progresos realizados en nuestro país en estas esferas mediante el 
estudio y análisis de la situación de la mujer española en todos los sectores de la vida 
nacional. 
 Proponer al gobierno la adopción de medidas necesarias para lograr el objetivo general. 
 
                                                     
9
 Cartas de Pilar Primo de Rivera a diversas asociaciones y personalidades femeninas cuya colaboración 
se solicita. En AGA, Cultura, fondo de la Sección Femenina, (3) 51.45. Caja 39. 
10
 Sobre la Asociación léase: CEREZO GALLEGO, María Ascensión. Cuarenta años de la primera 
asociación de consumidores de España (1963-2003). Madrid: Dirección General de Salud Pública, 
Alimentación y Consumo, 2004. 
11
 Proyecto de programa de actividades para el Año Internacional de la Mujer. 29 de julio de 1974. En el 
AGA, Cultura, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 57.  
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Para lograr los objetivos propuestos, la Comisión Nacional establecía un plan de actuación que 
incluía básicamente un estudio confeccionado con datos estadísticos y “legales” sobre la 
situación de la mujer española en diversos ámbitos y a nivel provincial en la línea de lo que se 
había propuesto la Sección Femenina en el Congreso Internacional de la Mujer celebrado en 
1970 en el que precisamente se había insistido en su carácter de estudio rechazando cualquier 
tipo de reivindicación al respecto. En el ámbito familiar, se pretendía analizar los siguientes 
aspectos sobre la situación de la mujer española: 
 
– La mujer en la evolución actual de la familia. – La participación de la mujer en la vitalización 
y orientación de la familia. – La mujer madre (soltera o casada). – La mujer ama de casa: 
Asociaciones. – La mujer consumidora: Asociaciones. 
 
Sobre la situación de la mujer española en la Comunidad Cívica social y política, se pretendía 
analizar la formación de la mujer en estos aspectos, así como la “promoción y participación de 
la mujer en los ámbitos sindicales, Municipios, Diputaciones, Consejos Locales y Provinciales y 
Consejo Nacional, Cortes y Altos Cargos de la Administración Pública”. En el ámbito laboral y 
profesional se puso especial énfasis en el estudio de los siguientes aspectos:  
 
– LA MUJER. FAMILIA Y TRABAJO. – La mujer en la administración pública. – Derechos 
pasivos de la mujer trabajadora. – Ley de contrato de Trabajo en relación con la mujer. – Los 
servicios sociales y de Asistencia a la mujer trabajadora: guarderías infantiles, asistencia a 
domicilio, el Servicio Social como modelo de prestación
12
. – La mujer y el absentismo laboral. – 
La mujer trabajadora y su promoción profesional y cultural. – La mujer trabajadora en el ámbito 
rural. – La mujer trabajadora y la emigración; inmigración y emigración. – El trabajo de la 
menor. – Ordenanza del trabajo en la empleada del hogar. – Importancia económica del trabajo 
de la mujer en el hogar: reconocimiento y valoración. 
 
En lo que respecta a la situación de la mujer en la educación y la cultura, la Comisión Nacional 
se propuso el estudio de: 
 
                                                     
12
 En lo que respecta al Servicio Social, alguno de los anteproyectos elaborados ya incluían una mención 
a la necesidad de revitalizar esta anquilosada institución de influencia fascista. De hecho, Pilar Narvión, 
una de las personalidades femeninas a las que Pilar Primo de Rivera había solicitado su colaboración, 
como subdirectora de Pueblo, y encargada de los medios de comunicación en el seno de la Comisión 
Nacional, recordaba que: “un buen numero de países estudia en estos momentos la implantación de una 
servicio cívico femenino, lo que parece normalmente paralelo al servicio militar masculino. Este servicio 
vendría a facilitar la solución de enormes problemas de asistencia que se presentan en una sociedad donde 
el Estado tiene que sustituir funciones que venían cumpliendo las familias: guarderías, ayuda a la tercera 
edad, ayuda a las madres de familia sin recursos en momentos excepcionales graves por enfermedad “, y 
proponía: “Sería muy deseable que España, que tiene la fortuna de contar ya con este servicio social 
ampliase la acción de las cumplidoras en una gran sector social”, en una prueba de que lejos de ver el 
problema con perspectiva y analizando las causas estructurales de las situaciones descritas, el régimen y 
sus adeptos se proponían seguir haciendo beneficencia. En AGA, Cultura, fondo de la Sección Femenina. 
(3) 51.45. Caja 3. Documentación variada: Correspondencia y anteproyectos. 
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– La educación de la mujer en los distintos niveles educativos. – Participación de la mujer en la 
creación de la cultura. – Educación permanente y tiempo libre. – Educación de la sexualidad. – 
Educación religiosa
13
.  
 
Por último, adquiere vital importancia, “el análisis de la situación de la mujer inadaptada y 
marginada”, sin especificar, en un principio, qué población formaba parte de dicha categoría. 
A diferencia del Congreso celebrado en 1970, el programa para el Año Internacional de la 
Mujer establecía dos grandes grupos de medidas a adoptar. En primer lugar, una vasta campaña 
de publicidad en la que se pretendía comprometer al Ministerio de Información y Turismo con 
el objetivo de “mentalizar a la sociedad de la importancia de la incorporación plena de la mujer 
a los distintos sectores de la vida”. Esta campaña publicitaria contemplaba la emisión de 
folletos, carteles, spots publicitarios, así como la emisión de sellos y publicaciones 
conmemorativos. Con objeto de estudiar la situación de la mujer española se fomentó la 
organización de coloquios, conferencias, mesas redondas organizados tanto por organismos 
oficiales y entidades públicas y privadas, asociaciones etc., y con difusión en prensa, radio y 
televisión. De igual forma, se proponía la organización de “concursos nacionales, certámenes y 
exposiciones para valorar la creatividad artística y literaria de la mujer”, encuentros deportivos, 
y la concesión de condecoraciones a mujeres que por su esfuerzo “profesional e intelectual han 
contribuido en la evolución social, cultural, económica y política del país”. El otro gran grupo 
de medidas proponía la actualización del material empleado, como por ejemplo, manuales 
escolares tanto en los centros educativos estatales como en los centros de la Sección Femenina 
(Escuelas de Hogar, Círculos Medina, Círculos de Juventudes, Hogares Rurales, Cátedras 
ambulantes, Colegios Menores y Mayores y Escuelas de Profesorado y Escuelas de 
especialidades), y los centros sindicales y de empresa. La guía para el profesorado de EGB 
establecía: “Esperamos que para 1985 las discriminaciones que motivaron la promulgación del 
año internacional de la mujer sean ya solo un capítulo de la pasada historia y la justicia, el 
desarrollo y la paz una hermosa e incontestable realidad, al menos en nuestra patria”, y proponía 
para la primera etapa: citar nombres de personajes celebres de ambos sexos (entre los que se 
encuentran Santa Teresa de Jesús y Isabel “La Católica” junto con Marie Curie y Emilia pardo 
Bazán), hacer dibujos en los que los alumnos aprecien la necesidad de una colaboración 
conjunta de hombres y mujeres para el mejor desarrollo de la sociedad; Sugerir juegos en los 
que los niños y las niñas puedan jugar juntos”. Para la segunda etapa, esta guía para el 
profesorado elaborada expresamente con motivo del Año Internacional de la Mujer, sugería 
“poner en conocimiento del alumnado todo lo relativa al año internacional de la mujer, la 
organización de naciones unidas, la supresión de restricciones legales, las medidas a adoptar a 
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 Proyecto de programa de actividades para el Año Internacional de la Mujer. 29 de julio de 1974. En el 
AGA, Cultura, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 57. 
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corto, medio y largo plazo (en los ocho grupos de trabajo) Lecciones sobre ONU...”14. En el 
mismo sentido, el programa establecía la conveniencia de fomentar durante este año los estudios 
(desde “trabajos de clase” hasta Tesis doctorales) sobre “la supresión de las medidas y normas 
de carácter discriminatorio contra la mujer en relación con las costumbres, tradicionales y 
prácticas laborales”, así como la creación de “Becas especiales y permanentes para España y 
programas de intercambio con objeto de estudiar problemas comunes sobre la mujer”. 
Por último, la Delegación Nacional agradecía al Ministerio de justicia la labor realizada por la 
Comisión General de Codificación que, había estudiado “las incidencias que los cambios 
sociales pueden haber producido en el derecho de familia”, y que, como veremos, tuvo un 
importante papel en la aprobación de reforma del Código Civil que suprimía la denominada 
licencia marital.  
 
Como se puede comprobar, las reformas propuestas por la Sección Femenina estaban 
encaminadas a fomentar un cambio en la mentalidad a lo cual respondería la implementación de 
medidas en el plano educativo y cultural. En la misma línea del feminismo reformista o liberal 
al cual trataban de emular, no se proponían reformas estructurales (más allá de los cambios 
propuestos a en lo que a la situación jurídica de la mujer se refiere), ni se planteaban la 
existencia de un sistema patriarcal opresor y explotador, uno de los ejes sobre el que se 
sustentaba el Régimen de Franco. 
 
7.2.4. Acto inaugural del Año Internacional de la Mujer: El feminismo made in Spain 
 
La necesidad de la progresiva integración de la mujer en la vida comunitaria se convirtió en el 
lema del Régimen durante ese año y en elemento central del nuevo discurso del Régimen con 
respecto a la mujer y a la función de ésta en la sociedad. Un lema y un discurso actualizado que 
trataba de ir en concordancia con el aperturismo del gobierno tecnócrata, y que fue presentado 
en la ceremonia inaugural celebrada el 19 de febrero de 1975 en el Palacio de Congresos y 
Exposiciones de Madrid. Al acto inaugural, presidido por Carmen Polo, asistieron la Princesa 
Doña Sofía, el Presidente del Gobierno Arias Navarro, el Presidente de las Cortes, Alejandro 
Rodríguez de Valcárcel, el Ministro de Trabajo, Rafael Martínez Emperador y Pilar Primo de 
Rivera. Las intervenciones de algunos de los asistentes, de los que reproducimos a continuación 
algunos extractos permiten comprobar las características y los límites de ese renovado discurso, 
así como la manipulación y la falsificación histórica, al que recurría para calificar a la Sección 
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 En AGA, Cultura, fondo de la Sección Femenina (3) 51.45. Caja 39. Guía para el profesorado de EGB. 
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Femenina como el “paladín del principio de igualdad de derechos de la mujer”15. El discurso 
igualitario con el que pretendía aderezar el Gobierno su proyecto aperturista no parecía haber 
sido asumido en su totalidad por la Delegada Nacional de la Sección Femenina que aprovechaba 
a cada momento para recordar las diferencias esenciales entre hombres y mujeres al mismo 
tiempo que se mostraba a favor de la incorporación de la mujer: 
 
La mujer en la actualidad puede decirse casi que no es ya una menor de edad sujeta a tutela, 
como lo era antes. Dentro de su contextura específica irrenunciable, ha conseguido, por supuesto, 
enormes conquistas de igualdad con el hombre. No en contra ni en frente, sino en cuanto a 
eliminar discriminaciones que le impedían desenvolver sus capacidades, relegadas casi siempre a 
los exclusivos menesteres caseros o trabajos secundarios. Ahora la mujer estudia, trabaja, se 
afana en política, en principio es un miembro igualitario dentro de la sociedad. Esto, más o 
menos, está aceptado. Sin embargo, todavía existen algunos recelos y trabas legales, sobre todo 
costumbres establecidas que cuesta vencer….16 
 
Pilar Primo de Rivera, en su discurso, no solo se desmarcaba de su responsabilidad habiendo 
contribuido a la exclusión y reclusión de las mujeres sino que, además, aprovechaba para 
“recordar” a los presentes el trabajo realizado por la Sección Femenina en favor de la mujer y en 
favor de la eliminación de la discriminación enumerando las reformas legislativas aprobadas por 
las Cortes a iniciativa por la Sección Femenina. Arias Navarro, en la misma línea que Pilar 
Primo de Rivera declaraba al respecto de la celebración del Año Internacional:  
 
No podía desoír tan oportuno llamamiento el Estado español que tiene proclamado como 
principio el respeto a la dignidad, la integridad y la libertad de la persona humana y que desde 
sus tiempos nacionales se propuso la promoción de la mujer y su total integración en la vida 
comunitaria
17
. 
 
Nada más alejado de la realidad como hemos comprobado en capítulos anteriores. El recurso a 
la falsificación histórica es constante, aunque a la hora de valorar el trabajo de la Sección 
Femenina durante estos años, se recurra a las tradicionales “virtudes femeninas: “el esfuerzo 
abnegado, la tarea callada, la permanente dedicación a este importante objetivo nunca serán 
suficientemente valorados y reconocidos”18. Fue precisamente Arias Navarro quien hizo alusión 
a las contradicciones que había provocado una sociedad en “rápida transformación”:  
 
 “En una sociedad en rápida transformación, como es la española, las contradicciones son más 
difíciles de resolver porque no nos sirven las pautas de la sociedad anterior agrario pre-industrial 
y, en gran medida, anquilosada ni parece conveniente el pretender aplicar formulas surgidas en 
comunidades de tradición bien diferenciadas de la nuestra o que se encuentran en estado de 
desarrollo muy distinto. Más lógico parece que teniendo en cuenta cuánto hay de aprovechable y 
                                                     
15
 Extractos de los discursos de Martínez Emperador, Arias Navarro y Pilar Primo de Rivera en el acto 
inaugural del Año Internacional de la Mujer. Palacio de Congresos y Exposiciones de Madrid. 19 de 
febrero de 1975. En el AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45.Caja 57. 
16
 Ibídem. 
17
 Ibídem. 
18
 Ibídem. 
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genuino en el feminismo español, tratemos de encontrar las soluciones más adecuadas”19. 
 
Arias Navarro aconsejaba no contar con los ejemplos extraídos de la experiencia extranjera: 
“comunidades de tradiciones bien diferenciadas a la nuestra o que se encuentran en estado de 
desarrollo muy distinto”, en una referencia a las transformaciones culturales que tenían su 
origen en Europa y Estados Unidos, transformaciones de las que, muy a pesar del Régimen, se 
encontraba plenamente inmersa la sociedad española, sino tener en cuenta lo “aprovechable y 
genuino del feminismo español. ¿A qué se refería Arias Navarro? Pilar Primo de Rivera, casi en 
los mismos términos que éste mostraba su predisposición a un cambio made in Spain: 
 
España siempre tuvo cosas que decir y no sólo dejarse llevar por lo que todos dicen aunque eso, 
a algunos no les guste [...] Hay también principios que defender: familiares y morales, [...] sin 
dejarse arrastrar por soluciones arcaicas que ya no son solución, pero tampoco por ensayos locos 
que acaben con los fundamentos de la sociedad
20
. 
 
Las alusiones al feminismo parecen indicar que la reorganización de éste, tanto a nivel teórico 
como a nivel social, estaba comenzando a convertirse en una amenaza para el mantenimiento de 
la sociedad en pleno proceso de transformación y transición. A eso responde las alusiones al 
feminismo español, un feminismo “aceptable” al estilo del feminismo de orientación católica 
creado a principios de siglo para contrarrestar la aparición del feminismo laico, que en España, 
sin embargo, había tenido muy poco desarrollo más allá de los trabajos intelectuales realizados 
por Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán. Este “feminismo español” que pretendía 
conciliar la tradición española con las transformaciones sociales apoyando la incorporación de 
la mujer a la vida pública mientras se asombraba de la discriminación sexual existente en la 
legislación, fue adoptado por las mujeres de la Sección Femenina. 
 
Pero ni siquiera de una forma superficial logró la Sección Femenina y su aferrado 
tradicionalismo asimilarse a un feminismo liberal o reformista. En su discurso, las mujeres de la 
Sección Femenina evitaban en todo momento el empleo de palabras como igualdad o feminismo 
al que continuarán recurriendo como sinónimo de destrucción y disgregación de la familia y la 
sociedad. Por ello, seguirán recurriendo a la estrategia maternalista promocionando a la mujer 
madre y esposa por encima de otros modelos de feminidad. 
 
Destacamos de nuevo la colaboración de mujeres y asociaciones de mujeres de la época con la 
Sección Femenina. Una colaboración brindada bien por afinidad al Régimen, bien contagiadas 
del espíritu de reforma y apertura que promovieron los tecnócratas, o bien porque en aquel 
momento no había otra forma de contribuir a mejorar la condición femenina que escapase a la 
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 Ibídem. 
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lógica impuesta por el régimen. A pesar de hacerlo en ocasiones desde una posición de 
colaboración con las instituciones y el Régimen, la lucha de estas mujeres que han sido 
calificadas como prefeministas, es muy importante por su contribución a la recuperación de la 
“cuestión femenina” desde mediados de los años cincuenta, y por su contribución a la 
deslegitimación del régimen poniendo en evidencia sus contradicciones sobre todo tras la 
modernización económica y los cambios sociológicos experimentados por la sociedad española. 
De todas las colaboraciones destacamos la de la María Telo, de Mujeres Juristas, que fue 
elegida junto con otras tres letradas más, para trabajar como miembro en la Comisión General 
Codificadora, que desde 1972 estaba trabajando en la reforma del derecho de familia.  
 
 
7.2.5 Reforma código civil: Final de la licencia marital. Ley 14/1975 de 2 de mayo de 1975 
 
Aunque de nuevo sea la Sección Femenina quien se adjudique esta última reforma del Código 
Civil, la lucha llevada a cabo por la María Telo desde 1969, fecha en la que funda la Asociación 
y en la que tiene lugar en España por primera vez la reunión internacional de Mujeres Juristas, 
resulta imprescindible por la denuncia realizada que permitió crear ese clima de debate. Su labor 
en la Comisión de Codificación, de la nos hemos hecho eco en el capítulo anterior, dio por fin 
sus frutos con la aprobación de la ley 14/1975
21
 que modificaba determinados artículos del 
Código Civil, que limitaban la capacidad jurídica de la mujer casada poniendo fin a la licencia 
marital. Sin embargo, la aprobación de esta ley no puede adjudicarse en exclusiva a María Telo 
o la labor de la Comisión General codificadora, sino también a la existencia de un debate 
público en torno a la discriminación legal de la mujer se encontraba en la calle desde hacía años, 
cuando algunos medios de comunicación escrita, decidieron recuperar la “cuestión femenina” y 
su problemática. 
 
Además de la eliminación de la licencia marital, la reforma suponía también la modificación de 
los artículos del Código Civil relativos a la nacionalidad, a los derechos y deberes de los 
cónyuges y al Régimen económico-matrimonial. Por ello también fue necesaria la modificación 
de determinados artículos del Código de Comercio, para que se adecuasen a las modificaciones 
realizadas en torno al Régimen de bienes matrimoniales y al cambio en la capacidad jurídica de 
la mujer casada. Los artículos 19, 20, 21, 22, 23, 24 y 25, relativos a nacionalidad y su pérdida, 
se modificaron, y a partir de ese momento la mujer que contraía matrimonio con un extranjero, 
no perdía su nacionalidad, tal y como había establecido el Código en 1889. La nueva redacción 
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 Ley 14/1975 de 2 de mayo, sobre reforma de determinados artículos del Código Civil y del Código de 
Comercio sobre la situación jurídica de la mujer casada y los derechos y deberes de los cónyuges. BOE, 5 
de mayo de 1975, núm. 107, págs. 9413-1919. 
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del artículo 21 quedó de la siguiente manera: “El matrimonio por sí solo no modifica la 
nacionalidad de los cónyuges ni limita o condiciona su adquisición, pérdida o recuperación, por 
cualquiera de ellos, con independencia del otro”. El principio de unidad familiar que era lo que 
justificaba el mantenimiento de esta disposición injusta, se adaptó a los nuevos tiempos en los 
que la multiplicación de relaciones internacionales había dado lugar a la formación de familias 
compuestas por cónyuges de diferente nacionalidad. La modificación de los artículos 57, 58, 59, 
60, 61, 63, 64, 65 y 66, De los Derechos y obligaciones entre marido y mujer, suponen el 
destierro definitivo de la obediencia debida de la mujer al marido, como contrapartida a la 
protección que éste debía brindar a su esposa (artículo 57). La modificación del artículo 58 
obliga también a que la elección de la residencia familiar sea de mutuo acuerdo, sustituyendo la 
obligación de la mujer de seguir al marido haya donde éste fijase su residencia. A pesar de unos 
cambios formales, la modificación del artículo 59 no supuso variación en el fondo, ya que se 
mantuvo la consideración de que, por defecto, el marido era el administrador de los bienes. No 
obstante, en el artículo 60 modificado, se establece que la administración y acciones derivadas 
de la misma, se hará siempre con el consentimiento del cónyuge, y si éste es menor de edad, con 
el consentimiento de su padre. El artículo 60 redactado en 1889 establecía que “el marido es el 
representante de su mujer. Ésta no puede, sin su licencia, comparecer en juicio, por sí o por 
medio de un procurador”. Eliminada definitivamente la representación de la mujer casada, el 
artículo 62 resolvió: “El matrimonio no restringe la capacidad de obrar de ninguno de los 
cónyuges”. El artículo 63 venía a confirmar lo anterior estableciendo que “ninguno de los 
cónyuges puede atribuirse la representación del otro sin que le hubiera sido confiada 
voluntariamente”. El texto original establecía unas limitaciones a la capacidad jurídica de la 
mujer casada que difícilmente se podían mantener en 1975, una de ellas era aquella que 
declaraba la nulidad de los actos en el ámbito económico que ejecutaba la mujer sin el 
consentimiento de su marido (artículo 61). El artículo 66 reformado estableció que: “cualquiera 
de los cónyuges podrá realizar los actos relativos a cosas o servicios para atender las 
necesidades ordinarias de la familia”.  
 
La única novedad introducida en la sección De los efectos de la nulidad del matrimonio y de la 
separación, fue la posibilidad que introdujo la modificación del artículo 68, por la cual el juez 
determinaba a cuál de los cónyuges atribuía la administración de los bienes gananciales en caso 
de separación. Tal y como estaba redactado en origen, la concesión a la mujer de la 
administración de los bienes gananciales, era una medida excepcional tomada por el juez en 
virtud de determinadas circunstancias no especificadas en el Código, ya que por defecto, la 
administración de los bienes recaía sobre el marido. La modificación de este artículo y del 
artículo 73, que también modificaban los efectos discriminatorios de la separación, supusieron 
un paso más en la protección de la mujer separada. A pesar de estas modificaciones, la principal 
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reivindicación de las separadas, organizadas desde 1973 bajo el nombre de Asociación Española 
de Mujeres Separadas, era que el proceso de separación fuera por vía administrativa. 
 
Los artículos 237 y 244, de la Sección, De las personas inhábiles para ser tutores y protutores, 
fueron modificados para que no se incluyese a la mujer dentro de la lista de personas que podían 
excusarse del ejercicio de ciertos deberes. Por lo tanto, se establecía en cuestión de tutela los 
mismos derechos y las mismas obligaciones para hombres y mujeres. En muchos de los 
artículos que limitaban la capacidad jurídica de la mujer, se asociaba la condición femenina y la 
situación de mujer casada con la discapacidad. 
 
En la misma línea, una de las novedades más importantes que introdujo la reforma del Código 
Civil en 1975, junto con el fin de la licencia marital, fue la posibilidad de modificar las 
capitulaciones matrimoniales que establecían los artículos 1315, 1319 y 1320. Esta reforma 
supuso el reconocimiento de que la mujer podía obrar como un ser dotado de inteligencia una 
vez casada, ya que la imposibilidad de modificar estas capitulaciones se había establecido en el 
momento de la redacción del Código como medida de protección a los intereses de la mujer 
“que quedaba sometida al influjo sociológico sin llegar a manifestar su voluntad en condiciones 
de plena libertad” una vez casada.  
 
Otro grupo de artículos que fueron reformados fueron los que hacían referencia a los bienes 
parafernales, y a las limitaciones de la administración de los mismos por el marido en caso de 
que éstos les hubieran sido entregados por su cónyuge, según las capitulaciones matrimoniales. 
Los artículos 1383, 1387, 1388, 1389, 1390 y 1391, protegen los bienes parafernales de la 
mujer, ya que según estas modificaciones, la mujer podía a partir de entonces “disponer por si 
sola de los bienes parafernales”, “comparecer en juicio y litigar sobre sus bienes parafernales”, 
limitando los derechos del marido sobre estos “el marido no podrá ejercitar acciones de ninguna 
clase respecto a los bienes parafernales, si no es como apoderado de su mujer”.  
 
Los artículos 1442 y 1444, De la separación de los bienes de los cónyuges y de la 
administración por la mujer durante el matrimonio se modificaron para que la mujer pudiera 
administrarlos en los casos que determinaba la ley sin necesidad de pedir licencia a un juez para 
llevar a cabo actos para los que antes se requería la licencia del marido. La modificación del 
artículo 1442 establecía que “la mujer en quien recaiga la administración tendrá idénticas 
facultades y responsabilidades que el marido cuando la ejerce”, lo cual supuso el 
reconocimiento de la igualdad de derechos y obligaciones de los cónyuges en cuanto a la 
administración de la sociedad de gananciales. 
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Además de modificar el Código Civil, la ley de 1975 reformaba varios artículos del Código de 
Comercio, con el propósito de “facilitar el ejercicio del comercio por cualquiera de los cónyuges 
eliminando aquí también el rigor de la vieja regla de la autoridad marital”. La situación de 
discriminación que establecía el Código de Comercio antes de la reforma era más que 
anacrónica: la mujer casada estaba excluida del ejercicio habitual del comercio por estar sujeta a 
la licencia marital (artículo 4º), el marido debía prestar su autorización para que su mujer 
ejerciera en el comercio (artículo 6º), el marido podía desautorizar a la mujer en cualquier 
momento y revocar libremente la licencia otorgada (artículo 8º), la mujer que antes de contraer 
matrimonio ya ejerciera el comercio debía solicitar la autorización de su marido para seguir 
ejerciéndolo una vez casada (artículo 9º). La modificación del artículo 6º modificó el resto ya 
que estableció: “tendrán capacidad legal para el ejercicio habitual del comercio las personas 
mayores de edad y que tengan libre disposición de sus bienes”. 
 
 
7.2.6. El estudio de la situación de la mujer española. 
 
Como hemos indicado anteriormente, uno de los principales cometidos de la Comisión Nacional 
encargada de la conmemoración oficial del Año Internacional de la Mujer, fue el estudio de la 
situación de las mujeres españolas. Un estudio realizado por provincias que pretendía examinar 
y evaluar los progresos realizados en nuestro país en lo que respecta a la mejora de la condición 
femenina. Con ese objetivo, la Presidencia del Gobierno aprobaba una orden
22
 que establecía la 
composición de las comisiones provinciales, las cuales quedaban bajo la presidencia del 
gobernador civil de cada provincia y bajo la vicepresidencia de la delegada provincial de la 
Sección Femenina. Su estructura era una réplica a escala provincial de la Comisión Nacional, y 
contaba según lo establecía el decreto, con los siguientes vocales: Un representante de la 
audiencia provincial, un representante de la delegación provincial de educación y ciencia, un 
representante de la delegación provincial de trabajo, un representante de la delegación 
provincial de información y turismo, un representante de la organización sindical provincial, un 
representante de la diputación provincial, un representante de la diputación provincial de la 
juventud, un representante de la diputación provincial de la familia, un representante de la 
diputación provincial de cultura, y seis representantes designados por la presidencia a propuesta 
de la vicepresidencia entre personas de especial significación o de especial representatividad en 
el mundo femenino. Además de la recogida de datos e información a cerca de la situación de la 
mujer en cada una de las 52 provincias, trabajos que se iniciaron en 1974, cada comisión 
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 Orden de 23 de septiembre de 1974 por la que se regulan las Comisiones Provinciales para la 
celebración del “Año Internacional de la Mujer”. BOE, 24 de septiembre de 1974.  
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provincial era la encargada de coordinar cuantos actos o programas se proyectasen para el Año 
Internacional de la Mujer a nivel regional.  
 
El resultado de la información recabada por provincias, obtenida en base a datos estadísticos, 
fue debatido en las comisiones de trabajo establecidas para el estudio de la mujer en cada uno de 
los siguientes ámbitos: 
 
1. El Año Internacional de la mujer en las Naciones Unidas y en las organizaciones internacionales. 
Presidente: Fernando Benito Maestre, Director General de organizaciones y conferencias 
internacionales. 
2. Análisis de la situación de la mujer inadaptada y marginada. Presidente: Gustavo Lescure, 
Director General de Instituciones Penitenciarias. 
3. La mujer y el bienestar social. Presidenta: Belén Landáburu, Directora General de Asistencia 
Social, además de Procuradora en Cortes y miembro de la Comisión General de Codificación 
(Sección Especial Derecho de Familia). 
4. La mujer y el trabajo. Presidente: Rafael Martínez Emperador, Director General del Trabajo. 
5. La mujer en la educación y cultura. Presidenta: Carmen Llorca, Presidenta del Ateneo de 
Madrid. 
6. La mujer en el desarrollo económico-social. Presidente: Fernando Sánchez Creus, Director 
General de Planificación Social. 
7. La mujer y la familia. Presidente: Agustín de Asís Garrote, Delegado Nacional de Familia. 
8. La mujer en la comunidad cívico-social y política. Presidenta: Mónica plaza, Directora del 
departamento de promoción de la Delegación Nacional de Sección Femenina y, además, 
Consejera Nacional
23
. 
 
Cada grupo de trabajo analizó la situación de la mujer española en esos ámbitos llegando a unas 
conclusiones
24
, de las que nos gustaría destacar aquellas que hacían referencia a la 
homosexualidad, el aborto, los anticonceptivos y el divorcio, para conocer cuál era la posición 
del Régimen ante estos temas, y los límites de ese “feminismo made in Spain” del que hizo gala 
el Régimen durante 1975. 
 
En cuanto al lesbianismo, del que se ocupaba el grupo de trabajo que analizaba a la mujer 
marginada e inadaptada, comisión que presidía el director de Instituciones Penitenciarias, se 
hacía referencia al “desarrollo impropio” que éste había tenido en los últimos años, derivado de 
una serie de factores, entre los que señalaba los siguientes: 
 
- Taras físicas o congénitas.  
                                                     
23
 Con posterioridad, dicho estudio fue publicado en un libro titulado “La situación de la mujer en 
España” el cual fue presentado a Naciones Unidas a finales de 1975. COMISION NACIONAL DEL 
AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. La situación de la mujer en España. Volumen I y II. Madrid: 
Comisión Nacional del Año Internacional de la Mujer, 1976. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3) 
51.45. Caja 39. 
24
 Las conclusiones de los grupos de trabajo se publicaron de igual forma en un volumen: COMISION 
NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de la Mujer. 
Memoria. Madrid: Comisión Nacional del Año Internacional de la Mujer, 1976. 
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- Motivaciones provocadas por la aparición de tendencias reprimidas que afloran al exterior 
como resultado o consecuencia de traumas afectivos, temores más o menos justificados, deseos 
insatisfechos etc. 
-Circunstancias familiares por falta de observación y vigilancia en casos de mimetismo y 
contagio.  
-Circunstancias sociales de gran importancia en cuanto a la posibilidad de proselitismo como:  
 Falta de relación con el varón como consecuencia de una educación 
excesivamente rígida, 
 Existencia de instituciones que por su propio carácter eliminan esta 
relación: prisiones, hospitales psiquiátricos, comunidades religiosas...,  
 Medios de comunicación., 
 Turismo, 
 Alcohol, drogas, por el deseo de búsqueda de nuevas sensaciones, 
 Prostitución, 
 Vicio. 25 
 
 
Si tenemos en cuenta que hasta 1993, la homosexualidad siguió siendo considerada por la OMS 
como una enfermedad, las conclusiones de esta comisión al respecto de las causas del aumento 
del lesbianismo no nos resultan muy sorprendentes. Su relación con la enfermedad quedan 
patentes en las primeras frases del informe: “taras congénitas”, “deseos reprimidos” y 
“traumas”, todo ello parece ir en la línea de lo que la mayoría de los países occidentales 
consideraban al respecto de la homosexualidad y el lesbianismo. Su relación con la prostitución, 
el “vicio”, las drogas etc., formaba parte de una análisis realizado en base al concepto que el 
Régimen tenía de la homosexualidad como algo marginal, anormal, peligroso ya que ponía en 
cuestión los principios del Régimen y su doctrina, y por lo tanto, susceptible de ser reprimido y 
castigado. Como si se tratara además de una enfermedad contagiosa, las conclusiones incidían el 
efecto pernicioso que los medios de comunicación y el turismo tenían. Por otro lado, la 
identificación de la falta de relación con el varón como una de las causas del lesbianismo supuso 
el reconocimiento de que la educación segregada por sexos había resultado contraproducente ya 
que había contribuido a la extensión de la homosexualidad o la relación “anormal” entre los 
sexos. De su promoción como una medida de moralidad, la separación de niños y niñas en las 
aulas, pasaba a ser considerada como una de las causas sociales del incremento del lesbianismo. 
Las bondades de la educación mixta, fueron reconocidas aunque a regañadientes por el Régimen 
con la aprobación de la ley de 1970
26
 que, al no pronunciarse sobre el tema (a excepción del 
artículo 17.2
27
 que solo hacía referencia a una posible diferencia curricular en determinados 
niveles), permitió que la coeducación se fuera implantando progresivamente en los centros 
educativos españoles. Para atajar el lesbianismo, el informe proponía medidas de carácter 
                                                     
25
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de la 
Mujer. Memoria. Madrid: Comisión Nacional del Año Internacional de la Mujer, 1976, pág. 199. 
26
 Ley 14/1970 de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa. BOE, 
núm. 187 de 6 de agosto de 1970.  
27
 Artículo 17.2: “Los programas y orientaciones pedagógicas serán establecidos por el Ministerio de 
Educación y Ciencia con la flexibilidad suficiente para su adaptación a las diferentes zonas geográficas y 
serán matizados de acuerdo con el sexo”. 
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médico como “diagnósticos precoces y tratamientos médicos y psicoterapéuticos que corrijan 
los posibles defectos somáticos”, medidas de carácter formativo, “sobre todo en el terreno 
sexual”. Las medidas sociales se centraban en el fomento de “la normal convivencia entre los 
sexos”28, y las de carácter legal en la aplicación de las medidas de seguridad establecidas en la 
Ley de Peligrosidad Social y en la Ley de Patronato de Protección a la Mujer. Con el nombre de 
Patronato Real para la represión de la Trata de Blancas, esta institución fue creada por primera 
vez en 1902 bajo la jurisdicción del Ministerio de Justicia. Posteriormente fue suprimido por la 
República en 1931. En 1941 fue reorganizado bajo el nombre con el que se conoció hasta su 
definitiva supresión: Patronato de Protección a la Mujer
29
. En el artículo cuarto del Decreto que 
da lugar a su creación, se establece la finalidad del Patronato: “La dignificación moral, 
especialmente de las jóvenes, para impedir su explotación, apartarlas del vicio y educarlas con 
arreglo a las enseñanzas de la religión católica”. Entre los vocales natos de este patronato se 
encontraba una representante de la Delegación Nacional de la Sección Femenina. 
 
Además del aumento del lesbianismo, el grupo de trabajo que analizaba la situación de la mujer 
inadaptada y marginada señalaba una novedad en referencia a la prostitución. Las conclusiones 
recogían la siguiente afirmación: “Parece haberse modificado el estilo clásico de la prostitución 
apareciendo ésta con nuevas formas que suponen para quien la ejerce una forma de 
pluriempleo”30. Según el informe estas nuevas prostitutas “pluriempleadas” tenían un empleo 
“digno” de cara a la sociedad, y por lo tanto no tenían el perfil de mujeres marginadas e 
inadaptadas necesitadas de protección y, al mismo tiempo, merecedoras de escarnio público, lo 
que para el Régimen resultaba aun si cabe más despreciable. Según el informe, el fuerte 
aumento de este nuevo tipo de prostitución estaba derivado tanto del “aumento de los centros de 
diversión, salas de fiesta, clubs, como el de cafeterías, bares etc., que se ha producido en los 
centros urbanos del país”31. Las causas de este incremento eran, según el informe, de varios 
tipos. Las había que tenían su origen en el ámbito familiar, “derivadas de deficiencias en la 
trasmisión de los valores éticos”. “Los medios de comunicación y el clima de relajación de 
costumbres que transmiten, por su carga erótica, así como el impacto de la publicidad que 
favorece el deseo de consumir y, por consiguiente, el afán de conseguir dinero por los medios 
que sean”, se encontraba como la segunda causa. Por último también señalaba el turismo (“por 
el impacto de nuevas costumbres en zonas que hasta hace poco eran de carácter rural y la 
afluencia de población pasajera y flotante que busca placeres y diversiones”), la falta de cultura 
                                                     
28
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Op. cit, pág. 200. 
29
 Decreto de 6 de noviembre de 1941 por el que se organiza el Patronato de Protección a la Mujer. BOE 
núm. 324, de 20 de noviembre de 1941. 
30
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de la 
Mujer. Memoria..., pág. 209. 
31
 Ibídem, pág. 210. 
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y una deficiente formación religiosa como otros factores determinantes. Las medidas que 
propuso esta comisión para solucionar el problema de la prostitución fueron: el cierre de los 
establecimientos anteriormente mencionados, una mayor vigilancia de la policía y la aplicación 
de la Ley de Peligrosidad Social que para el ejercicio de la prostitución establecía las mismas 
directrices que en el caso de la persecución a los homosexuales y lesbianas. De la rehabilitación 
de las mujeres que habían ejercido la prostitución se encargaba también el Patronato de 
Protección a la Mujer.  
 
Las madres solteras, también fueron objeto de preocupación por este grupo de trabajo. En las 
conclusiones se utilizaba un tono paternalista para denunciar la marginalidad injusta a la que 
estaban sometidos tanto la madre como los hijos nacidos fuera del matrimonio. El informe 
advertía también la disminución considerable del número de las madres solteras lo que atribuía 
sorprendentemente a “una mayor cultura e información, pero sobre todo, al uso de la píldora y 
otros anticonceptivos, así como prácticas abortivas que se dan en nuestro país al igual que en 
otros donde estos medios son legales”. No obstante, a pesar de estas consideraciones que 
pueden parecer bastante liberales, el informe proponía como solución para el “problema social” 
de las madres solteras un mayor control de “la moralidad de las costumbres” y regular la 
asistencia de menores a los espectáculos y centros de diversión.
32
 En definitiva, el Régimen no 
admitía otro tipo de relaciones sexuales que no fueran las heterosexuales y realizadas en el 
marco de una relación matrimonial.  
 
Con respecto a los demás grupos de estudio, el que analizaba la situación de la Mujer en el 
Trabajo concluía con la alusión a la necesidad de eliminar la discriminación sexual existente en 
este ámbito, y de fomentar la asistencia a la familia a través de la creación de guarderías. En 
principio, parecía asumir una de las principales reivindicaciones del movimiento de mujeres y/o 
feminista, que era que el Estado asumiese ese papel. La falta de servicio doméstico
33
 y de 
prestadoras del Servicio Social provocó la reacción frente a una realidad que se hacía cada vez 
más evidente. El problema del cuidado de los menores no sólo como consecuencia de la 
incorporación masiva de las mujeres al ámbito laboral sino por un hecho novedoso y que suscitó 
un amplio debate social, el mantenimiento del empleo de las mujeres casadas y las madres con 
hijos menores, y las dificultades para conciliar ambas facetas. Como veremos a continuación, el 
problema de la conciliación laboral y familiar se convirtió en un tema muy recurrente en las 
revistas femeninas donde el mensaje estaba claro: la prioridad, en todo caso, era el cuidado de 
los hijos. 
                                                     
32
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de la 
Mujer. Memoria..., págs. 200-201. 
33
 Además del hecho de que no todo el mundo tuviese posibilidad de contratar a servicio doméstico para 
el cuidado de los menores o personas dependientes en las familias. 
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Las recomendaciones que hizo el grupo de trabajo que analizó la Mujer en la Educación y la 
Cultura se centraban en la necesidad del cambio de valoración de los roles que la sociedad tenía 
asignados a ambos sexos para que se aceptase el principio de no-discriminación. Parecía asumir 
por tanto, las causas culturales de la discriminación de las mujeres, y la existencia de roles o 
estereotipos construidos culturalmente. No obstante a continuación, recurría de nuevo a las 
diferencias sexuales o biológicas entre hombres y mujeres para seguir promocionando el modelo 
de mujer madre-esposa-ama de casa: “las funciones que por esencia tiene asignadas la mujer, 
maternidad y cuidado de hijos, no debe ser motivo de discriminación”34. 
 
Las conclusiones del grupo de trabajo que estudió a la Mujer en la Familia, reconocían la 
existencia de métodos anticonceptivos y su uso por las españolas, aunque éstos estuvieran 
prohibidos y perseguidos. De igual forma, el informe concluía con una alusión a las 
separaciones matrimoniales y a las causas más frecuentes de las mismas: la falta de madurez de 
los cónyuges, las dificultades económicas, las separaciones impuestas por el trabajo y los 
conflictos con otros familiares. Y concluía que, mientras que “la tradición, la presión social y el 
sentido religioso hacían indisoluble el matrimonio antes”, en 1975 se configuraban como las 
fórmulas que definían la continuidad de la pareja: “la voluntad y el sentido personal de los 
cónyuges”35.  
 
En definitiva, las conclusiones parecían asumir en parte las transformaciones sociológicas 
experimentadas por los españoles, los cambios en los patrones culturales, en las costumbres y 
los valores antes influenciados por la doctrina católica y un tradicionalismo social, y ahora 
impregnado de los valores de una sociedad más europeizada. Realmente no existen grandes 
diferencias entre las conclusiones a las que se llegó en el Congreso Internacional de la Mujer en 
1970, organizada a iniciativa de la Sección Femenina, y las conclusiones de estos grupos de 
trabajo que no iban mucho más allá de un programa reformista bastante moderado.  
 
 
7.2.7. El año de las conferencias sobre la mujer. Actividades y alcance mediático. 
 
La conmemoración oficial del Año Internacional de la Mujer estuvo monopolizada por una gran 
cantidad de conferencias, jornadas y charlas que versaban sobre “temas de interés para la 
mujer”. Actividades organizadas por entidades públicas y privadas, y en la que participan, 
                                                     
34
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de la 
Mujer. Memoria..., págs. 217-218. 
-
35
 COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de 
la Mujer. Memoria..., págs. 219-223. 
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mayoritariamente, mujeres adeptas al Régimen o vinculadas con la Sección Femenina o algún 
otro órgano del Gobierno. Según la Sección Femenina, se celebraron en torno a 504 
conferencias entre las que destacaban las realizadas por la Fundación Ruiz Mateos, Fundación 
March
36
, el Ateneo de Madrid o el Círculo Medina; 47 concursos de pintura, periodismo y 
artesanía. Se concedieron diversos premios y se celebraron 90 exposiciones, 4 representaciones 
teatrales, 3 conciertos, 2 competiciones deportivas, 1202 reuniones provinciales, 85 cursillos, 74 
jornadas entre las que destacan las jornadas sindicales convocadas por el Consejo Nacional de 
Trabajadores con el lema: “Mujer y Trabajo” y 14 mesas redondas destacando la del Instituto de 
la Juventud sobre “problemática de la mujer joven” y la del Ministerio de Trabajo sobre “la 
mujer trabajadora con responsabilidades familiares”.  
 
Las jornadas sindicales se celebraron en abril rodeadas de gran boato y medios de 
comunicación, reuniendo a 500 mujeres representantes sindicales y otras personalidades 
extranjeras como por ejemplo, la francesa Marcelle Devaud, a la que hemos presentado con 
anterioridad. En el acto de inauguración el Secretario General del Consejo Nacional de 
Trabajadores se mostraba convencido de la necesidad de que la mujer se integrase totalmente en 
la vida de la comunidad en igualdad de condiciones que el hombre: 
 
No se trata de modernizar, sino de sustituir un modelo por otro; de crear una imagen nueva de la 
mujer como parte activa en la sociedad […] Nuestro objetivo es crear una sociedad más justa, 
donde en la justicia, sin los paternalismos de algunos, que so pretexto de defender a la mujer, no 
hacen sino discriminarla
37
. 
 
                                                     
36
 De las conferencias que organizó la Fundación March destacamos la de Betty Friedan, promovida por 
la Asociación para la Promoción y la Evolución Cultural. La presencia de la afamada feminista 
norteamericana, tanto en Madrid como en Barcelona fue también ampliamente difundido por la prensa 
(“Betty Friedan, ayer revolucionara. Doblón, 3 de mayo de 1975) a veces duramente criticada por los que 
estaban hartos a mitad de año, de escuchar oír hablar de la mujer y de su liberación. Con respecto al Año 
Internacional de la Mujer, declaraba: 
“Precisamente la ONU es el organismo más culpable de esta discriminación femenina. Ahora 
quieren hacer algo para rebajar su culpa. Lo que podemos hacer es utilizar esta convocatoria de 
la ONU para nuestros propios fines. Este año será lo que nosotros queramos hacer de él; porque 
si se lo dejamos a la ONU, solo podemos aspirar a que nos dé un sellito o una bandera muy 
bonita”. 
Otra de las personas que se encontraba profundamente cansada del Año Internacional de la Mujer y del 
feminismo era la argentina Esther Vilar, autora de “El varón domado” (Barcelona: Grijalbo, 1973), que 
visitó nuestro país para ofrecer su particular teoría sobre las relaciones de poder entre la mujer y el 
hombre tal y como aparecía recogida en su obra. Según ésta, la mujer ejercía la dominación sobre el 
varón a través del matrimonio, un contrato por el cual el hombre ofrecía protección y seguridad a la mujer 
a cambio de sexo. En declaraciones anteriores a la prensa Esther Vilar, ya se había pronunciado 
radicalmente en contra de la celebración del Año Internacional de la Mujer, afirmando: “El año de la 
mujer no debería celebrarse, porque el verdadero oprimido es el hombre”. Heraldo de Aragón. 21 de 
diciembre de 1974. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3) 51.45. Caja 9. 
37“Un millón de mujeres se han incorporado a la vida laboral en los diez últimos años”. Informaciones. 9 
de abril de 1975.  
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Otro de los aspectos más señalados por la prensa fue la presencia en el acto de clausura de la 
princesa Doña Sofía, que le otorgó una medalla al mérito sindical a una jubilada del textil.  
En el trascurso de las jornadas se denunció los prejuicios existentes en lo que se refiere al 
trabajo de la mujer, sobre todo de la mujer casada, así como el hecho de que la maternidad 
sirviera como excusa para despedir a una trabajadora. En ese sentido, proponían que fuese la 
Seguridad Social la que asumiera el pago de la cuota de cotización durante el periodo de 
descanso. Igualmente se denunciaba que la mujer, en caso de muerte, no devengase pensión de 
viudedad u orfandad, incluso pagando las cuotas en igual medida que el hombre. Los medios de 
comunicación resaltaban la combatividad de las participantes en las jornadas, sobre todo las más 
jóvenes, alguna de las cuales llegó a afirmar que las mujeres eran el único proletario que existía 
en el mundo, haciendo alusión a la interminable jornada de las mujeres: “un círculo continuo 
entre trabajo en el hogar y fuera de él”38. No obstante hubo voces agoreras que avisaban de los 
peligros y amenazas de la demanda de derechos por parte de las trabajadoras ya que, según 
alguno de los conferenciantes, dichos derechos solo llevarían a una discriminación futura muy 
superior a la actual
39
. En la clausura de las Jornadas, Alejandro Fernández Sordo, ministro de 
Relaciones sindicales, reconocía que la legislación y las disposiciones al respecto tenían poca 
eficacia, y que la raíz del problema era la desigualdad jurídica que establecían los Códigos Civil 
y de Comercio, que estaban siendo modificados. De igual forma animaba a que la sociedad se 
crease una “nueva imagen de la mujer”, enfatizando la “perfecta simbiosis mujer-trabajadora-
madre”, y fundada sobre todo en la participación a todos los niveles, incluido el sindical.40 
 
Por su parte, el Instituto de la Juventud, dependiente del Instituto de Estudios políticos
41
, 
organizó unas jornadas de estudio e investigación sobre diferentes aspectos relacionados con la 
mujer joven. Su adscripción al Movimiento, sin embargo, no impedía que en los años setenta se 
sitúe, a priori y a juzgar por la documentación de que disponemos, a la vanguardia en lo que 
respecta al reconocimiento institucional de la situación de inferioridad y subordinación en la que 
se encontraban las mujeres españolas llegando incluso a citar a Kate Millet y su obra más 
importante: Política sexual.  
 
                                                     
38
 “La mujer, proletaria del mundo”. Informaciones. 10 de abril de 1975. 
39
 Declaraciones de Martínez de Salinas, vocal de la Comisión Organizadora de las Jornadas sindicales 
dedicadas a la mujer y el trabajo, al mismo tiempo que insistía en la necesidad de que todos los españoles 
se “convenzan de que hay una legislación que iguala en el plano laboral a hombres y mujeres en lo que 
respecta a derechos y responsabilidades. En Informaciones. 10 de abril de 1975.  
40
 “La princesa Sofía clausura las Jornadas Sindicales sobre la Mujer”. Informaciones, 11 de abril de 
1975. 
41
 El instituto de Estudios Políticos fue creado por Decreto el 9 de septiembre de 1939 dependiente de la 
Junta política de F.E.T y de las J.O.N.S, con una misión de investigación y difusión de la doctrina del 
Movimiento Nacional. En 1961 fue creado el Instituto de la Juventud bajo la dependencia directa de la 
Delegación Nacional de Juventud, quedando desde 1970 adscrita al Instituto de Estudios políticos.  
 325 
“Nuestra sociedad es un patriarcado en el que la mitad de la población constituida por mujeres, 
es controlada por la otra mitad de la población, constituida por hombres, al igual que los más 
viejos dominan y controlan a los más jóvenes”42. 
 
Así comienza la editorial escrita por el José María Pérez de Tudela y Bueso, director del Centro 
de información del Instituto de la Juventud titulada: “1975: de cara hacia una nueva sociedad”, y 
publicada en el Boletín del Instituto de la Juventud, número dedicado a las jornadas celebradas 
con motivo del Año Internacional de la Mujer. El director del Centro de Información insistía en 
utilizar el concepto feminista de patriarcado y sociedades patriarcales caracterizadas según 
éste por “el mantenimiento de un orden despótico del hombre sobre la mujer, fortalecido como 
principio ideologías y religiosos, leyes, costumbres y tabúes”43. El autor del editorial continuaba 
desgranando las causas de la opresión femenina, adoptando no solo un discurso y un lenguaje 
feministas, sino también, partiendo de los supuestos de la teoría feminista radical de la que la 
obra de Kate Millet era un buen exponente: 
 
No basta cambiar las leyes para que cambien al mismo tiempo las costumbres y se eliminen los 
prejuicios. La libertad social no produce la libertad sociológica automáticamente. La liberación 
de la mujer debe asentarse sobre otros principios. En primer lugar la mujer no puede ser libre si 
el hombre no es libre también; de esa forma, ambos a la vez, podrán realizar la revolución de la 
sociedad nueva que no se hará sin las mujeres
44
. 
 
En el mismo boletín aparecen aportaciones realizadas por algunas de las participantes en las 
Jornadas celebradas por el Instituto con motivo del Año Internacional de la Mujer
45
. De nuevo, 
destacamos el tono, el discurso y el empleo de un lenguaje feminista por parte de las 
participantes. Una de ellas, estudiante de Periodismo y adjunta al Instituto, se explayaba 
denunciando la explotación comercial de la imagen de la mujer como objeto de consumo, 
decorativo, objeto de placer o objeto doméstico en una crítica furibunda contra los medios de 
comunicación, y a la publicidad, proponiendo: “seguir poniéndose los bikinis de colorines y el 
‘cruzado mágico’, pero reclamar el derecho al voto, la igualdad de salarios o empuñar el fusil 
ametrallador si hace falta”46. Por su parte, la Directora de la Secretaría Internacional del 
Instituto, Susana Kehl Wiebel, cargaba directamente contra la proclamación del Año 
Internacional de la Mujer utilizando palabras duras contra Naciones Unidas, y los hombres: 
 
No, no nos hagamos ilusiones. No es que los hombres se hayan dado cuenta de que ya ha llegado 
la hora de considerar a la mujer como igual, ni que las mujeres del mundo, o por lo menos 
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 “De cara a una nueva sociedad”, en Boletín del Instituto de la Juventud, núms. 242-243. Del 16 de 
diciembre de 1974 al 16 de enero de 1975. En (3) 51.45. Caja 10. Prensa AIM.  
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 Ibídem. 
44
 Ibídem. 
45
 Todas las actas de las jornadas del Instituto de la Juventud, se encuentran en AGA, cultura, Sección 
Femenina: (3) 51.45. Caja 60. 
46
 Ibídem, pág. 14. 
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algunos países, se les haya venido espontáneamente la idea a la cabeza de luchar juntas por sus 
legítimos derechos. No. […] 
[…] Pobrecita de la mujer, que también ella tenga su año, habrá que hacer algo por ella. Y las 
benditas señoras de decir, en las reuniones en las que haya hombres: que presida el grupo de 
trabajo fulanito, que es especialista en la materia, aunque el tal fulanito no haya abierto la boca. 
No, señoras, mientras que no haya en la mujer la conciencia y el convencimiento de que se es 
persona (que aparte del sexo tenemos una cabeza que desde el punto de vista biológico funciona 
del mismo modo que la del hombre) no habrá nada que hacer. Este año, en todo caso, nos 
ayudará a tomar conciencia para que algún día pueda surgir una auténtica solidaridad inteligente 
y utilizando nuestro cerebro consigamos el lugar que, por naturaleza, nos incumbe ocupar en la 
sociedad
47
. 
 
Además de las actas de las Jornadas, entre la documentación del Instituto de la Juventud 
encontramos una recopilación de obras dedicadas a la mujer entre las que se encontraban 
algunas obras prohibidas por la censura, y en fragrante contradicción con los principios 
fundamentales: El origen de la familia y la propiedad Privada de Engels, La mujer nueva y la 
nueva moral sexual de Alejandra Kollontai, La emancipación de la mujer de Lenin o las obras 
de las principales teóricas del feminismo como Simone de Beauvoir o Kate Millet a la que 
hacíamos alusión anteriormente. En ausencia de una investigación más profunda sobre el 
Instituto de la Juventud que confirme o desmienta el carácter progresista o cuanto menos, 
disidente de esta organización con respecto a los principios y leyes fundamentales del Estado 
franquista, nos quedamos con una de las pocas aportaciones realizadas desde el ámbito 
institucional, a la causa feminista, adoptando una posición muy avanzada que contrasta 
enormemente con el discurso y prácticas antifeministas que caracterizaban al Régimen y sus 
instituciones, empezando por la Sección Femenina.  
 
Además de las numerosas actividades realizadas a escala nacional, destacamos la presencia 
española en las diversas conferencias internacionales convocadas con motivo del Año 
Internacional de la Mujer. Hemos analizado las composiciones de las delegaciones que 
acudieron a dichas conferencias, los informes técnicos presentados y el discurso que legitimaba 
el proyecto aperturista del Régimen. 
Entre las conferencias y congresos a los que acudió una representación española destacamos, en 
primer lugar, el Seminario Interregional de Ottawa celebrado en septiembre de 1974, y 
organizado por Naciones Unidas con el objetivo de estudiar “las comisiones nacionales, oficinas 
de la mujer o mecanismos análogos existentes en cada país, que acelerasen la integración de la 
mujer en el desarrollo, y tratasen de eliminar la discriminación por razones de sexo”48. En el 
anexo de la documentación que presentó Naciones Unidas al Seminario aparecía una tabla en la 
que estaban representados por países esos mecanismos nacionales existentes, y sus esferas de 
actuación. La fuente de información de Naciones Unidas era un informe elaborado por la 
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Documentación de la reunión en Ottawa. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 64. 
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División Internacional de la Oficina de la Mujer del Departamento de Trabajo de EE.UU. El 
informe, que llevaba por nombre “women’s bureaux, comissions on the status of women, 
women’s units and sections around the world” había sido realizado en 1973. Dentro de ese 
informe, y por lo tanto entre la documentación de Naciones Unidas, aparece reconocida la 
Comisión Nacional sobre el empleo de la mujer del Ministerio de Trabajo creada en 1970 como 
un mecanismo precursor de políticas de igualdad
49
. 
 
Destacamos en segundo lugar, las Jornadas internacionales de París, celebradas en marzo por el 
gobierno francés y a las que asistió una delegación española liderada por Pilar Primo de Rivera, 
y a la que haremos alusión más adelante. En tercer lugar, destacamos la participación española 
en el Seminario Europeo sobre la “independencia económica de la mujer en el amanecer del 
siglo XXI”, celebrada en Bruselas. El tema de estudio era la situación de la mujer europea y la 
participación de ésta en la vida económica de sus respectivos países. El Seminario estableció 
como prioridad principal la necesidad de que la mujer alcanzase la independencia económica, 
que derivaría a su vez en una independencia psicológica, social y cultural. La plena 
incorporación de la mujer a la vida pública era un proceso que debía contar asimismo con el 
acceso de ésta a la toma de decisiones tanto a nivel político como a nivel económico-
empresarial. En representación española asistieron al Seminario Carmen Werner, como 
Vicepresidenta de la Comisión Nacional del Año Internacional de la Mujer, Amparo Nieto que 
era abogada, Isabel Martín como Vocal Nacional Sindical, Isabel Pérez Illanas como 
representante del Ministerio de Trabajo, Pilar Zagazu como representante del Ministerio del 
Plan de Desarrollo, Rosa Boceta de Organizaciones Internacionales, representante del ministerio 
de Asuntos Exteriores, Piedad de la Rasilla Directora del Banco de la Mujer, María Luisa 
Jordana como representante del Ministerio de Presidencia, y por último, en representación de la 
Asociación de Mujeres Juristas
50
, asistieron Margarita Ibirucu y Nieves Serrano
51
. A pesar de la 
presencia de estas dos representantes de Mujeres Juristas, como se puede comprobar, la 
delegación estaba formada en su mayoría por miembros del gobierno y representantes de los 
diferentes ministerios. Lo más interesante del Seminario era el informe elaborado por la 
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 Anexo II. Lista de países en los que hay comisiones nacionales, oficinas de la mujer o mecanismos 
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Comisión Nacional a cerca de la participación de la mujer española en la economía. Este 
informe contenía datos relativos a la población activa femenina que se situaba en 1975 en torno 
a un 31%, lo cual se traducía, según el informe, en un incremento considerable de las tasas de 
actividad femenina en los últimos años que tenía como causas principales: “la promoción 
educativa a todos los niveles, una hipótesis de fecundidad en descenso, y el equipamiento en 
guarderías y jardines de infancia”52. Analizando la distribución por sectores, el informe reflejaba 
el aumento de la presencia de mujeres en el sector servicios que contaba en 1975 con un millón 
y medio de asalariadas. El sector industrial contaba con un millón y el sector agrícola, en 
descenso, con 800.000 mujeres. Con respecto a la cualificación del trabajo femenino, el informe 
reconocía que:  
 
Se considera casi siempre como una función complementaria o auxiliar, ocupando las mujeres 
normalmente puesto que no exigen cualificación profesional y rara vez cargos de 
responsabilidad. Ello es debido por una parte a que la sociedad en general está inserta en una 
cultura típicamente masculina que se proyecta por y para el hombre y de la que se excluye a la 
mujer, a la que luego se la permite acceder a funciones inferiores, o a aquellas que el varón ya no 
quiere, porque no están lo suficientemente remuneradas, y por otra a la falta de instrucción de la 
mujer y de una preparación profesional profunda
53
.  
 
El hecho de que la mujer tuviese una escasa formación profesional era consecuencia, según el 
estudio, de: “la despreocupación social y la discriminación de índole familiar que se hace a la 
hora de realizar los estudios medios o superiores entre los hijos siempre a favor de los varones”. 
 
Un lugar central ocupa la Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer organizada 
por las Naciones Unidas celebrada en México entre los meses de Junio y Julio de 1975, a la que 
haremos referencia más adelante. Por último, una delegación Española acudió a un Congreso 
organizado por la UNESCO en Bonn, celebrado en diciembre de 1975. Este congreso, que 
cerraba el ciclo de actividades organizadas por diferentes organismos nacionales e 
internacionales para conmemorar el Año Internacional de la Mujer, tenía como objetivo evaluar 
“las experiencias a favor de la promoción de la mujer en el contexto de los tres temas del Año 
Internacional de la Mujer”54. A ella asistieron representantes de 21 países entre los que se 
encontraba España, representada por Carmen Werner y Carmen Salinas. La representación 
española acudió a Bonn con varios informes entre los que destacamos un estudio estadístico 
sobre el sistema educativo en España
55
. En dicho estudio hacía hincapié en las principales 
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 Informe realizado por la Comisión Nacional (española) sobre población activa femenina presentado en 
el Seminario Europeo sobre la independencia económica de la mujer. Abril. 1975. En AGA, fondo de la 
Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. 
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 Ibídem. 
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 Documentación oficial de la UNESCO para la Reunión en Bonn. Diciembre. 1975. En AGA, fondo de 
la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. 
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 Informes presentados por la delegación Española asistente a la Reunión de Bonn. En AGA, fondo de la 
Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. 
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novedades que introducía la Ley de General de Educación y financiamiento de la reforma 
educativa, aprobada en 1970. El estudio señalaba reconocía que, aunque en los niveles más 
básicos de la educación no había apenas diferencia entre el número de alumnos y de alumnas, en 
los niveles superiores e universitarios, la diferencia era bastante más notable: 115.381 mujeres 
por 259.131 hombres, según los datos aportados. En la elección de las carreras, también 
señalaba la existencia de cierta predisposición por parte de las mujeres a elegir carreras 
consideradas tradicionalmente femeninas. 
 
Con el objetivo de evaluar el programa y las actividades realizadas en España con motivo del 
Año Internacional de la Mujer, el Instituto de la Opinión Pública llevó a cabo dos encuestas de 
opinión realizadas en marzo de 1975 y enero de 1976, en torno a las siguientes cuestiones: 
 
- Información sobre la celebración del Año Internacional de la Mujer. 
- Grado de aceptación de los objetivos propuestos por la ONU. 
- La igualdad entre los sexos. 
- Actitud frente a la discriminación de las mujeres en España. 
- Evaluación del impacto real de la celebración del Año Internacional de la Mujer. 
- Participación en actividades realizadas en el Año Internacional de la Mujer. 
 
Según las encuestas
56
, el nivel de información con la que la sociedad contó para el Año 
Internacional fue idéntico para hombres y mujeres, “pero sensiblemente más alto en las personas 
jóvenes de mayor nivel de estudios y ocupación más elevada”. A pesar del bombardeo 
mediático, la mitad de la población encuestada desconocía que ese año había sido nombrado 
Año Internacional de la Mujer. En cuanto al nivel de aceptación de los objetivos propuestos por 
Naciones Unidas, éste había sido “alto prácticamente en todos los sectores de la población”, el 
impacto “positivo, en cuanto a información y difusión”, y la participación “ligeramente más 
elevada entre los jóvenes y las personas de edad media, y aquellos que tienen un nivel de 
estudios alto”. La mayoría de los encuestados, sin embargo, reconocía no haber asistido a 
ninguna de las actividades realizadas o programadas durante el año. Con respecto a la igualdad 
y a la existencia de discriminación sexual en España, los encuestados reconocieron la existencia 
de desigualdades principalmente en la legislación, a nivel laboral, social y político. 
 
 
7.3. El año Internacional de la Mujer y la prensa española: De la cuestión femenina a la 
polémica feminista. 
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62. COMISION NACIONAL DEL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. El Año Internacional de 
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Efectivamente, el Año Internacional de la Mujer se tradujo en la celebración de gran número de 
conferencias, mesas redondas, charlas, debates y coloquios que versaban sobre temas “de interés 
para la mujer” y con, al parecer, una escasa acogida entre las propias interesadas, a tenor de los 
resultados y las encuestas realizadas. Pero además de estas conferencias en las que 
“especialistas” en la materia analizaban la situación de las mujeres españolas en diferentes 
ámbitos, la prensa también contribuyó a la conmemoración del Año Internacional de la Mujer. 
En primer lugar a través de una amplia cobertura mediática a todas las actividades organizadas 
por la Comisión Nacional o Gubernamental, es decir por la Sección Femenina, y en la que 
participaban instituciones u organismos públicos. Este es el caso de las Jornadas Sindicales que 
tuvieron gran repercusión mediática, como hemos comentado, o bien el Acto de inauguración 
del Año Internacional de la Mujer celebrado el 19 de febrero de 1975. 
 
De igual forma, las publicaciones semanales o revistas participaron a través del análisis de la 
situación de la mujer española en una serie de artículos, reportajes y especiales, sobre la 
“cuestión femenina”, “los problemas de la mujer”, o sobre el Año Internacional de la Mujer, 
ofreciendo de igual forma, su particular visión sobre liberación de la mujer, su significado, la 
legitimidad de sus reivindicaciones y su contribución a la redefinición de las identidades
57
. 
Analizaremos a continuación algunas de las publicaciones más representativas de este periodo 
en lo que respecta a su posible contribución bien a la recuperación de la conciencia feminista o 
bien como parte de la resistencia creada en torno a la liberación de la mujer; y en ambos casos 
su actitud con respecto a la celebración del Año Internacional de la Mujer. Hemos seleccionado 
para ello las siguientes publicaciones: Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, Ciudadano, Ama: la 
revista de las amas de casa, Telva y Teresa.  
 
Las dos primeras, dirigidas a un público general, constituyen el producto cultural de una época, 
son representantes de la disidencia intelectual que, a pesar censura, las sanciones y secuestros 
con los que tuvieron que lidiar mientras se aplicó la Ley aprobada por Fraga en 1966, 
contribuyeron a la creación de espacios de libertad. Ambas publicaciones se habían distinguido 
durante los años precedentes por la recuperación de la cuestión femenina a través de la 
publicación de números especiales dedicados a la situación de las mujeres, de las relaciones 
entre los sexos, del matrimonio y su crisis, del divorcio e incluso, del aborto. En agosto de 1975, 
Cuadernos para el diálogo publicaba un Extra dedicado a “Las mujeres” redactado en su 
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totalidad por mujeres y feministas. En portada aparecía la figurita de una mujer desnuda tocada 
con mantilla como reflejo de la esquizofrénica imagen que la sociedad tenía de la mujer 
española que se debatía entre la modernidad y la tradición. Destacamos ante la imposibilidad de 
realizar un análisis pormenorizado del número extra, los títulos de algunas de las colaboraciones 
más importantes por su contribución a la recuperación de la conciencia feminista entre las 
españolas, y la lucha por su emancipación: 
 
- Influencia religiosa en la formación del modelo femenino, Pilar Bellosillo. (págs. 22-24) 
- La mujer manipulada por el consumo, por Ana Westley (págs. 24-26) 
- La mujer en los medios de comunicación, por Gloria Otero (págs. 26-30) 
- El miedo a la libertad, por María Aurelia Campmany (pág. 30) 
- Liberación de la mujer y rol materno, por María Esperanza Guisán (pág. 31) 
- Divorcio y separación legal, por Carmen Alcaide y Lidia Falcón (págs. 36-37) 
- El trabajo doméstico: salario o socialización, por Fini Rubio (págs. 37-40) 
- El sistema político y la mujer, por María Mateo (págs. 40-44) 
- El feminismo y su confusión, por Esperanza Yllan Calderón (págs. 44-46) 
- ¿Por qué movimientos feministas?, Colectivo F. 
- Los “movimientos femeninos” y la lucha de clases, por Aurora Fragoso y Natividad López 
(págs. 48-51) 
- Los primeros movimientos feministas: el sufragismo, por Sacramento Martí (págs. 51-55) 
- El nuevo feminismo de los años 60, por Charo Ema y Bridget Aldaraca (págs. 55-59) 
- Alejandra Kollontai: un programa precursor, por Carmen Parrondo (págs. 64-66) 
 
La polémica feminista también fue objeto de atención por parte de Triunfo. La visita a España 
de Betty Friedan (“El feminismo edulcorado de Betty Friedan”58), así como de la antifeminista y 
polémica escritora Esther Vilar, que presentaba su libro: El varón domado., publicado en 
España por la editorial Grijalbo en 1973. Triunfo publicó también un artículo de una autora 
representante del denominado feminismo de la diferencia (que se construyó en oposición al 
feminismo de la igualdad). En su artículo Mariella Righini
59
 denunciaba:  
 
En lugar de aceptar su diferencia, el hombre ha preferido hacer de ella un ser inferior, incapaz de 
comprenderla ha optado por definirla. A su imagen, la ha convertido en una proyección de sí 
mismo, en un reflejo pálido de su persona
60
 
 
Reivindicando con ello el derecho de la mujer a la diferencia, la inmanencia e incluso a la 
feminidad, a la que reconocía no obstante, su carácter de construcción cultural, enfrentándose 
con ello con el resto de feministas:  
 
No es que mi locura haya sido eliminada. Frente a su tentativa obstinada de eliminar toda 
diferencia, de sacrificar toda ‘otredad’, de referir el otro continuamente a sí mismo, mi locura ha 
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pasado a la clandestinidad. Comprimido, continuamente reprimido, lo femenino consigue, sin 
embargo, aflorar a veces. Aunque sea bajo un disfraz místico, alucinario (sic) o psicodélico
61
. 
 
En febrero de 1975, Triunfo, publicaba un artículo redactado por Miret Magdalena en el que se 
analizaba la problemática del aborto en diferentes países y sociedades, y la posición de la Iglesia 
y el episcopado francés al respecto de su legalización en Francia. Pese al rechazo lógico 
teniendo en cuenta la actitud tradicional de la iglesia con respecto al aborto, el periodista 
señalaba la diferenciación que realizaba la iglesia en Francia entre la perspectiva teórica y la 
pastoral, “que debe inclinarse por resolver sobre todo los dos problemas que antes indicaba: el 
de las causas, así como el de la situación psicológica y social de muchas mujeres embarazadas 
orientándolas inteligentemente, y no confiando todo a una ley puramente negativa”62. Por 
último, Miret Magdalena animaba a los católicos a debatir la cuestión del aborto. Unos meses 
después la misma cuestión volvía a ser de actualidad con la discusión en el parlamento italiano 
de la despenalización del aborto en la que casi todas las fuerzas políticas estaban de acuerdo 
partiendo de la base del reconocimiento de la existencia del problema en sí
63
. En mayo, Triunfo 
daba un paso más con la publicación de un reportaje sobre la situación de las mujeres bajo la 
Dictadura, titulado: “La condición femenina en una sociedad autoritaria”64, y en el que los 
autores llevaban a cabo el siguiente análisis:  
 
La sociedad española suele definirse como una sociedad en transición. De hecho, podemos 
identificar, por un lado, un cierto desarrollo industrial capitalista, y por otro lado, un enorme 
esfuerzo por mantener vigentes los valores tradicionales, católicos y autoritarios. La actual 
condición de la mujer es fiel reflejo de esta situación; existe una constante vacilación entre 
mujer-mano de obra barata y mujer-conservadora en la familia de la distribución de papeles 
tradicionales
65
. 
 
A pesar de llevar una crítica implícita al Régimen y las condiciones impuestas en aplicación de 
su ideología, advertía: 
 
La evolución de la sociedad española hacia una situación democrática resolverá solo uno de los 
términos de la actual contradicción; es decir, se superara la actual ideología ultraconservadora en 
lo referente a la familia. Pero la mujer conservará su status de mano de obra barata, marginada en 
realidad de toda actividad socialmente influyente. Hasta el momento, ninguna sociedad ha 
aceptado abiertamente la colaboración de las mujeres, en un plano de igualdad […]66. 
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Y como ejemplo, hacía alusión a la situación en Francia, donde el Estado, que se había limitado 
a adoptar una política reformista con el objetivo de incorporar a la mujer al mundo laboral sin 
modificar su estatus como madre y esposa: 
 
En definitiva, todo lo que se ha logrado hasta el momento en las sociedades más avanzadas es la 
incorporación de la mujer al mercado de trabajo, si bien en calidad de mano de obra de segunda 
clase. […] En nuestra opinión, las soluciones políticas aportadas hasta el presente al problema de 
la mujer se han quedado a mitad de camino. Sin embargo, la sociedad española está todavía al 
principio de éste…67. 
 
“El drama social de la prostitución”68, también fue objeto de análisis por esta publicación. 
Condenada tanto por la izquierda (que lo asociaba a una lacra social a la que había que combatir 
a través de una reforma total de la sociedad, ya que atentaba contra la dignidad de la mujer), 
como por la derecha (que lo asociaba al mal, la delincuencia y el pecado). El autor del artículo 
hacía alusión a los intentos de recuperación de prostitutas llevados a cabo por las anarquistas de 
la organización Mujeres Libres y sus liberatorios, aprovechando además para anunciar la 
publicación de un libro sobre la cuestión
69
; La publicación del libro de Mary Nash coincidía con 
las huelgas de prostituidas (sic) que tuvieron lugar en Francia durante el verano de 1975 y la 
ocupación de una iglesia en Lyon a la que haremos alusión en el siguiente capítulo, un asunto 
del que se hace eco el autor como reflejo de la problemática de la prostitución en todo el mundo, 
pero que en España aun no había sido objeto de debate público ni político. 
 
Relacionado con la prostitución y los ataques a la dignidad de las mujeres, otro artículo de 
Triunfo publicado en julio denunciaba la mezcla de represión y destape en el cine español de la 
época. Su autor criticaba la educación recibida por los “españolitos” desde la infancia y la carga 
moral católica de sus enseñanzas que asociaba la carne con el pecado, ridiculizando las 
excursiones a Perpiñán debido a “la moral puritana y trasnochada” de la censura en España. 
 
Como se puede comprobar, el feminismo contaba con la aprobación y el apoyo de la 
intelectualidad progresista, al asociarse su aparición con las desigualdades y discriminaciones 
que había establecido el Régimen, y las contradicciones que había generado su política 
aperturista. Con respecto al Año Internacional de la Mujer, ambas publicaciones se hacían eco 
su proclamación por parte de Naciones Unidas. En un tono pesimista, Vicente Verdú, lamentaba 
el bombardeo mediático y “de tanta soflama feminista” que había acabado siendo objeto de 
burla para muchos: 
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 “Triste situación, en definitiva la de la mujer, que ni siquiera se la soporta como emblema 
temporal, y que si el milagro no lo impide, abandonara su barracón de feria 1975 y no es seguro 
que no haya de volver al día siguiente para recoger y limpiar los desperdicios”.70 
 
En el mismo tono, Triunfo criticaba la celebración este Año Internacional de la Mujer: 
 
“Año Internacional de la Mujer… ¿De qué mujer? ¿La Armenia, la etíope, la soviética, la sueca, 
la curda, la neoyorquina? ¿Qué neoyorquina? ¿La que vive en Parc Avenue, o la que vive en 
Harlem? ¿La rica, la pobre, la trabajadora, la entretenida? La generalización y la falta de agudeza 
de las Naciones Unidas, al proclamar este año que trascurre como el año de la Mujer, es un 
indicio de que el problema no solo no ha sido comprendido, sino que se está derivando”71. 
 
Profundizando en la crítica hacia este tipo de conmemoraciones, declaraba: “Cuando la sociedad 
no sabe qué hacer con sus problemas, los institucionaliza. Les otorga una fecha y los confía 
¡horror! a los oradores”, llegando a la siguiente conclusión: “El Año Internacional de la Mujer 
parece una hipócrita burla más a la condición femenina”72. 
 
Otro ejemplo de prensa progresista es Ciudadano: revista para la defensa del consumidor que 
comenzó su andadura en 1973 con la vocación de “defender al consumidor, su medio ambiente, 
su economía y todo aquello que pueda referirse directa o indirectamente a su entorno humano”, 
tal y como aparecía reflejado en su primer número que apareció en octubre de ese año. Con el 
término consumidor, aclaraba, no solo se refería al ama de casa “agobiada por el continuo 
encarecimiento de la cesta de la compra”, sino a todos los ciudadanos, consumidores en 
definitiva. Es interesante la conexión realizada por la revista entre ciudadano y consumidor, y la 
reivindicación de los derechos de los consumidores, como categoría universal a la que se 
abstraen tanto hombres como mujeres y en la que, sin embargo, parece no diluirse del todo las 
diferencias de género. La aparición misma de esta publicación supuso un trasgresión al sistema 
establecido ya que nacía con vocación de denunciar la vulneración de derechos de los 
consumidores y ciudadanos. Su carácter progresista es también evidente al declarar en esa 
primera editorial su independencia ideológica
73
, o denunciar la censura y la ausencia de libertad 
de expresión y de prensa etc.
74
 Entre sus contenidos se encontraban también reportajes y 
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artículos sobre asuntos de interés general con una especial atención a la cuestión 
medioambiental, la contaminación, degradación medioambiental, y los peligros de la energía 
nuclear, unos contenidos que representan las nuevas inquietudes del Ciudadano, un término que 
adquiere nuevas connotaciones. Uno de los principales atractivos de la revista serán los análisis, 
estudios, exámenes y comparativas de productos de uso y consumo; así Ciudadano denunciaba 
entre sus páginas estafas y fraudes previniendo de la publicidad engañosa. Titulares como: “La 
gran mentira de las cosméticos”75, y “El furor de adelgazar y su publicidad engañosa”76, 
denunciaban el acoso de la publicidad de productos destinados a las mujeres y los prejuicios 
sexistas. En junio, Ciudadano, recordaba a sus lectores los cambios en la situación legal de las 
mujeres casadas analizando los aspectos más importantes de la Ley 14/1975que incluía una 
nueva redacción de los artículos del Código Civil en el que se regulaban las relaciones entre los 
cónyuges en un sentido más igualitario y democrático. Haciéndose eco de las desigualdades 
entre hombres y mujeres en el ámbito laboral, dedicaba en septiembre un reportaje a la 
discriminación salarial de las mujeres obreras, y titulaba: “A trabajo igual, menor salario”77. 
 
Por su parte, Ama: la revista de las amas de casa, Telva y Teresa, reproducían en sus 
contenidos los intereses considerados como femeninos: el hogar, la moda y la belleza, con el 
objetivo de difundir el modelo de mujer-madre-esposa. Por ello, consideramos interesante 
conocer la acogida recibida por parte de este tipo de publicaciones (algunas de las cuales tenían 
bastante tirada, este es el caso de Ama), tanto al Año Internacional de la Mujer como a la 
aparición del movimiento feminista. 
 
Comenzamos el análisis de la prensa femenina con Teresa, la publicación de la Sección 
Femenina cuyo primer número apareció en 1954. Representante de la ideología falangista y 
portavoz de las actividades llevadas a cabo por la Sección Femenina a las que se dedicaba un 
espacio muy destacado en la revista. El resto de los contenidos respondía a los habituales para 
este tipo de publicaciones: secciones de belleza, cocina, moda, consultorios, y cultura, entre 
otros, asuntos relacionados con la vida cotidiana o familiar, ya que la revista presentaba a sus 
lectoras un modelo de mujer tradicional y estereotipado: mujer-madre, mujer-esposa y mujer-
ama de casa. A pesar de esto, o quizás precisamente por eso mismo y teniendo en cuenta el 
objetivo adoctrinador que tenía la Sección Femenina, la revista contenía bastantes consignas 
                                                                                                                                                           
ejemplo los interrogatorios a los profesionales que cubrieron la rueda de prensa organizada por la ilegal 
Junta Democrática de Madrid. En el siguiente número, Ciudadano recogía las declaraciones del ministro 
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políticas aunque más orientadas a resucitar la influencia fascista que a claudicar ante el 
aperturismo y liberalización del Régimen, proyecto con el que Pilar Primo de Rivera no estaba 
en absoluto de acuerdo. De esa forma, las obras de José Antonio eran publicidad obligada, 
además de, como hemos visto, referencia imprescindible en cada uno de sus discursos 
redactados. Cada 18 de julio, como lo había hecho Medina en los años cuarenta e Y, Revista 
para la mujer nacional-sindicalista durante la Guerra y la inmediata Posguerra, Teresa 
recordaba a sus lectoras “el carácter incuestionable de la legitimidad del origen de nuestro 
Régimen”78, aprovechando para cargar contra el comunismo al que asociaba con el 
consumismo:  
 
Las repudiamos sin reservas por su inspiración marxista opuestas diametralmente a las 
convicciones de nuestro pueblo; por la lealtad que debemos a la sangre derramada y porque la 
experiencia no es capaz de ofrecernos un solo ejemplo en el que la concurrencia comunista en el 
juego democrático haya sido sincera; por el contrario, ha sido una palanca táctica para, alcanzado 
el poder por uno u otro expediente, sumir a los pueblos que lo padecen en la más oscura tiranía
79
. 
 
Desde finales de 1974 y durante todo el año 1975, la organización del Año Internacional de la 
Mujer y las actividades llevadas a cabo por la Sección Femenina se convirtieron en referencias 
obligadas en cada número, así como las entrevistas a miembros destacados de la Organización 
como Pilar Primo de Rivera que aprovechaba para hacer proselitismo mientras hablaba del Año 
Internacional de la Mujer:  
 
La misión de la Sección Femenina era y es más profunda, trascendente y amplia que una mera 
reivindicación de derechos. Entendemos que el problema de fondo para lograr una plena 
promoción de la mujer era sacarla del estrecho y tradicional marco de mera ama de casa para 
incorporarla plenamente a la sociedad, especialmente mediante su capacitación profesional. 
Buena prueba de ello son los logros conseguidos por Mónica Plaza, directora del Departamento 
de Promoción de la Sección Femenina, en relación con la mujer trabajadora, apoyada firmemente 
por le ministerio de trabajo y la Organización sindical
80
. 
 
Las modificaciones en el discurso de género de la dirigente de la Sección Femenina que 
aparenta cierto cambio o evolución en su ideología contrastan, sin embargo, con el 
mantenimiento de posiciones inmovilistas con respecto a otras cuestiones como por ejemplo: la 
homosexualidad, la prostitución o el aborto. Con respecto a esto último, y en respuesta a la gran 
repercusión que había tenido en España la aprobación de la ley del aborto en Francia, Teresa 
recordaba a sus lectoras el número de abortos clandestinos que se realizaban cada año en 
nuestro país, en torno a unos 100.000. Ignorando por completo la problemática social que se 
escondía tras esa realidad imposible de negar, incluso por el Régimen, declaraban: “Solo un 
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mundo podrido, en que todos los valores morales y aun naturales hayan desaparecido, puede 
aceptar y aun dar estado legal a ese verdadero crimen que es el aborto”81. 
 
A continuación vamos a centrarnos en el análisis de las dos revistas femeninas con más tirada en 
España durante 1975: Telva, que apareció en 1963 de la mano de una editorial próxima al Opus 
Dei, y Ama, revista para todas las amas de casa, que comenzó su andadura en 1960 siendo 
patrocinada por la Comisaria General de Abastecimiento. Ambas revistas representaban los 
cambios y las permanencias en los discursos de género de las revistas femeninas.  
 
Telva, dirigida por la periodista Covadonga O’Shea, estableció como objetivo en su primer 
número el de convertirse en la revista femenina más adaptada a los tiempos y que mejor 
representaba a la mujer de los años sesenta: la española profesional, aunque madre y esposa, 
culta y de clase medio-alta, interesada por la moda, los viajes y la actualidad. A pesar de una 
renovación de los contenidos, y de su edición a color y una mejor calidad que también marcará 
la diferencia con respecto a la mayor parte de las revistas femeninas de la época, no prescindía 
de las secciones de puericultura, belleza, cocina, así como de las referencias religiosas. En 
relación a esto último, Telva tampoco prescindía, a pesar de su pretendida modernidad, de la 
difusión de un modelo tradicional y conservador estereotipado: el de la “mujer española”, a la 
cual se le adjudican una serie de virtudes naturales, esenciales, , dones como la entrega, la 
abnegación o el espíritu de sacrificio, que acaban por mitificar la feminidad dotándole de un 
significado al que además se suma una importante carga patriótica que termina por configurar 
una identidad femenina construida al margen de la realidad social, y del proceso de transición en 
el que se encontraban los españoles. En ese sentido, cabe destacar los artículos que advertían de 
los peligros que corrían la familia y la educación de los hijos en ausencia de la 
madre/trabajadora, y los efectos negativos de las guarderías en la educación de los niños. Los 
argumentos de la revista, y de una parte importante de la sociedad que secundaba esta teoría se 
basaban de nuevo en la mitificación de la mujer como madre, insustituible. La directora de la 
revista, insistía en la necesidad de establecer un equilibrio llamando a la aplicación del sentido 
común en lo que respecta a las reivindicaciones de igualdad, lo cual deja al descubierto su 
posición al respecto del feminismo: 
 
Esa mujer, mujer-mujer o mujer-persona, o mujer de hoy y de siempre, tiene que lograr sus 
plenos derechos como ser humano, pero sin perder sus características como mujer, ni tratar de 
hacerlo con un intento desesperado de igualitarismo con el hombre y mucho menos con una 
actitud guerrillera o revanchista. Planteamiento que se opone a algunos movimientos extremistas 
de las Women’s Lib., que tienden a manipular a la mujer con consecuencias desastrosas, en 
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primer lugar para ella que, enganchada con falsas teorías y promesas de liberación, cae en una 
crisis de identidad. Crisis que inmediatamente repercute en la familia y en la sociedad
82
. 
 
Destaca de todo el discurso de Covadonga O’Shea, la alusión a la manipulación y los peligros 
del feminismo o Women’s lib: la crisis de identidad, o más bien la ruptura con el modelo que las 
revistas difundían, y con el que interesaba que se siguieran identificando las mujeres. Terminaba 
su disertación en la fundación Ruiz Mateos que había convocado un ciclo de conferencias con 
motivo del Año Internacional de la Mujer, con una proclama de inspiración falangista:  
 
Inmersos en esta sociedad hedonista y consumista, en la que se nos deslumbra con slogans y 
promesas de un bienestar material, hemos olvidado que es precisamente en el sacrificio donde 
radica la verdadera felicidad
83
. 
 
El Año Internacional de la Mujer suscitó un gran interés por parte de la revista, que aludía en 
casi todos sus números a las conferencias y actividades organizadas para su conmemoración, 
incluyendo entrevistas a miembros destacados de la Sección Femenina, en este caso, Carola 
Ribed de Valcárcel
84
. En su entrevista, la vicepresidenta de la Comisión Nacional para el Año 
Internacional de la Mujer defendía la incorporación de las mujeres al mundo universitario 
aunque en un sentido tradicional tal y como venía siendo reivindicado desde principios de siglo 
por algunas intelectuales españolas: elevar el nivel cultural de las madres lo que repercutiría en 
una mejora en la educación de los hijos, en beneficio de la familia, y de la sociedad en última 
instancia. En lo que respecta a la incorporación de las mujeres al mercado laboral, en la misma 
línea de ese feminismo reformista o moderado con el que intentan maquillar su discurso, se 
mostraba a favor, siempre y cuando se tuviese en cuenta la principal prioridad de la mujer 
casada: la vida familiar. Con respecto al estatus jurídico de las mujeres españolas, Carola Ribed 
de Valcárcel, confiaba en que la Comisión de codificación que contaba con la presencia de 
cuatro letradas solucionase “el problema de la mujer” de forma que, una vez acabado el Año 
Internacional de la Mujer, “muy pocas reivindicaciones quedarán pendientes”. En relación con 
otros países, insistía Carola Ribed de Valcárcel, la situación de las mujeres era incluso peor, y 
como ejemplo, mencionaba el caso de las suizas que no podían votar, al no tener reconocido ese 
derecho. Al realizar esa desafortunada comparativa, olvidaba la señora Ribed de Valcárcel que 
en España ni las mujeres, ni tampoco los hombres, podían hacerlo. Otro de sus reportajes tenía 
como protagonistas a las amas de casa, y la organización de las II jornadas nacionales 
celebradas en Granada y a la que acudieron, según los medios, más de 1000 mujeres entre las 
que se encontraban también profesionales:  
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En una palabra, mujeres de España que a estas alturas de octubre 75 ya no se dejan engañar con 
falsos cantos de sirena sobre utópicas o improcedentes propuestas reivindicatorias. Que van por 
derecho a lo que importa y a lo realizable, y que, sabiendo donde están, pretenden mejorar 
cuanto sea posible las condiciones y todo el complicado engranaje que su misión comporta. Por 
supuesto, sin abandonos ni absurdas resignaciones pero también sin demagogias. Conscientes 
sobre todo, de la fuerza y la importancia de su papel
85
. 
 
El reconocimiento de la función social del ama de casa y su profesionalización era una de las 
reivindicaciones de este movimiento liderado por la Federación Nacional de las Amas de Casa. 
Las jornadas, que contaron con la presencia de Pilar Primo de Rivera, se organizaron como una 
actividad de conmemoración para el Año Internacional de la Mujer. Éstas representaban una 
manifestación más del proyecto contrarrevolucionario, reaccionario y antifeminista del 
Régimen, asumido y patrocinado por aquellos/as que se sentían identificados con sus valores e 
ideología. Telva representaba, al menos durante este año, una revista diferente al resto, aunque 
una forma superficial, ya que su modernidad acababa por reducirse a un mejor acabado y una 
buena fotografía, reportajes a todo color y páginas repletas de modelos presentando las últimas 
tendencias de la moda. El ataque al women’s lib., pone en evidencia su rechazo hacia una 
reformulación de la identidad femenina. 
 
Por último, mencionamos el caso de Ama, revista para las amas de casa, dirigida tal y como 
indica el nombre a las amas de casa. Los contenidos, por lo tanto, respondían a los intereses que 
se presuponía tenían las amas de casa. A pesar de ello, progresivamente los reportajes sobre 
cuestiones relacionadas con la cesta de la compra (consejos de ahorro, denuncia de la subida de 
precios pero que en ningún caso incitan a la rebelión sino más bien a la resignación) van 
desapareciendo, adoptando progresivamente un estilo similar al resto de revistas femeninas de la 
época en lo que respecta a contenidos: moda, belleza, salud, decoración, cocina, labores, 
reportajes y entrevistas a personajes populares etc. Contenidos, insistimos, comunes a todas las 
revistas femeninas de la época, y que van ampliándose progresivamente a nuevas secciones en 
la que se ofrecen consejos sobre cuestiones médicas, economía, finanzas, o sobre cuestiones de 
tipo legal como separaciones, adopciones o “los derechos de la mujer”. Novedades presentadas 
en 1975 como una propuesta de renovación de la que hacen participe a las mismas amas de 
casa: 
 
La mujer ideal, aquella capaz de compartir la vida con un hombre y estar a la altura de éste, no es 
la que sabe llevar bien la casa, atender al marido y cuidar de los hijos desde un punto de vista 
digamos casero tradicional […] Para llegar a esa perfección actual es necesario además que la 
mujer de hoy esté enterada de muchas más cosas para poder equiparse con los hombre y ser, de 
verdad, su igual y compañera
86
. 
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Lejos de representar los intereses de las españolas de los años setenta y sus inquietudes, Ama 
lleva a cabo una redefinición del modelo de mujer/ama de casa tradicional que aspiraba a la 
perfección y al reconocimiento por parte del hombre, el ser superior cuya perfección o 
imperfección no se pone en duda ni se menciona en absoluto; Presuponer la inferioridad de la 
mujer con respecto al hombre en base a las tareas principales del ama de casa: los quehaceres 
domésticos, cotidianos, insignificantes, inferiores en valor y en comparación a los realizados por 
el hombre, suponía en sí una contradicción ya que una de las principales reivindicaciones del 
movimiento de las amas de casa federadas en la Asociación Nacional era el reconocimiento de 
la función social de su trabajo (y su profesionalización), es decir, elevar y revalorizar el trabajo 
del ama de casa, al que esperaba contribuir Ama, mediante ese supuesto perfeccionamiento. 
Ama representaba también una posición reaccionaria y conservadora en lo que respecta a la 
interpretación del feminismo o del movimiento de liberación de la mujer que, advertía, podía 
conducir al libertinaje
87
. Incluso se mostraba reacia a la celebración de “algo tan absurdo”88 
como el Año Internacional de la Mujer coincidiendo paradójicamente con la opinión de las 
feministas que denunciaban la manipulación y la instrumentalización del problema de la mujer. 
 
El proclamar un Año Internacional de la Mujer nos parece tan memez como la sopa que, una vez 
al año, reparten ciertas empingorotadas y acaudaladas damas entre los pobres, para así demostrar 
su caridad al prójimo. A nuestro juicio, la mujer debe tener exactamente los mismos derechos 
(jurídicos, sociales, laborales, morales…) que el hombre. Pero, ¿por qué en este año y no 
siempre?
89
. 
 
A finales de año, Ama, llevaba a cabo su propio balance sobre año Internacional de la mujer 
cargando primeramente contra el Gobierno y los responsables de una reforma (la ley 14/1975) 
“tímida e incompleta”, que había dejado las cosas como estaban en todos los ámbitos;  
 
La mujer sigue siendo ante la ley, ante el trabajo, ante la vida social, como estaba antes de que el 
cacareado –cacareo sin huevo- Año Internacional de la Mujer fuese proclamado. Pamemas, puras 
pamemas que, si acaso, han servido para que la ‘progre’ Betty Friedan pronunciara estériles 
conferencias o la avispada ‘retro’ Esther Vilar vendiera mejor sus libros90. 
 
 
7.4. El Año Internacional de la Mujer y el movimiento feminista 
 
La mayor parte de la historiografía que ha analizado la reorganización del feminismo en España 
coincide en señalar al Año Internacional de la Mujer como el acontecimiento que hizo posible 
que dicha reorganización se produjese actuando como aglutinante de un movimiento de mujeres 
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heterogéneo
91
. Este acontecimiento dio la cobertura de legalidad necesaria a las actividades 
organizadas con motivo, las más veces con la excusa, de conmemorar el Año Internacional de la 
Mujer, permitiendo que se produjese la progresiva conexión entre diversos grupos de mujeres 
hasta entonces dispersos, y que se organizasen las primeras Jornadas nacionales de Liberación 
de la Mujer. Su heterogeneidad será una de sus principales características: desde amas de casa 
de los barrios y pueblos de los alrededores de las grandes ciudades (Madrid, Barcelona o 
Valencia), a militantes del clandestino MDM (posteriormente MLM-Movimiento de Liberación 
de la Mujer) Mujeres Juristas, Universitarias, etc.  
 
La lucha del movimiento de mujeres durante el tardofranquismo se basó como hemos 
comentado en capítulos precedentes no sólo en reivindicación de la igualdad entre hombres y 
mujeres sino también en la denuncia de la política económica del Gobierno, la subida por 
decreto de los precios, y la insuficiencia de los servicios sociales que impedían a la mujer 
trabajadora compatibilizar su vida laboral y familiar, todas ellas cuestiones que confieren un 
especial atractivo al movimiento, por la variedad de sus acciones y reivindicaciones, por su 
evolución y progresiva radicalización y por su compromiso antifranquista, escasamente 
reconocido por la historiografía. 
 
7.4.1 La lucha de las amas de casa durante el Año Internacional de la Mujer 
 
Durante el Año Internacional de la Mujer, el movimiento de mujeres continuó sus campañas 
contra la subida de los precios (decretados por el Gobierno), a favor de la subida de sueldos y 
denunciando la carestía de la vida como lo venían haciendo desde hacía años a través de las más 
variopintas movilizaciones amparadas por el paraguas legal de las asociaciones de amas de casa. 
Promovido principalmente por las asociaciones de vecinos y Amas de Casa, en las que se 
encontraban infiltradas bastantes mujeres pertenecientes al MDM, los panfletos que repartieron 
en febrero de 1975 animaban a los vecinos de Madrid y alrededores de abstenerse de realizar 
“cualquier tipo de compra” los días 20 y 21, y “apagar” la luz de 19’30h a 20h, como medida de 
protesta y presión
92
. Para alcanzar una mayor repercusión, las promotoras anunciaron unos días 
antes en rueda de prensa la convocatoria de huelga
93, “una llamada de acción cívica conjunta en 
señal de protesta por la escalada de precios y su repercusión en las economías familiares”, 
                                                     
91
 ASOCIACIÓN “MUJERES EN LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA”. Españolas en la transición, de 
excluidas a protagonistas. 1973-1982. Madrid: Biblioteca Nueva, 1999, pág. 82. 
92
 El cartel se encuentra entre la documentación del Movimiento Democrático de Mujeres, cuyos fondos 
se encuentran depositados en el CIFFE, Centro documental de la Memoria Histórica, Signatura: 45/5.  
93
 Esta rueda de prensa se hizo el día 6 de febrero en un hotel madrileño, y además de la prensa, según los 
convocantes se encontraban también delegados del Gobierno que no intervinieron en ningún momento. 
 342 
siendo ampliamente difundida por los medios de comunicación
94
. La nota enviada a la prensa, 
estaba firmada (y sellada) por las 14 delegaciones (Distritos de Madrid y pueblos de la 
provincia) de la Asociación provincial “Castellana” de Amas de Casa y Consumidoras, así 
como la Asociación de Amas de casa del Distrito de Tetuán y adyacentes, y varias delegaciones 
de las Amas de Hogar en los distritos de: Ventas, Chamartín, Moratalaz, Aluche y Getafe. De 
igual forma estaba apoyado por las Asociaciones de Vecinos de los barrios de Madrid: Progreso, 
Aluche, San Blas-Simancas, Colonia “La Paz” y Moratalaz. Se unieron también a la protesta la 
Asociación de Mujeres Separadas, la Asociación Española de Mujeres Universitarias y el Club 
de Amigos de la UNESCO
95
. Los “vecinos de Madrid”, denunciaban en su nota la subida del 
índice del coste de vida para 1974 que oficialmente se había establecido en un 17,61%. 
Considerando que esa cifra no correspondía con la realidad, denunciaban que realmente la 
subida había sido de un 34% en productos de alimentación y un 23% en luz y gas. En el 
documento se reclamaba una subida de salarios de 5000 pesetas, y una reunión con el Presidente 
del Gobierno, Arias Navarro.  
 
Este tipo de movilizaciones nos conducen de nuevo a señalar la influencia transnacional de las 
estrategias de lucha y la práctica feminista. Las huelgas de las amas de casa españolas nos 
remiten a las realizadas por las feministas norteamericanas lideradas por Betty Friedan, 
fundadora de NOW (National Organization Women). Organización que desde finales de los 
años sesenta convocaba a todas las “Alicias” del país, con el lema: “Alicia doesn’t”, “para que 
no fueran a trabajar, no hicieran la compra ni cocinaran y no se acostaran con sus opresores”96. 
 
La respuesta del Régimen ante tal desafío no se hizo esperar, unos días antes de la celebración 
de la jornada de huelga y protesta, se procedió a la detención de cinco amas de casa que 
repartían octavillas invitando a la jornada de huelga, imponiéndoles además unas multas que 
ascendían a 245.000 pesetas. Las detenidas eran amas de casa asociadas de las delegaciones de 
Torrejón de Ardoz y Alcorcón. De las cinco mujeres detenidas, una de ellas fue puesta en 
libertad después de permanecer 72 horas en las dependencias de la Delegación General de 
Seguridad. Dos de las detenidas fueron multadas con 50.000 pesetas cada una y a fecha de 21 de 
febrero se encontraban en la cárcel de Yeserías. Las dos asociadas de Torrejón permanecieron 
retenidas en el cuartel de la Guardia Civil durante 12 horas, en el trascurso de las cuales, se 
procedió al “minucioso registro de sus domicilios llevándose todos los documentos y fichas de 
                                                     
94
 La “nota para la opinión pública” fue publicada entre otros por Nuevo Diario el día 7 de febrero de 
1975. 
95
 Nota para la opinión pública. Centro Documental de la Memoria Histórica. CIFFE, signatura: 36/6. 
96
 Betty Friedan. Mi vida hasta ahora. Valencia: Cátedra, 2003, pág. 386.  
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la Delegación, que se encontraba en uno de estos por ser domicilio social”. A 21 de febrero, esas 
dos asociadas todavía permanecían a la Dirección General de Seguridad, después de dos días
97
. 
Con fecha del 24 de febrero, la Dirección General de Seguridad comunicaba a las Asociaciones 
firmantes de la “Nota para la Opinión Pública”, distribuida por las amas de casa durante el mes 
de febrero, la suspensión de sus actividades durante un periodo de tres meses
98
. La Dirección 
General de Seguridad alegaba que el contenido de dicho escrito constituía “una invitación a 
alterar el orden público y la convivencia social, considerada como uno de los fines ilícitos de las 
Asociaciones”99. La suspensión se hizo extensiva a las cuatro asociaciones de vecinos que 
habían apoyado el escrito, a las asociaciones femeninas de Universitarias y Mujeres Separadas 
Legalmente, a cinco asociaciones “de Distrito”, Amas de Casa y Hogar, autorizadas por la 
Delegación Nacional de la Familia, entre las que se encontraba la de Tetuán y Adyacentes 
(liderada por Mercedes Comabella) y la Asociación Castellana de Amas de Casa y 
Consumidoras (que agrupaba a 14 delegaciones en distritos y pueblos de la Provincia de 
Madrid). Las autoridades acusaron a las convocantes de la huelga de tener relaciones con grupos 
políticos clandestinos, lo cual negaron las asociaciones sancionadas en una carta circular 
enviada al resto de Asociaciones de Amas de Casa y Consumidores de la Provincia en busca de 
apoyo y solidaridad, y manifestando que: 
 
Ha sido el éxito rotundo que en la provincia ha tenido nuestro llamamiento, lo que se ha 
pretendido tapar achacándonos una acción de tipo político-partidista cuando en realidad, fue un 
planteamiento de carácter económico con una respuesta masiva de adhesión en todos los 
mercados
100
. 
 
El “silencio administrativo” que siguió al recurso presentado por las asociaciones 
sancionadas
101
, fue aprovechado para movilizar a la opinión pública. En la nota que enviaron a 
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 Nota publicada por la Asociación Provincial “Castellana” de Amas de Casa, con 14 delegaciones, y las 
amas de casa de los Distritos de Tetuán, Moratalaz, Aluche, Getafe y Chamartín, en solidaridad con las 
detenidas. Madrid, 21 de febrero de 1975. En CIFFE, signatura 36/6. 
98
 Los días 25 y 26 de febrero la prensa madrileña se hizo eco de una nota de prensa emitida por la 
Dirección General de Seguridad en la que se hacía pública la sanción. 
99
 Resolución sancionadora de la Dirección General de Seguridad (Ministerio de Gobernación), dirigida a 
la Asociación de Amas de Casa del Distrito de Tetuán y Adyacentes. Fechado en Madrid, a 24 de Febrero 
de 1975, con la firma del Director General, y el sello de la Dirección General de Seguridad. Dicho 
documento se encuentra, junto la resolución sancionadora dirigida a la Asociación Castellana de Amas de 
Casa, en el Centro Documental de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura, 41/1 y 43/4.  
100
 Carta circular a las Asociaciones de Amas de Casa y Consumidores. Sin fecha. En Centro Documental 
de la Memoria Histórica. CIFFE, signatura: 36/6. 
101
 Las amas de casa recurrieron la sanción y escribieron varias cartas, entre ellas una que tenía como 
destinatario a José María Ruiz Gallardón, Presidente del Consejo de Comercio Interior y de los 
Consumidores, con fecha de 26 de febrero de 1975. En dicha misiva negaban igualmente la colaboración 
con “campañas de agitación subversiva organizadas por grupos extremistas”: “no somos, ni hemos sido, 
ni seremos, ni nos parece tolerable que nos califiquen sin más como pertenecientes a grupo clandestino de 
significación comunista”. También figura un escrito dirigido a Monseñor Elías, miembro de la 
Conferencia Episcopal, fechada en 5 de marzo de 1975, en el que las amas de casa solicitaban su apoyo 
contra dicha medida “que conculca totalmente el derecho de asociación incluso dentro de los reducidos 
límites en que éste es reconocido en nuestro país” En la misiva, incidían especialmente en la necesidad de 
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los medios de comunicación con el fin de “esclarecer los hechos”, las asociaciones sancionadas 
se desvinculaban de cualquier movimiento “extremista y clandestino”102, y de una supuesta 
huelga general convocada a la que iban a sumarse, afirmando que sus movilizaciones habían 
tenido una carácter económico y no político. La sanción a las amas de casa levantó una oleada 
de solidaridad entre las fuerzas progresistas del país, algunas publicaciones también se hicieron 
eco y apoyaron a las amas de casa en su lucha con el encarecimiento de la vida, la subida de los 
precios y la congelación de los salarios. A ese respecto, Cuadernos para el diálogo se 
preguntaba:  
 
Esta forma de protesta, individual, moderada y pacífica que no supone una alteración de orden 
público ¿puede realmente ser considerada subversiva? […]¿Cómo puede conciliarse esta sanción 
con las declaraciones de organismos, personalidades ministeriales y del propio presidente del 
gobierno (26 de febrero de 1975, TVE) respecto a la imprescindible participación de las mujeres 
y la ineludible necesidad de que éstas estén presentes con su actividad y crítica en la vida del 
país? […] Señalamos, una vez más, la urgente necesidad de abrir los cauces pertinentes y 
canalizar las exigencias ciudadanas. Ensanchar y crear nuevos cauces asociativos es el camino, y 
no poner tramos a los pocos existentes
103
. 
 
Por su parte, Ciudadano cubrió la jornada de huelga que finalmente se llevó a cabo: 
“espectáculo de los mercados vacíos y ausencia femenina en las calles”, mostrando así su apoyo 
a las movilizaciones a las amas de casa, y relatando así la jornada: 
 
Las luces se apagaron en barrios como Moratalaz, Saconia-Dehesa, de la Villa, Barrio del Pilar, 
diversas zonas de Vallecas. En este distrito un nutrido grupo de mujeres marcharon 
pacíficamente con velas encendidas, en protesta por la injustificada subida de la luz. En Leganés 
200 personas acudieron al ayuntamiento exigiendo la congelación de los precios
104
. 
 
Denunciaba también las represalias por parte de las autoridades: 
 
Este acto pacífico y carente de violencia por parte de las amas de casa, se ha visto afectado por 
una serie de detenciones. Entre otras, tres amas de casa de Alcorcón y dos de Torrejón 
permanecieron en la D.G.S. entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas. Dos de ellas, de 
Alcorcón, han sido multadas con 50.000 pesetas cada una. Las amas de casa, con sus 
asociaciones al frente, han hecho las correspondientes protestas y gestiones ante organismos y 
procuradores para la congelación de las multas e inmediata puesta en libertad
105
. 
 
                                                                                                                                                           
ampliar los derechos de asociación y expresión. Ambas cartas se encuentra en Centro Documental de la 
Memoria Histórica. CIFFE, signatura: 36/6. 
102
 Nota a la prensa. 1 de marzo de 1975, con la firma y el sello de las asociaciones sancionadas. En 
Centro Documental de la Memoria Histórica. CIFFE, signatura: 36/6. 
103
 “Sanción a las amas de casa”, en Cuadernos para el diálogo, marzo de 1975, pág. 41. 
104
 Ciudadano, núm. 18, 1 de marzo de 1975, pág. 4. 
105
 Ibídem. 
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En el siguiente número lamentaba la suspensión por parte de la Dirección General de Seguridad 
a las asociaciones de amas de casa de Madrid y la “interrupción impuesta a la participación 
ciudadana”106.  
 
Por el contrario, muy pocas revistas femeninas hicieron alguna alusión a las movilizaciones y la 
sanción a las amas de casa. Teresa, publicó una nota en abril enviada a la redacción por la 
Federación Nacional de Amas de casa en la que éstas declaraban su desvinculación con respecto 
a las asociaciones sancionadas: 
 
La Federación Nacional de Asociaciones de Amas de Casa ha tenido conocimiento por los 
medios informativos de la decretada suspensión de actividades, por unos meses, de determinadas 
organizaciones femeninas, entre las que se incluyen algunas denominadas de amas de casa. Por 
la confusión que se ha creado en todo el territorio nacional con motivo de la publicación de la 
orden gubernativa, la Federación Nacional juzga necesario aclarar a la opinión pública y 
autoridades que ninguna de las 49 asociaciones Provinciales de Amas de Casa y su 
correspondientes asociaciones locales, federadas, ha sido objeto de ninguna suspensión ni 
sanción, y que sus actividades, centradas en muy concretos fines específicos, se siguen 
realizando con normalidad, lo que se hace público para general conocimiento
107
. 
 
Dicha declaración dejaba en evidencia la existencia de dos movimientos que representaban a las 
intereses de las amas de casa. La “conciencia femenina”, no es suficiente argumento que 
explique la radicalización de las amas de casa. De alguna forma, su politización y 
radicalización, lo contradecía. 
 
Durante 1975 los enfrentamientos con el Gobierno continuaron. En respuesta a las supuestas 
declaraciones del recientemente nombrado Ministro Secretario General del Movimiento, José 
Solís, “Las asociaciones son como las mujeres, cuanto más se usan más se ensanchan”, 
desafortunado comentario, publicado por el seminario Cambio 16
108
, las amas de casa se 
movilizaron para denunciar el comentario sexista, y el empleo de un lenguaje que cargado de 
contenido político que instrumentalizaba a la mujer:  
 
Nos apena, Señor Ministro, que sus asociaciones estén pasando por difíciles y borrascosas 
singladuras; quizá haya que buscar para ‘ensancharlas’ otros procedimientos menos 
obsesivamente sexuales. Crezcan ellas en buena hora, a pesar de su actual endeblez, como es su 
deseo, pero por favor sin instrumentalizar a nadie de palabra o de hecho
109
.  
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 “Asociaciones en suspenso”, en Ciudadano, núm. 19, 15 de marzo de 1975, pág. 10. 
107
 “Nota aclaratoria de la Federación Nacional de Asociaciones de Amas de Casa”, en Teresa, núm. 255, 
abril de 1975. 
108
 Edición del 21 de octubre de 1975. La publicación fue víctima de la censura desde su fundación, en la 
línea de la disidencia política que representaban otros semanarios como Triunfo, Cuadernos para el 
diálogo, o Sábado Gráfico, tuvo que enfrentarse a sanciones y secuestros. Ese mismo año, el consejo de 
ministros había suspendido la revista por tres semanas durante el mes de marzo. 
109
 Carta abierta a D. José Solís Ruiz. En Centro Documental de la Memoria Histórica, CIFFE, 
Manifestaciones en apoyo o denuncia firmadas por la Asociación Castellana de Amas de Casa y 
Consumidoras junto a otras asociaciones entre 1973 y 1984. Signatura: 36.6. La carta lleva la firma y 
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No era la primera vez que un miembro del gobierno hacía gala de forma pública de su carácter 
sexista y antifeminista, de hecho, en otra ocasión el entonces Alcalde de Madrid, Miguel Ángel 
García Lomas declaró “la mujer que no quiera estar en el hogar, que no se case”110 al respecto 
de las reivindicaciones de las amas de casa. De nuevo, encontramos contradicciones en un 
discurso que dejaba al descubierto la superficialidad del proyecto reformista del Régimen, y sus 
acólitos. 
 
Las movilizaciones contra la política económica del Gobierno continuaron a pesar de las 
detenciones y la suspensión de actividades. De nuevo en noviembre, las amas de casa volvieron 
a solicitar al Gobierno por carta, precisamente unos días antes de la muerte de Franco, una serie 
de medidas y soluciones urgentes a adoptar en el plano legal, económico, laboral etc. En otro 
escrito, las amas de casa solicitaron a las autoridades la amnistía de los presos políticos “que 
hiciese posible los reencuentros familiares”111. El proceso de concienciación política de las amas 
de casa fue en aumento a la par que su presencia en el ámbito público a través de 
manifestaciones y actos de este tipo. Prueba de ello es la inclusión de la petición de amnistía 
para los presos políticos en sus protestas, aunque de alguna forma esta reivindicación 
representase una manifestación más de la conciencia femenina que guiaba este tipo de 
movilizaciones de mujeres, tal y como lo planteó Temma Kaplan en su obra ya clásica. Sin 
embargo, entre la documentación de las amas de casa (castellanas), encontramos volumen 
importante de correspondencia: cartas enviadas por los familiares de presos políticos en las que 
se denunciaban la campaña de desprestigio por parte de las autoridades hacia los presos y los 
militantes del PCE: 
 
Los familiares de los presos exigimos el derecho a ser escuchados por los medios de 
comunicación a través de los cuales se han servido, para desvirtuar la imagen de nuestros 
familiares, presos políticos y llamamos a todos los demócratas y a la opinión pública en general 
para que cumplan con el deber moral que deben a nuestros familiares por los largos años de 
lucha por la democracia
112
. 
 
                                                                                                                                                           
sello de las siguientes asociaciones de amas de casa y hogar: Alcorcón, Coslada, San Sebastián de los 
Reyes, Tetuán, Legazpi, San Cristóbal de los Ángeles, Entrevías-El pozo, Carabanchel Alto, Torrejón de 
Ardoz, Getafe, Chamartín, Palomeras altas y Ventas.  
110
 SALAS, Mary y COMABELLA, Merche. “Asociaciones de Mujeres y movimiento feminista”, en 
ASOCIACIÓN ESPAÑOLAS EN LA TRANSICIÓN, Españolas en la transición, de excluidas a 
protagonistas (1973-1982). Madrid: Editorial biblioteca nueva, 1999, pág. 41. 
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 Escrito entregado en la Presidencia del Gobierno el día 19 de noviembre de 1975, firmado en Madrid, 
a 17 de noviembre de 1975, por varias asociaciones de Amas de Casa (castellanas e independientes). En 
Centro Documental de la Memoria Histórica, CIFFE, Manifestaciones en apoyo o denuncia firmadas por 
la Asociación Castellana de Amas de Casa y Consumidoras junto a otras asociaciones entre 1973 y 1984. 
Signatura: 36.6. 
112
 Los familiares (mujeres) de los presos políticos, desvinculaban al PCE del atentado de la Calle 
Correos, y denunciaban la detención de personas inocentes como chivos expiatorios. Centro de 
Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, Caja 41, número 1.  
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Las asociaciones de amas de casa aprovechaban en este último manifiesto mencionado para 
denunciar la detención de trece presidentes de asociaciones de vecinos “como triste ejemplo de 
por dónde discurren hoy los canales de participación en nuestro país”. Solicitaban, de igual 
forma, que se garantizasen los derechos humanos, “reconocidos en la Declaración de Naciones 
Unidas: derechos de reunión, asociación, expresión, manifestación y huelga”; y la implantación 
de las libertades democráticas. Este proceso de concienciación política y progresiva 
radicalización se debía también, tal y como hemos mencionado con anterioridad, a la 
infiltración de mujeres de izquierdas, comunistas y antifranquistas, es decir, ya politizadas. 
 
 
7.4.2. La Plataforma de Organizaciones de Madrid y el Programa-Manifiesto para el Año 
Internacional de la Mujer. 
 
Como parte del desafío lanzado a las autoridades, varias organizaciones de mujeres de Madrid y 
alrededores, presentaron ante la prensa el 19 de febrero un programa-manifiesto para el Año 
Internacional de la Mujer, suscrito por las siguientes asociaciones: Seminario de Estudios 
Sociológicos de la Mujer
113
, Asociación Castellana de Ama de Casa y Consumidoras con sus 
Delegaciones
114
, la Asociación Española de Mujeres Universitarias, la Hermandad Obrera de 
Acción Católica (HOAC), la Comisión del “Año Internacional de la Mujer” del Club de Amigos 
de la UNESCO (de Madrid); y las siguientes Asociaciones de Amas de Casa u hogar 
(independientes): Tetuán y adyacentes, Getafe, Moratalaz-La Estrella, Ventas, Chamartín, 
Aluche y Valladolid; La comisión de defensa de la profesión del Colegio Oficial de Doctores y 
Licenciados, el Movimiento Apostólico Seglar, la Asociación de Mujeres Separadas 
Legalmente, Juventud Obrera Católica (JOC). 
 
Además de las asociaciones y organizaciones que habían liderado las protestas contra la política 
económica del Gobierno, destacaba el apoyo prestado por las jóvenes y obreras católicas que 
habían pasado a engrosar las filas de los opositores al franquismo. Además de una progresiva 
toma de conciencia política se podía advertir entre las católicas, especialmente entre las jóvenes 
y las obreras, un proceso concienciación feminista que culminaba con el apoyo de la HOACF 
(Hermandad Obrera de Acción Católica Femenina) al programa-manifiesto, y una Declaración 
sobre el Año Internacional de la Mujer (“y de la mujer trabajadora”), en la que declaraba estar 
“comprometida en la lucha por la liberación y la evangelización de la mujer trabajadora”. En su 
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 Se especificaba el nombre de las socias y al mismo tiempo fundadoras del Seminario que era bastante 
reducido: Lilí Álvarez, María Campo Alange, Concepción Borreguero, Consuelo de la Gándara, María 
Jiménez, Carmen Pérez Seoane, Mary Salas y Pura Salas. 
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 Parla, Carabanchel Alto, Carabanchel Bajo, Legazpi, Usera, Torrejón, Coslada, Vicálvaro, Vallecas, 
Alcobendas, Leganés. 
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manifiesto, la HOACF analizaba la situación de inferioridad de las mujeres en todos los ámbitos 
de la vida, como persona, esposa, madre, ama de casa, trabajadora, ciudadana, y también como 
miembro de la Iglesia. La crítica hacia la propia iglesia y su doctrina, invariable desde siglos, 
con respecto a la mujer y el sacerdocio es lo más importante de dicha declaración ya que 
ejemplificaba el proceso de alejamiento de los fieles y del movimiento de apostolado seglar, con 
respecto a la jerarquía eclesiástica, y con respecto alguno de sus postulados más inmovilistas: 
 
Hacemos constar que nuestra postura ante la Iglesia en principio, no puede ser otra que la de 
amor y gratitud. Agradecemos a la Iglesia cuanto ha hecho y hace por la mujer. Pero a pesar de 
todo, seguimos siendo consideradas como menores de edad. La Iglesia no prepara a la mujer para 
asumir las funciones para las que está capacitada en su condición de bautizada. Está sometida a 
la dirección del hombre. Solo el hombre – los hombres- llevan la dirección de un Pueblo de Dios 
que componen los hombres y las mujeres
115
.  
 
La HOACF hacía un llamamiento a la Iglesia para que: “Revise, a la luz de la fe, el estatuto de 
la mujer en la Iglesia y pueda participar en la difusión e implantación del Reino de Dios sin 
ninguna limitación introducida por prejuicios antifeministas”. Durante todo 1975, el boletín de 
la HOACF incluyó artículos sobre el Año Internacional de la Mujer y sobre la situación de las 
mujeres obreras o trabajadoras.  
 
Como parte de esa renovación que se estaba produciendo entre los católicos y el movimiento de 
apostolado seglar destacamos también la labor de la UMOFC (Unión Mundial de 
Organizaciones Femeninas Católicas), cuya presidencia hasta 1974 había ostentado la española 
Pilar Bellosillo, presente como auditora en el Concilio Vaticano II y miembro de la Comisión 
creada por el Vaticano para el estudio de la situación de la mujer. Como presidenta de la 
UMOFC había impulsado un programa que pretendía revisar y poner en cuestión la situación de 
la mujer dentro de la iglesia, reclamando una mayor presencia y protagonismo. En el trasfondo 
se encontraba la posibilidad de permitir el ejercicio del sacerdocio a las mujeres, cuestión que 
fue zanjada de una forma extraoficial en declaraciones del Arzobispo de Toledo, Cardenal 
Primado de España: 
 
¿La iglesia discrimina a la mujer al no permitir que sea sacerdote? La iglesia es una familia e la 
que cada uno tiene sus funciones. Es como un edificio, un templo, donde: “Ni los cimientos 
tienen que quejarse de que no son torre, ni las torres de que no son cimientos
116
. 
 
Según el Arzobispo de Toledo, Cristo había escogido a doce hombres como apóstoles:  
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 […] porque la índole del ministerio que les quería confiar y la labor que en consecuencia 
habrían de realizar, se acomodaba mas a sus específicas cualidades. En cambio ese ministerio, 
había de ser preparado, apoyado, secundado y completado por otras acciones y otros ministerios 
en perfecta consonancia con las aptitudes y cualidades de la mujer
117
. 
 
La posición de la UMOFC con respecto al Año Internacional de la Mujer, a pesar de su 
colaboración con la Comisión Nacional/gubernamental, no fue muy diferente que la que adoptó 
la HOACF. En primer lugar, asumía las reivindicaciones de un feminismo reformista o liberal: 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres en pro de “relaciones humanas más satisfactorias, 
mejor fundamentales, más cristianas, en suma”118, pero alejado del esencialismo que 
caracterizaba al feminismo católico de primeros de siglo. La UMOFC se apoyaba en la doctrina 
católica: “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer los creó. 
(Génesis 1-27). El hombre es el hombre y la mujer. Cada uno de los dos es el hombre. Los dos 
juntos son el hombre. Y el hombre y la mujer son la imagen de Dios”. Sin alusiones a la costilla 
o alegorías similares, esta reinterpretación de la doctrina católica parecía ir en contradicción con 
la situación de desigualdad e inferioridad que sufrían las mujeres no solo en el seno de la 
sociedad sino también en el seno de la Iglesia Católica. Si en el Creación, Dios no estableció 
diferencias sustanciales entre hombres y mujeres, habiéndoles entregado, además, el mismo 
mandato: “Sed prolíficos y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla, (Génesis 1-28)”, en la 
Salvación tampoco existían diferencias. De igual forma, la UMOFC, recordaba lo establecido en 
el Concilio Vaticano II: 
 
Todos los hombres dotados de alma racional y creados a imagen de Dios, tienen la misma 
naturaleza y el mismo origen. Redimidos por Cristo, disfrutan de la misma vocación e idéntico 
destino. Toda forma de discriminación en los derechos fundamentales de la persona, ya sea 
social o cultural, por motivos de sexo, raza, condición social o cultural, lengua o religión, debe 
ser vencida o eliminada por ser contraria al plan divino
119
. 
 
Así como lo había establecido anteriormente Juan XIII en su encíclica Pacem in Terris
120
, que 
incluía la promoción de la mujer como una de las notas características de esos tiempos. Por otro 
lado, la UMOFC tomaba en consideración una serie de hechos que favorecían y exigían la 
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promoción de la mujer, en primer lugar, hacía alusión a la evolución científica y técnica que 
permitía dominar la naturaleza (“posibilidad de una maternidad responsable y mecanización de 
tareas domésticas”), asimismo, consideraba el hecho de que la prolongación de la vida humana 
hubiese originado que “la existencia de la mujer no fuese absorbida por su función maternal”, el 
cambio de rol de la mujer, “de creadora a consumidora”, y su importancia en el seno de la 
sociedad como fuerza de trabajo, como contingente en determinadas situaciones, circunstancia 
que impide que se le nieguen “otras posibilidades de colaboración”. Sin negar las diferencias 
específicas existentes entre hombres y mujeres como la “complementariedad entre los sexos o la 
maternidad”, criticaba que dichas diferencias específicas hubiesen servido para fundamentar 
durante siglos la discriminación y la inferioridad de la mujer.  
 
Representante del movimiento de apostolado seglar, la principal publicación de Acción 
Católica, Ecclesia, se mostraba en la línea de lo establecido en el Concilio Vaticano II de 
acuerdo con la promoción femenina: 
 
Tradicionalmente, de la mujer en general, solo ha hablado el varón, que ha sido quien ha 
dispuesto las estructuras sociales y jurídicas, y creado la mentalidad sobre lo que la mujer es y 
debe hacer. Este pensamiento masculino que, sino exclusivo ha sido predominante, ha influido 
decisivamente en la concepción del papel de la mujer en la vida, hasta el punto de que la misma 
mujer ha perdido el sentido pleno de su propia igualdad
121
. 
 
Influenciado por un feminismo católico, liberal o reformista, firmaron el manifiesto el SESM, 
creado, recordemos, como un grupo de estudio y no de presión o movilización social; la 
Asociación de Mujeres Juristas liderada por María Telo enfocada especialmente en la 
eliminación de la discriminación legal de las mujeres; la Asociación de Mujeres Universitarias 
que, como hemos visto, experimentó un interesante proceso de evolución gracias a una 
dirección renovada que se fue alejando del elitismo que caracterizaba a esta asociación durante 
sus primeras etapas. Progresivamente la asociación había ido evolucionando de lo femenino a lo 
feminista, como puedo comprobarse por el cada vez mayor interés en la organización de 
actividades que tuvieran como objeto de estudio la problemática femenina con un carácter 
plenamente feminista. El proyecto de actividades para el curso académico de 1974-1975 incluía 
una serie de prioridades “para luchar contra la discriminación” y contra la falta de igualdad de 
oportunidades de educación para la mujer, incidiendo especialmente en la necesidad de debatir 
con pedagogos la implantación de la coeducación a todos los niveles, así como la revisión de los 
libros de texto. Con respecto a “la discriminación de los derechos económicos de la mujer”, 
proponía una serie de actividades, además de las conferencias y mesas redondas, la toma de 
contacto con asociaciones de amas de casa, juristas y empresarias para realizar una campaña “a 
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igual trabajo igual salario”. Proponían también una campaña en pro de la implantación de la 
planificación familiar: 
 
Es indudable que para que una mujer sea un individuo libre en esta sociedad debe poder elegir 
libremente su maternidad, lo que implicaría la existencia de controles de natalidad, y la adecuada 
información de los métodos anticonceptivos
122
.  
 
Con respecto a la penalización del uso de los métodos anticonceptivos y del aborto, y las más de 
800.000 mujeres que, según el Fiscal del Tribunal Supremo, Herrero Tejedor usaban la píldora 
anticonceptiva, y las 300.000 que habían abortado, consideraban: 
 
Estas cifras ponen de manifiesto la existencia de un hecho que se condena sin un previo análisis. 
Parecería un acercamiento más justo al problema si se partiera del hecho de aceptar y respetar la 
particular decisión individual
123
. 
 
La AEMU proponía en este sentido el establecimiento de centros de información sexual, la 
implicación de los médicos y la Seguridad Social para que se abordase los posibles riesgos de la 
utilización de los métodos anticonceptivos. Por otro lado, proponía el reparto de las tareas 
domésticas y las obligaciones familiares abogando por la desaparición de la “institución familiar 
tradicional”, y la legalización del divorcio. La función que tradicionalmente ejercía la mujer en 
el hogar sería asumido por la colectividad a través de la socialización de estos trabajos: 
lavanderías, servicios de limpiezas, comedores comunes. Por último, consideraba necesario 
tomar en consideración un posible estudio sobre la prostitución “especialmente, la que afecta a 
mujeres económicamente débiles”, en un planteamiento que parece bastante evolucionado, y en 
la línea de la teoría marxista de la liberación. El proceso de radicalización de la AEMU y 
alejamiento con respecto al modelo de feminidad impuesto por el Régimen culminaba con una 
serie de críticas a la Sección Femenina. En una entrevista, la presidenta de la AEMU, Jimena (o 
Gimena) Alonso, incidía en el carácter político de la Sección Femenina (como también lo había 
venido haciendo la misma organización que pretendía desvincularse de la imagen de institución 
de carácter social o asistencial que le había venido otorgando el Régimen), lo cual le confería 
unas características especiales: “encuadrar a la mujer dentro del más genuino marco 
tradicional": 
 
Ya en las épocas de la pacificación, y aun hasta los últimos años, la orientación de la Sección 
Femenina, junto a un importantísimo y leal servicio al sistema político vigente, ha venido 
prolongando las dimensiones convencionales sobre la mujer española…actividades como la 
aculturación rural, la enseñanza, la práctica impositiva del Servicio Social y por supuesto, el 
adoctrinamiento político no han rebasado en ningún momento un programa de preparación de la 
mujer para ‘lo femenino’, para la prolongación, eso sí más cualificada, de su propia y más 
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conservadora condición [...] “Así, y como consecuencia, la Sección Femenina no intentó nunca 
la incorporación masiva de la mujer – ni siquiera de sus propios cuadros- a la cosa pública ni 
alumbró líderes ni se acercó jamás a los programas de reivindicación feminista. Incluso hoy, 
algunas adhesiones a planteamientos igualitarios se formulan desde lo ‘irrenunciable’ de la 
condición femenina en todo caso para mejorar el esquema convencional y nunca para 
romperlo…124. 
 
Con respecto al Año Internacional de la Mujer, consideraba que su mismo nombramiento 
suponía “aceptar la marginalización de la mujer en el mundo”, y a cerca del programa 
establecido por Naciones Unidas: “refleja la ambigüedad y la superficialidad de los 
planteamientos de los organismos internacionales. Este programa recoge y canaliza a mi 
entender, las ideas tradicionales que se tiene sobre la mujer”. 
 
La adhesión de la asociación de Mujeres Separadas legalmente
125
 se había realizado a iniciativa 
de la Vicepresidenta de la asociación, Mabel Pérez Serrano, al igual que el apoyo a la jornada de 
huelga convocada por las amas de casa y varias asociaciones. Este hecho acabó enfrentando a 
Mabel Pérez Serrano con la presidencia de la Asociación, cargo que ostentaba Carmen García 
Castellón, ya que según Mary Salas y Merche Comabella, no se encontraba conforme con el 
apoyo prestado a esa iniciativa que había tenido como consecuencia la sanción gubernativa
126
. A 
pesar de la sanción, la asociación continuó con su labor de asesoramiento y defensa de mujeres 
en vías de separación y con sus movilizaciones a favor de que las separaciones fuesen por vía 
administrativa, a pesar de las amenazas de las autoridades
127
. 
 
Por otro lado, destaca la colaboración nuevamente del Club de Amigos de la UNESCO, que 
desde 1961 luchando a favor del respeto a los derechos humanos en España. Su postura crítica 
con respecto al Régimen se tradujo en innumerables dificultades para llevar a cabo su labor. 
Tras la aprobación de la ley de Asociaciones en 1964, modificó sus estatutos para ser legalizada, 
pero no fue hasta 1975 cuando el Gobierno decidió rechazar la petición del Club. A partir de la 
denegación, el Club tuvo muchas dificultades para la organización de conferencias y otros actos 
culturales, ya que los permisos eran continuamente denegados por las autoridades. El Régimen 
quería evitar a toda costa cualquier manifestación pública de disidencia fuera del tipo que fuera. 
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El contenido del programa-manifiesto representa la heterogeneidad de un movimiento de 
mujeres que comenzaba a gestarse en torno a diferentes concepciones de la feminidad, y de la 
mujer. Tanto las católicas como las laicas, las amas de casa como las mujeres profesionales 
(abogadas, universitarias etc.), independientemente de su estado civil, de su nivel económico o 
cultural, contribuyeron a redefinición de las identidades femeninas y a la creación de una 
conciencia feminista entre las mujeres españolas que comienzan a percibir, no obstante, la 
existencia de un sistema opresor que se encontraba por encima del Régimen, y las condiciones 
impuestas por este. De igual forma, el recurso a un manifiesto de este tipo, representa la 
madurez de las mujeres como ciudadanas a la hora de identificar la falta de libertades y 
derechos como uno de los responsables de la situación de las mujeres. En ese sentido también 
simboliza la adhesión de las mujeres, como sujeto colectivo, a la lucha contra la Dictadura. En 
la introducción al manifiesto, las firmantes comenzaban recordando lo establecido en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos: “Toda persona tiene los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración sin distinción ninguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición” (Art. 2º, apartado 1) y lo establecido en la Declaración 
sobre la Discriminación contra la Mujer, aprobada en 1967: “La discriminación contra la mujer, 
por cuanto niega o limita su igualdad de derechos con el hombre, es fundamentalmente injusta y 
constituye una ofensa a la dignidad humana” (Art.1º). Las organizaciones que suscribían el 
manifiesto asumían los objetivos del Año Internacional de la Mujer establecidos por Naciones 
Unidas, pero a diferencia del programa elaborado por de la Sección Femenina, señalaban los 
condicionantes y particularidades de su conmemoración en nuestro país:  
 
En España, la mujer en su lucha por la igualdad y la liberación, se tropieza con serias 
dificultades: unas como consecuencia del tradicional e histórico predominio social del hombre y 
la consiguiente dependencia de la mujer, y otras debido a las peculiares características del 
desarrollo político de España, que ha frenado el proceso de participación social y político de 
hombres y mujeres
128
. 
 
Aunque se reconocía que la situación que viven las mujeres en España no era un problema 
“específicamente español”, lo cual conectaba la situación de las españolas con la de las mujeres 
bajo similares estructuras patriarcales, se hacía alusión a la falta de libertades y derechos en 
nuestro país: 
 
En España, pasa también por la necesidad de conseguir la democracia. La falta de normas 
jurídicas que garanticen el ejercicio de los derechos fundamentales del hombre, reconocidos en 
todos los países europeos, tales como el derecho de asociación, de reunión, de expresión, 
                                                     
128
 Programa-Manifiesto Año Internacional de la Mujer. Centro Documental de la Memoria Histórica. 
CIFFE, signatura 80,9. 
 354 
manifestación, huelga, si bien perjudica a cualquier movimiento reivindicativo, es doblemente 
gravoso para los sectores socialmente más atrasados, como es el femenino por las limitaciones 
fundamentales que, a lo largo de los siglos, le ha venido imponiendo la sociedad
129
. 
 
Una crítica al Régimen que, como hemos comprobado, se encontraba totalmente ausente en el 
programa y el discurso de las falangistas. Como también se encontraba ausente toda referencia a 
la difícil situación económica por lo que estaba atravesando el país y que estaba provocando 
mayores dificultades y desigualdades en lo que respecta a la incorporación de las mujeres al 
mercado laboral. Según el manifiesto, las mujeres representaban tan solo el 24% de la población 
activa, y su lenta incorporación al mundo laboral estaba determinada por las discriminaciones 
legislativas, y la reticencia del empresariado española a la hora de contratar a mujeres casadas. 
Igualmente realizaban una crítica a la élite política por perpetuar el “sometimiento” y la 
“dependencia” de la mujer, e instrumentalizar el problema con el fin de “frenar toda posibilidad 
de cambio ideológico y asegurarse así su permanencia en el poder”. 
 
Este programa alternativo al propuesto por la Sección Femenina contaba con un estudio sobre la 
situación de las mujeres en los diferentes ámbitos, y una serie de reivindicaciones. En el ámbito 
educativo (Mujer y Educación), se incidía en la importancia de la educación recibida en el 
ámbito familiar desde la más temprana infancia: “antes de entrar en la escuela la niña ya está 
orientada por la familia para ser solamente futura madre y esposa”. El estudio señalaba como 
factores determinantes en la trasmisión de ese modelo, la aplicación de una moral diferentes 
para el niño y la niña, “el fomento de la coquetería y del adorno físico de la niña, a fin de 
iniciarla en el comportamiento como futuro objeto”, “el aliento de la pasividad, la abnegación, 
la inseguridad, la falta de iniciativa”, la discriminación en el juego, y la asignación de las tareas 
domésticas. En la escuela se fortalecía esa educación recibida en el ámbito familiar por los 
padres y sobre todo por la madre, que actuaba como trasmisor de ideología. La separación entre 
niños y niñas y la diferencia son algunas de las características de esta educación segregada por 
sexos, durante la primaria y la secundaría, que venía a “corroborar la inferiorización del papel 
de la mujer”. Entre las reivindicaciones se encontraban la coeducación, el profesorado mixto, la 
revisión de los libros de texto, y el fomento de la orientación profesional de las estudiantes. De 
igual forma proponía la extensión de las asignaturas de formación doméstica a ambos sexos. 
Cuestiones que iban, por lo tanto, más allá de los objetivos que había propuesto la Sección 
Femenina en su programa de actividades. 
 
En el ámbito legislativo (Mujer y Legislación), se ponía de relevancia el hecho de que España 
fuese uno de los países europeos más atrasados en este aspecto. Es interesante la mención al 
periodo republicano como una excepción frente a la norma, que había sido la de no realizar 
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cambios significativos en un Código que databa de 1889. Con respecto a estas discriminaciones 
se incidía especialmente en el derecho de familia que no ha sido objeto de revisión en los años 
sesenta desde cuando se han ido introduciendo pequeñas modificaciones. A continuación 
enumeraban una serie de reformas a adoptar en el Código Civil, Ley de Enjuiciamiento Civil, 
leyes fiscales y sociales, Código de Comercio y Código Penal, reformas que ni el Régimen ni la 
Sección Femenina se plantearon al ir en contradicción con su esencia misma. Un ejemplo de 
esto es la reivindicación de la supresión del artículo 416, es decir, la despenalización de la 
información anticonceptiva y el uso y distribución de los anticonceptivos. En cuanto al aborto, 
considerado delito en el capítulo III, título 8 del libro II: “hacemos hincapié en que solamente el 
peso de la ley recae sobre las mujeres que no pueden sufragarse un viaje al extranjero”, 
solicitando también la supresión del adulterio y el amancebamiento (Artículo 419).  
 
En lo que respecta al ámbito familiar (Mujer y Familia) se señalaban los papeles asignados la 
mujer en ese ámbito: ser madre, esposa, responsable de la educación de los hijos, así como 
transmisora de tradiciones y de valores, y por último administradora. El manifiesto abogaba por 
un cambio en la familia, la adopción de la planificación familiar y la legalización del divorcio 
que evitaría situaciones traumáticas, y permitiría a hombres y mujeres, rehacer sus vidas 
después de un matrimonio fracasado.  
 
El cuarto ámbito de estudio, que analizaba la mujer en los barrios (Mujer y barrios) nos ha 
permitido analizar la problemática femenina desde otra perspectiva y utilizando otra categoría 
analítica como la clase; lo que, por otro lado, supone el reconocimiento de la conexión existente 
entre la reorganización del feminismo y el movimiento vecinal (formado por hombres y 
mujeres, surgido en los barrios y pueblos de los alrededores de las grandes ciudades), que se 
distinguió no solo en su lucha contra el franquismo, sino también en la progresiva toma de 
conciencia feminista con la incorporación masiva de las mujeres a sus movilizaciones. La 
cuestión de los barrios, señalaba el manifiesto, no era un problema específicamente femenino: 
“Las condiciones de vida en los barrios, la participación en la gestión municipal, la carestía o la 
enseñanza son problemas que afectan a todos los españoles, hombres y mujeres”. Se justificaba 
la inclusión de este tipo de críticas y un listado de reivindicaciones por la necesidad de adaptar 
la celebración del Año Internacional de la Mujer a “las condiciones sociales y peculiaridades de 
cada país”.  
 
En otro de los ámbitos de estudio, el laboral (La mujer y el Trabajo), se hacía hincapié en la 
existencia de las discriminaciones legislativas, la “auxiliaridad” (sic) y temporalidad del trabajo 
femenino, la escasa o deficiente formación profesional, la feminización (masculinización) de 
diversas profesiones, y la carencia de medios sociales como guarderías y de otro tipo de 
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servicios públicos que permitiesen a la mujer compatibilizar jornada laboral y las tareas del 
hogar, que por otro lado, deberían repartirse entre los miembros de la familia y no ser 
adjudicadas en exclusiva a la madre, lo que eliminaría además la doble jornada laboral que 
tenían que soportar las mujeres casadas y madres. 
 
La situación de la mujer en la sociedad (Mujer y Sociedad), también fue objeto de preocupación 
por los promotores del estudio / manifiesto. De nuevo se ponía énfasis de nuevo en la situación 
política en España, la ausencia de cauces legales de participación para las españolas y los 
españoles. Se hacía alusión también la manipulación de la que era objeto la mujer en los medios 
de comunicación y sobre todo en la publicidad. De nuevo aprovechaban para exigir entre una 
serie de reivindicaciones la aprobación del derecho de reunión, asociación, manifestación, 
recogidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
 
Como comentábamos al inicio, este programa-manifiesto promovido por más de una veintena 
de agrupaciones madrileñas, fue presentado públicamente en una rueda de prensa. Por ello, a 
continuación analizaremos la acogida que tuvo por parte los medios de comunicación, y la 
lectura que realizó la prensa mayoritariamente adscrita al Régimen. La periodista Cristina Maza, 
que hizo la crónica para Informaciones
130
 destacaba en titulares: “La prensa, obstáculo para la 
liberación femenina”131, debido a las críticas vertidas por las firmantes contra la prensa y la 
imagen sexista de la mujer que difundía la mayoría de los medios de comunicación. La 
corresponsal de este diario, que no se encuentra entre los más reaccionarios, incidía en la 
heterogeneidad del movimiento que comenzaba a gestarse en torno al manifiesto señalando la 
presencia de mujeres destacadas como Lili Álvarez, Concepción Borreguero, Campo Alange 
etc., junto con algunas representantes de la Asociación de amas de casa castellanas o de la 
asociación de mujeres universitarias. Además de presentar el Programa-Manifiesto, la 
representante de la Asociación de Mujeres universitarias, encargada de la lectura del 
documento, aprovechaba para criticar al Gobierno y a la Sección Femenina. Dichas 
declaraciones fueron recogidas por la prensa y reproducidas en muchos otros medios de 
comunicación. Al respecto de la relación (o falta de relación) con la Comisión gubernamental 
creada para conmemorar el Año Internacional de la Mujer, declaraba: 
 
En ningún momento se nos ha pedido colaboración ni opinión de ningún tipo, pese a que es 
lógico que se tenga en cuenta, en casos como este, la posición de la mayoría de las agrupaciones 
más claramente feministas del país. Lo que ocurre es que la Comisión Gubernamental ha sido 
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 Informaciones, 20 de febrero de 1975. Ese mismo día, Informaciones, recogía las declaraciones de 
Arias Navarro durante la ceremonia inaugural del Año Internacional de la Mujer, que tuvo lugar ese 
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 Informaciones, 20 de febrero de 1975. 
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formada por representantes de los distintos Ministerios (entre los que solo hay una mujer), por un 
lado, y por mujeres designadas directamente por la Sección Femenina. 
 
A continuación denunciaba el carácter antifeminista de la Sección Femenina a pesar de haber 
sido encargada por el Gobierno para el cometido de conmemorar el Año Internacional de la 
Mujer, argumentando: 
 
[…] la Sección Femenina ya ha manifestado públicamente en varias ocasiones que la igualdad 
del hombre y la mujer resulta totalmente imposible ya que se parte de una primera base de 
diferencia biológica. 
 
Por otro lado, se denunciaba que el documento elaborado por la Sección Femenina para la 
conmemoración del Año Internacional de la Mujer, “difería mucho” del que había dictado la 
ONU. Según las representantes de la Plataforma de Organizaciones de Madrid que se 
encontraban en la rueda de prensa, denunciaban que se hubieran eliminado del texto original las 
alusiones a las libertades políticas y sindicales. Por último, se criticaba también la iniciativa 
planteada por la Sección Femenina de revitalizar el Servicio Social planteándolo como una 
alternativa a la falta de servicios sociales.  
 
La Comisión Nacional no tardó en responder a las acusaciones. Días después, Informaciones 
publicaba una nota emitida por la Comisión Nacional (gubernamental) en la que, acogiéndose al 
derecho de réplica, puntualizaba y aclaraba algunas de las "inexactitudes” vertidas en el artículo 
escrito por la periodista Cristina Maza. En primer lugar, la Comisión Nacional negaba que 
hubiese habido ninguna manipulación del texto dictado por Naciones Unidas: 
 
El documento referido E/CN 6/576 4/12/1973 difundido por la Comisión Nacional (y no 
elaborado por la Sección Femenina) es exactamente el texto en español, como lenguaje oficial de 
la propia convocatoria de la ONU, en la que no ha cabido por tanto, ni siquiera error de 
traducción e interpretación
132
. 
 
En segundo lugar, se hacía alusión a las declaraciones realizadas en torno a la escasa 
colaboración y relación entre las asociaciones firmantes, en concreto de las mujeres SESM, 
algunas de las cuales se encontraban trabajando en los grupos de estudio constituidos, y la 
Comisión gubernamental. A continuación, en la nota se enumeraban todas las asociaciones a las 
que se había pedido colaboración para la conmemoración del Año Internacional de la Mujer, 
entre las que se encontraban Mujeres Universitarias, mujeres Empresarias, Juristas, la UMOF 
(Organización mundial de organizaciones femeninas), la HOAC (Hermandad Obrera de Acción 
Católica), la Federación Española de Amas de Casa, el Colegio de enfermeras, matronas... etc. 
La Comisión Nacional aprovechaba para recordar lo dispuesto en artículo 4º del Decreto de 
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Constitución de la Comisión: “cuantas asociaciones o entidades lo deseen contarán con la 
colaboración oportuna a fin de lograr el mayor alcance de sus respectivas actividades con 
ocasión del Año Internacional de la Mujer”. Por último, la Comisión Nacional en su afán por 
dejar claro el talante aperturista y conciliador hacía un llamamiento para la colaboración de los 
hombres y mujeres que estuviesen interesados, “pero, por supuesto, sin interferirse entre 
quienes, en uso de un derecho que nadie piensa en negarles, desean actuar por cuenta propia”.  
 
Por su parte, el SESM, liderado por Campo Alange, redactó una nota de prensa en la que 
también se realizaban algunas aclaraciones en cuanto a las inexactitudes vertidas por Cristina 
Maza en su artículo del día 20, negando taxativamente la asistencia de las miembros del SESM 
a la rueda de prensa en que se procedió a la lectura de dicho manifiesto. De igual forma, 
aclaraban que, efectivamente, la Sección Femenina había invitado en varias ocasiones y a título 
personal a algún miembro del Seminario, “aunque en todo momento hemos mantenido la 
independencia de nuestros propios criterios, coincidentes o no con los postulados que se nos 
ofrecían”133, desvinculándose así de la Sección Femenina. La nota aclaratoria que envió el 
Seminario de Campo Alange demuestra hasta qué punto era complicado que todas las partes que 
habían contribuido en la redacción de ese programa-manifiesto se encontrasen de acuerdo, no 
solo con el contenido del programa y del manifiesto, sino también con la forma de exponerlo 
públicamente. De hecho, al margen de si las declaraciones de las mujeres que habían presentado 
el programa-manifiesto habían sido manipuladas por la prensa interesada en obtener algún tipo 
de beneficio o rédito político a la hora de presentar al movimiento de mujeres como un 
movimiento que nacía dividido o enfrentado entre sí, lo cierto es que es precisamente la 
heterogeneidad la característica más importante del movimiento, la contribución realizada desde 
tantos ámbitos y lo que le proporcionará una mayor legitimidad al movimiento y fuerza durante 
estos años en los que se va organizando el germen del movimiento feminista en España. 
 
 
7.4.3. El MDM, las Amas de Casa y el Año Internacional de la Mujer. 
 
Durante el Año Internacional de la Mujer, el MDM continuó su lucha contra el Gobierno, la 
carestía de la vida, la subida de precios etc., sin olvidar, no obstante, su lucha contra el Régimen 
y por la democracia. La recolecta para familiares de presos y represaliados, así como la defensa 
de los trabajadores y trabajadoras, formaban parte de las actividades del MDM que, a falta de 
cauces legales de participación y movilización social había procedido, como hemos comentado 
en anteriores ocasiones, a infiltrarse en asociaciones vecinales y de amas de casa. Este es el caso 
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del MDM de Valencia que en 1975 alcanzaría gran auge. Según los informes emitidos por éstas, 
y conservados en el Archivo Histórico del PCE, las militantes del clandestino MDM se 
infiltraron en las asociaciones vecinales ya creadas que disfrutaban de gran autonomía (“aunque 
solo sea para ejercer presión en las asambleas”), o bien fomentaron la organización de 
asociaciones de amas de casa que agrupara a las mujeres
134
, en vistas a la implantación y 
expansión de esta organización clandestina y de influencia comunista en Valencia. De nuevo se 
podía comprobar la existencia de conexiones entre el movimiento vecinal organizado en torno a 
los barrios y el movimiento de mujeres, germen del futuro movimiento feminista en España, y a 
su vez parte del movimiento de oposición al Régimen. 
 
No obstante, hemos comprobado a través del análisis de la documentación, la existencia de 
dificultades y tensiones en el seno del MDM (extensibles a todas las provincias) con respecto a 
la influencia del PCE. En concreto el informe hace alusión al papel de las mujeres comunistas 
dentro del partido estableciendo que “las células aportasen la ayuda política necesaria pero sin 
intromisiones ni mangoneos”. Con respecto a la expansión del MDM en Valencia, el informe 
señalaba como un factor determinante, el haber aclarado con “las comunistas” lo que era el 
MDM y su importancia, demostrando de nuevo el afán de la organización por mantener su 
independencia
135
, y mostrarse como un movimiento de masas que agrupaba a mujeres de 
diferentes ideologías, no sólo del ámbito obrero e incluyendo también a católicas. El boletín del 
MDM, Avanzando, que comenzó a circular en 1975, dedicaba su primer número a presentar el 
movimiento y sus objetivos. Sorprende que, a pesar de las reivindicaciones feministas y 
democráticas, se dirigiese a las mujeres en calidad de amas de casa y madres, apelando pues a la 
movilización a través de la conciencia femenina. Al respecto de la subida de los precios, los 
despidos, y la congelación salarial, declaraba: 
 
Todo esto, nosotras las mujeres lo sufrimos más que nadie porque nos toca hacer milagros con 
los sueldos de nuestros maridos para hacer frente a los gastos de la casa: comida, escuelas, ropas, 
transporte, alquiler, luz, etc. ¡No se puede llegar!
136
 
 
No obstante, en la publicación hacía hincapié en la situación de las mujeres trabajadoras, en 
primer lugar, la existencia de profesiones feminizadas y la falta de educación profesional, y en 
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 A lo largo de 1975 se van fundando las siguientes asociaciones de Amas de Casa en Valencia: 
Malvarrosa, Chirivella, Benimaclet, Benetuser, Vall d’Uso y Tabernes. En Archivo Histórico del PCE, 
Organizaciones, MDM, Análisis de la situación del MDM en Valencia a finales de junio de 1975. Caja 
117. Carpeta 2/3. 
135
 El hecho de intentar mantener a toda costa su independencia con respecto al partido no afectaba al 
hecho de que la politización de las mujeres fuese un objetivo primordial. Para ello, el MDM de Valencia 
contaba con una Comisión de Formación Política, formada por cinco mujeres. 
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 Avanzando. Boletín del Movimiento Democrático de Mujeres de Valencia, Nº1. Marzo de 1975. 
AHPCE, publicaciones periódicas, signatura: 11/5. 
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segundo lugar denunciando la existencia de discriminación laboral, la revista contaba con una 
sección de asesoramiento laboral para las mujeres trabajadoras. 
 
La mujer y la lucha, portavoz del MDM madrileño también dedicaba uno de sus números al 
Año Internacional de la Mujer
137
. En el editorial, el MDM cargaba contra la Sección Femenina: 
 
Una organización creada por el Régimen franquista para dar a la mujer una formación ‘casera y 
matrimonial’, ya que la misión del hombre es crear, imperar; la de la mujer compartir, según sus 
palabras, no hace falta decir más. Por lo tanto no representa sino a la ideología reaccionara sobre 
el papel de la mujer en la sociedad
138
. 
 
Denunciaba no sólo la manipulación que estaba llevando a cabo el Régimen
139
 y la Sección 
Femenina, sino también la apropiación y el intento de representar a las mujeres:  
 
Que quieren cambiar su situación en la sociedad, que quieren jugar un papel en la vía política y 
social del país, y de eso no hablarán jamás, como no lo han hecho durante 35 años, ni el 
Gobierno de Franco, ni sus representantes femeninas, de ello tendremos que hablar nosotras 
TODAS LAS MUJERES ESPAÑOLAS
140
. 
 
Con motivo de la sanción a las Amas de casa, el MDM lanzó manifiesto titulado: El Año 
Internacional de la Mujer y las Amas de Casa. A todas las amas de casa
141
, en el que se 
reconocía el poderoso estímulo que suponía la proclamación del Año Internacional de la Mujer 
como un paso importante para el empoderamiento y la toma de conciencia de la situación de las 
mujeres. A continuación, refería los condicionantes para la celebración del Año Internacional en 
España: “la supervivencia de una dictadura fascista y la falta de libertades DEMOCRÁTICAS”. 
El manifiesto hacía alusión las protestas llevadas a cabo por las amas de casa contra “la política 
económica del Pardo que sólo defiende los intereses de una minoría y de la propia familia del 
caudillo”. Las críticas iban dirigidas también contra Carmen Polo: 
 
En el marco del Año Internacional de la Mujer, queda claro que, entre la ‘primera dama’ y las 
amas de casa no hay nada en común. Dª Carmen ha pasado de provinciana de ‘quiero y no 
puedo’ a ser una de las mayores fortunas del mundo en los años de dictadura de su marido y 
aprovecha hasta el último momento para colocar su inmenso capital en Suiza, Filipinas, 
Venezuela etc.
142
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 Portada de la publicación portavoz del MDM en Madrid: La Mujer y la Lucha, núm. 28. En Archivo 
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 El Año Internacional de la Mujer y las Amas de Casa. A todas las Amas de Casa. En AHPCE, 
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Por último, se sumaban a las reivindicaciones de las amas de casa “VERDADERAS 
PROTAGONISTAS DEL AÑO DE LA MUJER” y denunciaban la subida de precios 
decretadas por el Gobierno reclamando a su vez la libertad sindical, el derecho de huelga, de 
reunión, asociación y expresión, así como el final de la represión y la reapertura de las 
asociaciones sancionadas. En la IV Reunión General del MDM celebrada precisamente en 1975, 
tuvo gran protagonismo el Año Internacional, y de nuevo las circunstancias en las que iba a 
celebrarse este acontecimiento en nuestro país, la aprobación del Decreto de Ley Antiterrorista, 
y la presión ejercida por las autoridades sobre todos los grupos opositores: 
 
En nuestro país, la celebración del AIM, no tiene la repercusión entre las masas femeninas por el 
carácter fascista de las organizaciones a las que el gobierno ha encargado la preparación del AIM 
en España, que no han hecho sino intentar mantener a las mujeres en el papel pasivo y aislado, 
que durante todos estos años les ha asignado la dictadura [...]
143
. 
 
La IV reunión nacional sirvió también para establecer prioridades en los objetivos del MDM, y 
conectar la lucha feminista a la lucha contra la Dictadura y el fascismo:  
 
Ningún movimiento aislado puede conquistar nuestra emancipación por cuanto estará sometido a 
su área de acción a la arbitrariedad del régimen político que afecta a toda la sociedad. Por ello, 
todo movimiento femenino y feminista que elabore su estrategia concreta, que plantea sus 
reivindicaciones y profundiza en su programa, tiene que vincularse como un componente más a 
la lucha por la LIBERTAD y la DEMOCRACIA, que han de asumir, junto a los planteamientos 
reivindicativos propios, sin DILUCIÓN DE ESTOS, los problemas políticos que afectan al 
conjunto de la sociedad
144
. 
 
Unas prioridades que irán evolucionando como veremos a lo largo de 1975 y sobre todo 
teniendo en cuenta el nacimiento de un debate dentro de la Organización sobre la conveniencia 
o no de crear movimiento autónomo con respecto al resto de estructuras políticas y sindicales 
que luchaban contra la Dictadura y por la democracia. A pesar de esto, el MDM se reafirmaba 
como un movimiento “unitario de masas” donde cabían mujeres de diferentes ideologías y 
credos, en su lucha “POR LA DEMOCRACIA HACIA LA LIBERACIÓN DE LA MUJER”.  
 
Aunque representante del movimiento de mujeres en España, ni el MDM representaba a todo el 
movimiento feminista en España, ni todo el feminismo español se encontraba de acuerdo con la 
idea de subordinar la lucha feminista a la lucha política. Lo que sí es cierto es que 1975 marcará 
un punto de inflexión para el MDM que comenzará una transición en su lucha por la democracia 
y contra la Dictadura hacia un movimiento de liberación de la mujer. De hecho a partir de 1975, 
el MDM incorporará las siglas del Movimiento de Liberación de la Mujer: MDM/MLM. 
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Precisamente en 1975, el MDM tuvo que redefinir (a nivel interno) su posición con respecto a la 
liberación de la mujer. Uno de las primeras muestras de la transición hacia un movimiento 
feminista es un manifiesto redactado en diciembre de 1975 en el que se analizaba la situación de 
las mujeres bajo el capitalismo. Desde una perspectiva marxista, se hacía responsable al modo 
de producción capitalista, bajo la cual la mujer era sometida a una doble explotación: de clase y 
de género, por ser mujer (reproductora) y por ser trabajadora (productora). De reproductora y 
productora, el capitalismo había convertido a las mujeres (en mayor medida que los hombres), 
en consumidoras, para lo cual recurrían a la manipulación. La breve historia de la opresión 
femenina siguiendo la teoría marxista hacía referencia también a la aparición del sufragismo, en 
el seno de la burguesía que tenía como objetivo la obtención del derecho al voto sin llegar a 
“llenar las aspiraciones de la mujer obrera” que comienza, por su cuenta, a exigir la 
transformación de la sociedad integrándose en los movimientos políticos “olvidando sus 
reivindicaciones femeninas específicas”. A continuación el manifiesto se preguntaba si dichas 
reivindicaciones específicas existían. Aun asumiendo que la opresión de la mujer tenía su origen 
en la implantación del modo de producción capitalista y la división en clases, reconocía la 
existencia de una base cultural, “artificial y transformable”, por ejemplo: los rasgos que 
diferenciaban psicológicamente a la mujer del hombre. El reconocimiento de la existencia de un 
“problema femenino”, planteaba la necesidad de crear cauces de lucha autónomos, ya que en 
seno de los partidos, la cuestión de la opresión específica de las mujeres había tenido un 
tratamiento marginal y secundario. El MDM/MLM, abogaba por la creación de un movimiento 
feminista de masas, interclasista, independiente de los partidos políticos que aglutinase a 
mujeres de diferentes ideologías y orientado, no obstante, por la teoría marxista, y su análisis 
sobre las causas estructurales de la opresión de las mujeres. El objetivo del movimiento sería la 
incorporación de todas las mujeres al trabajo productivo y a la lucha por la democracia. Las 
mujeres del MDM/MLM incidían en las condiciones impuestas por la Dictadura, y las políticas 
específicas dirigidas a la reeducación de la mujer en el ideal de madre y esposa, y la 
desincentivación que había empeorado notablemente la situación de las mujeres. Por lo tanto, la 
incorporación de las mujeres a lucha contra el “régimen fascista”, y a la lucha revolucionaria se 
convertía en una de las prioridades teniendo en cuenta la posibilidad de que el franquismo 
continuase sin Franco en la persona del Rey Juan Carlos. Precisamente el día de su coronación, 
el 27 de noviembre de 1975, en torno a 5000 personas se manifestaron frente a la cárcel de 
Carabanchel para solicitar la amnistía de los presos políticos, a los que el indulto del recién 
coronado Rey Juan Carlos I, no había alcanzado. 
 
Desde Barcelona, el otro núcleo de movilización feminista importante formado por mujeres de 
diferentes tendencias y procedencias, elaboraron un manifiesto en el que declaraban que el Año 
Internacional de la Mujer era un acto paternalista “que confirma una vez más el papel pasivo y 
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dependiente a que se ve sometida la mujer, además de constituir prueba evidente de su 
discriminación real”145. Dicho manifiesto, redactado a iniciativa de mujeres vinculadas a los 
sectores profesionales (juristas, periodistas, licenciadas etc...), fue aprobado en una asamblea a 
la que según la prensa asistieron más de 250 mujeres, y hasta esa fecha, contaba con más de mil 
firmas de apoyo y adhesión entre las que se encontraban varias asociaciones vecinales. Los 
firmantes reclamaban al Gobierno, en la línea del resto de manifiestos y declaraciones del tipo, 
un cambio en la legislación que discriminaba a la mujer así como el replanteamiento del sistema 
educativo, derecho al control de la natalidad, reformas en el terreno laboral y creación de 
servicios comunitarios como guarderías para que la mujer pueda dejar de ser ama de casa, 
“liberarse y conseguir su realización personal, social y profesional”. De nuevo el Año 
Internacional de la Mujer sirvió como plataforma de denuncia de la situación de las españolas 
en el contexto de la Dictadura: 
 
Considerando que la explotación específica de la mujer está profundamente interrelacionada con 
la problemática político económica del Estado, particularmente grave en las clases proletarias, no 
es posible un cambio radical de la situación de la mujer desligada de las estructuras sociales y 
políticas
146
. 
 
El manifiesto solicitaba el reconocimiento de los derechos de reunión, asociación, expresión, 
una amplia “amnistía general para todos los sancionados por hechos de intencionalidad político-
social”, así como la abolición de la pena de muerte. Entre las firmantes del manifiesto se 
encontraban Elisa Lamas, Mireia Bofia, María Aurelia Capmany, Elisa Valles, Ana Salles, 
Carmen Alcalde y Nuria Pompeia, intelectuales catalanas. Ésta última, colaboradora habitual del 
semanario Triunfo, acababa de publicar un cómic: Mujercitas
147, dedicado a “todas las mujeres, 
mujercitas y mujerzuelas que han hecho, hacen o harán que la situación de la mujer mejore”. En 
su interior las viñetas ilustraban la situación de inferioridad y subordinación de las mujeres en 
un tono humorístico y mordaz. Invitada por la Asociación de Prensa de Barcelona, Betty 
Friedan visitó también Barcelona fue presentada por Aurelia Capmany, destacada líder 
feminista catalana. En su discurso, Betty Friedan, defensora como reformista de “la revolución 
silenciosa”, aconsejaba a las españolas “el paso de la pasividad a una actividad sin violencia, 
una revolución lenta pero capaz de cambiar las instituciones y junto a ella una plataforma 
política idónea lejos del fascismo y del comunismo”148. 
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7.4.4. Las Jornadas de Liberación de la Mujer. Madrid. 1975.  
 
Las Jornadas de liberación de la Mujer suponen la culminación de un proceso de acercamiento 
entre las asociaciones y organizaciones femeninas y feministas de todo el Estado, que se inicia 
unos años antes y que se acelera durante 1975 gracias al Año Internacional de la Mujer y al 
liderazgo de la Plataforma de Organizaciones de Madrid que continuó con el programa 
alternativo para su conmemoración a pesar de las sanciones, los arrestos y las dificultades
149
. 
 
Los contactos con los grupos de mujeres de otras provincias darán lugar a la aparición de las 
primeras tensiones en el seno de este movimiento plural formado por mujeres de diferente 
procedencia e ideología. El debate de la doble militancia y la autonomía del feminismo frente a 
la lucha contra la Dictadura centraran los debates de las primeras Jornadas de Liberación de la 
Mujer, celebradas en Madrid durante los días 5, 6, 7 y 8 de diciembre de 1975
150
. La mayor 
parte de la bibliografía y la militancia señala este acontecimiento como el acto fundacional del 
feminismo en España. Las Jornadas lograron reunir a más de 500 mujeres de distintos puntos de 
todo el país: Galicia, Santander, Logroño, Valladolid, Valencia, Madrid, Castellón, Cataluña, 
Alicante, Salamanca, Málaga, Sevilla, Albacete y Canarias, representantes de las diferentes 
tendencias del feminismo, y que participaron a través de unas ponencias que analizaban la 
situación de la mujer en diferentes ámbitos, incluyendo exigencias y reivindicaciones.  
 
El contexto en el que tiene lugar la celebración de estas Jornadas era bien diferente al momento 
político en el que se presentó el programa manifiesto de febrero. Tras la muerte de Franco y las 
esperanzas de una mayoría puestas en un proceso de transición a la democracia, la organización 
de estas jornadas ofrecía la posibilidad de crear un programa unitario y una plataforma de lucha 
que, junto con las demás fuerzas democráticas, contribuyesen al cambio.  
 
Entre las entidades participantes en el programa destacamos de nuevo la presencia de las 
asociaciones de vecinos y centros sociales (sobre todo Barcelona), y de amas de casa (las 
“castellanas” y sus delegaciones, así como las independientes de Getafe, Tetuán y adyacentes 
entre otras). De Madrid también se adhirieron las asociaciones que habían suscrito el Programa-
Manifiesto de febrero y que formaban parte de la Plataforma de Organizaciones de Madrid: 
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 Muchas de las asociaciones denunciaban que la mayoría de los permisos solicitados para convocar 
conferencias o actos culturales de ese tipo eran denegados, unas horas antes de celebrarse el acto en 
cuestión. 
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 Las jornadas se celebraron en las instalaciones del Colegio Mayor Montpellier, pero el domicilio del 
secretariado General de las Jornadas Nacionales para la Liberación de la Mujer estaba en la sede 
diocesana de la HOACF. 
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Universitarias, Separadas, el SESM, la HOACF y otros movimientos de apostolado seglar que 
también habían abrazado la causa, así como la Comisión del Año Internacional de la Mujer del 
Club de Amigos de la UNESCO pese a las dificultades con las que se encontraba en términos 
legales; De Barcelona también participaron la associació de Dones universitaries y la 
Asociación de amigos de las Naciones Unidas en España con sede en Barcelona.
.
  
 
En la primera ponencia, redactada por las organizaciones de Madrid, sobre Mujer y Sociedad, se 
denunciaban las condiciones impuestas por la Dictadura, la ausencia de derechos democráticos 
como uno de los principales obstáculos de la liberación de las mujeres, la discriminación de las 
mujeres ante la ley, la marginación de estas al hogar y a la maternidad como su única función en 
la sociedad y la manipulación e instrumentalización de las mujeres por parte de los medios de 
comunicación y la publicidad, en la cual las mujeres son presentadas como objetos sexuales de 
uso y consumo. Las organizaciones de Madrid exigían la instauración de los derechos 
democráticos (asociación, expresión, huelga y manifestación), como un cauce “esencial” para la 
liberación de la mujer, así como la abolición y reforma de la legislación que discriminaba a la 
mujer. Exigían también el reconocimiento por parte de la sociedad “de la necesidad de un 
movimiento de liberación de la mujer unitario e independiente de los partidos políticos, del 
Estado y de las organizaciones sectoriales, como portavoz de la problemática específica de las 
masas femeninas”.  
 
La representación valenciana
151
 se encargó de la segunda ponencia, sobre Mujer y Barrios, en 
las que se incidía en la situación y los principales problemas de los ciudadanos que vivían en los 
extrarradios y las afueras de las grandes ciudades, denunciando la falta de servicios públicos 
tales como guarderías, centros deportivos, sociales, recreativos (zonas verdes y parques), 
centros de salud y la falta de adecuación de los existentes (urgencias y especialidades), de 
medios de transporte, las condiciones infrahumanas de las viviendas, no solo por su reducido 
espacio sino también por la falta de servicios indispensables como agua o luz, y la carestía de la 
vida. Reconocían que aunque la situación de hombres y mujeres en los barrios era bastante 
similar, se hacía necesaria la creación de asociaciones de mujeres que fomentasen la progresiva 
integración de la mujer en los órganos de gestión municipal. Con respecto a dichas asociaciones 
denunciaban que, pese a su supuesta autonomía, debían solicitar permiso para realizar cualquier 
actividad: 
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 La representación valenciana estaba integrada por representantes del Ateneo Mercantil (subcomisión 
de Cultura y promoción Social de la Mujer), Colegio de Licenciados, Asociación del Cid de la Dehesa, 
Marítimo y Universitarias, de toda la provincia, en la siguiente proporción: 23 de Valencia, 6 de Alicante 
y 3 de Castellón. En Las Provincias, 18 de diciembre de 1975.  
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Todas ellas pueden ser cerradas temporalmente o indefinidamente, si el órgano por el cual están 
reconocidas juzgan que se han cometido ‘causa grave’, sin tener en cuenta la opinión de sus 
socios y vecinos estén o no de acuerdo con la actuación de las mismas. Estas asociaciones, 
aunque dependen de Organismos estatales, no suelen recibir ninguna subvención, por lo que 
deben subsistir por medio de las cuotas de los socios, y por otra parte, por las actividades que 
desarrollen, cuando dichas actividades deberían ser totalmente gratuitas, visto la procedencia 
social de sus componentes, con el fin de facilitar el acceso de las mismas a todos los vecinos y 
elevar su nivel cultural. Las opiniones de los vecinos, solo se aceptan como sugerencias o 
súplicas a los Organismos de las que dependen; cuando los vecinos exigen soluciones urgentes a 
todos los problemas apremiantes que tienen, tomando posturas más radicales, pueden verse 
multadas las Asociaciones o suspendidas temporalmente
152
.  
 
La Asociación de amas de casa de Valladolid presentó una ponencia sobre Mujer y Educación
153
 
en la que se analizaban las causas de la situación de inferioridad de la mujer incidiendo en las 
diferentes áreas que participaban en la formación de la “personalidad femenina”. A diferencia 
del resto, la ponencia de redactada por Valladolid no contaba con un listado de reivindicaciones 
sino que había sido planteada como un ensayo
154
, que incidía en los aspectos culturales del 
patriarcalismo.Desde el ámbito familiar y desde temprana edad, la familia participaba, según 
las vallisoletanas, en el proceso “disociativo de la personalidad de la mujer [...] fija actitudes, 
marca posibilidades para uno y otro sexo, en virtud de las funciones específicas asignadas...”. 
La influencia religiosa también resultaba importante en la conformación de la personalidad 
femenina, ya que “conmina a las mujeres a guardar las formas de moralidad referidas al sexo (la 
piedad, el recato, así como el vestido y el gesto, contribuyen a adornar con “virtudismo” 
superficial la figura femenina”. Aspecto directamente relacionado con la actitud de las mujeres 
hacia el sexo, debido al “falso pudor” en el que era educada la mujer y que conducía a que ésta 
desconociera absolutamente el funcionamiento biológico de su propio cuerpo, sobre todo 
teniendo en cuenta la inexistencia de educación sexual: 
 
Castrada en sus impulsos naturales se verá abocada a una desorientación que le puede llevar a 
una resignada pasividad, cuando no a la desesperación inconsciente y enmascarada en complejos 
proceso psicológicos (histerias, neurosis, agresividad desplazada, frigidez etc.
155
. 
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 Ponencia presentada por la representación valenciana, en Centro de Documentación de la Memoria 
Histórica, CIFFE, signatura 80,9. 
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 Ponencia presentada por la Asociación de Amas de Casa de Valladolid, con fecha de 15 de noviembre 
de 1975. En Centro Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura 80,9. La recopilación 
realizada por Mónica Moreno Seco (Manifiestos feministas. Antología de textos del movimiento 
feminista español [1965-1985]. Alicante: Universidad de Alicante, 2005) incluye otra ponencia, que, a 
diferencia de la realizada por las Amas de Casa de Valladolid, contenía una serie de reivindicaciones, 
entre las que destacamos la derogación de todos los artículos de la nueva ley educativa en la que se 
establecían diferencias en razón de sexo, al implantación de la coeducación, la inclusión de la educación 
sexual en los planes de estudio, y cuestiones relativas a la discriminación del profesorado.  
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 La ponencia presentada por Valladolid que se encuentra en Centro de Documentación de la Memoria 
Histórica, CIFFE, signatura 80,9, no se encuentra reunida junto con el resto de conclusiones (aprobadas 
por mayoría) que, junto con la resolución política y el telegrama, de los que hablaremos más adelante, se 
editó o distribuyó y de los que cuenta con copia tanto en CIFFE (signatura 80,9) como el AHPCE, 
(Organizaciones de Mujeres, Comisión de la Mujer del Comité Central del PCE). Entendemos, por lo 
tanto, que fue aprobada la redactada por Barcelona, y no la de Valladolid. 
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 Ibídem. 
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En el ámbito escolar, la “personalidad femenina” continuaba su formación, a pesar de la reforma 
educativa. Las vallisoletanas denunciaban que la nueva EGB y el BUP mantenían la 
diferenciación (no solo de clase sino también de sexo), así como los contenidos “impregnados 
de una ideología dominante, que se encarga de trasmitir todos los valores establecidos 
(moralidad, familia, papel de la mujer, etc.) y basadas en relacionas autoritarias desde la 
escuela”. Como prueba de que la diferenciación sexual se mantuvo con la nueva Ley educativa, 
recogían algunos párrafos del Libro Blanco: 
 
Sin perjuicio de la igualdad fundamental de la educación para todos, alumnas y alumnos, en el 
proceso total de la escolarización, la formación de la niña, de la adolescente, la joven y la mujer, 
tendrá en cuenta sus características específicas, para acomodar a ellas las intervenciones 
educativas, especialmente en lo que se refiere a las actitudes estéticas y a su futuro papel en la 
Familia y en la Educación
156
 
 
Las amas de casa vallisoletanas denunciaban la imagen sexista y clasista que se trasmitía desde 
las aulas: 
  
En las ilustraciones de los libros de texto, se puede comprobar esto fácilmente, por cada diez 
imágenes masculinas hay dos femeninas, imágenes del papá trabajando fuera de la casa, la mamá 
cuidando el hogar, haciendo faenas domésticas o todo lo más, ocupándose del jardín
157
. 
 
En la ponencia se incidía especialmente en el tema de la religión y la sexualidad. Las críticas 
contra la Iglesia Católica, por “ser cómplice del poder”, alienar a la mujer, no permitir que 
ocupe puestos de responsabilidad, y por su postura con respecto a los anticonceptivos 
compartida por el Estado que de una forma “moralista y puritana” controla los métodos 
anticonceptivos. Mantenían una posición bastante crítica con respecto al matrimonio tradicional, 
y el hecho de que la mujer actuase como “reposo del guerrero”, era asimilado como una forma 
de “prostitución a nivel individual”. Las amas de casa de Valladolid tampoco olvidaron 
mencionar a la Sección Femenina tras haber hecho alusión a la existencia de mujeres que 
también forman parte y participan en el sistema:  
 
Desde hace cuarenta años existe un sector femenino que acapara oficialmente la formación 
cívico-política de las mujeres. Por sus manos paran, a través de las obligatorias asignaturas de 
Formación Política y del Hogar, y de tres a seis meses de presentación de personal, todas las 
mujeres españolas
158
. 
 
Citaba a continuación las palabras de José Antonio con respecto a la mujer y su papel en la 
sociedad, una muestra de cómo la ideología fascista y la doctrina joseantoniana se hallaba en 
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clara contradicción con el proceso de incorporación de la mujer a la sociedad y su liberación. 
Por último, las vallisoletanas hacían alusión al proceso que había conducido a las mujeres hacia 
el consumismo “un espejismo de liberación”. 
 
La ponencia Mujer y Familia, presentada por las organizaciones valencianas, incidía en el hecho 
que la mujer estuviese sometida a la familia, una “estructura económica e ideológica” y “unidad 
de producción y consumo”. Denunciaban la utilización de la mujer “como reproductora y 
mantenedora de la fuerza de trabajo del hombre para el sostenimiento del presente orden 
económico”159, y como trasmisora de los valores de una sociedad conservadora y clasista, así 
como su explotación en el ámbito familiar en relación al trabajo doméstico no remunerado, y 
que era necesario para el mantenimiento del sistema y que debía asumir el Estado (guarderías, 
centros para ancianos, lavanderías, comedores públicos). Una lectura que, como se puede 
comprobar, resulta bastante radical y en la línea de la teoría marxista de liberación. Incidía, 
como lo habían hecho las vallisoletanas, en el papel reaccionario de la mujer que, así 
adoctrinada y convertida en la perfecta esposa y madre, actuaba como freno en las luchas 
laborales y sociales. De igual forma, hacía alusión al consumo y la utilización de las mujeres en 
los medios de comunicación. En el plano de las reivindicaciones, las ponentes reclamaban la 
despenalización del aborto, la derogación de los artículos del Código Penal que impedían a la 
mujer disponer de su propio cuerpo, la legalización de los anticonceptivos, la creación de 
centros de planificación familiar, la despenalización del adulterio, la promulgación de una ley 
sobre el divorcio, la participación de los hombres en las tareas domésticas y una nueva 
estructura familiar.  
 
La siguiente ponencia Mujer y trabajo, redactada por Barcelona, partía de la misma base que las 
anteriores y empleaba la teoría marxista para analizar la opresión femenina como parte de la 
opresión que sufren los trabajadores, como asalariados. Consideraba que la liberación de la 
mujer pasaba por la incorporación de ésta al proceso productivo y en igualdad de condiciones. 
Denunciaban la utilización de la mano de la mujer como mano de obra de reserva “necesaria a 
todo sistema capitalista, incorporándola al trabajo o relegándola en el hogar, según su estado 
civil, según las necesidades económicas del momento”. Este hecho, decían, había conducido a 
que la mujer asumiese la provisionalidad o transitoriedad de su trabajo. Por otro lado, 
denunciaban que la mujer no causase pensión de viudedad ni de orfandad a pesar de que 
cotizase a la seguridad social exactamente igual que el hombre. Las catalanas planteaban 
también la necesidad de acabar con el trabajo a domicilio, es decir, el servicio doméstico que: 
“aprovecha a la mujer como mano de obra barata dejándola desamparada laboralmente al no 
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poder hacer ésta efectivo por su aislamiento ningún derecho […]”160. La necesidad de acabar 
con el servicio doméstico iba en consonancia con la postura defendida por el feminismo, 
contrario a la profesionalización del trabajo doméstico y del conocido como sueldo del ama de 
casa. Efectivamente, el trabajo realizado por las mujeres que ejercían en el servicio doméstico se 
encontraba totalmente desregularizado y era ajeno al control del Estado, y su legislación laboral, 
así como de las organizaciones sindicales donde dicha cuestión apenas había sido objeto de 
discusión. La ausencia de este tipo de debate refleja hasta qué punto la clase se convierte en una 
categoría analítica imprescindible a la hora de analizar la situación de las mujeres. Por ello, las 
catalanas proponían: 
 
Mientras el trabajo que realiza la mujer en el servicio doméstico no desaparezca deberá ser 
regulado, reconociéndole los mismos derechos sociales y legales que al resto de los trabajadores 
(contrato laboral, sindicato, convenio colectivo con salarios justos, horario máximo y horas 
extras, seguridad social obligatoria de acuerdo con el salario, vacaciones...)
161
. 
 
La ponencia presentada por Galicia, Andalucía y Albacete que analizaba la situación de las 
mujeres en el ámbito rural reconocía, en primer lugar, el “desconocimiento de su realidad 
concreta”. Ciertamente una de las principales características del feminismo es su carácter 
urbano por lo que no es de extrañar que el movimiento feminista no tomase en consideración la 
problemática de estas mujeres, ajenas, en principio, al funcionamiento del sistema de 
organización social liberal de carácter urbano, donde la división de roles y espacios o esferas era 
la norma. El desconocimiento de esta realidad impedía a las delegaciones encargadas de dicha 
ponencia elaborar un estudio que reflejase la situación de las mujeres campesinas o del mundo 
rural, pero reconocía que: “en principio, las mujeres campesinas tienen mayores dificultades que 
el resto de las mujeres para luchar por sus propias reivindicaciones, debido a su aislamiento y a 
sus condiciones específicas”. Una visión demasiado superficial que parecía no tomar en 
consideración la complejidad de las relaciones sociales y de género en el mundo rural. 
 
La última de las ponencias, redactada por las organizaciones de Madrid, analizaba los 
movimientos feministas y su evolución desde la revolución francesa y la revolución industrial. 
Hitos que marcaron el inicio y se encuentran en el origen de las primeras reivindicaciones de 
carácter feminista que fueron formuladas por parte de las mujeres provenientes de una clase 
popular asalariada, y por parte de las mujeres de la burguesía liberal
162
. Según las madrileñas, 
las mujeres trabajadoras se fueron integrando en la lucha por la revolución quedando su suerte 
unida a la del movimiento obrero. Por su parte, las mujeres burguesas subordinaron la liberación 
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femenina a la adquisición de la igualdad jurídica, política y profesional, y con el tiempo 
encauzaron su lucha hacia un único fin: la consecución del voto. A continuación mencionaban 
la vertiente violenta del sufragismo en Inglaterra (que en Francia, declaraban, había sido 
rápidamente atajado al prohibirse los clubs femeninos y todo tipo de centro de socialización 
feminista similar): “perpetraron verdaderos actos de terrorismo: incendios de edificios y 
buzones, roturas de escaparates etc.”. La respuesta violenta de las primeras feministas, no 
obstante, había sido una forma de defenderse frente a los malos tratos sufridos, los arrestos y 
“toda la clase de vejaciones” cometidas por la policía. Consideraban que el error del sufragismo 
fue el no poder en duda la supremacía masculina, y no tener en cuenta las causas estructurales 
de la opresión femenina. Al acceder al poder político, las mujeres tampoco se concentraron en la 
supresión de estas estructuras opresoras. A pesar de estas críticas reconocían “el gran valor que 
tuvo la lucha de aquellas mujeres, tanto por lo que realmente consiguieron como porque ellas 
fueron la semilla de los actuales movimientos de liberación de la mujer”. Denuncian por un lado 
el olvido historiográfico (“es raro encontrar un libro de historia que haga la más somera 
mención al sufragismo”), y el proceso de desprestigio y “ridiculización” por parte de la sociedad 
en general: “como mujeres y como feministas debemos adoptar una postura de clara defensa y 
reconocimiento hacia aquellas mujeres que escribieron la primera página del movimiento 
feminista”163. 
 
Precisamente por denunciar en su relato el olvido historiográfico sorprende que este recorrido 
histórico no haya hecho mención ni a las primeras manifestaciones del feminismo en España, 
aunque fuese una mención a su debilidad en relación al movimiento que se desarrollo en otros 
países, ni a la aparición del primer feminismo obrero en la España republicana. A lo largo de 
estos años en los que se va produciendo la recuperación de la conciencia feminista, varias 
feministas españolas reivindicaron la necesidad no solo de recuperar la historia de estas 
movilizaciones, sino conectar con ese movimiento y asumir su herencia, sobre todo por su 
carácter antifascista
164
. 
 
Después de reconocer el sufragismo como uno de los referentes del movimiento feminista, la 
ponencia de las madrileñas hacía alusión a la aparición, durante los años sesenta, de un nuevo 
feminismo en Norteamérica que se extendió por toda Europa: 
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de las primeras obras de Mary Nash, Mujeres libres (Tusquets) o la obra de Rosa María Capel, El 
sufragio femenino en la segunda república (Universidad de Granada), ambas publicadas en 1975. Sobre 
la cuestión, léase: NASH, Mary, Dos décadas de Historia de las Mujeres en España: Una reconsideración, 
en Historia Social, núm. 9, invierno de 1991, págs. 137-161. 
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Bajo el término Movimiento de Liberación de la Mujer se agrupa una amplia gama de 
organizaciones feministas que van desde el reformismo hasta posiciones 
revolucionarias. Por ello sería más correcto decir movimientos de liberación, en plural, 
pues aunque todos tienen idénticos objetivos inmediatos difieren totalmente en el 
objetivo final
165
.  
 
Por otro lado, la ponencia hacía alusión a los obstáculos de la liberación de la mujer en España 
“como consecuencia de la falta de libertades democráticas y del no reconocimiento de los 
derechos humanos. […] Mientras la democracia no sea una realidad en España, el MLM de la 
mujer no podrá alcanzar ni las dimensiones que le corresponden ni los objetivos que se 
propone”, y concluían: 
 
El movimiento feminista en España debería tener muy en cuenta, junto a la realidad concreta de 
la mujer española, el proceso político general del país, procurando no desvincularse de éste pero 
al mismo tiempo sin que lo específico de nuestra lucha feminista se diluya en la lucha general
166
.  
 
La conclusión a la que llegó la delegación madrileña puso en evidencia la existencia de un 
debate en el seno del movimiento de mujeres en torno al concepto de feminismo y feminista, en 
proceso de reformulación a tenor por las declaraciones de la delegación de amas de casa 
vallisoletanas que se negaban a asumir el carácter feminista de las reivindicaciones planteadas 
en su ponencia: 
 
Valladolid, que presenta en estas jornadas la ponencia mujer y educación, suscribe estas 
conclusiones pero no su matización feminista. Preconiza, no la creación de un Movimiento 
Feminista sino una previa concienciación de la mujer a través de amplios movimientos de masas 
– no necesariamente femeninos- que recojan los específicos problemas sociales que la mantienen 
en un estado de marginación; este primer paso meramente reivindicativo, la llevará lógicamente, 
a integrarse en la lucha general, por un cambio de estructuras políticas y sociales
167
. 
 
Sin embargo, la principal cuestión que dividía a las mujeres que participaron en las primeras 
Jornadas de Liberación de la Mujer, fue el establecimiento de prioridades entre la lucha 
feminista y la lucha “general” contra la Dictadura. Por ello, la redacción de la Resolución 
política que fue aprobada el primer día de las Jornadas ante el temor de que la reunión fuese 
disuelta por la policía al no contar un permiso gubernativo, resultó muy complicada. En ella, se 
denunciaba el continuismo del Gobierno de Arias Navarro que, tras la muerte de Franco, no 
parecía tener en cuenta las aspiraciones democráticas de la sociedad española, al mismo tiempo 
que declaraban su intención de “participar como co-protagonistas en la importante tarea de 
configurar un cambio democrático, conquistando una presencia real en esa alternativa que se 
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presenta hoy a todos los ciudadanos del Estado español”168. La falta de libertades, continuaban 
en la declaración política, había supuesto la marginación de la mujer de la vida social, de ahí su 
importancia de su participación en la consecución de las libertades democráticas y la 
constitución de un Gobierno elegido democráticamente. 
 
Además de la resolución política, enviaron un telegrama al Rey Juan Carlos en el que 
denunciaban la detención de varias personas que se manifestaban por la amnistía en las 
proximidades de la cárcel de Carabanchel el 7 de diciembre. Por ello, en el telegrama 
solicitaban la amnistía general, la derogación del Decreto-Ley antiterrorista, y manifestaban su 
rechazo a “toda política emanada de un gobierno no refrendado por el pueblo y que no garantiza 
las libertades democráticas”169. Además del telegrama, suscribieron un manifiesto de apoyo y 
solidaridad dirigido a las mujeres presas en el que se comprometían a luchar por su liberación.  
 
La mayoría de la prensa hizo mención a la celebración de las Jornadas incidiendo especialmente 
en dos cuestiones: por un lado, en la concienciación política de las mujeres y su contribución al 
cambio democrático, y por otro lado, en la existencia de divergencias en el seno del movimiento 
feminista en gestación que aglutinaba a mujeres con diferentes niveles de concienciación 
política y feminista
170
.  
 
 El grupo de feministas radicales o autónomas, como les denominó la prensa, en el que se 
encontraban Lidia Falcón, Cristina Alberdi o Nuria Beltrán, disidentes con la línea oficial y 
hegemónica de las Jornadas redactaron un manifiesto
171
 en el que se declaraban a favor de un 
movimiento feminista autónomo, revolucionario e independiente de los partidos políticos. En 
primer lugar, porque asumían que la opresión de la mujer no iba a acabar con la instauración de 
un Régimen democrático sino con un cambio revolucionario. Abogaban entonces por la 
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 “Resolución política de las Jornadas Nacionales de Liberación de la Mujer”. En Centro 
Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura 80,9.  
169
 Copia del telegrama dirigido a S.M Juan Carlos I, con las asociaciones que lo firmaron. En Centro 
Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura 80,9.  
170
 “El despadre madre”. Cambio 16, 22 de diciembre de 1975. “El feminismo español nace dividido” 
Doblón. 20 de diciembre de 1975.  
171
 Manifiesto por la Liberación de la Mujer, redactado por el grupo de feministas radicales o autónomas. 
Sin firma y con fecha de 8 de marzo de 1975. Le acompaña un escrito dirigido a el Rey Don Juan Carlos, 
en el que solicitaban, en representación de 107 mujeres reunidas en las primeras Jornadas Nacionales de 
la Liberación de la Mujer: 
“que se otorgue una amnistía general para las procesadas por la Comisión de Conductas 
Tipificadas como delito en el Código Penal y consideradas como conductas peligrosas en la Ley 
de Peligrosidad y Rehabilitación Social, y que son discriminatorias para la mujer tales como 
aborto, anticoncepción y prostitución y en segundo lugar que a partir de dicha amnistía, se abra 
un proceso de modificación del Código Penal y de la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación 
Social, para que las citadas conductas y la de adulterio, dejen de estar tipificadas como delito o 
consideradas como conductas peligrosas”. 
En Centro de Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura 80,9.  
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desaparición de la familia, como la primera estructura económica que oprimía a la mujer, 
“unidad de producción de bienes de uso que la relega a su papel de creadora de hijos y 
realizadora de los trabajos domésticos”. Consideraban que la opresión de la mujer era ejercida 
tanto por el imperialismo y el capitalismo (opresión que comparte con todas las clases 
populares), como por los hombres “de todas las clases sociales y económicas”. Los objetivos de 
la “revolución feminista” eran pues: 
 
- Supresión de una sociedad dividida en clases 
- Supresión de la explotación de la mujer que es la última clase oprimida social y 
económicamente. 
- Supresión de cualquier principio de poder en las relaciones económicas y laborales 
- Creación de una cultura feminista que implique las relaciones libres entre individuos en todas 
las esferas: culturales, amorosas, sexuales y educacionales
172
. 
 
La práctica y el discurso de este grupo de mujeres se mostraba contrario a los objetivos 
reformistas optando en el marco de una revolución socialista, por la socialización de las tareas 
domésticas, la colectivización de las funciones de “madre” y la abolición del “contrato jurídico” 
del matrimonio. Esta vertiente radical era consciente de que, si bien con el capitalismo lo único 
que se conseguirían serían concesiones simbólicas (y en definitiva, “crear un espíritu de 
igualdad con los hombres en la explotación”), la revolución y la implantación de una sociedad 
socialista no conduciría automáticamente a la liberación de la mujer, por ello, se hacía necesaria 
la pervivencia de un movimiento autónomo de mujeres que siguiese luchando contra aquellos 
restos ideológicos que provocaban la marginalización de la mujer. Con respecto al Año 
Internacional de la Mujer, y a la Conferencia Mundial celebrada en julio, declaraban: 
 
Pensamos que la proclamación de un año Internacional de la mujer, que se fundamente en la 
discriminación que ésta sufre, es solo un intento de integración propagandístico en el marco de la 
sociedad burguesa. Por tanto, pensar en el congreso de la ONU como en un medio para la 
solución de nuestros problemas no pasa de ser una ensoñación infantil. Lo que demos hacer es 
convertir el congreso en una tribuna encargada de difundir y denunciar la situación de la 
mujer
173
. 
 
La publicación de dicho manifiesto no fue bien recibido por la organización de las Jornadas que 
en una nota a la prensa, el día 10, se desvinculaban tanto del manifiesto redactado como del 
telegrama dirigido al Rey don Juan Carlos, en el que se pronunciaban a favor de la amnistía 
general, del reconocimiento de las libertades democráticas (derecho de reunión, expresión y 
asociación) y de un Gobierno refrendado democráticamente
174
.  
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 Ibídem. 
173
 Manifiesto a favor de un movimiento feminista autónomo y revolucionario. Sin fecha. En Centro de 
Documentación de la Memoria Histórica, CIFFE, signatura 80,9. 
174
 Informaciones recogió en su edición del 9 de diciembre de 1975 el manifiesto redactado por las 
feministas radicales como si fuera un documento emanado de las Jornadas cuando en realidad, se trataba 
de un manifiesto independiente que no fue votado ni aprobado por una mayoría, sino representante de las 
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Por su parte, el MDM, infiltrada en las asociaciones legales, principalmente Amas de Casa, 
realizó su propia lectura sobre las Jornadas y las conclusiones. Su informe
175
 permite comprobar 
el alto grado de participación en la organización de dichas jornadas, y las complicaciones que 
surgieron desde los inicios con el grupo de Barcelona. El primero de estos problemas surgió con 
la confección del mismo programa, con cuya versión en catalán no se encontraban de acuerdo 
las organizaciones de Madrid. Con respecto a la ausencia de mujeres de País Vasco, el informe 
del MDM aclaraba que no hubo manera alguna de contactar ellas y que, por lo tanto, las 
reuniones previas y las Jornadas se desarrollaron sin contar con ninguna delegación 
representativa de dichas provincias
176
. En la reunión previa celebrada en septiembre se creó el 
secretariado y se perfilaron las comisiones y las provincias que redactarían las ponencias. Una 
cuestión importante era decidir el lugar en el que se celebrarían las Jornadas. Madrid y 
Barcelona se disputaban su organización. La primera optaba por no pedir permiso gubernativo 
“por considerar que no nos lo darían en aquellos momentos”, por su parte las organizaciones 
catalanas, propusieron que se celebrase en Barcelona, alegando que allí sería más fácil obtener 
el permiso gubernativo. Se decidió que las jornadas se celebrasen en Madrid sin solicitar el 
correspondiente permiso gubernativo, pero anunciándolo a la prensa y a la televisión. El MDM 
intentó y consiguió vincular en todo momento las Jornadas al movimiento de oposición al 
Régimen: 
 
Desde el primer momento el MDM y toda su área de influencia, y por supuesto, el primer lugar 
el P. (sic) trabajó por vincular el Congreso y la situación política. Se trataba de neutralizar el aire 
de cátedra de sociología que ciertas organizaciones o participantes querían darle –las mismas 
ponencias pecaban frecuentemente de ensayo sociológico-.
177
 
 
De hecho, fue a propuesta de las mujeres del MDM la redacción de la resolución política y el 
envío del telegrama. La cuestión de la doble militancia y la independencia con respecto a los 
partidos políticos supuso una fuente de conflictos entre las mujeres participantes en las Jornadas 
El grupo de las feministas de Barcelona representaban a las mujeres que, habiendo militado en 
partidos de izquierda, abandonaron la militancia política para centrarse en la creación de un 
                                                                                                                                                           
mujeres que mostraron su disconformidad con respecto al último de los párrafos de la Resolución política, 
y el contenido del telegrama dirigido al rey. El día 13 de diciembre, Informaciones incluía la nota de 
prensa emitida por el secretariado general de las Jornadas, en el que se aclaraba el malentendido. 
175
 Informe sin fecha y sin firma. En AHPCE, Organizaciones de Mujeres, MDM, Informes varios de las 
reuniones de trabajo, Caja 117. Carpeta 2/3. 
176
 Con respecto a la ausencia de mujeres de las regiones del norte, como País Vasco, una de las más 
industrializadas del País, cabe destacar la importancia que tuvo en la reorganización del movimiento 
feminista en España, esta diversidad regional, y la influencia que tuvo el discurso nacionalista 
conservador en la movilización de las mujeres, y en el “discurso simbólico construido sobre la mujer”. En 
NASH, Mary, “Dos décadas de Historia de las Mujeres en España: Una reconsideración”, en Historia 
Social, núm. 9, invierno de 1991, pág. 151. 
177
 Ibídem. 
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movimiento feminista autónomo e independiente. Con respecto al grupo de catalanas, el 
informe declaraba: 
 
“Hemos querido detectar un cierto atasco de feminismo teórico mal digerido, y por qué no 
decirlo, de oportunismo. Nos acusaban de politizar y manipular el congreso introduciendo la 
amnistía, la resolución política y lo de Carabanchel”178. 
“Según las catalanas, nuestro movimiento, no es feminista ni lucha a favor de la liberación de la 
mujer, sino que está manipulada con arreglo a intereses partidistas”179. 
 
La cuestión nacionalista también se puso de manifiesto a lo largo de las jornadas. De hecho, las 
mujeres del MDM acusaron a la delegación de feministas catalanas de un “catalanismo 
exacerbado”: “parecía como si la unidad entre ellas la consiguieran por una postura 
antiMadrid”, denunciaban. Estas tensiones también se vieron incrementadas por la existencia de 
diferencias personales, y una animadversión manifiesta hacia algunas militantes, concretamente 
Lidia Falcón
180
 que, denunciaban el MDM, había actuado con su “habitual egolatría, erigiéndose 
en la voz de Cataluña”181. Pero la organización de las jornadas, y por ende el MDM, también 
tuvo que enfrentarse a la postura de asociaciones como las de las Amas de casa de Valladolid: 
“Hay que decir que entorno al feminismo se nota un cierto empacho más general por parte de 
sectores de universitarias (Valladolid se nos fue a cuenta de la inflación feminista porque no 
estaba de acuerdo)”. A la acusación de falta de compromiso con el feminismo como 
movimiento autónomo, realizada por el grupo de mujeres lideradas por Lidia Falcón, se sumaba 
la crítica de las amas de casa de Valladolid, “empachadas” de tanto feminismo. Una prueba más 
de la dificultad de crear un movimiento unitario, aglutinador a su vez de mujeres de diferentes 
ideologías y formas de entender la opresión femenina, y la lucha contra esa opresión. 
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 A propuesta del MDM se produjo también la concentración de protesta el día 7 en las inmediaciones 
de la cárcel de Carabanchel que se saldó con varios detenidos. En el informe del MDM, se reconoce que 
la invitación a participar en esa iniciativa fue un error. 
179
 Ibídem. 
180
 En sus últimas memorias publicadas, Lidia Falcón, hacía alusión al recelo y abierta hostilidad con la 
que había sido acogida en Madrid por las feministas debido a la influencia del PCE, y al estado 
embrionario en el que se encontraba el feminismo en Madrid. También hacía alusión a las consecuencias 
que tuvo su detención por el atentado en la calle correos, del cual se había desvinculado la cúpula del 
PCE en el exilio. Según Lidia Falcón, Carrillo había dado la consigna de no tratar ni acercarse a los 
implicados en el atentado, “llevado del pánico de que nuevamente la propaganda antifranquista 
identificara su partido con el terrorismo, y así tantas mujeres no solo comunistas sino de las filas de la 
izquierda mostraban un enorme rechazo contra mí, trufado del miedo, siempre perenne, de que mi sola 
presencia a su lado las involucrara en la represión que, vivo todavía el dictador, podía amenazarlas en 
cualquier momento”. En FALCÓN, Lidia. La pasión feminista de mi vida. Cincuenta años de feminismo 
en España. Mataró: el viejo topo, 2012, págs. 89-96, cita de la pág. 93.Pero la animadversión parecía ser 
recíproca, porque en otra parte del informe al que hemos hecho alusión con anterioridad, las 
organizadoras de las Jornadas de Madrid le reprochaban que hubiese intentado impregnar todo de 
“anticomunismo”.  
181
 Informe sin fecha y sin firma. En AHPCE, Organizaciones de Mujeres, MDM, Informes varios de las 
reuniones de trabajo, Caja 117. Carpeta 2/3. 
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7.4.5. Jornades Catalanes de la Dona, mayo de 1976: Hacia la revolución feminista. 
 
Las primeras Jornadas Catalanas de la Dona constituyen una iniciativa que trataba, dentro de un 
marco nacionalista
182
 y teniendo en cuenta la situación política, de crear un espacio de debate 
colectivo sobre la problemática de la mujer catalana
183, y siendo “conscientes de la necesidad de 
crear un movimiento feminista autónomo, revolucionario e independiente de los partidos 
políticos”184. La revolución feminista pasaba, según éstas, por la supresión de la sociedad 
dividida en clases, de la explotación de la mujer como última clase oprimida social, económica 
y laboralmente, y favorecer la creación de una cultura feminista que implicase las relaciones 
libres entre individuos. Las jornadas, que llegaron a reunir a más de 3000 personas en el 
Paraninfo de la Universidad de Barcelona, provenían de numerosos y variados grupos: 
asociaciones de mujeres, de amas de casa, de vecinos, asociaciones familiares, vocalías de 
mujeres de las asociaciones de vecinos, el Departamento de la mujer de la asociación de Amigos 
de las Naciones Unidas, y varias entidades adscritas a la UMOFC. 
 
Al igual que las Jornadas celebradas en Madrid, el debate sobre la situación de las mujeres 
catalanas se organizó por áreas temáticas: Mujer y trabajo, Mujer y barrios, Mujer y familia, 
Mujer y educación, Mujer y medios de comunicación, Mujer y política, Mujer y legislación, 
Mujer rural, Mujer y sexualidad, y Feminismo. Sin embargo, los resultados no fueron los 
esperados para el Colectivo feminista de Barcelona que criticaba la mayor parte de las 
ponencias:  
 
Ni en la de Familia ni en la de Legislación se especificaba la forma ni el trámite del divorcio que 
se pretende, y en aquella ni se menciona el aborto […] La de política constituyó un razonado 
manifiesto del sufragismo y de las ventajas que podría obtener la mujer con el uso del voto, que 
dio la impresión de que nos encontrábamos en 1876
185
 
 
En definitiva, según el Colectivo Feminista de Barcelona que, por otra parte, denunciaba la 
agresividad y hostilidad desatada por parte de la mayoría de las mujeres que, siguiendo las 
consignas de los dirigentes de los partidos (PCE) a los que pertenecían “habían aplaudido y 
boicoteado lo que se les había ordenador repudiar”, las Jornadas habían acabado por convertirse 
                                                     
182
 Las feministas catalanas asumían el derecho de autodeterminación de Cataluña. Cuestión a la que se 
había hecho alusión en la sesión inaugural, insistiendo además en los cambios que habían supuesto las 
catalanas la derrota de las fuerzas republicanas en la guerra civil: la pérdida de los derechos que habían 
sido reconocidos por el gobierno autónomo de la Generalitat de Catalunya, entre los que se encontraban la 
Reforma eugenésica del aborto. 
183
 Jornades Catalanes de la Dona (versión castellana). Barcelona: Documentación y Publicaciones 
Generales, 1976. 
184
 Vindicación Feminista, núm. 1. Julio de 1976, págs. 52-53. 
185
 “Les jornades catalanes de la Dona”, Vindicación Feminista, núm. 1, Julio de 1976, págs. 20-21. Cita 
de la página 20. 
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en un mitin por las libertades democráticas: “para terminar con la opresión del hombre por el 
hombre y los cursillos de cocina”186. Las feministas del Colectivo de Barcelona incidieron 
especialmente, a la hora de relatar estos acontecimientos en los aspectos negativos: la 
agresividad de los hombres “que aun sin tener derecho a intervenir, hicieron notar su 
disconformidad cuando algunas temerarias asistentes se atrevieron a exponer y defender ideas 
propias”, el servilismo de las asistentes hacia las consignas recibidos de los partidos políticos, y 
la manipulación de estos: 
 
Porque la más profunda opresión que sufre la mujer en nuestro país, después de la económica, de 
la sexual, de la política, de la social y de la cultural, es la mental. Los hombres, y en especial, los 
políticos y dirigentes, han conseguido destruir toda capacidad autónoma de pensamiento en sus 
mujeres: las propias y las que dependen de ellos […] 
¿Y ellas? No piensan, no escuchan. No oyen palabras que quizá pueden ser importantes en la 
búsqueda del camino de su liberación. La opresión mental que sufren es tan grave que muchas no 
hubieran dudado en pasar a la agresión directa contra las feministas radicales, en cuanto se les 
hubiese dado la consigna, y si se les ordena defenderán a gritos o golpes los intereses de los 
hombres
187
. 
 
Así de pesimista era la conclusión a la que llegaban las feministas del Colectivo de Barcelona 
tras dos días de enfrentamientos entre las feministas y militantes de partidos políticos de 
izquierda y extrema-izquierda, las cuales priorizaban o subordinaban la lucha de clases (y contra 
el capitalismo), la lucha por las libertades políticas y la democracia, a la revolución feminista. 
En las desavenencias con los partidos políticos (incluso con los supuestamente revolucionarios) 
que protagonizaran el proceso de transición a la democracia, se encuentran las causas de la 
imagen negativa que durante la Transición se construyó en torno al feminismo, asociado a la 
radicalidad, la violencia y la desunión. 
 
Entre las reivindicaciones que incluían las conclusiones finales a las que llegaron las feministas 
catalanas destacamos: la socialización del trabajo doméstico a través de servicios colectivos 
financiados con fondos públicos, la abolición del servicio social, la amnistía general para 
aquellos delitos en los que las leyes discriminan a la mujer, legalización del divorcio, los 
anticonceptivos, el aborto (cubierto por la Seguridad Social), abolición de los delitos de 
adulterio y amancebamiento, y de la ley de peligrosidad y rehabilitación social que perseguía 
conductas como la homosexualidad o la prostitución
188
. A pesar de la animadversión, y las 
discrepancias ideológicas, dichas conclusiones fueron aceptadas por casi todas las 
organizaciones, excepto las representantes catalanas de la UMOFC que denunciaron “la 
                                                     
186
 Ibídem. 
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 Ibídem, pág. 21. 
188
 Jornades Catalanes de la Dona (versión castellana). Barcelona: Documentación y Publicaciones 
Generales, 1976, págs. 511-519. El texto también se encuentra recogido en la obra recopilatorio de textos 
feministas: MORENO SECO, Mónica (ed.), Manifiestos feministas. Antología de textos del movimiento 
feminista español (1965-1985). Alicante: Universidad de Alicante, 2005, págs. 94-100.  
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superficialidad, el placer, el egoísmo y la materialidad de los hechos”189, expuestos en algunas 
de las comunicaciones, inaceptables “ni como mujeres ni como cristianas”.  
 
En el texto apenas aparecen alusiones a la Dictadura y a los presos políticos, debido a los 
diferentes contextos en los que tiene lugar las jornadas celebradas en Madrid y las celebradas en 
Barcelona a principios de 1976. Aunque el momento político sea diferente, lo cierto es que la 
ausencia de referencias a la Dictadura (insistimos, una constante del movimiento de mujeres que 
se reorganiza durante el tardofranquismo) se debía también a las características que fue 
adquiriendo el feminismo catalán: su radicalidad a la hora de reivindicar un movimiento 
feminista independiente de los partidos políticos, zanjando así el debate sobre la doble 
militancia que había protagonizado las primeras jornadas celebradas en Madrid. 
 
La tendencia feminista revolucionaria y de influencia marxista representada en España por las 
catalanas se constituirá como Partido Feminista a finales de 1975, liderado por Lidia Falcón. El 
partido feminista, lejos de ser una invención española, contaba con varios antecedentes ya que 
por aquel entonces tanto en Francia como en Bélgica, existían Partidos Feministas. A lo largo de 
1976, se iniciaron los contactos entre Lidia Falcón, que acababa de crear la revista Vindicación 
Feminista (1976-1979)
190
 y la editorial Ediciones de Feminismo (1976-1979)
191
, y una de las 
tendencias del MLF que se había constituido como partido político
192
: le Parti Féministe Unifié 
(PFU). El PFU había nacido en octubre de 1975 bajo el lema: “Un parti nouveau pour un 
féminisme nouveau”. Tal y como aparecía reflejado en su manifiesto programático, su 
característica principal era la defensa de la autonomía con respecto a los partidos políticos, y el 
rechazo a la doble militancia. De igual forma, el PFU rechazaba el capitalismo disfrazado bajo 
                                                     
189
 Comunicado de la UMOFC (Unión mundial de Organizaciones Católicas), en Jornades Catalanes de 
la Dona (versión castellana). Barcelona: Documentación y Publicaciones Generales, 1976, págs. 511-
519, cita de la pág. 517. 
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 Dirigida por Carmen Alcalde, la revista se proponía: “cubrir el vacío de los medios informativos 
dedicados a la mujer. Tratar con dignidad sus problemas específicos de promoción laboral y profesional, 
deficiencias de la legislación civil y penal vigentes, todas las dificultades derivadas de una infraestructura 
inadecuada para la mayoría de la participación de la mujer en el trabajo asalariado…”, Vindicación 
Feminista, núm. 1. Julio de 1976, en contraportada. En 1979, la revista Poder y Libertad, sustituía a 
Vindicación Feminista, convirtiéndose además en la revista teórica del partido feminista de España.  
191
 En 1979, adoptó el nombre de Vindicación Feminista Publicaciones. Sobre la evolución de la revista y 
la editorial, se puede consultar la web: 
http://www.vindicacionfeminista.com/ (visto el 3 de julio de 2012) 
192
 La correspondencia entre el Partido Feminista Unificado y Lidia Falcón ocupa los años 1977 a 1979. 
Durante estas fechas se celebraron congresos internacionales en los que participaban los partidos 
feministas europeos a las que asistía una representación española. Dichas reuniones tenían como objetivo 
crear una Internacional Feminista. En Archives Nationales de France, fonds privées. Cote: 96 AS. 
Correspondance de Suzanne Rigail. Pochette 23. 
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la apariencia del liberalismo, y del capitalismo de Estado disfrazado bajo la apariencia de 
“socialismo”, propugnando por la autogestión como forma de organización social y política193.  
 
Al igual que sus homónimos francés y belga, el partido feminista de Lidia Falcón identificaba a 
la mujer como una clase social explotada y oprimida por el hombre, “alienada por diversas 
promesas de los poderes machistas. Tanto en los países capitalistas como en los socialistas 
[…]”194. El motivo por el cual el feminismo decidía avenirse a una “estructura de partido”, 
forma de organización que, en sus orígenes, había rechazado por considerarlo reflejo de la 
estructura jerarquiza de la sociedad en la que los hombres ocupaban los puestos de poder, se 
argumentaba de la siguiente manera: 
 
Porque el nivel de conciencia de clase de la mujer es todavía muy bajo, y resulta imposible 
confiar exclusivamente en la autorresponsabilidad de las mujeres, para poder dirigir la lucha sin 
organización, ni dirección, ni jerarquización. Por otro lado resulta erróneo criticarnos por ello, 
cuando ningún movimiento revolucionario, por más tradición de lucha que tenga, ha alcanzado el 
éxito de otro modo mediante la estructura del partido
195
. 
 
Por un lado, la organización de los partidos feministas respondía a un intento de resolver los 
problemas que había generado en el seno del feminismo el debate sobre la doble militancia. Un 
debate que se encontraba inserto en la mayor parte de los feminismos que habían comenzado a 
reorganizarse en Occidente a través de la lectura crítica de la teoría de liberación marxista, 
siendo por lo tanto, intelectualmente herederos del marxismo, y su proyecto revolucionario. 
Por otro lado, la creación de estos partidos feministas rompía con la estrategia adoptada por el 
movimiento de mujeres hasta entonces, con las sufragistas y las reformistas que, “humildemente 
pedían ventajas para su sexo”, declarándose como una clase en lucha: “porque solamente 
realizando la revolución se puede alcanzar el poder”196. La igualdad, como señalaba María 
Ángeles Durán en el comentario a este texto, es un “concepto secundario”, el partido feminista 
no perseguía la igualdad (“no somos seres humanos iguales a los hombres. Hoy somos una clase 
en lucha”). En esta cuestión precisamente radicaba la principal diferencia con respecto a los 
                                                     
193
 « Déclarations de scission du Parti féministe ». En Archives Nationales de France, fonds privées. Cote: 
96 AS. Création du PFU (1975-1977). Pochette 1. En el mismo fondo se pueden consultar varios 
documentos sobre la creación del PFU: anuncio de la fundación, estatutos, registro en la Prefectura etc… 
sobre su organización, actividades, varias obras de Suzanne Blaise Rigail, que hasta 1977 se mantuvo al 
frente del partido. Entre la documentación se encuentra también la carta de dimisión, y correspondencia.  
194
 “Texto fundacional del Partido Feminista, Por qué nos constituimos como partido”. En DURÁN, 
María Ángeles. Mujeres y Hombres. La formación del pensamiento igualitario. Madrid: Castalia, 1993, 
págs. 239-241. Cita de Pág. 239. 
195
 Ibídem, pág. 240. 
196
 Ibídem. 
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feminismos anteriores de los que renegaba. En eso, y en las estrategias de lucha y objetivos de 
las feministas constituidas como partido: la toma del poder político
197
. 
 
 
 
                                                     
197
 Comentario y análisis del texto: “Partido Feminista. Por qué nos constituimos como partido”, en 
DURÁN, María Ángeles. Mujeres y Hombres. La formación del pensamiento igualitario. Madrid: 
Castalia, 1993, págs. 242-245. 
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8. EL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER EN FRANCIA 
 
8.1. Introducción: Contexto histórico, social y cultural 
 
La historiografía establece el año 1975 como el final de una época para Francia. La crisis del 
petróleo marcará el final de los treinta gloriosos, l’age d’or de la economía francesa. La 
conflictividad laboral caracteriza estos años centrales de la década de los setenta, cuando las 
huelgas se extendieron a casi todos los sectores por un deterioro de las condiciones laborales y 
un incremento del desempleo, que en algunas regiones había llegado a alcanzar hasta el 100%. 
En este contexto, el Presidente de la República, Valery Giscard d’Estaing puso en marcha un 
programa de modernización social que pretendía, como hemos dicho en anteriores capítulos, 
reconducir o canalizar las aspiraciones sesentayochistas. Como hemos visto, dentro del proyecto 
reformista de Giscard ocupaba un lugar muy importante la mujer, y la necesidad de incorporarla 
a la vida pública y política. De una forma electoralista o no, estos años están marcados por un 
aumento de las responsabilidades políticas de las mujeres, y de un cambio en su situación. 
 
Teniendo en cuenta este contexto, y el complicado panorama, nos proponemos abordar en este 
capítulo qué supuso para los franceses y sobre todo para las francesas la proclamación del Año 
Internacional de la Mujer, y su conmemoración en Francia. La participación de las 
organizaciones y asociaciones femeninas, de los sindicatos, de los partidos políticos, del 
Gobierno, y sobre todo, de las feministas. En la línea de esto último, ¿cuál era la opinión del 
feminismo radical con respecto a la iniciativa de Naciones Unidas? ¿Instrumentalización, 
manipulación? ¿La conmemoración del Año Internacional en Francia contribuyó a una mejora 
de la situación de las mujeres francesas a corto plazo? ¿Tuvo consecuencias inmediatas? Sin 
Año Internacional de la Mujer, ¿se hubiesen aprobado las reformas del aborto y del divorcio 
aquel mismo año? 
 
Para abordar todas estas cuestiones, primeramente analizaremos el programa elaborado por la 
Secrétariat d’État à la condition féminine, organismo que se encargó de la conmemoración del 
Año Internacional en Francia en colaboración con el Comité du Travail. Analizaremos la 
acogida que tuvo entre las organizaciones femeninas y familiares, tanto el programa y las 
actividades propuestas y organizadas con motivo del Año Internacional, como su proclamación 
por parte de Naciones Unidas. 
 
Por último, analizaremos la presencia española en una de las actividades organizadas con 
motivo del año internacional de la mujer, las Jornadas Internacionales de París, para conocer 
cuál era la percepción que se tenía en Francia con respecto a la situación de las mujeres en 
 382 
España. La presencia de las mujeres de la Sección Femenina y otras personalidades femeninas 
adeptas al Régimen, permitirá medir el estado en el que se encontraban las relaciones 
diplomáticas entre ambos países en vísperas de la muerte de Franco, y el grado de aislamiento 
de la Dictadura en 1975. 
  
 
8.2. El programa oficial para el Año Internacional de la Mujer. Secrétariat d’Etat à la Condition 
Féminine y le Comité du Travail.  
 
Con la creación de la Secrétariat d’État à la Condition Féminine en 1974, la continuación del 
Comité du Travail se puso en duda y la incertidumbre sobre su futuro fue en aumento según se 
desprende de la documentación consultada. Desde su fundación en 1965 y su refundación en 
1970, este organismo había desempeñado sin embargo, una labor importante entre la que 
destaca, sobre todo, la elaboración de informes y estudios sobre la situación de las mujeres 
trabajadoras que había contribuido a un cambio en la imagen de las mujeres trabajadoras, una 
mejora de sus condiciones laborales y la eliminación progresiva de las discriminaciones 
existentes en dicho ámbito. Por ello, su estructura y su experiencia sirvieron de base para la 
organización de las actividades que se celebrarían con motivo del Año Internacional de la Mujer 
en Francia, acontecimiento en el que se volcó de lleno el Comité du Travail, junto con la 
Secretaría de Estado para la Condición Femenina, así como algunas asociaciones femeninas 
entre las que se encontraban: le Conseil National des Femmes Françaises, L’association des 
Femmes Diplômées des Universités, l’union féminine civique et social, le mouvement jeunes 
femmes, le mouvement Choisir, l’Union des Femmes Françaises. El comité organizador también 
contaba con la colaboración de los sindicatos, el de la CGT-FO (Confédération Générale du 
Travail- Force Ouvrier), y la CFTC (Confédération Française des Travailleurs Chrétiens).
1
 
Resulta, por lo tanto, importante señalar que la conmemoración del Año Internacional de la 
mujer contaba con la aprobación y participación de una parte importante de los actores sociales: 
asociaciones femeninas y sindicales, en los cuales la presencia de mujeres era elevada. 
 
Inspirado en el espíritu de reforma del gobierno que se había propuesto la integración de las 
francesas en el esfuerzo colectivo de desarrollo económico, social y cultural de la nación, el 
Año Internacional de la Mujer se propuso como objetivos: “Marquer par des gestes concrets son 
souci d’accélérer le processus d’égalisation engagé, dans le respect des traditions profondes de 
la nation” ; proporcionar « à toutes les femmes la faculté d’exprimer leurs soucis, leurs besoins, 
leurs espoirs, leur vision de l’avenir », así como, «à tous les participants aux manifestations 
                                                     
1
 Composition du Comité National d’Organisation pour l’Année Internationale de la Femme. En CRDM, 
fonds Femmes: Comité du Travail. Boite 36.  
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françaises, l’opportunité de procéder à des échanges d’idées et d’information, à des 
comparaisons et débats fructueux pour les femmes de tous les pays intéressés, à des propositions 
pour les années à venir »
2
. 
 
Una de las actividades propuestas para conmemorar el Año Internacional de la Mujer en Francia 
fue la organización de unas Jornadas que reunieron a mujeres con responsabilidades políticas de 
los países europeos y/o francófonos. Varias comisiones se reunirían en el trascurso de dichas 
Jornadas Internacionales para debatir sobre cinco ámbitos en los que la situación de las mujeres 
debía ser revisada: 
 
1. La participation politique, syndicale et professionnelle 
2. Le rôle des femmes dans la vie économique 
3. L’éducation, la formation, la culture, les sports 
4. La famille, l’habitat, la natalité 
5. La justice, les droits des femmes, l’information. 
 
El estudio propuesto por el gobierno francés era similar al promovido por la Sección Femenina, 
aunque el elaborado por la Secretaria de Estado para la Condición Femenina establecía como 
prioridad la participación política de las mujeres, motivo por el cual dichas jornadas se habían 
organizado. 
 
Con ocasión de las Jornadas se convocó también una manifestación multi-sports que tenía como 
objetivo “diffuser une nouvelle image de la femme moderne”, una exposición que ilustrase la 
imagen de la mujer en el mundo, y une “journée des femmes” en los colegios y centros de 
enseñanza de primaria y secundaria. Parece evidente la necesidad de redefinir y adecuar a las 
nuevas circunstancias la imagen que de la mujer tenía la sociedad francesa, un proceso que 
facilitaría la incorporación de las mujeres a la vida pública, para lo cual, sin embargo, se 
recurría a la construcción de una imagen estereotipada, una ficción o fantasía (“la mujer 
moderna”) en la que las mismas mujeres parecen no estar llamadas a participar. Al igual que en 
España, y con los mismos objetivos propagandísticos, se editaron y difundieron unos carteles, 
un sello y una moneda conmemorativa.  
 
Un análisis del discurso y del lenguaje utilizado para la elaboración de este programa nos 
permite clasificarle en la línea del feminismo reformista y liberal adoptado por el Gobierno y 
sus instituciones, principalmente la Secretaría de Estado para la Condición Femenina y el 
Comité du travail. Las palabras empleadas: développer, participer (participation), responden a 
un ánimo integrador y un objetivo que, a corto y medio plazo, pretendía integrar a las mujeres 
                                                     
2
 Programme Française pour l’année internationale de la Femme. CRDM. Fonds Femmes: Comité du 
Travail. Boite 36.  
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en el ámbito público del que habían sido excluidas debido al mantenimiento del discurso de la 
diferencia tras el reconocimiento de la ciudadanía y la concesión del derecho al voto, el 
mantenimiento de las dos esferas y de los roles y en definitiva del sistema de género construido 
por el liberalismo. Tanto el discurso simbólico como las políticas sexuales que derivan de la 
adopción de este feminismo reformista suponen una reformulación del concepto liberal de 
ciudadanía e igualdad. Precisamente la contradicción generada entre una igualdad teórica y el 
mantenimiento de ese discurso de igualdad en la diferencia, que había pretendido justificar la 
exclusión política de las mujeres y el mantenimiento de los roles de género, se encuentra tanto 
en la base de la reorganización del feminismo de segunda oleada, neofeminismo o feminismo 
radical, como en la base del Feminismo de Estado del que son representantes las instituciones 
francesas mencionadas con anterioridad así como este programa de actividades para el Año 
Internacional de la Mujer.  
 
A continuación analizaremos cuál fue la acogida que tuvo este programa de actividades y en 
última instancia, el proyecto modernizador de Valery Giscard d’Estaing, entre las asociaciones 
femeninas que colaboran durante este año en la reformulación del feminismo, y de las 
identidades femeninas/feministas. 
 
 
8.3 La plataforma de apoyo al año Internacional de la Mujer. Hacia un feminismo unitario: la 
CGT y la Union des Femmes Françaises. 
 
A diferencia de España, el gobierno francés contó con la colaboración de una parte importante 
de las asociaciones femeninas y/o feministas, así como de varias organizaciones comprometidas 
con la integración de las francesas en el desarrollo económico, social y cultural de la nación. 
Esta colaboración se concreto en la creación de una Plataforma unitaria para el Año 
Internacional de la Mujer formaba por las siguientes asociaciones femeninas y/o feministas, 
organizaciones sindicales y sociales: 
 
 Union Féminine Civique et Sociale 
 Association Familiale Laïque. 
 Coopération féminine du fonds social juif unifié. 
 École des parents et des éducateurs. 
 Fédération Français de la W.I.Z.O (Women’s International Ionisé Organization) 
 Ligue Internationale des Femmes pour la paix et la liberté 
 Union des Femmes Françaises. 
 Confédération Générale du Travail. 
 Association des Femmes Démocrates 
 Fédération Françaises de Travailleurs Sociaux. 
 Association National des Veuves chefs de famille. 
 Club Louise Michel.  
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 Mouvement “Jeunes Femmes”. 
 Choisir 
 Confédération syndicale des familles 
 Ligue françaises des droits de l’homme. 
 
La creación de esta plataforma supuso un paso importante para el proyecto en el que desde hacía 
unos años colaboraban varias asociaciones femeninas y organizaciones sociales, un proyecto 
que pretendía formar un frente de lucha en favor de la promoción de las mujeres en Francia, con 
los siguientes objetivos: 
 
- Abolir toutes discriminations de sexe, dans la loi et le pratique 
- Améliorer radicalement les conditions de la vie des familles 
- Mettre les parents en mesure d’assumer leurs responsabilités familiales. 
- Changer l’image de la femme dans les esprits 
- Garantir la paix 
- Intensifier l’action solidaire des femmes et des organisations travaillant à leur promotion3. 
 
El Año Internacional de la Mujer tuvo pues un papel muy importante al servir como aglutinante 
de todo este movimiento, y al permitir además medir el apoyo social con el que contaba el 
proyecto reformista puesto en marcha por Valery Giscard d’Estaing. En el mes de mayo de 
1975, la plataforma de unión celebró su primera reunión a nivel nacional con el objetivo de 
profundizar en sus objetivos y su plan de acción. La reunión obtuvo una gran repercusión 
mediática. La mayoría de la prensa diaria hizo alusión a la reunión que tuvo lugar en la 
mutualité de París
4
 y a la que asistieron 1500 mujeres
5
. En la reunión quedó establecido como 
prioridad la organización de unas comisiones encargadas de analizar diversos aspectos de la 
situación de las mujeres y de la condición femenina. Una de esas comisiones, la encargada del 
análisis de la imagen de la mujer
6
, denunciaba la utilización e instrumentalización por parte de 
los medios de comunicación y la publicidad, el mantenimiento de una imagen tradicional 
estereotipada que reducía a la mujer a su función de ama de casa, madre y esposa ligada en 
exclusividad a los espacios cotidianos, familiares o privados, ignorando otros espacios de 
socialización como los ligados al ámbito laboral y profesional, sindical o político. A este 
modelo, que llevaba siendo años explotado por las revistas femeninas
7
 con bastante éxito, se 
había sumado en los últimos años el de la mujer-consumidora y consumista compulsiva o el de 
                                                     
3
 Plateforme d’union adoptée par les organisations signataires en vue d’envisager des actions communes 
au cours de l’Année Internationale de la Femme. En CAF, Fonds Union Féminine Civique et Social, 
signature/cote : 16 AF 427.  
4
 La mutualité es un centro de congresos donde se celebraban todo tipo de eventos y acontecimientos, 
sobre todo de orden político, y vinculados a la izquierda. 
5
 Libération, 15 de mayo de 1975. « L’Année Internationale. 1500 femmes à la Mutualité », pág. 5. 
6
 Commission “Images de la femme”, Rassemblement 12 mai 1975. En CAF, Fonds Union Féminine 
Civique et Social, signature/cote: 16 AF 427. 
7
 « […] la toile de fond de toute la presse féminine, sans exception, est celle de la mère au foyer, et c’est 
donc à une imprégnation continuelle de certaines valeurs, images, modèles allant toujours dans le même 
sens que sont soumis les femmes ». En DARDIGNA, A.M., La presse « féminine ». Fonction 
idéologique. París: François Maspero, 1978, pág. 57.  
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la mujer-objeto sexual que tanto había contribuido a difundir el cine erótico y pornográfico de la 
época que, como hemos comentado con anterioridad y comentaremos más adelante, tanto éxito 
había cosechado tanto dentro como fuera de las fronteras. A pesar de que la imagen difundida 
por las revistas femeninas no se modificó en esencia, inevitablemente llevaron a cabo una 
progresiva modernización de sus contenidos adoptando una perspectiva feminista en ocasiones 
como respuesta a los cambios y transformaciones sociales y culturales. Cuestiones como el 
aborto, los anticonceptivos y el divorcio comenzaron a ser bastante habituales, reflejo del 
cambio de los intereses de las mujeres de los años setenta
8
.  
 
La comisión que analizaba las formas de establecer las condiciones para que los padres 
asumiesen sus responsabilidades familiares incidía en la insuficiente aplicación práctica de la 
ley que había legalizado los anticonceptivos en 1967 en lo que respecta al establecimiento de los 
centros de planificación familiar: 
 
Leur meilleure implantation et leur augmentation ont paru à la commission pouvoir fortement 
contribuer à la diminution des avortements, ce que les associations composant la plate-forme ne 
peuvent que souhaiter, considérant l’interruption de la grossesse seulement comme un ultime 
recours
9
. 
 
En cuanto a la aplicación de la ley que había legalizado el aborto, el informe denunciaba la 
hostilidad del cuerpo médico, y el hecho de que la intervención no fuese reembolsada por la 
seguridad social. Otra de las comisiones, la que ponía el acento sobre la participación de la 
mujer en el mantenimiento de la paz mundial, recordaba la participación de las mujeres en 
momentos clave de la historia de Francia, como por ejemplo durante la ocupación nazi. Esta 
cuestión será recuperada por la Union des Femmes Françaises, principal impulsora tanto de la 
plataforma como del rassemblement celebrado en mayo.  
 
Hemos analizado, a continuación, el apoyo brindado por la principal organización femenina de 
influencia comunista a la convocatoria de Naciones Unidas, causa abrazada por el Gobierno 
francés y con el que las mujeres de la UFF colaboraran para su conmemoración. Trataremos de 
analizar de qué forma esta comunión simboliza la adscripción de la izquierda comunista (al 
igual que lo había hecho la izquierda no marxista) al programa feminista reformista a pesar de la 
ausencia de un análisis que tuviese en cuenta las causas estructurales de la opresión y 
                                                     
8
 Afirmación realizada en base al análisis de los contenidos de las revistas Elle y Marie Claire durante 
1975. En Elle, podemos encontrar incluso un artículo en el que se reivindicaba a las mujeres olvidadas 
durante el año internacional de la mujer: las presas políticas españolas y chilenas. “Une femme dans une 
prison espagnole”, en Elle. 16 de junio de 1975, págs. 12-13 
9
 Commission « Mettre les parents en mesure d’assumer leurs responsabilités familiales », 
Rassemblement 12 mai 1975. En CAF, Fonds Union Féminine Civique et Social, signature/cote: 16 AF 
427. 
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explotación de las mujeres, y abandonando pues el proyecto revolucionario. ¿Qué quedaba pues 
de la organización de mujeres nacida de la Resistencia? 
 
En ausencia de fuentes, o ante la imposibilidad de su consulta, debido entre otras cosas, a su 
gran dispersión, utilizaremos para llevar a cabo este análisis su principal publicación: Heures 
Claires
10
 dirigida en sus orígenes por la emblemática Eugénie Cotton
11
. Tras el desafío 
planteado por el MLF que renunciaba a subordinarse o participar con las organizaciones 
políticas y/o sindicales de la izquierda tradicional o de la nueva izquierda, la UFF se vio en la 
necesidad de tender puentes con el pasado, y reivindicar su papel en la vanguardia de la 
movilización de las mujeres. La recuperación de este pasado era una estrategia para 
reivindicarse como organización femenina en lucha desde los años cuarenta por los derechos de 
las mujeres
12
. Una cuestión discutible si tenemos en cuenta el componente patriarcal del 
marxismo
13
 y la influencia que el estalinismo (y su contrarrevolución) había tenido en la cultura 
política comunista francesa que hasta los años setenta no se había planteado una revisión de los 
estereotipos de género. De hecho, los contenidos de Heures Claires, que había comenzado a 
publicarse en 1945, reflejaban su adscripción al modelo o ideal de la domesticidad, asumiendo 
la separación por esferas y roles que provenía del liberalismo: decoración, moda (incluyendo 
corte y confección para niños), y cocina, son algunas de las secciones fijas de la revista que se 
                                                     
10
 Todos los números de la revista se encuentran la Bibliothèque Marguerite Durand (París), biblioteca 
especializada en historia de las mujeres y de feminismo. 
11
 A la que dedican un reportaje con motivo del año Internacional de la Mujer, titulado: “Eugénie Cotton 
et la promotion fémenine”, Heures Claires, mayo de 1975.  
12
 Precisamente en octubre, la UFF organizó un seminario en la Sorbona, en el que historiadoras e 
historiadores así como miembros de la Resistencia que ofrecerían su testimonio, analizarían la 
participación de las mujeres en la Resistencia, considerada por la UFF organizadora del coloquio, como 
una de las etapas más importantes de la evolución de la condición femenina. “Les femmes dans la 
résistance”, Heures Claires, octubre de 1975, págs. 30-32. Las actas del coloquio fueron publicadas en 
1977: Les femmes dans la résistance: actes du Colloque, París, La Sorbonne, 22 et 23 novembre 1975, 
tenu à l'initiative de l'Union des Femmes Françaises. Editions du Rocher, 1977. Más allá de las acciones 
violentas y del sabotaje más conocidas y que habían más quedado grabadas en la memoria colectiva, 
hacían hincapié en la variedad de las acciones y sobre todo, de las experiencias que suponía formar parte 
de la Resistencia: la deportación, el horror de los campos de concentración y las ejecuciones.  
En el coloquio se pretendía poner en cuestión, por un lado, la situación de las mujeres francesas, como 
madres y esposas de prisioneros, tras la defaite y bajo el régimen de Vichy, y por otro lado, revalorizar el 
trabajo realizado en la retaguardia. Las mujeres habían contribuido a aliviar, de una forma material y 
moral, el sufrimiento de los familiares de los prisioneros y de los ejecutados, así como a realizar otro tipo 
de tareas vitales para la Resistencia. Como cómplices silenciosas y anónimas, se encargaron de tareas que 
habían pasado desapercibidas hasta entonces: el transporte de armas, la fabricación y difusión de la prensa 
clandestina, o la acogida de población judía perseguida, tareas muy peligrosas que ponían en riesgo no 
solo a las propias mujeres, sino también la del resto de miembros de la familia, sus hijos. Las actas del 
coloquio fueron publicadas en 1977, convirtiéndose en uno de los primeros estudios que, desde una 
perspectiva feminista o de género se aproximaba a la cuestión. No podemos obviar, por tanto, la 
influencia que tuvo para la renovación historiográfica la proclamación del Año Internacional de la mujer. 
Anteriormente nos hemos hecho eco de la aparición de estudios durante este año, que analizaban 
precisamente la evolución de la condición femenina o la cuestión femenina. 
13
 Sobre esta cuestión, léase: WEINBAUM, Batya. El curioso noviazgo entre feminismo y marxismo. 
Madrid: S.XII de España Editores, 1984. (Primera edición en inglés, 1978), págs. 23-30. 
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mantienen con los años, pese a su evolución, como parte primordial y representativa de los 
intereses de las mujeres. En ese sentido, no se diferencia mucho del resto de prensa femenina 
dirigida a difundir un modelo de feminidad y de mujer tradicional ligada a sus funciones e 
intereses como madre y esposa, y a fomentar su imitación por el resto de las mujeres. Junto con 
esas secciones fijas podemos encontrar toda una serie de contenidos que recogían la actualidad 
política, social o cultural e incluso reportajes que utilizaban una cierta perspectiva de género a la 
hora de analizar acontecimientos históricos y personajes femeninos. La publicación servía 
también de portavoz de la organización, en ella aparecían recogidas las actividades principales, 
y su agenda reivindicativa donde ocupaba un lugar importante las aspiraciones de la clase obrera 
y la lucha contra el sistema capitalista
14
. 
 
Durante 1975, la publicación, que no obstante, había experimentado una evolución en cuanto a 
sus contenidos asumiendo las reivindicaciones del feminismo de corte liberal optando pues por 
la vía de la reforma y abandonando el ideal revolucionario (como por ejemplo la destrucción de 
la familia tradicional), reiteró su apoyo a la decisión adoptada por Naciones Unidas. La 
conmemoración del Año Internacional de la Mujer ofrecía pues la posibilidad de liderar el 
movimiento de mujeres en lucha por la igualdad y la mejora de las condiciones de vida
15
.  
 
Como consecuencia de la evolución de la organización así como de su progresiva toma de 
conciencia feminista, reflejo a su vez de la evolución experimentada por el comunismo francés, 
durante este año 1975 la cuestión del aborto será recurrente, mientras entraba de lleno en el 
debate a que dio origen la propuesta de legalización. Desde una férrea oposición cuando 
comenzó a debatirse el birth control y a introducirse de una forma clandestina los nuevos 
métodos anticonceptivos, a la reivindicación no solo de la legalización del aborto, sino también 
de que la intervención fuese reembolsada por la seguridad social. Los comunistas se 
incorporaron al movimiento apoyando la puesta en marcha de la planificación familiar sin 
prescindir, no obstante, del ideal marxista que abogaba por asegurar a las mujeres y las familias 
obreras los medios necesarios para su sustento para que, de esa forma, no tuviesen que recurrir 
al aborto
16
. De igual forma, se manifestaban a favor de la reforma del divorcio y de la 
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 Mantenía además su postura antifascista, y contraria al régimen de Franco. De hecho, Heures Claires 
denunció la situación en España y la ejecución de los militantes de ETA y FRAP en septiembre de ese 
año, incidiendo especialmente en la ausencia de un juicio o defensa, y en las peticiones de gracia, venidas 
de todas partes del mundo y que habían sido ignoradas por Franco. Como muestra de solidaridad y 
protesta por los últimos ejecutados, la UFF había depositado un escrito en la embajada española en París, 
al mismo tiempo que denunciaba que el Gobierno francés no se hubiese pronunciado al respecto, como si 
lo habían hecho el resto de Gobiernos que habían decidido romper las relaciones diplomáticas con 
España. Heures Claires, noviembre de 1975. 
15
 Mensaje escrito por Mme Marcelle Georges-Huisma, presidenta de la UFF, sobre el Año Internacional 
de la Mujer. Heures Claires, enero de 1975.  
16
 Heures Claires, enero de 1975. 
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sustitución del concepto divorcio-sanción, que establecía obligatoriamente la existencia de un 
cónyuge culpable
17
, y el establecimiento del modelo de divorcio por común acuerdo. No 
obstante, en la línea familiarista del Partido, asumida por la UFF, consideraban recomendable 
establecer un periodo de reflexión de 3 meses antes de que se hiciera efectivo el divorcio. 
 
El sindicato mayoritario también abrazó la causa de Naciones Unidas, y se unió a la 
conmemoración del Año Internacional de la Mujer. De la misma manera que para la UFF, 
utilizaremos como fuente la publicación de la rama femenina de la CGT: Antoinette, una revista 
femenina y sindical publicada mensualmente desde 1955
18
, como representante de la izquierda 
sindical francesa, y nacida en el seno de la rama femenina de la CGT, que se había mantenido 
durante estos años a la vanguardia en su lucha por la causa de las mujeres trabajadoras dentro de 
las organizaciones que componían el movimiento obrero. A pesar de que la revista iba 
principalmente dirigida a las mujeres trabajadoras, lo cual suponía un cuestionamiento de la 
tradicional división por esferas y espacios, y del propio sistema de género, al igual que la 
mayoría de las revistas femeninas de la época reproducían los mismos estereotipos a la hora de 
valorar los intereses de las mujeres, sus contenidos incluían secciones fijas de cocina, moda 
(punto y confección), belleza, decoración y una sección cultural donde se hacía un repaso a las 
principales novedades editoriales y cinematográficas
19
. Esta difícil alianza pone en evidencia la 
dicotomía igualdad-diferencia en el que se inscribía el discurso socialista. Junto con ese tipo de 
contenidos se encontraban también una serie de artículos de actualidad, un consultorio laboral, 
jurídico y médico. Entre estos artículos encontramos referencias a un acuerdo firmado entre la 
CGT y la CFDT
20
, sobre los problemas de las mujeres trabajadoras, en el que se reconocía que 
las mujeres eran peor pagadas, menos cualificadas y más afectadas por el aumento del 
desempleo. Para terminar con las desigualdades, y con la doble jornada laboral, los sindicatos 
decidieron luchar en común por la igualdad de salarios, la formación profesional, el pleno 
empleo, por unas nuevas condiciones de vida y de trabajo, y por una información sexual 
completa para la regulación de los nacimientos, una cuestión en la que también trataban de 
incluir a los hombres. Este acuerdo supuso, según Antoinette, un paso muy importante para 
ambos sindicatos que reconocían la necesidad de poner en marcha un programa reivindicativo 
específico que tomase en cuenta la situación real de las mujeres trabajadoras. La firma del 
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 Heures Claires, abril de 1975. 
18
 Como el análisis de los contenidos y de su línea editorial que reflejen la evolución de la CGT y su rama 
femenina, con respecto a los cambios sociales, la aparición de la nueva izquierda, el feminismo etc., se 
encuentra, desafortunadamente, fuera de nuestras posibilidades y del objetivo de esta investigación, 
remitimos a la siguiente obra: GEORGE, Jocelyne. Les féministes de la CGT. Histoire du magazine 
Antoinette (1955-1989). París : Éditions Delga, 2011. 
19
 A destacar que los puestos, tanto en la dirección, como en la redacción, u otros departamentos más 
técnicos: maquetación o administración, estaban ocupados por mujeres. 
20
 El acuerdo fue presentado en rueda de prensa por los secretarios generales de ambas centrales 
sindicales el 19 de diciembre de 1974. 
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acuerdo, respondía, según Christianne Gillet, Secretaria de la CGT, al reconocimiento de la 
condición femenina como una cuestión nacional. De nuevo, el Año Internacional de la Mujer, se 
convertía en el telón de fondo de un hito en la evolución sindical francesa: 
 
La coïncidence de cette accorde avec l’ouverture de l’année international 1975 est heureuse, elle 
va permettre de mettre au profit l’occasion offerte par la décision de l’ONU pour développer la 
lutte et mettre en exergue les solutions les plus urgentes à apporter aux problèmes posées aux 
femmes dans le travail et par le travail
21
.  
  
Para establecer la igualdad real entre hombres y mujeres en el ámbito laboral, así como para 
lograr la integración de las mujeres trabajadoras dentro de las estructuras sindicales se hacía 
necesario luchar contra las ideas, las imágenes y los modelos trasmitidos que situaban a las 
mujeres en posición de inferioridad con respecto a los varones, es decir, la lucha contra la 
mentalidad conservadora. Ambos sindicatos rehusaron la invitación para participar en las 
Jornadas Internacionales organizadas en París por la Secrétariat d’État à la condition féminine, 
en la que, como veremos, se reunirían mujeres con responsabilidades políticas de países 
europeos y/o francófonos. Entre ellas, la nueva líder de los conservadores, y futura primer 
ministro Margaret Tatcher, cuya presencia fue criticada por Madeleine Colin en la editorial de 
marzo de 1975, por su actitud beligerante hacia los sindicatos: en una de sus últimas 
declaraciones, denunciaba la líder de la CGT, Margaret Tatcher había calificado a los 
sindicalistas de rojos peligrosos. 
 
Por otro lado, Madeleine Colin reivindicaba en su editorial la importancia que había tenido la 
CGT en la lucha de las mujeres trabajadoras y cada 8 de marzo, en la jornada de 
conmemoración del Día de la Mujer trabajadora: 
 
«Cette année, toutes ces actions prendront une ampleur jamais égalée. Parce que 1975 est l’année 
des femmes, certes. Mais aussi parce que les femmes représentent profondément l’aggravation 
de la condition ouvrière, la dramatique situation de l’emploi dont elles sont parmi les principales 
victimes, la hausse des prix dont on nous annonce qu’elle va s’accélérer encore le mois 
prochain
22
.  
 
Además de las cuestiones económicas y laborales, la revista prestaba especial atención a 
cuestiones sociales como el aborto y el divorcio, que ese año adquieren gran relevancia. Con 
respecto al aborto, la rama femenina de la CGT se declaraba a favor de su legalización (en 
ausencia de una eficaz educación sexual y de la no aplicación de la ley que había legalizado los 
anticonceptivos) y de acuerdo a la denominación adoptada finalmente por la ministra de 
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 « CGT et CFDT: ensemble pour l’égalité réelle des femmes », Antoinette. Enero de 1975, págs. 30-32. 
22
 « A chacun ses femmes ». Antoinette, marzo de 1975, pág. 3. Ese mismo mes, la revista dedicaba un 
especial a cuatro de las huelgas o conflictos laborales que se habían producido en los últimos meses, el 
reportaje incluía algunos extractos de las entrevistas realizadas a algunas de las protagonistas; así como a 
las huelgas que habían recorrido las ciudades francesas con motivo del 8 de marzo. 
 391 
Sanidad, Simone Veil: interrupción voluntaria del embarazo, en lugar de aborto que, 
subrayaban las sindicalistas, era un término asociado a la clandestinidad y que remitía a una 
imagen negativa. Por otro lado, las sindicalistas de la CGT criticaban la desinformación a la que 
contribuían los medios de comunicación reaccionarios y reacios a la puesta en marcha de la 
política de planificación familiar así como la resistencia ejercida por una parte de la comunidad 
médica que se negaba a participar en las intervenciones en virtud del derecho de abstención que 
les había otorgado la legislación, y por último, el hecho de que el aborto no fuese reembolsado 
por la seguridad social, lo que provocaba que éste siguiera siendo inaccesible para una parte 
importante de las mujeres, en definitiva: “une liberté qui se paie cher”23. Desvinculándose, no 
obstante, de la reivindicación que del aborto habían hecho las feministas convirtiéndolo en 
bandera de su liberación, las sindicalistas advertían que el aborto no era un “asunto de mujeres”, 
sino una manifestación más que ponía en evidencia la necesidad de mejorar las condiciones de 
vida de los trabajadores. 
 
 
8.4. Las Jornadas Internacionales de París: La participación española. 
 
La principal actividad organizada por el Gobierno francés para conmemorar el Año 
Internacional de la Mujer fue la celebración de unas Jornadas Internacionales a las que 
acudieron como invitadas mujeres de los países europeos y/o francófonos que ocupaban cargos 
de responsabilidad en sus respectivos países, representantes de asociaciones y de sindicatos, así 
como especialistas en los problemas de la condición femenina
24
. El objetivo primordial de estas 
Jornadas Internacionales era el intercambio de datos, experiencias e impresiones, entre las 
mujeres con responsabilidades gubernamentales y legislativas de cada país participante, 
tomando como punto de partida el reconocimiento de la escasa presencia e influencia de las 
mujeres en los órganos de decisión política, hecho que se constituía como el principal obstáculo 
para la plena integración de las mujeres en la vida pública, así como para su emancipación. 
Las jornadas, organizadas por la Secretaría Permanente del Comité organizador para el Año 
Internacional de la Mujer, se celebraron en París entre los días 1 y 3 de marzo de 1975. El acto 
inaugural contó con la presencia del Presidente de la República, Valery Giscard d’Estaing, así 
como de Françoise Giroud. Ambos defendieron en sus discursos la necesidad de que las mujeres 
se incorporasen plenamente a la vida pública, económica, política y social de sus respectivos 
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 “L’interruption de la grossesse. Un droit pour toutes ?”, en Antoinette, marzo de 1975, págs. 29-35. 
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 Carta enviada a las invitadas a participar en las Jornadas internacionales, con la firma de la Secrétaire 
d’État à la condition féminine: Françoise Giroud. En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : 
Journées Internationales de París. Es destacable, no obstante, la participación y colaboración en la 
organización de estas jornadas, del organismo pionero en Francia en materia de igualdad en el ámbito 
laboral: el Comité du Travail y de su presidenta, Marcelle Devaud. 
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países, el principal punto de la agenda reivindicativa del feminismo liberal que había sido 
asumido por el proyecto social reformista puesto en marcha a iniciativa del presidente de la 
República, que afirmaba en su discurso inaugural: « Les femmes ont été longtemps patientes, 
elles ne le sont plus »
25
. Declaraciones que iban en concordancia con la urgencia con la que el 
presiente de la República había asumido la cuestión de la legalización del aborto 
inmediatamente después de su llegada al Eliseo. Una opinión que no era compartida por todos 
los miembros del Gobierno, concretamente por el Primer Ministro que además de reconocer 
encontrarse con dificultades a la hora de dirigirse a una auditorio formado en exclusividad por 
mujeres que ostentaban cargos políticos en sus respectivos gobiernos
26
, aprovechaba su discurso 
para hacer su particular valoración sobre los movimientos de liberación de la mujer haciendo 
hincapié en las supuestas contradicciones del discurso feminista
27
. Por ejemplo, Jacques Chirac 
se manifestaba contrario a la eliminación de la condición femenina, tal y como lo planteaban las 
feministas radicales, sino a « les assurer les moyens de l’assumer pleinement ». 
 
Además de las intervenciones de las ministras y representantes de Gobiernos extranjeros, en el 
trascurso de las jornadas se desarrolló el trabajo de varias comisiones formadas por 
personalidades del mundo político, sindical y cultural, encargadas del análisis de la situación de 
las mujeres en diferentes ámbitos. La información que facilitó el estudio realizado es muy 
interesante ya que permite conocer la situación real en la que se encontraban las mujeres 
francesas, y su grado de exclusión política y económica. La primera comisión: « Participation 
des femmes dans la vie politique, syndicale et professionnelle », había constatado que la 
participación de las francesas en la toma de decisión política era “poco satisfactoria” e incluso 
“mediocre”. A pesar de representar el 53% del electorado, en 1974 las francesas tan solo 
ocupaban el 1,75% de los cargos políticos: nueve mujeres de 487 diputados, y siete de 283 
senadores. El mismo estudio reflejaba que tan solo el 4,49% de los cargos en los consejos 
municipales eran ocupados por mujeres, el 1’89% de los alcaldes eran mujeres, un 2’9% 
ocupaban el puesto de consejeros generales y un 1’6% eran consejeros regionales. En cuanto a 
la presencia en los partidos políticos, el Partido Comunista Francés era el partido con mayor 
porcentaje de mujeres entre sus filas, un 27%, seguido por el Partido “Centre Democratie et 
Progrès” que contaba con un 25%, al igual que el Partido Socialista Unificado. En el resto de 
                                                     
25
 Extractos del discurso del Presidente. En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : Journées 
Internationales de París. 
26
 La dificultad estriba en sus dudas a cerca de como comportarse en esa situación, en sus propias 
palabras: « ne s’adresser qu’aux femmes, en oubliant, pour ainsi dire, qu’elles sont des êtres politiques, ne 
s’adresser qu’aux politiques, en oublient qu’elles sont des femmes ». Declaraciones que demuestran cómo 
entre la clase política francesa aun se encontraban muy arraigado el pensamiento tradicional en virtud del 
cual, a pesar de la concesión del derecho al voto en 1945, se había conseguido excluir a las mujeres de la 
política, y la toma de decisiones políticas. 
27
 Discurso de Jacques Chirac. En CRDM. Fondos del Comité du Travail Fémenine. Boite B34 Travaux 
preparatoires.  
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partidos el porcentaje variaba entre un 10% y un 20%. Su presencia en los sindicatos 
mayoritarios (CFDT y CGT-FO) también era limitada, a razón de una mujer por cada 10 o 12 
miembros
28
. Para la comisión, la escasa presencia de las mujeres en los órganos de toma de 
decisiones, respondía, por un lado, a las diferencias entre la naturaleza de los hombres y la de 
las mujeres, es decir, la maternidad, que era vista como una experiencia que implicaba 
limitaciones a la vida laboral. Por otro lado, respondía a causas de tipo cultural: la supuesta 
inferioridad de la mujer, el rol pasivo, adjudicado por la sociedad que desmotivaba a las mujeres 
para comprometerse tanto de una forma sindical como política. El propio sistema electoral así 
como la organización interna de los partidos tampoco favorecía el compromiso político de las 
mujeres al descartar las candidaturas femeninas: 
 
 Les femmes restent des électeurs potentiels dont seuls quelques représentantes isolées 
fleurissent sur les estrades comme un vase de roses destiné à embellir ou compléter le décor à 
condition qu’elles se taisent, car là, plus qu’ailleurs est vrai le slogan ‘sois belle et tais toi’, 
surtout s’il s’agit d’une femme qui pense ! … être dangereux entre tous29.  
 
Esta situación, sin embargo, no era exclusiva de la realidad francesa, el informe insistía en que 
con sensibles diferencias, la exclusión de las mujeres en este sentido, era común a toda Europa 
occidental, donde: « seule des ‘femmes exemples’ émergent, entraînant derrière elles un nombre 
de femmes encore nettement insuffisant pour qu’on puisse considérer que le partage de pouvoirs 
existe réellement quelque part ». El informe concluía con la siguiente afirmación: « les femmes 
ne pourront rien modifier dans le faits tante qu’elles n’auront conquis une parti au moins du 
pouvoir politique »
30
. En última instancia, los miembros de esta comisión solicitaban la 
liberación de todas las mujeres y hombres detenidos por razones políticas en todos los países del 
mundo
31
. 
 
La segunda comisión, presidida por Paulette Hofman, Secrétaire Confédérale de la C.G.T-Force 
Ouvrière, estudiaba el papel de las mujeres en la vida económica (“Rôle de femmes dans la vie 
économique”), y su incorporación al mercado laboral. En 1974, las mujeres representaban el 
38% del total de la población activa en Francia. Su situación no difería mucho de la del resto de 
mujeres en Europa: la baja remuneración, la persistencia de una serie de prejuicios sobre las 
aptitudes e ineptitudes de las mujeres para el desempeño de determinados trabajos, y su gran 
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 Datos extraídos del informe realizado por la comisión: « Participation des femmes dans la vie politique, 
syndicale et professionnelle », presidida por Claire Lecrerc, que ostentaban en ladministración local, el 
cargo de consejera municipal. En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : Journées 
Internationales de París. Informes de las comisiones de trabajo. Este informe se encuentra también entre 
la documentación que de la Sección Femenina se encuentra en el AGA, (3)51.45. Caja 65. 
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 En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : Journées Internationales de París. Informes de 
las comisiones de trabajo. 
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 Ibídem. 
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 Notions et recommandations de 5 Commissions des Journées Internationales de París, en CRDM, 
fondos del Comité du Travail Fémenine. Boite B34. 
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vulnerabilidad en situaciones de crisis y con motivo de las fluctuaciones económicas: “Le 
travail féminine doit cesser d’être considéré comme un régulateur en période d’expansion, 
comme en période de récession”. El informe incidía en la necesidad de reconocer a las mujeres 
el derecho a la maternidad y el derecho al empleo, como valores esenciales ambos, y no 
contradictorios. 
 
La tercera comisión, “Éducation, formation, culture, sports”, presidida por representantes de la 
Association des Françaises Diplômées des Universités, y de la Union Féminine Civique et 
Sociale, insistía en la necesidad de revisar los estereotipos femeninos y masculinos, y asegurar 
el derecho a recibir una educación y formación permanente y flexible. La cuarta comisión 
« Famille, Habitat, Natalité », presidida por una representante del École des parents et des 
Éducateurs, insistió en la necesidad de poner en marcha medidas que permitiesen a la mujer 
elegir entre “travailler à l’exterieur ou de s’occuper de son foyer”. En lo que respecta a la 
natalidad, defendía el derecho de hombres y mujeres a ejercer la libre elección en cuanto al 
nacimiento de sus hijos, exigiendo la puesta en marcha de una política de información y 
educación sexual, así como la puesta a disposición de todo el mundo de los métodos 
anticonceptivos. En la misma línea, y con respecto a la política familiar, afirmaban: « Une 
véritable politique familiale n’a pas pour but premier d’encourager la natalité. Elle doit viser à 
donner à la famille les moyens tant matériels que psychologiques de sa vie et de son 
épanouissement ».  
 
La quinta comisión, que había analizado « les droits des femmes », había contado con la 
participación de juristas de toda Europa entre las que se encontraba la española María Telo. Los 
debates pusieron de manifiesto la diversidad de los sistemas jurídicos de los países 
representados en las Jornadas, y la dificultad de una puesta en común, por lo que la comisión 
optó por elaborar y presentar informe que analizaba la situación jurídica de las mujeres en 
Francia, haciendo hincapié en las últimas reformas legislativas, tanto las que habían modificado 
la situación jurídica de las mujeres francesas y habían introducido importantes novedades en el 
derecho de familia, como las que, indirectamente tendrían como consecuencia una mejora de la 
situación de las mujeres, entre las que destacan la legalización del aborto, la aprobación de la 
reglamentación para la puesta en marcha de una política de planificación familiar, y la reforma 
del divorcio. 
 
Además del estudio y análisis de la situación de las mujeres, especialmente francesas, la 
participación de las representantes de los poderes políticos o legislativos de los 53 países 
presentes en las Jornadas Internacionales de París, sirvió para conocer los límites de la 
participación política de las mujeres a pesar del supuesto discurso igualitario, y de la existencia 
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de unas estructuras supuestamente democráticas y supuestamente representativas en la mayor 
parte de los países participantes. Encontramos escasa presencia de mujeres entre los órganos de 
representación política en los países europeos y Estados francófonos, tan solo un puñado se 
encontraban al frente, como presidentas o vice-presidentas, del Senado, Parlamento o Asamblea 
Nacional en sus respectivos países
32
. La mayor parte de las representantes acudieron en calidad 
de subsecretarias de Estado, viceministras o ministras, aunque en menor medida estas últimas. 
Sin embargo, la presencia de mujeres en las tareas de gobierno respondía al tradicional reparto 
de roles y tareas: ministras responsables de educación, cultura, sanidad y asuntos sociales, 
responsabilidades que eran consideradas de menor importancia en relación a otros ministerios 
donde raramente encontramos a mujeres ejerciendo algún cargo
33
. La única excepción sería la 
República Centroafricana cuya representación contaba con la mujer que mayor rango político 
ostentaba en las jornadas, Primer ministro. 
 
La participación de las representantes africanas de países francófonos fue bastante importante ya 
que, además de contribuir a esbozar el mapa de la exclusión política de las mujeres en todo el 
mundo, sus discursos pusieron de manifiesto los límites del feminismo occidental liberal o 
reformista, en su aplicación a otras realidades culturales, en concreto, África. De hecho, algunas 
africanas denunciaron la superficialidad con la que algunos asuntos habían sido tratados, y de 
que, a pesar de la existencia de unos problemas más o menos comunes, la especificidad de la 
situación de los países en vías de desarrollo o del tercer mundo, no había sido tenida en cuenta. 
La exclusión de las mujeres era más evidente en los países africanos. El hecho de que una o dos 
mujeres ocupasen puestos de importancia política no suponía en modo alguno, que la 
incorporación de las mujeres a la política fuese una realidad, o que se hubiesen superado las 
desigualdades entre hombres y mujeres. De hecho, tal y como lo reconocieron las propias 
delegaciones, la legislación mantenía disposiciones claramente discriminatorias, reflejo de la 
existencia y mantenimiento de una estructuras sociales y mentales arcaicas con respecto al papel 
de las mujeres, en algunos de esos países se mantenían prácticas tan discriminatorias como la 
poligamia o la dote
34
. Los discursos de las representantes africanas se centraban en la necesidad 
de incorporar a las mujeres al proceso de rehacer el mundo y construir uno nuevo, más justo
35
. 
Muchas incidían en la necesidad de incorporar las mujeres a las respectivas revoluciones 
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 Este es el caso de Canadá, República Federal Alemana, Islandia, Irlanda, Hungría, Italia, Rumania, 
Senegal y República de Vietnam. Listado con las delegaciones de los países participantes en las Jornadas. 
En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : Journées Internationales de París.  
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 Encontramos, no obstante, ligeras diferencias en las delegaciones de los países de la órbita comunista. 
Por ejemplo, en Hungría, el ministerio de Industria estaba dirigido por una mujer. 
34
 Con respecto a la poligamia, las delegaciones señalaban que, si bien seguía coexistiendo con el otro 
régimen matrimonial en los países en los que no había sido suprimida, esta tendía a desaparecer en 
detrimento de la monogamia.  
35
 Folleto con resúmenes de las intervenciones y discursos de algunas representantes africanas. En CAF, 
fondo de Marcelle Devaud, côte : 20 AF 82 : Journées Internationales de París.  
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nacionalistas. Muchas de estas revoluciones tenían sus orígenes en los procesos de 
descolonización, por lo tanto se inscriban en un contexto de reafirmación cultural, y de 
negación, en ocasiones, del pasado y la herencia cultural europeas. Algunas de las delegaciones 
habían incidido precisamente en que la colonización y todo lo que implicaba, era la principal 
responsable de la exclusión política de las mujeres. El discurso independentista y 
revolucionario, incluso en el los países regidos por la ley islámica, insistía en la necesidad de 
que las mujeres como madres y esposas se incorporasen al esfuerzo por el desarrollo del país y 
la construcción nacional, eso sí desde la diferencia sexual. La diferenciación sexual en estos 
países, sin embargo, se tradujo tras las descolonizaciones en el mantenimiento y reforzamiento 
de las estructuras de dominación patriarcales. La mayoría de las delegaciones habían presentado 
una realidad edulcorada, incidiendo en los pasos que los respectivos gobiernos estaban dando 
para la constitución de un status de la mujer y para la revisión de los códigos de familia, 
recordemos que el objetivo de las Jornadas era el intercambio de experiencias, y no la 
reivindicación. Todas las delegaciones insistían en aumentar las tasas de alfabetización y 
escolarización de niñas que, en algunos países, no sobrepasaba el 7%
36
, una circunstancia que, 
reconocían, se inscribía en las tradiciones y culturas de los países africanos, sobre todo en el 
ámbito rural, donde la situación de las mujeres era, según las representantes africanas, más 
preocupante. Otra de las cuestiones más urgentes a regular eran los matrimonios arreglados y 
prematuros de adolescentes e incluso niños. En la mayoría de los países africanos francófonos 
existía alguna asociación femenina o institución encargada de las cuestiones o la promoción 
femeninas e incluso la emancipación, aunque en menor medida. Las asociaciones femeninas en 
los países africanos, que comienzan a aparecer en los años sesenta al calor de la segunda oleada 
feminista y los nuevos movimientos sociales y de la mano de los procesos de descolonización, 
contaban con importantes diferencias con respecto a sus homologas occidentales: en primer 
lugar su vinculación con los poderes y estructuras políticas, y en segundo lugar, su carácter 
mixto. La igualdad en el acceso a la educación y a los servicios sanitarios se situaba a la cabeza 
de las prioridades de las feministas africanas, no así el acceso a los métodos anticonceptivos o la 
legalización del aborto, eje central del discurso de las feministas occidentales; una cuestión que 
había generado polémica ya que no era asimilada por las africanas y que, como veremos en 
otras reuniones internacionales de similares características, sería criticada como una forma 
imperialismo cultural o de neocolonialismo. 
 
Una de las 53 delegaciones que participaron en las Jornadas Internacionales de París era la 
española liderada por Pilar Primo de Rivera invitada como el resto de delegaciones por 
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 Caso de Nigeria. 
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Françoise Giroud
37
. Dicha invitación oficial y el reconocimiento por parte del gobierno francés 
de la legitimidad de la representación española, contrasta con la opinión pública francesa que se 
había manifestado y se manifestaría durante todo el año 1975 contra las últimas medidas 
represoras del franquismo, las últimas ejecuciones y todo tipo de colaboración con el Régimen 
de Franco. La Sección Femenina aprovechó para exportar la imagen de apertura del Régimen y 
de la institución a la que representaba de la que, en el extranjero, realmente poco se conocía.  
De hecho, la presencia de Pilar Primo de Rivera pasó bastante desapercibida entre los medios de 
comunicación franceses que cubrieron el desarrollo de las jornadas. Tan solo Libération parecía 
haberse dado cuenta de la presencia de Pilar Primo de Rivera encabezando la delegación 
española:  
 
Ça ne la dérange pas du tout que ce sois Pilar Primo de Rivera (sœur du fondateur de la phalange 
espagnole) qui représente a l’Espagne á la session de l’ONU, dans le cadre de l’année 
internationale: F.G veut même profiter de l’occasion pour poser le problème des femmes 
espagnoles emprisonnées
38
. 
 
No ocurrió lo mismo en España donde, sobre todo la prensa adscrita al Régimen, se empeñó
39
 
en difundir con gran boato todas las actividades organizadas por la Sección Femenina, y lo que 
era más importante, la presencia de una delegación española en unas Jornadas organizadas por 
el país vecino. Acompañaban a Pilar Primo de Rivera completando la delegación española: 
Carmen Llorca como presidenta del Ateneo de Madrid, Pilar Díaz Plaja, como presidenta de la 
Federación de Mujeres Empresarias, Pilar Bellosillo como presidenta de la Unión Mundial de 
Organizaciones Femeninas Católicas, María Telo como presidenta de Asociación de Mujeres 
Juristas, Mª Rosa Boceta, en representación del ministerio de Asuntos Exteriores, Carola Ribed 
de Valcárcel como Secretaria del Año Internacional de la Mujer en España, Carmen Salinas 
como Jefe de los Servicios Jurídicos de la Delegación Nacional de la Sección Femenina, y 
además representante española en la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer 
(CSW), y varias personalidades representantes del mundo de las artes, ciencias y letras como: 
Pilar Izaguirre, Soledad Ortega y Gasset, Mª Ángeles Duran y Pilar Barragán.
40
 Encontramos 
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 Carta enviada por Françoise Giroud, Secretaria de Estado para la Condición Femenina, y dirigida a 
Pilar Primo de Rivera. Fechada en 27 de enero de 1975. En AGA, fondo de la Sección Femenina: 
(3)51.45. Caja 65.  
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 Libération. 6 de febrero de 1975. Dossier documentaire sobre Françoise Giroud, en Bibliothèque 
Marguerite Durand (París). Cote: DOS GIR. 
39
 Así lo demuestra el gran volumen de fuentes de hemeroteca que podemos hallar entre la documentación 
que sobre el Año Internacional de la Mujer se encuentra en los fondos de la Sección Femenina en el 
AGA. 
40
 Listado de personas que formaron parte de la delegación española en las Jornadas Internacionales de 
París. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. La documentación que se haya en 
Francia, sin embargo, no menciona la presencia de una delegación tan extensa. Según la documentación 
francesa, la delegación española estaba formada por Belén Landáburu, Pilar Díaz Plata (sic), Pilar 
Careaga de Lequerica, Carmen Llorca, Pilar Bellosillo, Soledad Ortega, Pilar Díaz Penalver (sic), Pilar 
Primo de Rivera, y María Ángeles Durán. De igual forma, esta información contrasta con las reservas 
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entre los miembros de la delegación española a líderes de importantes colectivos de mujeres 
entre los que destacamos la Asociación de Mujeres Juristas que habían apoyado y se habían 
adherido a la Plataforma de Asociaciones de Mujeres de Madrid. La colaboración entre algunas 
de las asociaciones femeninas y/o feministas legalmente constituidas con las instituciones del 
Régimen, aunque puntual y ocasional, permite advertir la pluralidad de situaciones y formas en 
las que se ejercía una oposición contra el Régimen, una oposición que en este caso tendría la 
intención de modificar o reformar el Régimen para permitir la incorporación de las mujeres a la 
vida pública, y la igualdad legal entre hombres y mujeres.  
 
En las Jornadas Internacionales de París, María Telo participó en la comisión que debatió les 
droits des femmes haciendo hincapié en la situación jurídica de la mujer española y el proyecto 
presentado por la Asociación Española de Mujeres Juristas que debía ser debatido dentro de 
unos días en las Cortes (“Assemblée Nationale espagnole”), que iba a reformar el derecho de 
familia, para introducir la igualdad de derechos entre los dos sexos y “eliminar la obediencia al 
marido y la incapacidad de la mujer en caso de matrimonio”. En su intervención, María Telo no 
hacía mención al papel que se había adjudicado la Sección Femenina haciendo referencia a la 
asociación que representaba. Sin poner en duda de una forma explícita la legitimidad franquista, 
la lucha de las juristas españolas, se convertía en una forma de lucha contra la Dictadura. Su 
presencia en este tipo de encuentros e intercambios en colaboración con las mujeres de la 
Sección Femenina, una forma de adquirir experiencia y contactos que en definitiva, favorecieses 
el cambio o las reformas, a pesar de la Dictadura. La otra representante española que participó 
en las Jornadas fue Pilar Bellosillo, representante de la UMOFC, colaboró con los trabajos de la 
comisión que analizaba la educación, la formación y el deporte, haciendo hincapié en la 
educación política.  
 
Al igual que el resto de las delegaciones, las españolas acudieron a París provistas de un estudio 
que analizaba la situación de la participación política de las mujeres en España, un estudio ya de 
por sí contradictorio si tenemos en cuenta la ausencia de derechos, libertades y de cauces 
democráticos para la participación política de los españoles/as. Reproducimos a continuación 
algunos de los datos extraídos del estudio que había realizado la delegación española, y que 
presentó en París. En 1975, España contaba con cinco consejeros nacionales entre las que se 
encontraban: Pilar Primo de Rivera, elegida por designación directa; Montserrat Tey Planas, 
elegida, como la anterior, por designación directa del Jefe de Estado, ostentaba, además, el 
cargo de Delegada provincial de la Sección Femenina en Barcelona; Mónica Plaza de Prado, 
elegida por la provincia de Palencia, Directora, a su vez, del Departamento de Promoción de la 
                                                                                                                                                           
hoteleras en las que aparecen únicamente cuatro habitaciones. En CAF, fonds de Marcelle Devaud, côte : 
20 AF 82 : Journées Internationales de París. Subcarpeta: préparation. 
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mujer de la Delegación Nacional de la Sección Femenina; Mercedes Sanz Punyed, ex jefe de la 
“Escuela de mandos José Antonio”, elegida por la provincia de Huesca; y, por último Belén 
Landáburu, electa en representación de “las estructuras básicas de la Comunidad Nacional”, y a 
su vez Vocal con voz y voto del consejo Rector de la Sección Femenina. Las consejeras 
nacionales eran, por derecho, además, procuradoras en Cortes. Como Procuradoras en Cortes, 
habían sido elegidas tres mujeres más: Pilar Careaga de Lequerica, Alcaldesa de Bilbao y 
elegida en representación de las corporaciones locales; Ana Bravo, Delegada Nacional de la 
Sección Femenina en Sevilla y procuradora en cortes de representación familiar por la provincia 
de Sevilla; y Carmen Cossío Escalante, procuradora en cortes por representación familiar por la 
provincia de Santander. A éstas, se sumaban 16 diputadas provinciales, 54 alcaldesas, 678 
concejales, 10.127 consejeras locales y 49.116 mujeres que ostentaban cargos de representación 
sindical.
41
 Sin embargo, difícilmente la participación de las españolas en la política podía ser 
valorada ni comparada durante las Jornadas, ya que no tenían en cuenta el número total de 
individuos que ocupaban esos puestos, los datos no estaban expresados en porcentajes.  
 
Como hemos comentado con anterioridad, a la cabeza de la representación española se situaba 
Pilar Primo de Rivera, la mujer que ostentó las mayores cotas de poder político dentro de la 
Dictadura como Procuradora en Cortes, Consejera Nacional y como Secretaria Nacional de la 
Sección Femenina. De su reconocida adscripción política al bloque más inmovilista del 
Régimen, y al falangismo como defensora a ultranza de la doctrina joseantoniana, estriban las 
dificultades que encontraron sus colaboradoras a la hora de elaborar el curriculum, su 
trayectoria vital y profesional, de la Delegada Nacional. De ahí que, finalmente, se prescindiese 
de cualquier referencia a su pasado falangista
42
 en la versión definitiva que comenzaba 
enumerando los cargos que ostentaba como Consejero nacional desde 1937 y como procuradora 
en Cortes desde 1943, así como su participación de Pilar Primo de Rivera en las comisiones que 
habían estudiando y defendido las siguientes proposiciones de ley: 
 
- Ley de 22 de julio de 1961, sobre los derechos políticos profesionales y de trabajo de la mujer, 
ampliada con la de 1966. 
- Ley de 28 de junio de 1967 que reconoce a las mujeres casadas derecho a votar aunque no sea 
cabeza de familia. 
- Ley de 1968 que subsana la limitación que tenía la mujer en las elecciones para cualquier 
puesto en corporaciones provinciales y locales
43
. 
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 Datos extraídos de la documentación presentada por la “Comisión Nacional (española) del Año 
Internacional de la Mujer” en las Jornadas Internacionales de París. En AGA, fondo de la Sección 
Femenina: (3)51.45. Caja 65. 
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 Entre la documentación sobre la participación española en estas Jornadas se encuentra tanto el borrador 
como su versión definitiva. Currículum (y borrador) de Pilar Primo de Rivera. En AGA, fondo de la 
Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. 
43
 Ibídem. 
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A continuación, en el borrador seguían las alusiones a las “numerosas condecoraciones 
nacionales y extranjeras” que poseía y a “las otras muchas funciones que desarrolla y que sería 
demasiado largo enumerar aquí”, que aparecen tachadas, así como su ascendencia: “Hija del 
General Primo de rivera, jefe de gobierno desde 1923 a 1929, hermana de José Antonio Primo 
de Rivera fundador y Jefe Nacional de Falange”, que también desaparecen de la versión 
definitiva. A continuación de sus cargos como Procuradora y Consejera nacional aparecía 
información sobre su cargo como Delegada Nacional de la Sección Femenina, y la organización 
a la que representaba: 
 
Organización encargada (por el jefe de estado, alusión tachada) de la formación y promoción de 
la mujer en el campo político, social, cultural, profesional y económico, recabando de los 
poderes públicos las acciones legales correspondientes a las actividades desarrolladas. Ha 
impulsado la vida cultural femenina, con la creación de centros culturales, de colegios 
universitarios y de escuelas de nuevas profesiones medias...
44
 
 
Entre la documentación consultada sobre estas Jornadas, encontramos un informe redactado por 
Margarita Ibiricu
45
, en el que se explicaba el origen de la Sección Femenina, de la que se 
enmascara tanto naturaleza como su inspiración fascista: 
 
Une organisation surprenante est née en 1934 de la pensée politique d’un jeune intellectuel 
entouré d’une auréole de rénovation. Il a été totalement incompris par les gens de son époque. Il 
a tracé les normes de trois questions vitales pour l’être humain depuis sa naissance jusqu’à sa 
mort : famille, municipalité, syndicat. 
En 1935, il a dit : la femme n’est pas seulement destinée à être interpellée. Elle a une tâche le 
plus importante à accompli. Il a considéré indispensable son intégration totale dans la vie du 
pays moyennant sa préparation civique et sociale. Il a dans ce but fondé « section Fémina » (sic). 
Un groupe de femmes courageuses qui n’avaient pas peur des moqueries s’est formé. Sa 
première action date de 1936 et les membres du groupe se sont basés sur les 7 et 8 de la loi du 
‘Movimiento’ et ont obtenu une organisation parastatale, subventionnée par l’État et formée 
uniquement par des femmes très bien organisées. Sans grands discours, elles sont instauré un 
service obligatoire de 6 mois pour toutes les femmes espagnoles. Il s’occupe des services de 
santé, des garderies pour enfants, des écoles ‘ambulantes’ qui parcourent toute la nation. 
Le mouvement a suivi parallèlement le progrès économiques du pays et après plus de 40 ans 
d’existence, il évolue maintenant au niveau de la formation professionnelle et universitaire.  
Il surprendra même son pays le jour où il sortira timidement par ‘la grande porte’ que les Nations 
Unies ont ouverte aux femmes du monde entier
46
. 
 
Demasiado optimista con respecto al futuro de la organización, todo indica, que la Sección 
Femenina se había propuesto firmemente sobrevivir a la muerte de Franco y del franquismo, 
presentándose como una organización que siempre había defendido la participación de las 
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 Currículum (y borrador) de Pilar Primo de Rivera. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. 
Caja 65. 
45
 Colaboradora de la Sección Femenina, y participante en el Seminario europeo sobre la Independencia 
Económica de la Mujer en el amanecer del siglo XXI, celebrado en Bruselas en abril de 1975. 
46
 Escrito firmado por Margarita Ibiricu. Sin fecha. El escrito se encuentra entre la correspondencia que 
había cruzado Pilar Primo de Rivera y Claude de Granrut, responsable del Secretariado Permanente del 
Comité Nacional de Organización para el año Internacional de la Mujer en Francia. En AGA, fondo de la 
Sección Femenina: (3)51.45. Caja 65. Margarita Ibiricu formaba parte de Mujeres Juristas. 
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mujeres en la vida pública y política. Desde hacía unos años, el discurso había girado en torno a 
esa idea: la promoción de las mujeres. En este sentido se pronunciaba Pilar Primo de Rivera en 
las Jornadas Internacionales de París: 
 
El proceso de participación de la mujer en los asuntos públicos cabe destacar que cada día es 
mayor, que no existe ningún obstáculo legal para esta incorporación y que de hecho es la 
sociedad la que no da opción a alcanzar puestos de responsabilidad y es la propia mujer la que no 
se decide, a veces, a enfrentarse a esta situación y dar la batalla en el lugar y momento 
oportunos
47
.  
 
Este tipo de declaraciones eran una constante en Pilar Primo de Rivera que no cejaba en su 
empeño por culpar a la sociedad y a la mujer, negando así cualquier responsabilidad como 
Delegada Nacional de la Sección Femenina, la organización que llevaba más de treinta años 
fomentando una educación femenina dirigida hacia el matrimonio. 
 
Satisfecha por el resultado de las Jornadas, a pesar de las críticas por parte de la oposición
48
 y de 
las feministas radicales, Françoise Giroud, esperaba que en un plazo de veinte años se alcanzase 
una verdadera igualdad entre hombres y mujeres:  
 
D’ici vingt ans, nous voulons avoir eu quelques Premiers Ministres, quelques Ministres de 
Finances et des Affaires Etrangères… Et je suis sûre que nous aurons trouvé quelques hommes 
très compétents pour s’occuper à merveille des Affaires sociales. 
 
Para sorpresa de algunos, y quizás como respuesta a las críticas recibidas, en su discurso de 
clausura, Françoise Giroud aprovechaba para denunciar a título personal la situación de las 
mujeres detenidas por motivos políticos, aunque sin especificar el país o el Régimen, solicitando 
a los gobiernos el reconocimiento del estatuto de delitos políticos y el tratamiento de éstos de 
acuerdo a las leyes internacionales. A continuación, exponía un resumen de las resoluciones y 
acuerdos alcanzados en las seis comisiones de trabajo dando por inaugurada la “próxima etapa”, 
en la que se produciría la incorporación progresiva de las mujeres a la vida pública y política. 
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 La organización de las Jornadas solicitó a cada participante que expusieran su opinión, en base a su 
experiencia, con respecto a varias cuestiones, entre ellas se encontraban: las posibilidades de participación 
en los asuntos públicos ofrecidas a las mujeres de su país, y los objetivos que fijaba para éstas en la 
“próxima etapa” que inauguraba el Año Internacional de la Mujer. Respuestas al cuestionario entregado a 
Pilar Primo de Rivera en las Jornadas Internacionales de París. En AGA, fondo de la Sección Femenina: 
(3)51.45. Caja 65. 
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 Precisamente es a través de la Sección Femenina que conocemos la oposición entre los comunistas del 
PCF a la celebración de las Jornadas. Según el Boletín Oficial de la Sección Femenina un grupo de 
asistentes pertenecientes a “juventudes comunistas” habían interrumpido el discurso de Valery Giscard 
d’Estaing: “protestando airadamente contra la nueva manifestación de demagogia”. El boletín hacía 
alusión también al escrito redactado por cinco parlamentarias de la misma filiación dirigida al Presidente 
manifestándole que, aunque habían sido invitadas a las jornadas, no participarían en ellas para no 
sancionar con su presencia una política que “entraña austeridad para el pueblo y exige nuevos 
sacrificios”. En “Pilar asistió a las Jornadas”, en Boletín Oficial de prensa de la Sección Femenina del 
Movimiento. Febrero-marzo de 1975. Año II. Número 5.  
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8.5. El Mouvement de Libération des Femmes y el Año Internacional de las Mujeres 
 
Hacia 1975 las diferencias entre los diferentes grupos y las diferentes tendencias que 
conformaban el Mouvement de Libération de Femmes se hicieron más evidentes. También la 
pugna por encabezar un movimiento desorganizado pero con gran imbricación en los barrios de 
las grandes ciudades gracias al trabajo de base realizado por el MLAC donde como hemos 
comentado con anterioridad, se encontraban presentes tanto representantes de la “burguesía” o 
de un feminismo reformista, como partidos políticos (PS y PSU), sindicatos (CFCT) y 
organizaciones de extrema-izquierda. Pese a las diferencias y las batallas intestinas dentro del 
MLF, si hay algo que sirvió para su aglutinamiento fue el rechazo unánime al Año Internacional 
de la Mujer, a Naciones Unidas, al feminismo reformista y burgués cuya agenda había adoptado 
el Gobierno de Valery Giscard d’Estaing, a la Secretaría de Estado para la Condición Femenina, 
y a su responsable: Françoise Giroud, empeñados todos en promover la incorporación y 
promoción de las mujeres en general y de las francesas en particular. Por ello, con motivo de la 
celebración del 8 de marzo, día de la mujer, las tendencias mayoritarias del MLF (Les 
petroleuses, Femmes en Lutte, Politique et Psychanalyse así como otros grupos de mujeres del 
MLF que luchaban dentro de las empresas y las universidades) se lanzaron a la calle para 
manifestarse, precisamente, contra el Año Internacional de la Mujer: 
 
 Nous refusons de nous laisser enfermer dans une année-gadget, un programme, un cadre, une 
date. C’est un mouvement de notre combat quotidien, de notre solidarité avec les femmes en 
lutte dans tous les pays. Nous proposons à toutes les femmes nous regrouper ce jour-là, dans la 
rue, à París et en province comme à l’étranger contre « l’année internationale de la femme », 
pour exprimer notre révolte et nos luttes qui ne peuvent pas être censurées
49
. 
 
Esta posición era compartida por las mujeres en lucha de otros países. Le Quotidien des 
Femmes recogía entre sus páginas declaraciones de mujeres rumanas, que denunciaban la 
pasividad de Naciones Unidas con respecto a los regímenes dictatoriales, criticando su política 
de convocar años internacionales (el año del turismo, el del libro etc.): 
 
L’ONU grand papa gâteau de l’oncle Sam met en place une machine qui sous les apparences 
humanitaires et samaritaines, ne sert qu’à écraser, aplanir, à masquer les contradictions du 
capitalisme
50
. 
 
Las mujeres mexicanas también habían declarado en la misma línea:  
 
L’année internationale de la femme est une farce ; une acte symbolique que l’ONU a besoin de 
réaliser pour tromper les femmes. L’ONU feint de leur donner des espoirs ; et de fournir des 
solutions à leurs problèmes
51
.  
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 Quotidien des femmes. Número especial contra el Año Internacional de la Mujer. 3 de marzo de 1975, 
pág. 2.  
50
 Ibídem. 
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Las mexicanas denunciaban también el hecho de que el Gobierno hubiese decidido presentarse 
como anfitrión para la celebración de la Conferencia mundial que se celebraría en la capital 
mexicana en junio de 1975: 
 
La célébration de la conférence à Mexico va de plus renforcer la place de la ‘première Dame du 
Mexique’ et de sa politique traditionnellement féminine. De cette manière, seront renforcées 
également les organisations officielles féminines et parallèlement la tentative d’affaiblissement 
de toute organisation autonome et de toute opposition politique va s’accentuer52. 
 
Este postura no solo era consecuencia del rechazo característico del MLF a toda forma de 
organización y colaboración con las instituciones consideradas burguesas, patriarcales, 
phallocratiques, patronales y capitalistas, sino también, era una estrategia de lucha contra esas 
mismas estructuras. ¿Quién es LA mujer? “L’eternel féminin? Le repos du guerrier? Le sexe 
faible?”, se preguntaban les petroleuses, al grito de: “Ni l’O.N.U., ni Giroud ne parleront pour 
nous!”53. La conmemoración del Año Internacional de la Mujer reducía a la mujer a una imagen 
(construida), a un objeto, y por lo tanto era considerado como una maniobra más de 
manipulación del capitalismo y el patriarcado, que pretendía perpetuar la situación de opresión 
de las mujeres. 
 
En base a las publicaciones de las tendencias más representativas del MLF hemos podido 
reconstruir lo que supuso para las feministas la conmemoración del Año Internacional de la 
Mujer. Hemos seleccionado por un lado a la publicación representativa de la tendencia 
Psychanalyse et Politique, por otro lado a la publicación Les Petroleuses, identificada con la 
tendencia de lucha de clases que publicaba en nombre de otros grupos como el Circle Dimitriev 
o Femmes en Lutte, ambas vinculadas a grupos de extrema izquierda y al movimiento obrero. 
En tercer lugar, hemos seleccionado a Nouvelles Féministes, la publicación de la Ligue du droit 
des femmes, fundada por Simone de Beauvoir, la tendencia más moderada del MLF. 
 
Comprobamos, en primer lugar, que la mayoría de estas revistas se publicaron entre 1974 y 
1976. La mayor parte de los números comprenden precisamente el año 1975, nombrado por 
Naciones Unidas como Año Internacional de la Mujer. De igual forma, comprobamos que una 
parte importante de los contenidos se articuló en torno al rechazo hacia este acontecimiento 
como una forma de autoafirmarse como movimiento autónomo e independiente de todo tipo de 
poder político, y quizás en busca de un aliciente que revitalizase la lucha (teniendo en cuenta 
                                                                                                                                                           
51
 Ibídem.  
52
 Ibídem. 
53
 Les petroleuses. Núm. 3. 1975, pág. 2.  
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que la legalización del aborto había acabado con la lucha del MLAC), y que minimizase las 
diferencias entre las diferentes tendencias. 
 
Una de las características definitorias de las publicaciones del MLF será la falta de periodicidad, 
y de una dirección, comité de redacción o línea editorial, a excepción de Nouvelles Féministes, 
dirigida por Simone de Beauvoir. La falta de medios, la improvisación y la libertad creativa son 
elementos comunes a la mayoría de estas publicaciones que harán precisamente de lo 
rudimentario su principal seña de identidad. Encontramos gran profusión de dibujos, canciones, 
poemas, escritos y cartas de una gran creatividad artística, representantes de la cultura feminista 
y la escritura realizada por las mujeres que trataba de recuperar, sobre todo la tendencia liderada 
por la psicoanalista Antoinette Fouque. Debido a la ausencia de un comité de redacción, aunque 
más bien precisamente por eso, la mayor parte de los artículos y colaboraciones eran realizados 
por las propias militantes que firmaban con su nombre o bien como mujer/es militantes de algún 
barrio o empresa. En lo que respecta a los contenidos, la mayoría estaban orientados a denunciar 
la opresión específica de las mujeres: violación, maltrato, o bien a hacerse eco de alguna 
situación concreta o de actualidad. No faltaban las críticas a las otras tendencias del MLF, a los 
partidos políticos, a las feministas reformistas y burguesas, y al Gobierno, a cuya cabeza se 
situaba por un lado Valery Giscard d’Estaing como presidente de la República, y por otro lado, 
la polémica periodista Françoise Giroud, como representante de las mujeres francesas en todos 
los acontecimientos organizados con motivo del Año Internacional de la mujer, y
54
. 
 
Este rechazo se materializó de las formas más diversas entre las que destacamos los dibujos, una 
de los soportes más comunes en las que se representa la crítica desde la intelectualidad en una 
Francia adicta a les bandes dessinées, que cuenta con una producción de gran calidad. En ese 
sentido, destacamos las portadas de Nouvelles Féministes, y de Les petroleuses, que adjuntamos 
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 Uno de estos actos fue la Feria Internacional del Libro celebrado en Niza en la que la editorial Des 
Femmes iba a participar con un stand. En la contraportada de Quotidien des femmes, la editorial 
informaba:  
Nous ne participons pas.  
Nous ne nous laissons pas enfermer dans cette nouvelle version de la traite des blanches aux 
mains de l’état proxénète, ni comme écrit-vains-marchandises, filles-prostituées, concubines-
rivales, épouses-mères-masquerelles, ni comme éditeurs vendus-vendeurs.  
nous ne participons pas à cette nouvelle exploitation des femmes : matière corps tête sexe texte 
écriture.  
nous ne sommes pas à Nice à la place prescrite par le pouvoirs. 
les pouvoirs ne nous interdiront pas d’y occuper notre place pour rendre publiques, mettre en 
circulation, propager nos luttes, avec les femmes qui se rassemblent pour un renversement 
radical de la société capitaliste, impérialiste et phallocratique. 
… c’est une lutte quotidienne pour des femmes, de travailler à faire connaître, sans père 
président-ministre, sans patron souteneur, sans parti protecteur, des textes de femmes, tous 
politiques dans leur ouverture révolutionnaire : documents, essais, fiction. 
Quotidien des femmes. Núm. 3. Sábado 3 de mayo de 1975. 
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como anexos. El rechazo al Año Internacional de la Mujer llevaba implícito no solo el rechazo a 
LA mujer festejada durante 1975 por Naciones Unidas y los Gobiernos de todo el mundo, sino 
también la denuncia de la situación de las mujeres bajo un sistema opresor y explotador. Por 
ello durante 1975, las mujeres del MLF se dedicaron a denunciar la situación de las otras 
mujeres, las mujeres que habían abortado, las mujeres divorciadas, las mujeres solteras, las que 
eran prostituidas, violadas, maltratadas y/o utilizadas como objetos sexuales, y que al mismo 
tiempo eran explotadas en las fábricas y en sus hogares. El MLF no será ajeno a las 
consecuencias de la crisis económica y la extensión del desempleo, sobre todo entre la 
población femenina. Las mujeres del MLF apoyaran a sus camaradas en colaboración con los 
sindicatos en las manifestaciones y huelgas que se sucedieron desde 1974, así como en las 
ocupaciones de las fábricas, una de las estrategias de lucha más características de los 
trabajadores y trabajadoras franceses. Sobre todo Les petroleuses la publicación que 
representaba la tendencia lucha de clases hizo numerosas menciones a la lucha de las 
trabajadoras: enfermeras, empleadas de banca y un largo etcétera. Las trabajadoras en huelga 
aprovechaban para denunciar prácticas sexistas tanto en el desempeño de sus trabajos como 
durante las huelgas y ocupaciones
55
. 
 
 
8.5.1. El Año Internacional de las mujeres explotadas sexualmente 
 
Las huelgas, encierros y manifestaciones se extendieron a otros sectores de la “productividad” 
durante 1975. Las prostitutas francesas protagonizaron uno de estas acciones/protestas más 
mediáticas planteando de una forma pública el debate en torno a la prostitución y poniendo al 
descubierto la hipocresía de la legislación que había legalizado la prostitución pero 
imposibilitaba su ejercicio a través de la represión a toda forma de incitación. Lo que comenzó 
como un movimiento social de marginadas acabó conectando con las reivindicaciones del 
movimiento obrero, ya que utilizaba la misma retórica: mujeres trabajadoras/obreras que luchan 
por una mejora de su situación laboral utilizando similares estrategias de lucha: huelgas, 
encierros y manifestaciones. 
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 Una empleada de banca (BNP) denunciaba que los comités de huelga solían ignorar a las mujeres y 
estar compuesto únicamente por hombres y que en las ocupaciones las mujeres fueran relegadas a tareas 
como limpieza o la cocina… En Les petroleuses. Num. 2. (Sin fecha). Las huelgas de la banca se 
produjeron a principios de 1974, y su principal reivindicaciones era una mejora de los salarios y de las 
condiciones laborales. Los empleados y empleadas de la Banca en Francia ocuparon durante algunos 
meses algunas oficinas y locales administrativos de las principales entidades financieras del país llegando 
a provocar una crisis ministerial; Estos meses serán recordados también por el mutismo en torno a la 
enfermedad que padecía el presidente de la Republica, Georges Pompidou que fallece finalmente en abril 
de ese año. 
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Aunque la prostitución, asimilada a una forma de explotación sexual, además de ser una 
manifestación de la violencia patriarcal y su abolición, formaban parte del discurso feminista, la 
denuncia de situación de les femmes prostituées será una constante en las publicaciones 
feministas de las principales tendencias del MLF durante ese año internacional. Le quotidien des 
femmes dedicaba al movimiento de las prostitutas una sección que llevaba por nombre: Le 
quotidien des prostituées. Las feministas denunciaban ya no la existencia de la prostitución, sino 
la situación en la que se encontraban las prostitutas (o prostituées) como mujeres, madres y 
trabajadoras explotadas y marginadas por una sociedad hipócrita.  
 
La ocupación de la Iglesia de Lyon en el mes de junio de 1975 cuenta con una serie de 
antecedentes que relataremos brevemente a continuación. En cumplimiento de la Declaración 
sobre la eliminación de la discriminación de la mujer, aprobada por Naciones Unidas en 1967, y 
lo establecido en relación a la prostitución
56
, el ministerio del Interior había comenzado una 
campaña de hostigamiento hacia las prostitutas
57
. En 1974 las prostitutas de París llevaron a 
cabo una protesta en las dependencias policiales de Saint-Lazaire que se saldó con la detención 
unos días después de varias prostitutas. Como medida de protesta y en solidaridad con las 
detenidas, 350 prostitutas y 30 abogados y abogadas firmaron sendos escritos dirigidos al 
Procurador de la República. Los abogados/as denunciaban que las detenciones y las acusaciones 
suponían un atentado intolerable a las libertades individuales teniendo en cuenta que el ejercicio 
de la prostitución no era una actividad ilegal, ni un delito. Por su parte, las prostitutas 
denunciaban los malos tratos recibidos por parte de la policía:  
 
En effet, à peine arrivées sur les lieux de notre travail, les policiers se précipitent sur nous et 
nous obligent à monter en voiture ou a changer de voiture avec brutalité, quand ce n'est pas sous 
les coups et sous la menace d'un revolver, le tout accompagné de vociférations et de sarcasmes
58
.  
 
Las prostitutas denunciaban que, después de pasar unas horas retenidas a la intemperie, eran 
trasladadas a dependencias policiales y encerradas "como criminales" en celdas sucias, mal 
ventiladas etc., donde pasaban diez horas o incluso más tiempo. Unos meses después, en junio 
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 “Considérant que la discrimination qui s’exerce contre les femmes est incompatible avec la dignité 
humaine […] toutes mesures appropriées doivent être prises, y compris des dispositions législatives, pour 
combattre sous toues leurs formes, le trafic des femmes et l’exploitation de la prostitution des femmes”. 
(Art. 8) 
57
 Con esa mezcla de sarcasmo y humor que caracteriza el tono mordaz de las revistas feministas, Le 
Quotidien des femmes, explicaba a las lectoras en qué consistía las medidas adoptadas por el ministro del 
interior, Poniatowski: “L’operation coup de balai: une série de rafles au Bois de Bologne. L’opération 
coup de poing: pour nettoyer la voie publique”. Le Quotidien des femmes. 3 de marzo de 1975. Le Bois de 
Bologne, es un gran parque situado a las afueras de París, además de una importante atracción turística, 
que por las noches se transformaba en un gran burdel al aire libre.  
58
 Las cartas, de las que se publican varios extractos, están fechadas en 12 de noviembre de 1974. 
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de 1975, un grupo de ciento cincuenta prostitutas ocuparon la iglesia de Saint Nizier, en Lyon
59
. 
Al igual que lo habían hecho las Parísinas, las prostitutas de Lyon denunciaban el acoso al que 
eran sometidas por parte de la policía siguiendo las órdenes del ministro del Interior al que 
responsabilizaban del recrudecimiento de esa persecución que se concretaba en la imposición de 
multas (denominadas PV o procès-verbaux) de un elevado importe, y el decreto sistemático de 
penas de prisión emitidas contra algunas de ellas, por incitación a la debauche, delito tipificado 
en el Código Penal (art. R 34)
60
, y por el que las prostitutas eran juzgadas a pesar de que el 
ejercicio de la prostitución en sí mismo no fuese ilegal. La ocupación de la iglesia desató una 
oleada de solidaridad entre varias organizaciones femeninas, sociales y sindicales en Francia, y 
una gran cobertura mediática
61
. Las prostitutas recibieron la visita, entre otras, de Simone de 
Beauvoir, comprometida con todas las causas que tuviesen como protagonistas a las mujeres, y 
como telón de fondo la desigualdad, la discriminación y la opresión
62
. Las prostitutas de Lyon, 
en los innumerables discursos y declaraciones que realizaron a la prensa en el trascurso del 
encierro en la iglesia en 1975, denunciaban su situación recurriendo a la estrategia maternalista: 
 
Ce sont de mères qui vous parlent. Des femmes qui essaient d'élever seules leurs enfants le 
mieux possible et qui ont peur aujourd'hui de les perdre. Oui, nous sommes de prostituées, mais 
si nous nous prostituons ce n'est pas parce que nous sommes de 'vicieuses': c'est le seul moyen 
que nous avons trouvé pour faire face aux problèmes de la vie. La société à l'habitude de nous 
juger et nous rejeter dans un ghetto de mépris ou de la pitié. Nous sommes considérées comme 
des femmes 'sales' 'anormales' et cependant les gens disent 'Il en faut'. Parce qu'il en faut, la loi 
française n'interdit pas la prostitution et, en principe, nous sommes de citoyennes comme les 
autres. Mais, parce que la société a honte de ‘nous vouloir’, on nous traite comme des 
délinquantes, comme des êtres sur lesquels la police peut exercer tous ces pouvoirs répressifs
63
.  
 
Puesto que la sociedad consideraba que la prostitución era necesaria (« Il en faut »), las 
prostitutas solicitaban a los ciudadanos y ciudadanas la solidaridad con su lucha y 
revindicaciones: « Soyez avec nous contre l’injustice qui nous accable! Après, nous pourrons 
discuter pour savoir si la société a besoin de la prostitution ». Con respecto a esta cuestión, las 
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 Sobre la cuestión léase: MATHIEU, Lilian. “Une mobilisation improbable : l'occupation de l'église 
Saint- Nizier par les prostituées lyonnaises”. Revue française de sociologie. 1999, 40-3, págs. 475-499. 
60
 Incluso el gesto de sonreír a los viandantes podía ser interpretado por la policía como incitación, 
denunciaban las prostitutas. 
61
 En la web del Institut national de l'audiovisuel (INA), se puede visualizar un programa especial emitido 
por la televisión francesa, en 1995 con motivo del 20 aniversario de la ocupación de la Iglesia por las 
prostitutas de Lyon. 
http://www.ina.fr/video/LYC9506252779/vingtieme-anniversaire-du-conflit-des-prostituees-de-saint-
nizier.fr.html 
62
 « La grève des filles », Le nouvel Observateur, núm. 553. Del 16 al 22 de junio de 1975, págs. 38-40. 
En el artículo, se denunciaba la hipocresía de las leyes que exponían a las prostitutas a la arbitrariedad de 
la policía y de la administración. De igual forma denunciaba la falta de predisposición del Gobierno para 
establecer un diálogo con las prostitutas. L’Express, optó por utilizar otra expresión que había servido 
para definir este movimiento. “Les p… irrespectueuses” Núm. 1248. 9-15 de junio de 1975, pág. 94. 
L’express optaba por analizar la evolución y ambigüedad de la legislación que regulaba la prostitución y 
el riesgo que existía en torno de que una reforma de la prostitución y su reglamentación contribuyese a la 
creación de un “Estado proxeneta”. 
63
 Le Quotidien des femmes. Núm. 4. Jueves 26 de junio de 1975. 
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prostitutas denunciaban: « La prostitution est un métier dû au déséquilibre sexuel de la 
société »
64
. Las reivindicaciones de las prostitutas, que temían por encima de todo perder la 
custodia de sus hijos si eran encarceladas o bien ser « encerradas » en burdeles o prostíbulos 
(los cuales si eran ilegales), eran las siguientes: 
 
1. La prostitución no es un delito con la consiga: « Nous enfants ne veulent pas leur mère en 
prison ». Las prostitutas, en tanto que madres, solicitaban a los jueces acabar con la política de 
decretar de una forma sistemática penas de prisión. 
2. De igual forma solicitaban el fin de la arbitrariedad en la apertura por parte de la policía de los 
procesos verbales (PV), y multas que además eran de un elevado importe
65
, así como la 
constatación objetiva de actitud de provocar à la debauche, que es la que da lugar a las multas y 
detenciones, y la verificación legal de identidad
66
. 
3. El derecho al respeto como cualquier ciudadano. Las prostitutas denunciaban ser discriminadas 
por la policía, a través de gestos, actitudes así como de palabra.  
4. La clausura de las maisons closes o prostíbulos, que habían comenzado a reabrirse de nuevo a 
pesar de su ilegalidad: « Jamais nous n’accepterons de devenir des fonctionnaires de sexe à la 
liberté limitée ». De igual forma se negaban a ser nacionalizadas o municipalizadas. 
5. Puesta en marcha de mecanismos que favoreciesen o fomentase la reinserción social de las 
mujeres que deseaban dejar de ejercer la prostitución
67
. 
 
La revuelta de las prostitutas se extendió al resto de Francia creándose un movimiento de 
liberación organizado en torno los Comité d’action des femmes prostituées. La lucha de las 
prostitutas continuó a través de la publicación de manifiestos y declaraciones dirigidos a la 
población, y contra el Gobierno y su política represiva: 
 
Nous avons demandé à l’État de nous entendre en tant que femmes. Poniatowski nous répond à 
coup de matraques, nous prendre notre argent, nous met en prison, nous insulte, nous frappe, 
nous sorte de force des églises pour nous mettre de force dans les maisons closes, et nous retire 
nos enfants.  
Il refuse de nous voir en tant que femmes 
Il ne nous accepte que comme usine de sexe 
Il parle de proxénétisme mais il prendre notre argent et il reste en liberté!  
Alors nous disons: 
Non au proxénétisme 
Non aux maisons closes 
Non à la répression policière 
Non aux peines de prison 
Oui à la justice,  
Oui pour être femmes à part entière ! 
Plus unies que jamais, dans la dignité, pour la création des États Généraux de la prostitution, 
nous nous regroupons dans la lutte
68
. 
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 Declaraciones del Comité des Femmes Prostituées de París. Ibídem. 
65
 Denunciaban el hecho de que había chicas que eran protegidas por la policía, insinuando la práctica de 
proxenetismo entre las autoridades. El caso de los flics-proxenetes en Lyon unos años antes permanecía 
vivo en la memoria de las prostitutas.  
66
 Denunciaban que a veces eran multadas sin haber sido previamente o correctamente identificadas por la 
policía, que en ocasiones, ni siquiera se tomaba la molestia de bajar del vehículo policial para proceder a 
una correcta identificación.  
67
 Manifiesto escrito por las prostitutas encerradas en la Iglesia de Saint-Nizier, el 5 de junio de 1975. En 
Le Quotidien des femmes, núm. 4. Jueves 26 de junio de 1975. 
68
 Firma el Comité d’action des femmes prostituées. El texto está publicado en Le Quotidien des femmes. 
Núm. 4. Jueves 26 de junio de 1975. 
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Los Estados Generales de la Prostitución se celebraron ese mismo año en París, en la 
Mutualité, con gran presencia de medios de comunicación y una importante repercusión 
mediática. Le nouvel observateur incidía en la variedad de personas que habían acudido a 
apoyar el movimiento de las prostitutas entre las que se encontraban gauchistas y feministas; así 
como en la figura de la principal líder de la revuelta: Ulla, a la que calificaban como la 
“Pasionaria de las prostitutas”69. Sin embargo, destacaba la publicación, las reivindicaciones de 
las prostitutas reunidas en la Mutualité no resultaban muy revolucionarias, y si ponían con sus 
protestas y manifestaciones en cuestión la sociedad lo hacía en última instancia: 
 
Libéralisme et liberté d’abord. On est là. Laissez-nous travailler, avec la Sécurité sociale et des 
impôts normaux. Reconnaissez-nous comme ce que nous sommes, au lieu de nous nier pour 
mieux nous écraser… 70. 
 
Al respecto, Ulla, planteaba como principal reivindicación: acabar con las discriminaciones y la 
marginalización para ser consideradas como mujeres, con los mismos derechos que el resto. 
 
 
8.5.2. El Año Internacional de las Mujeres maltratadas 
 
Lo que hoy denominamos como violencia de género será otra de las cuestiones más denunciadas 
en los periódicos del MLF y sobre todo durante 1975. La inexistencia de centros de acogida de 
mujeres maltratadas y la ausencia de protocolos de actuación eran comunes tanto en Francia 
como en el resto de Europa. Este tipo de violencia respondía a la lógica autoritaria que regulaba 
las relaciones familiares y en la que hay que tener en cuenta factores como el género, la edad y 
la clase que definían la posición y función de los sujetos en una estructura jerarquizada y 
piramidal. Por lo tanto, se trataba de una cuestión privada y no pública, en todo caso, podía 
derivar en un problema que sería individual, y no colectivo. El proceso de concienciación en 
torno al uso de la violencia tanto en el ámbito público como el ámbito privado, y la progresiva 
toma de conciencia feminista entre las francesas en lo que respecta a las demandas de igualdad 
legal y real en el seno conyugal y familiar, provocó que progresivamente la sociedad fuese 
rechazando y condenando la violencia en el ámbito familiar. Precisamente en 1975 fue 
publicada en Francia una de las obras mas importantes sobre la cuestión, la obra de la británica 
Erin Pizzey: Crie monis fort, les voisins vont t’entendre71, traducida al francés por la Editorial 
Des Femmes. La obra recogía testimonios de mujeres maltratadas que vivían en una de las 
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 Le nouvel observateur, núm. 576. Del 24 al 30 de noviembre de 1975, págs. 54-55. 
70
 Ibídem. 
71
 PIZZEY, Erin. Crie moins fort, les voisins vont t’entendre. París: Des femmes, 1975. El prefacio estaba 
redactado por Benoîte Groult, autora de Ainsi soit-elle, obra publicada en 1975 y que obtuvo gran éxito 
entre el público y la crítica. 
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primeras casas de acogida para mujeres maltratadas fundada en Gran Bretaña. Especialmente 
fragrante, denunciaban las feministas del MLF, era la situación de las mujeres de las clases 
populares y de las amas de casa, ya que al problema de la violencia se sumaba su dependencia 
económica y financiera con respecto a su maltratador. Por ello, las feministas francesas 
proponían no solo la creación de centros de acogida para las mujeres maltratadas y sus hijos, 
sino el sostenimiento económico para las más necesitadas, y una formación profesional que les 
permitiera encontrar un trabajo y salir de esa dependencia con respecto a su agresor. 
 
En la denuncia y negociación frente a las autoridades destacó la labor llevada a cabo por la 
tendencia más reformista del MLF, liderada por Simone de Beauvoir que puso en marcha 
durante 1975 la asociación SOS femmes alternative, especialmente dedicada a la prevención y la 
denuncia de la violencia de género. Según los estatutos de la asociación : “Les violences sont 
l’expression de cette négation et de la volonté de considérer les femmes de simples objets”72. La 
Ligue du droit des femmes solicitó a la Sécretariat d’État à la Condition Féminine, Françoise 
Giroud, una reunión que finalmente tuvo lugar en un ambiente de cordialidad para sorpresa de 
los medios de comunicación que, habiendo contribuido a difundir una imagen negativa de las 
feministas del MLF, se hallaban concentrados a las puertas del ministerio. La reunión tenía 
como objetivo denunciar ante Françoise Giroud la actitud de la delegada provincial de la 
Sécretariat d’État à la Condition Féminine en Alsacia, y solicitar su dimisión debido a unas 
declaraciones que había realizado sobre un caso de violencia de género que se había producido 
en Estrasburgo en agosto, y que había terminado con la muerte de una mujer de 47 años, madre 
de siete hijos, a manos de su marido. Un grupo de feministas de la región se movilizaron para 
solicitar a la delegada, Mme Schultz el inicio de una investigación sobre el caso (el presunto 
homicida alegaba que su mujer se había suicidado tirándose por la ventana); y la habilitación de 
centros de acogida para mujeres maltratadas y sus hijos. La delegada provincial había declarado 
para sorpresa de las feministas : « La loi de la jungle est le sort de tous ; la société, et tout type 
de société qu’elle soit animale ou humaine est confrontée a ce problème… », a lo que añadió 
posteriormente : « Bien sûr certaines femmes sont violentées par leur mari, mais il n’est pas 
évident que ce soit sans raison »
73
. Las feministas de Estrasburgo crearon durante esos meses y 
en el trascurso de la polémica por las declaraciones de la delegada de Alsacia, una delegación de 
SOS Femmes Alternative, y se dedicaron a atender las llamadas de auxilio de las mujeres 
maltratadas en la ciudad, que comenzaban a denunciar públicamente su situación. En dos 
semanas, la asociación había recibido cincuenta llamadas. Para entonces, Françoise Giroud 
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 Extracto de los estatutos de SOS Femmes. En Nouvelles Féministes, num. 10. Diciembre de 1975. 
73
 En Nouvelles Féministes, num. 10. Diciembre de 1975. 
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reconocía la necesidad de poner en marcha casas de acogida para mujeres maltratadas
74
. Esto 
suponía el reconocimiento público y oficial de la existencia de un problema social y colectivo 
en el que el Estado y las instituciones públicas tenían la obligación de intervenir.  
 
 
8.5.3. El Año Internacional de las mujeres-objetos sexuales: Histoires d’O. Sexualidad y 
pornografía. 
 
Otro asunto relacionado con Françoise Giroud y la violencia contra las mujeres harán reavivar 
durante unos meses la polémica en torno a su cargo, y a su papel al frente de la Sécretariat 
d’État à la Condition Féminine. La campaña publicitaria y el apoyo prestado por parte de 
l’Express, la publicación que co-dirigía Françoise Giroud junto con Jean-Jacques Servan 
Schreiber, a la película Histoires d’O: adaptación de una obra que con el mismo nombre había 
sido publicada hacía veinte años provocando gran controversia debido a su alto contenido 
erótico, y a su argumento que giraba en torno a la esclavitud sexual
75
. 
 
La pornografía y las películas eróticas habían comenzado a asaltar las pantallas de los cines en 
la Francia en los años setenta obteniendo muy buenos resultados dentro y fuera de sus fronteras, 
y siendo exhibido (y vendido) como una forma nueva de libertad de expresión. Una de las 
principales denuncias de las feministas y de las mujeres del MLF, era la difusión de la imagen 
de mujer como objeto sexual en los medios de comunicación, en la prensa o el cine. Pero la 
denuncia a este tipo de películas por parte de las feministas del MLF poco o nada tenía que ver 
con la preservación de las costumbres o la moral tal y como fue planteado, recordemos, por las 
mujeres del Conseil National des Femmes Françaises que habían iniciado una campaña para 
que se aprobase una suerte de censura cinematográfica que limitase la profusión de escenas 
sexuales y violentas en los cines y pantallas
76
. La opinión de las mujeres del CNFF no era una 
                                                     
74
 Françoise Giroud envío una carta a la Ligue du droits des femmes, con las que se había reunido en 
octubre, para informarles sobre un estudio realizado por las delegadas regionales en las que se demostraba 
que: « En effet, les femmes victimes de sévices hésitent à porter plainte, redoutent des représailles et les 
subissent souvent de la part de leur compagnon qui les retrouve ». Teniendo en cuenta esto, Françoise 
Giroud proponía que las mujeres victimas de malos tratos fuesen acogidas en centros que se encontrasen 
lejos de sus lugares de residencia. Por otro lado, había instado a las delegadas provinciales a buscar 
locales y posibilidades de acogida, ofreciendo a SOS femmes alternative la gestión de dichos centros. En 
lo que respecta a la muerte de la mujer de Estrasburgo, Françoise Giroud anunciaba el archivo de la causa 
por el juez de instrucción debido a la falta de pruebas. La carta esta fechada en 27 de noviembre de 1975.; 
y fue publicada en Nouvelles Féministes, num. 10. Diciembre de 1975. 
75
 RÉAGE, Pauline (Pseudónimo). Histoires d’O. Sceaux: J.-J. Pauvert, 1954. Desde entonces ha tenido 
varias reediciones. Hasta la década de los noventa Anne Desclos no reconoció ser la autora del libro, 
publicado en 1954 bajo el pseudónimo de Pauline Réage. En España la primera edición data de 1983 
(RÉAGE, Pauline. Historia de O. Barcelona: Tusquets, 1983). 
76
 En el capítulo cuarto hacíamos referencia a la campaña emprendida por las mujeres del CNFF contra el 
cine pornográfico. La aprobación de la Ley de presupuestos (Loi de finances) a finales de 1975, 
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excepción, siendo compartida por una parte importante de la sociedad francesa, y un reflejo de 
su conservadurismo en materia de moral sexual. De hecho, en 1975 el conocido como el affaire 
o el escándalo de Vincennes, puso de manifiesto las resistencias de la sociedad e incluso entre la 
comunidad académica a los cambios en las relaciones entre hombres y mujeres a pesar de las 
transformaciones que introdujeron la legalización de los anticonceptivos y del aborto. La 
prohibición de la impartición de una asignatura: sexología humanista (Departamento de 
Ciencias de la Educación), impartida por el doctor Michel Meignant en la Universidad París 
VIII-Vincennes
77
, dejaba una vez más al descubierto la hipocresía de la sociedad francesa que se 
escandalizaba e indignaba por la impartición de un curso sobre sexo mientras corría a las salas 
de cine para ver el estreno de Emmanuelle. 
 
Volviendo a la polémica por el estreno de Histoires d’O, la protesta de las feministas del MLF 
iba dirigida contra el mensaje que los productores de la película habían difundido, a lo que 
contribuyó en gran medida L’Express a través de una vasta campaña publicitaria que incluía la 
publicación de varios extractos de la obra y fotogramas de la película
78
. La campaña publicitaria 
                                                                                                                                                           
instauraba una suerte de censura cinematográfica a través de la retirada de las subvenciones a las películas 
con contenidos sexuales o violentos, estableciéndose además la obligatoriedad de su exhibición en salas 
especiales. Hasta el momento, dichas películas eran estrenadas en salas de cine aunque con limitaciones 
para el público menor de de determinada edad, la clasificación era realizada por el comité de censura 
cinematográfica. Con motivo de la subida de los impuestos y tasas (en torno a un 50% de los beneficios) a 
las películas prohibidas para menores de18 años, es decir, las películas con contenidos eróticos y/o 
violentos, muchos productores no encontraban distribuidoras dispuestas a asumir los costes de su 
exhibición en la gran pantalla. Este era el caso, según L’Express, de películas, no solo francesas, sino 
también extranjeras muy famosas como La naranja Mecánica de Stanley Kubrick o Psycosis, de Alfred 
Hitchock, entre otras. (“Les films que vous ne verrez plus”, L’Express, núm. 1269. Del 3 al 9 de 
septiembre de 1975, págs. 76-78). L’Express denunciaba que los diputados reencontrados con la oleada 
purificadora de los años de la Ocupación, habían condenado a muerte el cine francés. De la misma 
opinión era Le Nouvel Observateur, que además calificaba la ley de finanzas como una ley fascista (“Les 
aventures de Giscard contre le cinéma”, Le Nouvel Observateur, núm.573, del 3 al 9 de noviembre de 
1975, págs. 74-75). De una forma no institucionalizada se practicaba también una suerte de censura 
cinematográfica en la televisión, a través de cortes y amputaciones de escenas sexuales y/o violentas. El 
restablecimiento de la censura, que ya no será impuesto desde el Gobierno sino reclamaba por una parte 
de la sociedad conservadora temerosa de la pérdida de los valores morales y la ofensa que suponía para 
las conciencias la difusión de escenas violentas y sobre todo, sexuales, dará lugar a la creación de un 
intenso debate público. Sobre la cuestión léase: GARREAU, Laurent. Archives secrètes du Cinéma 
Françaises. 1945-1975. París: Presses Universitaires de France, 2009; OUSSELIN, Edward. « Entre deux 
régimes de censure: Le cinéma pornographique en France, 1974-1975 ». Cincinnati Romance Review 32. 
Otoño 2011, págs. 146–159. 
77
 Heredera del espíritu del mayo del 68, esta universidad fue concebida y creada en 1969 como un centro 
universitario experimental donde se impartían enseñanzas innovadoras tales como cine, teatro o 
fotografía. Destacó también por la apertura a los trabajadores a través de la organización de clases 
nocturnas, la construcción de una guardería y un colegio, abiertos para el personal y estudiantes de la 
universidad. 
78
 Desde abril, L’Express, recogía en su sección de Spectacles, alusiones y referencias al estreno de la 
película. La portada de la edición de septiembre (número 1260, del 1 al 7 de septiembre), dedicada en 
exclusiva al estreno de la película, contenía un fotograma en la que la actriz aparecía desnuda mientras 
era azotada. La defensa de la película y de la obra, que había sido enarbolada por la progresía y una parte 
de la intelectualidad como bandera de la libertad sexual y la libertad de expresión, se apoyaba en el 
endeble argumento de que el libro había circulado clandestinamente durante muchos años. El apoyo a la 
película, al que L’Express dedicó un reportaje de más de 10 páginas, tuvo su continuidad en los números 
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incluía mensajes que justificaban la violencia y la esclavitud sexual, animando a las mujeres a 
identificarse con el papel que protagonizaba la joven actriz, aprovechando que el libro había 
sido escrito precisamente por una mujer: « Tout femme s’identifiera et s’attachera à ‘O’, 
admirablement incarnée par Corinne Cléry », « Toute femme conviendra que les chaines que 
l’on n’a pas envie de briser sont celles qu’une femme passe elle-même à ses poignets lorsqu’un 
amour total la rend consentante à tout… »79. Una campaña que levantó una oleada de críticas, y 
no solo entre las feministas
80
, teniendo en cuenta la creciente sensibilización de la sociedad en 
torno al problema del maltrato hacia las mujeres. 
 
El hecho de que la responsable de la Sécretariat d’État à la Condition Féminine figurase como 
codirectora de la publicación que había decidido apoyar el estreno de esta película fue también 
objeto de gran controversia
81
, despertando aun más si cabe las críticas de las mujeres del MLF 
que aprovecharon para criticar que, precisamente el sector más progresista de la sociedad, la 
intelectualidad y la izquierda, hubiesen cerrado filas en torno a la defensa de la pornografía en 
aras de una supuesta liberación sexual. Dispuestas a desmontar el mito de la revolución sexual 
que había nacido del Mayo del 68, y que había quedado para la posteridad y el imaginario 
colectivo grabado en las paredes de la Sorbona, denunciaban: 
 
Nous savons bien (même si des aspects nous intéresse comme le remise en cause de la famille) 
que sans modification des rapports hommes-femmes, elle ne peut être qu’un accroissement de 
notre oppression : l’obligation de baiser et le droit du viol … Et il est le temps aussi de refuser 
cette libération qui se calcule à la moyenne –élevé- des coups tirés ; une sexualité libéré c’est une 
sexualité autre qui, pour commencer, respect notre jouissance de femme
82
.  
 
El estreno de la película en París fue boicoteado por las feministas del MLF que llevaron a cabo 
una protesta en la misma puerta de los cines, en la concurrida avenida de Champs Elysées, 
donde fue proyectada
83
. La mayor parte de las tendencias del MLF se unieron esta vez para 
                                                                                                                                                           
siguientes, incluyendo una entrevista a la autora del libro, extractos de la novela, y bastante publicidad. 
L’Express siguió rentabilizando y alimentando la polémica en torno a la película y el libro, con la 
publicación de las furibundas críticas recibidas en la redacción. 
79
 “Et si moi femme…”, en Les petroleuses, núm. 4, pág. 3. « J’affirme, moi, femme, me sentir menacée 
pour un discours qui me présuppose soumise au viol, à la violence, à la torture ».  
80
 Incluso una de las publicaciones más importantes de la prensa femenina, Marie Claire, se había hecho 
eco de la polémica. En su artículo, la famosa escritora Benoit Groult, que llevaba semanas siendo número 
uno de ventas por su libro: Ainsi soit-elles, criticaba el tono de los eslóganes que trataban de vender el 
“equilibrio misterioso de la violencia”: “Loin d’être prophetique quant au devenir des femmes’, me paraît 
extraordinairement rétrograde et même colonialiste”, denunciaba Benoit Groult en su artículo después de 
hacer un repaso a la misoginia de la que habían hecho gala los intelectuales, filósofos y escritores que, 
desde la antigüedad habían teorizado sobre la inferioridad de las mujeres, y la superioridad masculina. 
GROULT, Benoît. “L’escroquerie d’Histoires d’O”. Marie Claire, septiembre de 1975, págs. 18-20. 
81
 En el número especial dedicado a Histoires d’O, que salió en septiembre de 1975, Françoise Giroud 
dejó de aparecer como codirectora de la publicación, respondiendo con ello a las críticas recibidas. 
82
 “Sado-Machisme”. En Les petroleuses, núm. 4. 1975. 
83
 Dicha manifestación se produjo el 17 de septiembre de 1975, y había sido precedida por una parada en 
la redacción de l’Express, y ofrecer al director de la publicación JJSS un látigo y unas correas para 
agradecerle la campaña publicitaria a Histoires d’O. 
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condenar el estreno de la película: “Non, messieurs, nous ne voulons ni cette ‘libération’, ni être 
la femme prude, frigide et confiné au foyer! C’est à nous de choisir et de vivre notre sexualité et 
notre plaisir »
84
. Firmaban el comunicado : Ligue du droit des femmes, Les petroleuses, 
Politique et Psychanalyse, Librairie des Femmes, Tribunal International des Crimes contre les 
Femmes (Comité française), Choisir, Union Féminine Civique et Sociale.  
 
Su estreno había coincidido, además, con el juicio celebrado contra tres hombres acusados de 
violación. Una cuestión que había levantado una oleada de protestas entre las feministas que 
reclamaban la asimilación de la violación como un crimen, y el final de la impunidad contra este 
tipo de delitos
85
. Los hombres acusados de la violación de las dos jóvenes belgas en el verano de 
1974 habían sido juzgados (por un juzgado popular) y condenados por un delito de lesiones.  
Para zanjar la polémica, Françoise Giroud que seguía colaborando esporádicamente en la 
revista, invitaba a los lectores a juzgar la novela en la que estaba basada la película con los ojos 
de 1950, y teniendo en cuenta lo que suponía que una mujer, por primera vez, se atreviera a 
hablar de sexo (o de sus fantasmas…), en un intento de minimizar el rechazo que había 
suscitado no sólo el estreno de la película, sino la vasta campaña publicitaria dirigida por la 
publicación que co-dirigía Françoise Giroud: « La première prise de parole d’une femme sur un 
sujet, encore une fois, dont les hommes avaient les monopole. C’est à cet égard qu’il s’agissait 
d’un livre libre et prémonitoire »86. 
 
 
8.6. Feminismo y antifranquismo en Francia: el MLF contra el Régimen de Franco. 
 
El carácter internacional y transnacional del Movimiento de Liberación de las Mujeres se hizo 
patente no solo a través del rechazo general que tuvo la proclamación del Año Internacional de 
la Mujer, sino también a través de la denuncia y las manifestaciones de solidaridad y apoyo con 
las mujeres represaliadas que se encontraban bajo el control de regímenes dictatoriales y/o de 
influencia fascista: España, Portugal y Chile. La lucha contra el sistema patriarcal traspasaba las 
fronteras, los sistemas políticos y económicos, conectando con otros movimientos de liberación 
formando una amplia red de solidaridad internacional que trataba de movilizar a todas las 
mujeres en la lucha contra toda forma de opresión y explotación, una red también conocida 
como sisterhood. 
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 Les petroleuses, núm. 4. 1975.  
85
 Sobre todo denunciaban el hecho de que las mujeres tuvieran que demostrar ante un juez (o un jurado) 
la violación. Por ello, se negaban a “prêter leurs corps au tribunal”, considerando que esto vulneraba sus 
derechos, y ofrecía cierta impunidad y deferencia hacia el acusado que en el caso de no existir un 
reconocimiento médico, normalmente era absuelto o condenado por lesiones. La violación era difícil de 
demostrar, no existían los mecanismos de denuncia y protocolos de actuación que existen hoy día. 
86
 “Françoise Giroud sur Histoire d’O”. L’Express, núm. 1266. Del 13 al 19 de octubre de 1975, pág. 115. 
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Especialmente sensibilizadas con la situación en España, gran parte de las feministas del MLF 
dedicaron el Año Internacional de la Mujer a denunciar el recrudecimiento de la represión 
contra todos los grupos opositores, especialmente la que iba contra las mujeres bien fuese de 
una forma directa como presas políticas condenadas por delitos contra la seguridad del Estado 
y/o terrorismo, o de forma indirecta, como madres, hermanas o esposas de represaliados por el 
franquismo. Desde septiembre de 1974, y tras las detenciones de Eva Forest y Lidia Falcón, 
acusadas de haber colaborado en la perpetración del atentado de la cafetería Rolando en la 
madrileña calle del Correo
87
, las alusiones a la situación en España en las publicaciones de las 
principales tendencias del MLF fueron constantes. Tras el atentado, que las autoridades 
atribuyeron a ETA en colaboración con el PCE
88
, se produjo la detención de varias personas 
entre los que se encontraban intelectuales o trabajadores del mundo del espectáculo 
comprometidos en diferentes grados con la oposición al Régimen, y a los que se intentó vincular 
con el atentado de Carrero Blanco
89
. En un primer momento la prensa feminista francesa se hizo 
eco de la polémica sobre la autoría del atentado, y las extrañas circunstancias en las que se 
produjo
90
, adscribiéndose a la teoría, defendida por Santiago Carrillo, Secretario General del 
PCE en el exilio que intentaba por todos los medios desvincularse del atentado, señalando a 
grupos de extrema derecha: “une action typiquement fasciste quelle soit la maine qui l’ait 
executée”, y que tenía como objetivo desprestigiar la oposición democrática al Régimen, y 
reavivar el clima de represión
91
. 
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 El atentado en la cafetería Rolando, que se encontraba en las proximidades de la Dirección General de 
Seguridad, se produjo el 13 de septiembre de 1974. El artefacto provocó la muerte de 12 personas, 
hiriendo a otras setenta, de los cuales una docena eran miembros de la policía y fuerzas de seguridad del 
Estado. 
88
 Sobre la autoría del atentado no existe hoy día una versión definitiva. La causa fue sobreseída tras la 
muerte de Franco, siendo los detenidos puestos en libertad a excepción de Eva Forest que permaneció en 
prisión hasta la amnistía de 1977. La relación de Eva Forest con ETA estaba basada en la acusación de 
colaboración en la creación y mantenimiento de una red de pisos francos en Madrid, que servía como 
refugio de los militantes de ETA, organización en la que, según la policía, militaba la propia Eva Forest. 
El resto de acusados fueron detenidos en virtud de su relación personal o política con Eva Forest que 
militaba en el PCE. Este es el caso de las otras dos detenidas: Lidia Falcón y Mari Luz Fernández, que 
negaron cualquier implicación con el atentado. 
89
 Además fueron detenidos: Antonio DURÁN, otro de los principales acusados y vinculado al atentado 
de Carrero Blanco, miembro de las CC.OO, y de profesión albañil, la mujer de este, que era ama de casa; 
un piloto de Iberia y su mujer; la pareja sentimental de Lidia Falcón, Eliseo Bayo, periodista; el marido de 
Eva Forest: Alfonso Sastre, escritor; y la actriz María Paz Ballesteros. Alfonso Sastre, Eliseo Bayo y 
Lidia Falcón fueron puestos en libertad nueve meses después de su detención. Los que continuaron en 
prisión, estaban acusados de asociación ilícita, y por terrorismo María Paz Ballesteros y Eva Forest, como 
las dos principales acusadas que serían juzgadas por el TOP. 
90
 Entre esas extrañas circunstancias cabe destacar el hecho de que en el momento del atentado, la 
presencia policial no fuese muy elevada, (de hecho las víctimas mortales fueron todos civiles), 
circunstancia poco habitual teniendo en cuenta la proximidad con la Dirección General de Seguridad. La 
circulación de un rumor entre la policía, los días antes sobre el peligro de frecuentar ese día la cafetería 
Rolando, contribuyó a dar base a la teoría que vinculaba a las propias autoridades con el atentado.  
91
 Le Quotiden des Femmes. Especial sobre la detención de Eva Forest y Lidia Falcón. Septiembre de 
1974. 
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A raíz de estas detenciones, las revistas feministas, especialmente Le quotidien des femmes, 
comenzaron a publicar las cartas de las detenidas que llegaban a Francia desde la prisión de 
Yeserías donde se encontraban tanto Eva Forest como Lidia Falcón desde septiembre de 1974. 
Le quotidien des femmes anunciaba también la publicación de los libros autobiográficos de 
Lidia Falcón y Eva Forest
92
 en los que se relata su experiencia en prisión, por la editorial 
feminista Des Femmes. Según anunciaba la publicación, la recaudación iría destinada a 
continuar la lucha contra la Dictadura. La publicación continuó durante 1975 haciendo 
referencia a la situación en España, y publicando los testimonios de represaliadas
93
 o familiares 
de represaliados o asesinados víctimas de la violencia política
94
.  
 
No es objeto de esta investigación teorizar o entrar en el debate sobre los mecanismos existentes 
para legitimar la violencia política antifranquista, tanto de la protagonizada por la banda 
terrorista ETA, como por otros grupos, como el MIL (Movimiento Ibérico de Liberación) y el 
FRAP (Frente Revolucionario Antifascista y Patriota) que habían adoptado la violencia como 
estrategia de lucha contra la Dictadura
95
, y al menos en el caso de ETA, la táctica acción-
reacción-acción, que pretendía provocar precisamente la reacción, como forma de justificar el 
uso de la violencia
96
. No obstante, parece evidente la existencia de dichos mecanismos teniendo 
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 Gracias al apoyo de la Editorial feminista francesa, los testimonios de Eva Forest y Lidia Falcón, y la 
lucha de las mujeres contra la dictadura alcanzó gran impacto en Francia. Precisamente en 1975, Des 
Femmes publicó. Journal et Lettres de prison, de Eva Forest.  
93
 Entre ellas Luisa Isabel Álvarez de Toledo y Maura, también conocida como la Duquesa Roja debido a 
su pública y notoria oposición a la dictadura que le había costado más de un proceso y el paso por la 
cárcel. Publicó varios libros: “La huelga” (1968), “La base” (1972) y “My prison” (1973), ya desde el 
exilio. En la carta, la duquesa denunciaba los malos tratos recibidos por parte de la policía francesa 
debido a un altercado ocurrido en Bayona y ofrecía su versión de los hechos que denunciaba, habían sido 
manipulados por la prensa española que había publicado una versión distorsionada con el objetivo de 
dañar su imagen. Le Quotiden des Femmes. Mayo de 1975. 
94
 Tal y como señala Julio Aróstegui, la violencia política podía manifestarse bajo formas variadas, y no 
siempre ejerciéndose en dirección gobernantes/gobernados, sino también a la inversa. Sobre la cuestión 
léase: ARÓSTEGUI, Julio. “La oposición al franquismo. Represión y violencia políticas”. En TUSELL, 
J, y ALTED, Alicia (Coords.) La oposición al régimen de Franco. Tomo I. Volumen I. Madrid: UNED, 
1990, págs. 235-256. 
95
 La misma estrategia de lucha había sido adoptada por grupos de la extrema-derecha (Guerrilleros de 
Cristo Rey) que llevaban a cabo enfrentamientos y acciones violentas con el fin de desestabilizar y 
contribuir a la creación de una situación caótica que legitimaba el uso de la violencia política ejercida por 
el Estado, deslegitimando el movimiento de oposición al régimen. 
96
 Tampoco entraremos en el debate de si el terrorismo de ETA puede o no considerarse como parte del 
movimiento de oposición al régimen. Nos hacemos eco, no obstante, de la opinión mayoritaria que niega 
rotundamente el carácter antifranquista de la banda terrorista ETA, a pesar de la escasez de estudios que 
hayan teorizado sobre la legitimación de la violencia política y su uso por otros grupos de la izquierda 
radical que si ejercían una oposición al régimen (aunque está no se ejerciese utilizando las reglas de un 
juego “democrático”). Señala Aróstegui, que la prueba de que ETA no es antifranquismo se encuentra en 
las explicaciones “mitológicas” y sobre todo, “victimistas”, que se han dado al nacimiento de la violencia 
de ETA. Una lucha justificada por la identidad, como dice Aróstegui criticando algunas de estas 
interpretaciones, no puede tenerse por oposición al régimen, pues ciertas de esas acciones le favorecieron 
objetivamente. Por otro lado, sobrevalorar la estrategia de lucha violenta o armada adoptada por algunos 
grupos dentro del movimiento de oposición al régimen supondría negar una de las principales 
características y aspiraciones de la oposición antifranquista: la democracia; Aspiración con la que se 
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en cuenta la utilización por parte de las feministas francesas de un lenguaje que diferenciaba a 
las víctimas del terrorismo, “ejecutados”, de las víctimas del aparato represor del Estado 
franquista, “asesinados”97.  
 
A iniciativa del Mouvement de Libération des Femmes, se organizaron también varias 
manifestaciones de repulsa contra la Dictadura y un comité de apoyo a favor de los detenidos, 
especialmente de las detenidas. Uno de los eslóganes utilizados para las manifestaciones era el 
siguiente: « Année de la femme, les femmes sont en prison, les femmes sont torturées, 
solidarité »
98
. Otro de los manifiestos, firmado por organizaciones, tanto españolas como 
francesas, en el que se urgía a la opinión pública a movilizarse contra el Régimen de Franco y 
contra las penas de muerte que previsiblemente serían ejecutadas en próximos días, llevaba el 
siguiente lema en español: 
 
lucha, solidaridad, vida. 
Mujeres en lucha contra el franquismo, tenemos amigas en todos los países. 
En Europa existe una dictadura, Franco, aliado y contemporáneo de Hitler y Mussolini, 
destruye, explota y extermina a los pueblos vasco, español, catalán, gallego… desde 
hace más de cuarenta años
99
. 
 
En julio, le quotidien des femmes, volvía a publicar la carta de otra represaliada: Raquel López 
de Navarro
100
, en la que denunciaba las torturas sufridas en las dependencias de la Dirección 
General de Seguridad por parte de la policía de la brigada político-social. La detenida describía 
con detalle en su carta las torturas sádicas a las que había sido sometida por parte de la policía 
en el trascurso de los interrogatorios, y durante toda su estancia en la comisaria, hasta su 
traslado a la cárcel de Yeserías cuatro días después.
101
La mayoría de las publicaciones 
feministas hacían alusión a la existencia de una forma de represión específicamente femenina: 
                                                                                                                                                           
identificaba la mayor parte de la sociedad española que, como se ha visto posteriormente, estaba dispuesta 
a pactar y consensuar las condiciones de transición a la democracia. 
97
 Sin ánimo de abrir un debate sobre el significado o significados de las palabras comúnmente utilizadas 
por las feministas francesas para calificar a las víctimas de la violencia política: asesinados y ejecutados, 
parece evidente que el primero de los términos lleva implícita una condena o denuncia, mientras que en el 
segundo caso, lleva implícita una justificación. Según la RAE, la primera acepción de asesinar es “Matar 
a alguien con premeditación, alevosía etc.”, mientras que la segunda acepción de ejecutar es “ajusticiar”. 
98
 Le quotidien des femmes, núm 4. Jueves, 26 de junio de 1975.  
99
 Ibídem. Firmaban el manifiesto: “des femmes basques, des femmes espagnoles, le groupe politique et 
psychanalyse du MLF, des femmes du MLF de Bordeaux, de Bayonne, de Brest, de Marseille, de 
Montpellier, de Nancy, de Poitiers, de Reims, de Rouen, de Tarbes, de Toulousse, femmes en lutte, le 
GLIFE, Musidora, les pétroleuses, le Circle Dimitriev, un group des femmes de LIP, des femmes de 
mouvement « Jeunnes Femmes » París-Sud, le MLAC, le CEL (Comité Espagne Libre), le FRAP, Ruedo 
Ibérico, UPA (Unión Popular de Artistas), le PSU, le MFPF (Mouvement Français pour le Planing 
Familial), le mouvement écologique, la ligue de droits de l’homme. 
100
 Le Quotidien des Femmes, núm. 5. Lunes 22 de septiembre de 1975. La carta de Raquel López de 
Navarro fue escrita en la Cárcel de Yeserías (10 de agosto de 1975), y enviada al periódico por Eva 
Forest. 
101
 Para los detenidos y detenidas que sobrevivían a los interrogatorios y torturas, ser conducidos a prisión 
después de pasar unos días en la Dirección General de Seguridad en manos de los policías de la Brigada 
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La dictature réponde de plus en plus férocement ‘a l’entrée en lutte d’une partie toujours plus 
importante des femmes […] Nous savons bien que non seulement les femmes militantes toment 
sous le coup de la répression réservée à tous les opposants, mais encore qu’elles subissent des 
tortures spécifiques, le but étant de les humilier en tant que femmes
102
. 
 
En el mismo número se publicaban las declaraciones de la madre de Iñaki Beotegui, alias 
Wilson, acusado de colaborar en el atentado de Carrero Blanco y el asesinato de un inspector de 
policía en Madrid; así como un manifiesto del FRAP en el que las personas que formaban parte 
de la organización revolucionaria declaraban: 
 
Nous, intellectuelles, artistes et travailleurs de toutes les professions, conscientes de ce que 
suppose pour un peuple une dictature de type fasciste, nous voulons manifester publiquement 
notre ferme condamnation de la terreur et des crimes du gouvernement de Franco contre le 
peuple d’Espagne et notre soutien inconditionnel de la lutte qui mènent les masses espagnoles, 
chaque jour avec plus de force, pour leur libération […]103 . 
 
Los militantes del FRAP urgían al pueblo francés a demostrar activamente su solidaridad con el 
pueblo español “et utiliser tous les moyens pour arrêter les bras des borreaux franquistes”, para 
evitar las próximas ejecuciones. De igual forma, aparecían en dicho número alusiones a la 
aprobación del Decreto-Ley Antiterrorista, a la declaración del Estado de Excepción por dos 
años en el País Vasco y a las sanciones contra los diarios críticos con el Régimen como: 
Doblón, Posible, Cambio 16 y Destino, y contra una multitud de periodistas: “pour toutes 
critiques des mesures répressives ou pour la moindre sympathie à l’egard de ce que le 
gouvernement appelle les ‘organisations terroristes’”. De igual forma, hacían alusión a la 
multitud de frentes abiertos y el momento difícil para el Régimen: la crisis económica, el 
desempleo, el problema del Sáhara occidental y la lucha del pueblo saharaui, la renovación de 
los acuerdos con los Estados Unidos, y la desaprobación creciente de la opinión pública 
internacional. “Dans l’incapacité de résoudre tous ces contradictions, le régime a choisi 
d’instaurer en Espagne un régime de terreur. Le peuple espagnole en lutte perd les quelques 
garanties juridiques qui lui restaient », afirmaban a continuación. 
 
A raíz de las últimas ejecuciones en septiembre de 1975
104
, a pesar de la oleada de protestas y 
súplicas para la conmutación de las penas, el MLF intensificó su campaña de protestas y 
manifestaciones de apoyo y solidaridad con los ejecutados y sus familiares, en la misma línea 
que otras organizaciones. Este no era el caso, sin embargo, de las autoridades francesas. Las 
                                                                                                                                                           
político-social, suponía una liberación. Sin embargo, en ocasiones, la policía de esta brigada se trasladaba 
a la prisión para continuar con el interrogatorio y las torturas durante los días inmediatamente posteriores.  
102
 En Les petroleuses, núm. 4. 1975. 
103
 Ibídem. 
104
 Fueron ejecutados los militantes del FRAP: José Humberto Baena, José Luis Sánchez Bravo y Ramón 
García Sanz y los militantes de ETA: Juan Paredes Manot, alias Txiki, y Ángel Otaegui. 
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feministas denunciaban la actitud del Gobierno francés que no había condenado las últimas 
ejecuciones sin ni siquiera haberse pronunciado al respecto: 
 
Giscard était presque le seule à le tendre la main à Franco. Sa bienveillance à l’égard du 
franquisme n’est pas née aujourd’hui : ne lui a-t-il pas prêté ses flics quand les ‘terroristes’ de 
l’ETA cherchaient refuge de l’autre côte de la frontière ? ne livre-t-il pas des armes aux 
bourreaux fascistes. Ne négocie-t-il pas l’exploitation de la main d’ouvre espagnole aux 
industriels français et à leurs épouses parce qu’elle coûte moins cher que la main d’ouvre 
française?
105
 
 
Durante los últimos años de la Dictadura, las manifestaciones públicas de rechazo al Régimen 
en Francia habían vuelto reproducirse
106
 después de su desaparición durante los años centrales 
del franquismo a partir del reconocimiento de la Dictadura por parte de Francia, la reapertura de 
la frontera pirenaica
107
, y el restablecimiento progresivo de las relaciones comerciales que hizo 
que la presión contra la Dictadura se rebajase, y la naturaleza del Régimen dejase de resultar un 
problema para el país vecino. Con la victoria de Charles de Gaulle y su vuelta a la arena 
política, la tolerancia hacia el Régimen de Franco se hizo más evidente, por “razones prácticas 
(económicas) y una cierta sintonía con determinadas actitudes y valores conservadores”, que 
caracterizaban al Régimen
108
, contribuyendo al desarrollo económico de España, pero haciendo 
más bien poco por el cambio político. El aumento de la represión y de los procesos contra 
sindicalistas, estudiantes y otros militantes antifranquistas, movilizaron a la opinión pública 
francesa a pesar de la tibia reacción del Gobierno. Las feministas, por su parte, debido sobre 
todo a su adscripción ideológica a la izquierda o la extrema izquierda, llevaron a cabo su propio 
programa de protestas y de apoyo a la oposición antifranquista. La abogada y activista pro 
derechos humanos de origen tunecino Gisele Halimi, activa militante feminista fundadora de la 
asociación Choisir, había viajado a España en diciembre de 1970 para presenciar como 
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 Les petroleuses, núm. 4. 1975. 
106
 Además de las manifestaciones destacamos campañas que tenían como objetivo boicotear las 
relaciones comerciales con España, como una medida de presión contra la dictadura. De estas medidas 
destacan el boicot al consumo de productos españoles o de escoger España como destino turístico. Por 
otro lado, destacamos el manifiesto redactado antes de las ejecuciones por un grupo de intelectuales 
franceses: l’appel des sept, entre los que se encuentran Jean Paul Sartre, y en los que se denunciaba la 
inexistencia de garantías legales y un juicio justo para los/las condenados a muerte. 
107
 Sobre la cuestión léase: MARTÍNEZ LILLO, Pedro Antonio. Una introducción al estudio de las 
relaciones hispano-francesas (1945-1951). Madrid: Fundación Juan March, 1985; MIRALLES, R.: «Las 
relaciones hispano-francesas en el siglo XX», en BUSTURIA, D. (dir.): Del reencuentro a la 
convergencia. Historia de las relaciones bilaterales hispano-francesas. Madrid, Fundación Diálogo, 
1994, págs. 87-103; y RODRÍGUEZ CRUZ, R.: «Relaciones franco-españolas al término de la Segunda 
Guerra Mundial: de la tirantez al cierre de la frontera», en VV.AA.: Españoles y franceses en la primera 
mitad del siglo XX. Madrid: CSIC, 1986, págs. 221-248. 
108
 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Esther. “Franco y De Gaulle. Las relaciones hispano-francesas de 1958 a 
1969. En Studio Histórica, Historia Contemporánea, núm. 22, 2004, págs. 105-136. Cita de la pág. 115. A 
pesar de esa “sintonía”, no se produjo ningún encuentro entre Franco y De Gaulle mientras éste último 
desempeñó el cargo de Presidente de la República. La visita de Charles de Gaulle a España y la entrevista 
con Franco se produjo en 1970 cuando el General ya había abandonado la política. Una entrevista que fue 
ampliamente difundida por los medios de comunicación, y que fue muy criticado por la opinión pública 
francesa. 
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observadora el conocido como “Proceso de Burgos”, el juicio contra dieciséis miembros de 
ETA acusados del asesinato de un policía, seis de los cuales fueron condenados a pena de 
muerte.
109
 Una de las actividades organizadas por el MLF, en protesta por los últimos 
asesinados por el Régimen fascista fue una marcha a Hendaya, que tuvo lugar el 5 octubre de 
1975 con el siguiente slogan (en español): 
 
Mujeres en lucha activas contra todas las opresiones, las torturas, las violencias, mujeres en 
lucha en todas partes: en cada hogar, cada centro laboral, en las ciudades, en los campos. 
Mujeres antifascistas, mujeres solidarias de las encarceladas, de los presos, heridas en su propia 
carne,  
Mujeres solidarias del grito de las madres
110
 
 
Un protesta que consiguió reunir en la frontera española a más de 1500 mujeres, militantes de 
casi todas las tendencias del MLF así como del MFPF y el MLAC. 
 
A pesar de insistir en la figura de las mujeres como madres y víctimas indirectas de la violencia 
de Régimen franquista, el MLF no dejó de denunciar la opresión específica de género bajo el 
franquismo y los efectos de la combinación del sistema patriarcal, el capitalismo y el fascismo 
en España. La lucha feminista pasaba también según las feministas francesas, 
irremediablemente por la lucha contra la Dictadura: 
 
Être féministe, c’est aussi vouloir abattre Franco et le régime qu’il incarne… […] La dictature 
franquiste réponde de plus en plus férocement à l’entrée en lutte d’une partie toujours plus 
importante de femmes. Car n’oublions pas que le franquisme n’est pas seulement la liquidation 
des organisations ouvrières : c’est aussi l’asservissement quotidien des femmes au sein de la 
famille, au sein de la société […] Au sein de la famille, la seule fonction que l’on reconnaît aux 
femmes, c’est la reproduction. Ainsi, tout dans leur vie quotidienne, avec le concours de l’Église 
notamment, contribue à maintenir les femmes dans un état d’esclavage111. 
                                                     
109
 HALIMI, Gisele. Le procés de Burgos. París: Gallimard, 1971. La versión en español del libro se 
publicó al año siguiente en Venezuela, por la editorial Monte Ávila Editores. El prefacio, redactado por 
Jean Paul Sartre, planteaba la lucha de ETA en términos colonialistas, e incluso como un conflicto étnico: 
“Los españoles superexplotan a los vascos porque estos son vascos. Sin confesarlo oficialmente 
están convencidos de que los vascos son diferentes étnica y culturalmente”. 
De ahí vendría, según el filósofo, la persecución hacia la lengua vasca (“genocidio cultural”). Sartre 
insistía en analizar la lucha armada de ETA desde la perspectiva descolonizadora, asimilando Euskadi a 
una colonia, como lo era Argelia con respecto a Francia. La violencia de ETA para Sartre quedaba 
legitimada de la siguiente manera:  
“Puesto que la violencia represiva es inevitable, los colonizados no tienen otra salida que la 
contestar a la violencia con violencia. La tentación reformista queda ahora totalmente descartada, 
y el pueblo vasco no puede dejar de radicalizarse: sabe ahora que no puede obtener la 
independencia sino mediante la lucha armada”. 
Aunque sea una opinión, la de uno de los filósofos e intelectuales más importantes de la época, 
entendemos que era asumida por una parte de la sociedad francesa, la izquierda intelectual comprometida 
con los procesos descolonizadores. En su argumentación, Sartre identifica a España, y los españoles, 
como el enemigo de Euskadi y por ende, de los vascos planteando la lucha en unos términos que, 
efectivamente, poco o nada tenían que ver con la lucha del resto de fuerzas que componían el movimiento 
de oposición al régimen de Franco. 
110
 Le quotidien des femmes, núm. 6. Jueves 2 de octubre de 1975. En ese número se incluían también 
testimonios de las madres de los dos miembros de ETA ejecutados: Otaegui y Garmendia.  
111
 Ibídem. 
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Según lo denunciaban les petroleuses, el Régimen de Franco disponía de varios instrumentos de 
sumisión, entre los que destacaban la Sección Femenina y el Servicio Social, de inspiración 
fascista. El rechazo al fascismo, y su identificación con el Régimen de Franco será una 
constante en todas las alusiones a la situación de las mujeres en España: 
 
Chaque femme sait ce qu’est la base du fascisme : enfermement des femmes au foyer, viol 
quotidien légitimant le devoir conjugal (double journée de travail pour faire tourner à plein 
rendement la cellule familiale, politique nataliste, femmes battues et torturés pour les besoins du 
cinéma porno […] chaque femme sait ce qu’est le fascisme. 
Le fascisme est aussi l’asservissement quotidien des femmes, le machisme c’est le lit du 
fascisme  
Le fascisme c’est le viol permanent, le viol c’est le fascisme112. 
 
El MLF continúo en esa línea de denuncia durante los últimos meses de 1975 y principios de 
1976, haciendo alusión a la organización del movimiento feminista en España, y la celebración 
en Madrid de las primeras Jornadas Nacionales de Liberación. En uno de los números, aparecían 
extractos del manifiesto que redactaron las mujeres de Barcelona
113
, en el que se planteaban los 
objetivos de la revolución feminista. La publicación se hacía eco de la polémica surgida en torno 
a la doble militancia y la existencia de importantes diferencias entre lo que comenzaba a 
distinguirse como las dos principales tendencias del movimiento feminista en España: el de las 
feministas reformistas lideradas por las comunistas, reacias a constituir un frente secundario de 
lucha y a identificar al hombre como el enemigo principal, y el grupo de mujeres que se 
consideran feministas revolucionarias liderado por Lidia Falcón de la que recogían parte de su 
intervención en el trascurso de las Jornadas: 
 
La place de la femme n’a pas changé dans les démocraties populaire, puisque l’infrastructure est 
restée la même – la famille- structure et espace de exploitation de la femme. Le mouvement 
féministe n’est pas opposé à la lutte des classes. La position féministe c’est de changer la vie, le 
mouvement est porteur d’une conception neuve de la vie… Quand on parle des problèmes des 
femmes on ne parle que de réformes, alors qu’il s’agit de libérer l’être humain, le prolétaire, le 
noir, la femme de toute l’étendue de leur oppression114. 
 
La publicación se posicionaba en la línea del grupo de feministas revolucionarias, y en contra de 
las mujeres del PCE las cuales, según las francesas, habían monopolizado los turnos de palabra, 
organizando además las intervenciones de una forma excesivamente formal, rígida y 
burocrática, dejando apenas lugar para el debate: 
 
                                                     
112
 Le quotidien des femmes, num. 7. Viernes 10 de octubre de 1975.  
113
 Le quotidien des femmes, núm. 9. Sábado 6 de marzo de 1976. 
114
 Ibídem. 
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Si une femme voulait répondre à une autre, il y a avait avant elle quinze femmes dont c’était le 
tour de parole. Les débats prenaient ainsi la forme d’une suite d’interventions qui s’enchaînaient, 
mais les femmes ils présentent ne se parlaient pas
115
. 
 
Esta forma de organización, consideraban las francesas, había reproducido las tradicionales 
formas de organización de las asambleas masculinas: jerarquización, autoritarismo, empleo de 
violencia verbal e injurias. 
 
En contra de lo que pueda parecer, existía una conexión importante entre el movimiento de 
mujeres en España y Francia, un contacto que además se retroalimenta con una colaboración 
que es continua, al menos durante 1975. Esta circunstancia nos ha permitido poner en cuestión, 
una vez más, la imagen que la propia historiografía española ha contribuido a difundir sobre los 
españoles, una sociedad aislada y atrasada con respecto a sus vecinos europeos. Las feministas 
francesas contribuyeron pues a romper este aislamiento, sirvieron de portavoz de las denuncias 
de las mujeres que tanto dentro como fuera de las prisiones españoles estaban sufriendo la 
violencia de un Régimen que, aun en plena descomposición, seguía manteniendo intacto (e 
incluso reforzado tras su institucionalización) la letalidad de su sistema represivo. Además 
contribuyeron al proceso de concienciación política y feminista en el que se encontraban 
inmersas las españolas, en la denuncia de la opresión específica que sufrían bajo el Régimen de 
Franco. Aunque no quede constancia, probablemente, la presencia de exiliadas y/o inmigrantes 
españolas en el país vecino tenga algo que ver con este proceso de concienciación entre las 
feministas francesas que decidieron dedicar este año 1975 a denunciar la situación en la que se 
encontraban las mujeres bajo los regímenes dictatoriales y de influencia fascista como España
                                                     
115
 Ibídem. 
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9. LA PRIMERA CONFERENCIA MUNDIAL DE LA MUJER: MEXICO, 1975 
 
9.1. Introducción: Feminismos, poscolonialismos, y la creación de un Nuevo Orden Económico 
Internacional 
 
En este capítulo analizaremos la participación española y francesa en la Conferencia Mundial de 
la Mujer organizada por Naciones Unidas como culminación a la conmemoración del Año 
Internacional de la Mujer. Celebrada en México entre los días 19 de junio y 2 de julio de 1975, 
esta es la primera de las cuatro conferencias mundiales de la mujer que se han celebrado hasta la 
actualidad. En 1980 en Copenhague tuvo lugar la siguiente, la ciudad de Nairobi acogió la 
tercera conferencia en 1985 y diez años después, en Pekín, se celebró la cuarta y última hasta la 
fecha.  
 
Analizaremos las medidas adoptadas en la Conferencia, las resoluciones y las características del 
Plan de Acción, así como la Declaración de México para conocer, entre otras cosas, en qué 
medida los Estados miembros y las Naciones Unidas habían asumido la agenda reivindicativa 
del feminismo, movimiento social y teoría que comenzaba a impregnar las políticas públicas e 
influir en las medidas adoptadas por los gobiernos de algunos de los Estados miembros, en 
favor de la eliminación de la discriminación sexual. 
 
Por otro lado, la Conferencia de México nos permitirá analizar desde una perspectiva 
transnacional el feminismo(s), y sus limitaciones, al haber sido construido desde Estados 
Unidos y Europa en base a unos planteamientos etnocéntricos y universalistas. En base a esto, 
intentaremos poner en valor la existencia de otros discursos feministas construidos desde un 
punto de vista epistemológico utilizando los planteamientos poscoloniales que pretendían 
descolonizar el conocimiento y que, por primera vez, confluyen en México dejando en 
evidencia el supuesto universalismo del feminismo de los países desarrollados construidos en 
torno a conceptos en su mayoría liberales, y por lo tanto, ajenos a las realidades de los países del 
tercer mundo; y como tal, siendo rechazados al considerados como una forma de colonialismo 
discursivo o imperialismo cultural. Por ese motivo, las feministas del tercer mundo han sido 
definidas como feministas poscoloniales. 
 
Por otro lado, intentaremos analizar la existencia de tensiones entre los representantes y las 
representantes del feminismo liberal o reformista, que sin poner en cuestión el sistema 
económico, social y político, pretendían la incorporación de las mujeres al sistema asumiendo el 
discurso de la igualdad en la diferencia; y el feminismo radical y revolucionario que denunciaba 
la existencia de un sistema de explotación y opresión (Patriarcado). La incorporación de las 
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mujeres al sistema (a través de las reformas), estaba descartada para las feministas radicales que 
luchaban por la destrucción del sistema patriarcal reivindicando precisamente la diferencia y 
enarbolándola como bandera de la liberación de las mujeres. 
 
La primera conferencia mundial de la Mujer se desarrolló en un contexto internacional complejo 
caracterizado por la distensión y las campañas a favor del desarme impulsadas desde Naciones 
Unidas y desde Europa. Recordemos que en esos mismos días se celebraba en Helsinki una 
cumbre muy importante y decisiva: la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en 
Europa, que pretendía restablecer las relaciones entre Estados Unidos y la Unión Soviética 
principalmente. Especialmente implicada en la lucha contra la discriminación racial y el 
apartheid en Sudáfrica, Naciones Unidas declaró la década de 1970 como el decenio de la lucha 
contra el racismo y la discriminación racial. Además de Sudáfrica, las informaciones recibidas 
por la organización y las denuncias de la violación de los derechos humanos y libertades 
fundamentales por el régimen chileno, dieron lugar a una condena firme en forma de 
Resolución
1
. Pero no sólo Chile fue motivo de preocupación para la organización durante esos 
años, la “cuestión de Palestina”, seguía “haciendo peligrar la paz y la seguridad 
internacionales”2 y por lo tanto, seguía siendo un problema de primer orden. En lo que respecta 
a España, habiendo pasado a mejor vida la denominada “cuestión española” y a la espera de la 
inminente muerte de Franco, la Organización se centraba ahora en la situación del Sahara 
español.  
 
La situación de los países del tercer mundo eran igualmente objeto de preocupación por 
Naciones Unidas, de hecho, la celebración de la conferencia coincidía con la polémica generada 
en torno al objetivo propuesto por Naciones Unidas de crear un Nuevo Orden Económico 
Internacional
3
, y que beneficiaría principalmente a los países subdesarrollados o en vías de 
desarrollo, que se habían visto perjudicados con el (los) sistema(s) económico(s) que (se) 
impusieron los países industrializados tras la Segunda Guerra Mundial.  
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 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 3219: Protección de los Derechos Humanos 
en Chile. XXXI Periodo de Sesiones. 6 de noviembre de 1974. 
2
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 3236: Cuestión de Palestina. XXXI Periodo 
de Sesiones. 22 de noviembre de 1974. 
3
 Naciones Unidas. Resolución de la Asamblea General núm. 3281. Carta de Derechos y deberes 
económicos de los Estados. 2315ª Sesión plenaria. 12 de diciembre de 1974. La carta tenía como objetivo 
el de “promover el establecimiento de un nuevo orden económico internacional, basado en el equidad, la 
igualdad soberana, la interdependencia, el interés común y la cooperación entre todos los Estados, sin 
distinción de sistemas económicos y sociales”. La carta establecía unos principios fundamentales que 
debían regir las relaciones económicas internacionales, entre los que se encontraban la no agresión, la no 
intervención y la autodeterminación de los pueblos; así como los derechos y deberes económicos de los 
Estados. 
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9.2. La organización de la conferencia  
 
La Conferencia de la Mujer tenía como objetivo, tal y como lo había establecido el Consejo 
Económico y Social en su Resolución 1851, la aprobación de un programa de acción 
internacional, luego denominado “Plan de Acción”, que tenía que incluir: 
 
Medidas a corto y largo plazo destinadas a lograr la integración de la mujer como partícipe cabal 
e igual del hombre en el esfuerzo total del desarrollo y a eliminar la discriminación por motivos 
de sexo, así como a lograr la más amplia intervención de la mujer en el fortalecimiento de la paz 
internacional y la eliminación del racismo y la discriminación racial
4
. 
 
A la conferencia estaban invitadas tanto las delegaciones oficiales representantes de los Estados 
Miembros, como muchas ONGs reconocidas como entidades consultivas en el Consejo 
Económico y Social, según estableció la Resolución 3276
5
 de la Asamblea General. Las 
delegaciones oficiales, tal y como lo había determinado la Organización, debían estar formadas 
tanto por hombres como por mujeres. La invitación era extensiva también a las diversas 
agencias u organismos especializados de Naciones Unidas a la Conferencia, con el objetivo de 
evaluar en que medida éstas habían aplicado las recomendaciones para la eliminación de la 
discriminación contra la mujer hechas por la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer, ya que la Conferencia pretendía hacer un balance de la efectividad de las medidas 
puestas en práctica por las diversas agencias de las Naciones Unidas.  
 
Una de las críticas que se hicieron a la organización de la primera Conferencia Mundial de la 
Mujer fue la insuficiencia de recursos y de tiempo empleados para su preparación. Hay que 
señalar que se emplearon en torno a unos nueve meses para la organización de esta Conferencia, 
mientras que la media para la preparación de un evento de este tipo era de unos tres años. Por 
otro lado, también se hizo evidente la escasez de medios porque mientras que la Conferencia de 
la Población, celebrada el año anterior, había costado a Naciones Unidas tres millones de 
dólares, las contribuciones voluntarias del “fondo”6 que se estableció para sufragar los gastos de 
la Conferencia Mundial de la Mujer no superaron los 350.000 dólares
7
.  
La escasez de tiempo se reflejó sobre todo a la hora de la preparación del texto o borrador del 
“Plan de Acción mundial”, que sería debatido durante las sesiones plenarias de la Conferencia. 
                                                     
4
 Resolución del Consejo Económico y Social núm. 1851: Celebración de una conferencia internacional 
durante el Año Internacional de la Mujer. 1897a Sesión plenaria. 16 de mayo de 1974, pág. 13. 
5
 Resolución de la Asamblea General núm. 3276: Conferencia del Año Internacional de la Mujer. XXXI 
Periodo de Sesiones. 10 de diciembre de 1974, pág. 100. 
6
 Naciones Unidas. Resolución del Consejo Económico y Social núm.1850. Establecimiento de un fondo 
de contribuciones voluntarias para el Año Internacional de la Mujer. 1897a Sesión Plenaria. 16 de mayo 
de 1974. 
7
 STIENSTRA, Deborah. Women’sMovements and Internacional Organizations. New York: St. Martin’s 
Press, 1994, pág. 124. 
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Este “Plan de Acción” que, por lo tanto, se presentaba ante la conferencia ya redactado, y listo 
para su aprobación. De la redacción del Plan de Acción se encargó un comité consultivo
8
, 
creado por la Asamblea General en 1974, encargado de los preparativos de la Conferencia e 
“integrado por personas altamente competentes designadas por sus respectivos gobiernos”. Los 
miembros que formaban parte del Comité Consultivo provenían de los siguientes países: 
Australia, Bélgica, Brasil, Estados Unidos de América, Filipinas, Francia, India, Irán, Jamaica, 
Japón, Jordania, México, Níger, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República 
Democrática Alemana, Rumania, Rwanda, Senegal, Sierra Leona, Suecia, Túnez, Unión de 
Republicas Socialistas Soviéticas y Venezuela. La presidencia del Comité recayó sobre la 
princesa Ashraf Pahlavi, hermana del Sha de Irán.  
 
 
9.3. El desarrollo de la Conferencia Mundial de la Mujer 
 
A la Conferencia oficial asistieron un total de 125 delegaciones, de las cuales 113 estaban 
encabezadas por mujeres, y 41 representantes de los diversos órganos de Naciones Unidas y 
organizaciones no gubernamentales y gubernamentales. La presidencia de la Conferencia recayó 
sobre Pedro Ojeda Paullada, fiscal general de México, que recordada algo airado por las críticas 
que suscitó su elección, que la reunión no era “una congregación de mujeres sino una 
conferencia internacional”9, que exigía una representación equitativa de hombres y mujeres 
entre los miembros de las delegaciones. Sin embargo, este requisito no impidió que la tensión y 
la polémica rodeasen la celebración de la primera conferencia mundial de la mujer. Algunas 
críticas iban dirigidas precisamente hacia las mujeres miembros de las delegaciones, que en 
algunos casos, habían sido seleccionadas en calidad de “esposas de”, careciendo por lo tanto de 
la formación técnica necesaria para llevar a cabo una participación fructífera y útil para los 
objetivos propuestos por la Organización
10
. Este hecho suscitó muchas críticas ya que esto había 
supuesto, según la prensa local, “unas vacaciones pagadas al Caribe” para algunos de los 
miembros de las delegaciones, dejando a un lado la importancia que tenía su preparación 
técnica. Además de las esposas de los ministros de defensa, exteriores y de los presidentes de 
                                                     
8
 Resolución de la Asamblea General núm. 3277: Comité Consultivo para la Conferencia del Año 
Internacional de la Mujer. XXXI Periodo de Sesiones. 10 de diciembre de 1974, pág. 100. 
9
 Extractos del discurso del presidente de México, Luis Echevarria en la sesión inaugural de la 
Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer. En NACIONES UNIDAS. Reunión en México. 
Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer. (México, 19 junio-2 julio 1975). New York: 
Naciones Unidas (Secretaría del Año Internacional de la Mujer. Centro Económico y Social), 1975, págs. 
11. 
10
 ALLAN, Virginia, GALEY, Margaret y PERSINGER, Mildred. “World Conference of International 
Women’s Year”, en WISLOW, Anne. Women’s, politics and the United Nations. Westport C.T: 
Greenwood Press, 1995, pág. 33. Este era el caso, según las autoras, de Egipto, Pakistán, Jamaica, Israel, 
Filipinas y Cuba. 
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gobierno, acudieron representantes de ministerios “de asuntos domésticos”11, así como 50 
parlamentarios. 
 
El programa de la Conferencia incluía doce puntos, de los cuales, después de las sesiones de 
apertura (Nº1), la aprobación del reglamento (Nº2), la aprobación del programa (Nº3), la 
creación de las comisiones (Nº4), la elección de las autoridades (Nº5) y de otras cuestiones 
prácticas (Nº6), el más importante era el de la evaluación de los “progresos realizados en el 
mejoramiento de la situación de la mujer” incluido en el estudio de los “objetivos y metas del 
Año Internacional de la Mujer, de las políticas y programas actuales” (Nº7). Este asunto, junto 
con el “estudio de la participación de la mujer en el fortalecimiento de la paz internacional y en 
la eliminación del racismo y la discriminación racial” (Nº8) fueron evaluados en sesión plenaria. 
Los discursos y declaraciones de los presidentes de las delegaciones tuvieron lugar también 
durante el transcurso de la Conferencia en ese mismo hemiciclo. Los siguientes dos puntos del 
programa: el estudio de las “Tendencias y cambios actuales en la condición y el papel de la 
mujer y el hombre, y los principales obstáculos que habrán de superarse para lograr la igualdad 
de derechos, oportunidades y responsabilidades” (Nº9), y la “Integración de la mujer en el 
proceso de desarrollo en pie de igualdad con el hombre” (Nº10) fueron tratados por una de las 
dos comisiones creadas. La primera comisión, que se encargo de la aprobación de los puntos 9 y 
10 del programa y de la redacción de 27 de los 34 proyectos de resoluciones, estaba presidida 
por la iraní Shapour Rassekh. La segunda comisión, dirigida por la guineana Jeanne Marti 
Cissé, se encargó de conducir el debate para la aprobación del “Plan de Acción Mundial”, del 
estudio de las enmiendas presentadas a éste, de la redacción de las seis primeras resoluciones, 
así como de la aprobación y del estudio de enmiendas a la Declaración de México. 
 
 
9.3.1. La Declaración de México 
 
Compuesta por 49 párrafos, la Declaración de México, que llevaba por título “La igualdad de la 
mujer y su contribución al desarrollo y la paz, 1975” fue redactada casi en su totalidad por el 
conocido como “Grupo de los 77” formado por países en vías de desarrollo que, a mediado de 
los años sesenta, acordaron constituirse en bloque común con el objetivo de ayudarse 
mutuamente y realizar declaraciones conjuntas en el marco de las Naciones Unidas.  
El texto de la Declaración, según denunciaba la delegación de Estados Unidos, no incluía 
ninguna de las propuestas que habían presentado el resto de los Estados miembros. Según una 
representante iraní, Zohreh Tabatabai, por falta de tiempo, y según la embajadora 
estadounidense, Bárbara White, con la intención de no negociar el texto. En el preámbulo, se 
                                                     
11
« Especially domestic ministries of social and/or family affairs, women’s affairs, labour or justice » en 
Ibídem, pág. 33. 
 428 
declaraban conscientes de que los problemas de las mujeres eran problemas de la sociedad en su 
conjunto, y reivindicaban el papel desempeñado por éstas en la historia de la humanidad:  
 
Especialmente en la lucha por la liberación nacional, el fortalecimiento de la paz internacional y 
la eliminación del imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo, la ocupación extranjera, el 
sionismo, la dominación foránea, el racismo y el apartheid
12
 
 
En esa línea, reivindicaban la “enorme reserva revolucionaria para la transformación económica 
y social” que suponían las mujeres. Reconocían que el subdesarrollo imponía a las mujeres una 
doble carga de explotación, y que la procreación era causa de desigualdad y discriminación, 
exigiendo por lo tanto que la crianza de los hijos fuese una responsabilidad compartida entre la 
mujer, el hombre y la sociedad en su conjunto.La Declaración promulgaba una serie de 
principios entre los que se encontraban: 
 
12. Toda pareja y todo individuo tiene el derecho de decidir libre y responsablemente si habrá o 
no de tener hijos, y de determinar su número y espaciamiento, así como de recibir información, 
educación y medios para hacerlo. 
13. El respeto por la dignidad humana incluye el derecho de toda mujer para decidir libremente y 
por si misma si habrá o no de contraer matrimonio. 
14. La cuestión de la desigualdad, en cuanto afecta a la gran mayoría de las mujeres del mundo, 
se relaciona estrechamente con el problema del subdesarrollo, que existe como resultado no sólo 
de estructuras internas inadecuadas, sino también como resultado de un sistema económico 
mundial profundamente injusto.” 
15. […] a fin de eliminar el hambre, la mortalidad infantil, el desempleo, el analfabetismo, la 
ignorancia y el retraso, mejoras que interesan a toda la humanidad, y en particular a la mujer, es 
esencial establecer y poner en marcha con urgencia el Nuevo Orden Económico Internacional…” 
 
La Declaración tuvo que ser aprobada por párrafos debido a la oposición que originó la condena 
al sionismo que en texto había quedado identificado (párrafos 24 y 26, y preámbulos 8 y 9) 
como una forma de racismo. 23 delegaciones, entre las que se encontraba Francia, votaron en 
contra de la aprobación de estos párrafos. España se abstuvo junto con otras 24 delegaciones 
más. En su totalidad, la declaración fue aprobada por 89 votos a favor, 3 votos en contra y 18 
abstenciones. Por su parte, Estados Unidos había decidido votar contra de la aprobación de la 
Declaración, por la inclusión de la referencias a la Carta de los Derechos y Deberes Económicos 
de los Estados y al Nuevo Orden Económico Internacional. La delegada estadounidense 
declaraba al respecto: 
 
Obviamente, los Estados Unidos no iban a cambiar su posición en esta Conferencia sobre tales 
cuestiones. El grupo de los 77, si lo hubiera querido, fácilmente habría podido referirse a ellas en 
términos más aceptables. Como decidieron no hacerlo, tuvimos que votar en contra
13
. 
                                                     
12
 Declaración de México. En Informe de la Conferencia de México. Naciones Unidas. 1976. 
E/CONF.66/34. La consulta del Informe (en inglés), está disponible en el SAD (Sistema de Archivo de 
Documentos) de las Naciones Unidas. 
http://documents.un.org/welcome.asp 
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9.3.2. El Plan de Acción 
 
El Plan de Acción aprobado en México se inspiraba en los planes de acción aprobados en otras 
conferencias mundiales como la Conferencia sobre el Medio Ambiente o la Conferencia sobre 
Población. Por tanto, presentaba unas características comunes al resto en lo que ese refiere a su 
estructura. El Plan de Acción pasó por varias fases de redacción tal y como revela la Secretaría 
del Año Internacional. Esbozado en la Subdivisión de la Promoción de la igualdad del hombre y 
la mujer (dependiente de la Secretaría de Naciones Unidas), posteriormente fue debatido en 
varios seminarios interregionales y finalmente revisado por el Comité Consultivo presidido por 
la princesa iraní Ashraf Pahlavi. A pesar del complejo proceso de preparación, los Estados 
Miembros y las ONGs, presentaron un total de 894 enmiendas, las cuales debían ser discutidas y 
aprobadas en los días que duró la Conferencia. El Plan de Acción estaba compuesto por varios 
capítulos, el primero de ellos describía las directrices que debían guiar las medidas a tomar por 
los gobiernos de los Estados Miembros, válidas por un periodo de 10 años. La segunda parte 
describía las áreas fundamentales de esa acción nacional, que eran las siguientes: 
 
1. Cooperación Internacional y fortalecimiento de la paz mundial. 
2. Participación política. 
3. Educación y formación. 
4. Empleo y funciones conexas en la economía 
5. Salud y nutrición 
6. La familia en la sociedad moderna. 
7. Población. 
8. Servicio de vivienda y afines. 
9. Otras cuestiones sociales. 
 
La tercera parte del Plan de Acción, estaba dedicada a la investigación y al análisis de la 
situación de la mujer en el mundo. La cuarta parte analizaba la incidencia de los medios de 
comunicación de masas, el papel de estos en el mantenimiento de ciertos roles, y en la 
posibilidad que ofrecían los medios para su modificación. La última parte del “Plan de Acción” 
estudiaba las actividades a realizar en el plano regional e internacional. En la línea de lo 
acordado por la Declaración de Bucarest ciudad en la que se celebró la Conferencia Mundial de 
la Población de 1974, el párrafo 19 del preámbulo establecía al respecto de la planificación 
familiar: 
 
Las personas y las parejas tienen derecho a determinar libre y responsablemente el número y el 
espaciamiento de sus hijos y a contar con la información y los medios para hacerlo. El ejercicio 
                                                                                                                                                           
13
 NACIONES UNIDAS. Reunión en México. Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer. 
(México, 19 junio-2 julio 1975). New York: Naciones Unidas (Secretaría del Año Internacional de la 
Mujer. Centro Económico y Social), 1975, págs. 29-30. 
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de este derecho es fundamental para alcanzar la igualdad auténtica entre los sexos, y sin él, la 
mujer estará en desventaja en su intento por beneficiarse de otras reformas
14
. 
 
Más adelante, el texto remitía a las recomendaciones del Plan de Acción aprobado en la 
Conferencia sobre la Población, que había declarado: 
 
En tanto que los Estados tienen el derecho soberano de determinar sus propias políticas 
demográficas, todas las personas y las parejas deberían tener acceso, por medio de un sistema 
institucionalizado, a la información y a los medios que les permiten determinar de forma libre y 
responsable el número de hijos y el espaciamiento de sus hijos y a superar el problema de la 
esterilidad, 
 
En en el mismo párrafo (142) continuaba: “Es preciso suprimir todos los obstáculos jurídicos, 
sociales y financieros que se opongan a la difusión de los conocimientos, los medios y los 
servicios en materia de planificación de la familia”. En el párrafo siguiente resolvía: “[...] para 
alcanzar esos objetivos será preciso confeccionar medios de contracepción y control de la 
natalidad que sean a la vez eficientes y compatibles con los valores culturales de las diferentes 
sociedades”. La ambigüedad con la que el Plan de Acción recogía todo el asunto de la 
planificación familiar y control de la natalidad, provocó gran controversia y la oposición de 
algunas delegaciones, entre ellas y como cabía esperar, la del Vaticano invitada a la Conferencia 
en calidad de observadora. 
 
Antes de hacer alusión a las declaraciones que realizó el portavoz de la delegación del Vaticano 
al respecto de la planificación familiar, hay que señalar la existencia de un debate en el seno de 
la iglesia católica que tenía como protagonista a la mujer, la desigualdad y discriminación 
sexual. Un debate en el que entra de ello el Vaticano fruto de la aparición de un movimiento 
generalizado de apoyo a la promoción de la mujer del que no sólo participaran las feministas. La 
creación en 1973 de la “Comisión de estudio sobre la mujer en la sociedad y en la iglesia” por el 
Sínodo de Obispos respondía al reconocimiento de la necesidad de que las mujeres recibiesen 
una mayor responsabilidad tanto dentro de la sociedad como dentro de la iglesia
15
, por lo tanto 
se había propuesto como objetivo el de estudiar los medios para realizar la “promoción efectiva 
de la dignidad y de la responsabilidad de las mujeres”16. Para la Iglesia Católica, la cuestión de 
la igualdad entre hombres y mujeres no había pasado de obtener un reconocimiento teórico o 
teológico sin apenas aplicación práctica ya que los discursos seguían identificando a la mujer 
con tareas y funciones específicas y en ocasiones complementarias. De hecho, la Iglesia prefería 
referirse a la relación entre hombres y mujeres, y al reparto de responsabilidades con los 
                                                     
14
 Plan de acción, en Informe de la Conferencia de México. Naciones Unidas. 1976. E/CONF.66/34. 
15
 ASS. 63, 1971, pág. 933. Documenta Synodi Episcoporum. Las siglas ASS responden a Acta 
Apostolicae Sedis. Dicha acta fue emitida por el Sínodo de Obispos en enero de 1971. Su consulta se 
puede realizar desde la web del Vaticano: www.vatican.va/archive/aas 
16
 ASS, 67, 1975, pág. 264. Según el acta, la comisión fue creada el 17 de noviembre de 1973. 
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términos de complementariedad, armonía o unidad en lugar de igualdad o uniformidad, tal y 
como se planteó ante el Comité de preparación del Año Internacional de la Mujer: 
 
Les questions sont délicates; parler d'égalisation des droits ne résoudra pas le problème, qui est 
beaucoup plus profond : il faut viser une complémentarité effective, afin que les hommes et les 
femmes apportent leurs richesses et leur dynamisme propres à la construction d'un monde, non 
pas nivelé et uniforme, mais harmonieux et unifié, selon le dessein du Créateur […]17. 
 
En los mismos términos se expresaba el Papa Pablo VI, que aunque reconocía la igualdad entre 
hombres y mujeres “como personas, como hijos de Dios, iguales en dignidad e iguales en 
derechos”18, igualdad que debía aplicarse, según lo establecido en el Concilio Vaticano II19 en la 
vida profesional y social, defendía el papel esencial de la mujer dentro de la familia
20, “sus 
riquezas específicas, tanto humanas como espirituales”21. En lo que respecta a sus 
responsabilidades dentro de la Iglesia, la Comisión y el discurso de Pablo VI, eludía hacer 
mención a la polémica sobre el sacerdocio femenino, defendido en “impresionante panorama de 
actividades apostólicas de la mujer”. El acceso a las responsabilidades dentro de la iglesia 
quedaban reducidas por lo tanto a:  
 
La enseñanza religiosa y la formación espiritual, preparación de los sacramentos, acogida y 
acompañamiento de los pobres, de los marginados, la animación de la Acción Católica, el 
descubrimiento y apoyo de las vocaciones y la participación en los movimientos socio 
profesionales católicos
22
. 
 
La iglesia conminaba a las mujeres a “asumir totalmente las responsabilidades que habéis 
aceptado, no con un espíritu de concepción o de vanagloria, sino de colaboración y de humildad 
evangélica”23. Por último el discurso de Pablo VI alertaba de los peligros del igualitarismo, 
como una de las desviaciones del movimiento contemporáneo de promoción de la mujer, con el 
siguiente argumento: 
 
La igualación de los derechos no debe degenerar en nivelación igualitaria e impersonal. El 
igualitarismo, propiciado ciegamente por vuestra sociedad materializada, no se preocupa apenas 
del bien específico de las personas y contrariamente a las apariencias no se preocupa de lo que 
                                                     
17
 Ibídem.  
18
 “Discurso de Pablo VI ante la Comisión de Estudios sobre la mujer, y el comité para el año 
Internacional de la Mujer”, en HOACF. Boletín de la Hermandad Obrera de Acción Católica Femenina, 
núm. 164-165-166, julio, agosto y septiembre de 1975, pág. 10. 
19
 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, nn. 9 y 29. 
20
 No obstante, hacía alusión a los movimientos feministas que atribuían a la Iglesia Católica “el querer 
encerrar a la mujer en tareas familiares austeras y limitadas, impidiéndola por ello, desplegar sus 
facultades en otros campos sociales. Por ello, dichos movimientos reaccionan conrea todo recuerdo del 
papel de la mujer en el hogar, ¿es realista, es sabio caer de un exceso a otro?”. 
21
 “Discurso de Pablo VI ante la Comisión de Estudios sobre la mujer, y el comité para el año 
Internacional de la Mujer”. HOACF. Boletín de la Hermandad Obrera de Acción Católica Femenina, 
núm. 164-165-166, julio, agosto y septiembre de 1975, pág. 11. 
22
 Ibídem. 
23
 Ibídem. 
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conviene o no conviene a la mujer. Corre por ello, el riesgo tanto de virilizarla indebidamente 
como de despersonalizarla; en ambos casos ataca violentamente lo que hay de más profundo en 
ellas. El igualitarismo puede incluso favorecer ciertas formas de hedonismo que constituyen una 
amenaza para la integridad espiritual y moral de la mujer y para su dignidad, sencillamente 
humana
24
. 
 
El mensaje del Papa Pablo VI, hecho público en el desarrollo de la Conferencia Mundial hacía 
alusión a esta cuestión:  
 
Un sano esfuerzo de educación hará posible la aplicación del necesario discernimiento, para que 
la ‘liberación’ no desemboque en nuevas y peores servidumbres, y que la lucha contra la 
discriminación no pretenda recurrir a una falsa igualdad que niegue las distinciones establecidas 
por el mismo Creador o que corra el riesgo de atenuar la visión exacta de la misión privilegiada 
de la mujer
25
. 
 
La delegación Vaticana, como mencionábamos al inicio, mostró su disconformidad con las 
alusiones al control de natalidad que contenía el proyecto del Plan de acción, así como las 
recomendaciones del plan de acción mundial sobre población. En su intervención en el Plenario, 
el jefe de la delegación vaticana, monseñor Torrella Cascante, declaraba: 
 
A pesar de la atención consagrada a las responsabilidades del hogar, la Delegación está 
preocupada de ver que, más de una vez, la función maternal de la mujer se experimenta más bien 
como un obstáculo a la realización de la mujer. Estamos preocupados cuando vemos que se 
presenta la maternidad como un aspecto, sobre todo, negativo, de riesgo, y en un sentido que no 
respeta los principios que rigen la vida del hombre y que la iglesia no puede dejar de reafirmar
26
. 
 
Aunque los países en vías de desarrollo no consideraban el control de los nacimientos como una 
de sus prioridades, lo cierto es que uno de los objetivos de Naciones Unidas era la reducción de 
las tasas de fertilidad, ya que el crecimiento descontrolado de la población (el miedo a la 
superpoblación) ponía en riesgo el frágil equilibrio sobre el que se sustentaba el sistema 
económico y la supervivencia del planeta. Desde 1969, el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas, que se había marcado como uno de sus objetivos la reducción de las tasas de fertilidad, 
elaboraba programas de planificación familiar que habían permitido asesorar a miles de familias 
y de mujeres permitiéndoles ostentar un mayor control sobre sus vidas. Según fuentes de 
Naciones Unidas, en la década de los setenta solo un 10% de las familias en todo el mundo 
utilizaba métodos anticonceptivos eficaces, mientas que, actualmente, esa cifra se situaba en 
torno al 55%. Esto había tenido como consecuencia que de una media de seis hijos por mujer se 
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 Ibídem, pág. 13. 
25
 “Pablo VI a la Conferencia del Año Internacional de la Mujer”, HOACF Boletín, núm. 165-165-166, 
julio, agosto y septiembre de 1975, págs. 4-6. El mensaje de Pablo VI, aparece igualmente en la 
publicación Ecclesia, núm. 1746, 28 de junio de 1975, págs. 8 y 9. El mensaje del Papa está fechado en 
16 de junio en la Ciudad del Vaticano. 
26
 “Alcance de Plan mundial de acción en pro de la promoción de la mujer. Intervención de S.E. Mons. 
Ramón Torrella Cascante, jefe de la Delegación de la Santa Sede. Médico, junio de 1975”. Ecclesia, núm. 
1749, sábado, 19 de junio de 1975, págs. 16-19. 
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hubiese pasado a 3,5 en la actualidad.
27
A pesar de situarse en el contexto de la reorganización 
del feminismo y de la aparición del movimiento de liberación de la mujer, la regulación de los 
nacimientos fue planteada desde una perspectiva etnocéntrica, si tenemos en cuenta que la 
reducción de las tasas de fertilidad es un proceso que habían promovido los países 
industrializados como consecuencia del progreso económico, social y cultural. De hecho, la 
lucha por la legalización de los métodos anticonceptivos, y a favor de la planificación familiar 
iba más allá de la recuperación del cuerpo, tal y como había sido planteada por las feministas, 
ya que se inscribía en de la tradición de los movimientos por los derechos civiles en Occidente. 
Su imposición en los países en vías de desarrollo, ajenos al desarrollo y progreso de los países 
industrializados, a pesar de tener como objetivo el de paliar los efectos del subdesarrollo y 
contribuir, por otro lado, al desarrollo de esos países, no impidió que dichas medidas fuesen 
consideradas como una forma de imperialismo cultural. No solo desde planteamientos 
poscoloniales, sino también desde el punto de vista ético, moral y religioso, e incluso 
económico y político, la aplicación de esos principios en los países en vías de desarrollo 
resultaba prácticamente una utopía. Por otro lado, la planificación familiar y el control de los 
nacimientos fue la solución perentoria otorgada por las potencias industriales a la amenaza de 
superpoblación más que como una forma de solucionar el problema del subdesarrollo. Pero los 
países industrializados que, aunque menor en número seguían y siguen teniendo mayor 
influencia sobre Naciones Unidas, ignoraban que la existencia de unas estructuras sociales y 
mentales entre los indígenas y las sociedades africanas impediría trasladar el modelo de familia 
mononuclear que se había impuesto en Occidente frente a aquel modelo de familia amplia 
donde era común la convivencia de dos o tres generaciones y que había prácticamente 
desaparecido. Por ello, el grupo de los 77 incidió especialmente en sus intervenciones en la 
necesidad de poner en marcha el Nuevo Orden Económico Internacional, considerando que era 
precisamente el subdesarrollo el que imposibilitaba que la situación de las mujeres cambiase. 
Las mujeres de los países en vías de desarrollo no identificaban la maternidad como un 
hándicap y no consideraban que la solución a sus problemas fuese el control de los nacimientos 
(aunque una parte de la élite si lo considerase), sino el de otorgar los medios necesarios a las 
familias para el mantenimiento de la prole, no importa cuán numerosa fuera. Esta posición era la 
adoptada por las feministas de los países en vías de desarrollo, que insistían en la necesidad de 
descolonizar el feminismo, y sus planteamientos supuestamente universales. 
 
Como decíamos al inicio, la mayor parte de los países presentaron enmiendas al Plan de Acción, 
con el que nadie parecía estar totalmente de acuerdo. La enmienda que plantearon las delegadas 
españolas pretendía enfatizar la necesidad de fomentar el acceso de las mujeres a ocupar los 
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 NACIONES UNIDAS. “Los mayores logros de la historia de Naciones Unidas”. Visto en: 
http://www.un.org/spanish/aboutun/achieve.htm [Consultado el 26/07/2012] 
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altos puestos de responsabilidad, las campañas de alfabetización en el medio rural, la 
coeducación y la formación profesional. Cuestión interesante si tenemos en cuenta la 
adscripción ideológica de la mayor parte de la delegación española y el antifeminismo declarado 
de las mujeres de la Sección Femenina. Si bien las campañas de alfabetización en el ámbito 
rural formaban parte de la labor desarrollada por la Sección Femenina, aunque orientada a una 
mejora o perfeccionamiento de las mujeres como madres y esposas, lo realmente novedoso será 
el apoyo a la coeducación. 
 
 
9.3.3. Las Resoluciones 
 
Además del plan de acción y la declaración de México, en el trascurso de la Conferencia 
Mundial de la Mujer se aprobaron 35 proyectos de resoluciones, cuyo título recogemos a 
continuación: 
 
1. Investigación y formación para la promoción de la mujer en África 
2. Cooperación internacional en el marco de proyectos destinados a lograr los objetivos del Plan 
de Acción Mundial 
3. La condición de la mujer en Sudáfrica, Namibia y Rhodesia del Sur 
4. El papel del sistema de las Naciones Unidas en la aplicación del Plan de acción. 
5. La mujer y la salud 
6. Participación de la mujer en el séptimo periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas y en otras reuniones de distintos órganos del sistema de las 
Naciones Unidas 
7. Prevención de la explotación de mujeres y muchachas  
8. La situación de la mujer en el empleo de las Naciones Unidas y los organismos especializados 
9. Protección de la salud de la madre y del niño 
10. Acceso de la mujer a la asistencia financiera 
11. Las investigaciones sobre población y la integración de la mujer en el desarrollo 
12. Recursos especiales para la integración de la mujer en el desarrollo 
13. Seguridad social y seguro familiar para mujeres, incluyendo a las de edad avanzada y las 
incapacitadas 
14. Investigación para la formulación de políticas relativas a la integración de la mujer en el 
proceso de desarrollo 
15. Planificación de la familia y plena integración de la mujer en el proceso de desarrollo 
16. Participación popular 
17. La familia 
18. Participación política y social 
19. La mujer y los medios de difusión 
20. Integración de la mujer en el proceso de desarrollo político, económico, social y cultural en 
pie de igualdad con el hombre 
21. Condición de la mujer de las zonas rurales 
22. La mujer y el desarrollo 
23. Revisión y ampliación de la clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones. 
24. Educación y formación 
25. Igualdad entre hombres y mujeres y eliminación de la discriminación contra la mujer 
26. Instituto internacional de investigaciones y capacitación para el adelanto de la mujer 
27. Medidas para la integración de la mujer en el desarrollo 
28. Participación de la mujer en la promoción de la paz mundial y la cooperación internacional. 
29. Participación de la mujer en el fortalecimiento de la paz y la seguridad internacionales y en la 
lucha contra el colonialismo, el racismo, la discriminación racial y la dominación extranjera 
30. La cuestión del territorio panameño llamado “zona del canal”. 
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31. Contribución de la mujer a la paz mundial mediante su presencia en conferencias 
internacionales 
32. La mujer palestina y árabe 
33. Ayuda al pueblo vietnamita 
34. Situación de la mujer en Chile 
35. Expresión de agradecimiento 
 
Destacan, por un lado, las resoluciones destinadas y que debían implementar los gobiernos de 
los países en vías de desarrollo, sobre todo en lo que respecta a asegurar el acceso de las 
mujeres y niñas a los servicios sanitarios y educativos, una de las prioridades y uno de los 
principales ámbitos de exclusión y discriminación sexual, sobre todo en las zonas rurales donde 
la costumbre y tradición condenaban a las mujeres y niñas al analfabetismo y la enfermedad.  
Por otro lado, destacan las resoluciones que tenían como objetivo la incorporación de las 
mujeres a los órganos de poder político. A pesar de poner en cuestión el concepto liberal de 
ciudadano, que primero había impedido a las mujeres obtener el derecho al voto, y una vez 
conseguido, optar a ejercer puestos de responsabilidad política, la mayor parte de las 
democracias occidentales no habían desterrado de sus universos conceptuales la diferenciación 
sexual como eje principal de la organización social. En base a esta diferenciación sexual, en la 
que las mujeres aparecen definidas por su supuesto carácter pacífico, conciliador, dialogante, en 
la línea del instinto maternal y de conservación que se presuponía, Naciones Unidas, y el resto 
de Estados esperaban que la participación de las mujeres en la política, sobre todo en la política 
a nivel internacional, contribuyese a la distensión y la paz entre las naciones. En esa misma 
línea, señalamos la aprobación de un conjunto de resoluciones “políticas”, que trataban 
cuestiones como el conflicto entre Palestina e Israel, o el Canal de Panamá, o la Guerra de 
Vietnam. Toda alusión al sionismo o apartheid resultaba bastante polémica, dándose el caso de 
tener que llevarse a cabo votaciones por párrafos. Este es el caso de la tercera Resolución, que 
llevaba por nombre “La condición de la mujer en Sudáfrica, Namibia y Rhodesia del Sur”, y que 
condenaba el apartheid, al identificarlo como un crimen contra la humanidad y genocidio. El 
párrafo en el que se equiparaba el apartheid con el genocidio fue votado 53 votos a favor, 12 en 
contra y 12 abstenciones entre los que se encontraba España.  
 
La Resolución que conminaba a incrementar la participación de la mujer en el fortalecimiento 
de la paz y la seguridad internacionales y en la lucha contra el colonialismo, la discriminación 
racial y la dominación extranjera”, dio lugar a una intensa polémica, que se saldó con la 
abstención de 22 delegaciones. La Resolución sobre “la mujer palestina y árabe”, que analizaba 
la situación de la palestina, desde el punto de vista de los efectos de la ocupación israelí, fue 
votada también por párrafos. El que contenía la siguiente afirmación: “la cooperación 
internacional y la paz requieren la independencia nacional y la liberación, la eliminación del 
colonialismo, neocolonialismo, fascismo, sionismo, apartheid y ocupación extranjera [...]”, fue 
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votado por separado a petición de Israel obteniendo 65 votos a favor, 13 en contra y 34 
abstenciones, entre las que se encontraba España. Por ésta y otras alusiones como la denuncia 
expresa a la “violación flagrante de los derechos humanos fundamentales cometidos por Israel 
en los territorios ocupados”, la votación a la totalidad del texto se saldó con un total de 66 votos 
a favor (entre los que se encontraba España), 3 en contra (EE.UU., Israel y Holanda) y 35 
abstenciones, entre los que se encontraba Francia. En este bloque de resoluciones, que hemos 
denominado como políticas, se encuentra la que condenaba la violación de los derechos 
humanos en Chile, y denunciaba “las condiciones degradantes y humillantes de las mujeres 
presas”, así como la creciente tendencia a hacer la represión extensiva a las familias de los 
perseguidos. En la resolución, se exigía la liberación inmediata de todos los presos políticos y, 
en particular, de las mujeres y niños y demás parientes detenidos como rehenes. Aprobada con 
un solo voto en contra, suponemos que el de la delegación de Chile, se presentaron no obstante, 
un total de 15 enmiendas o reservas a su aprobación. 
 
Como hemos indicado, la cuestión de la planificación familiar fue uno de los aspectos en los 
que más había insistido Naciones Unidas en los últimos años, por ello dos de las resoluciones 
incluían alusiones al control de natalidad, y la relación existente entre la implantación de las 
políticas de planificación familiar y el rol y estatus de las mujeres en esos contextos, lo que a su 
vez guardaba relación con el desarrollo nacional, remitiendo a lo acordado en la Conferencia de 
la población celebrada en 1974. Con cuatro votos en contra y quince abstenciones, el proyecto 
de resolución número 15 sobre: Planificación de la familia y plena integración de la mujer en el 
proceso de desarrollo fue aprobado en la segunda comisión. La resolución número 17, sobre la 
familia, en la que se insistía en su función primordial como el principal y más importante núcleo 
de organización social, se aprobó con la abstención de 16 delegaciones. No obstante, ninguna de 
las dos resoluciones hacía mención al aborto, una cuestión muy polémica que dividía a las 
Naciones por motivos económico, políticos, sociales, ético-morales, religiosos o de conciencia. 
La delegación representante de la Santa Sede, que había acudido en calidad de observadora a la 
Conferencia, se había declarado contra el aborto: “For the Church, abortion is un abominable 
crime”28, declaraba monseñor Ramón Torrella Cascante en rueda de prensa, y continuaba:  
 
Erradication of the causes of economic injustice through the establishment of a new economy 
and social order will solve this problem of the many children born who cannot be adequately 
cared for
29
. 
 
Otra resolución trataba sobre la prevención de la explotación de mujeres y contra la 
prostitución, reconocida como una de las ofensas más graves contra la dignidad de la mujer, 
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 “Church cannot give on abortion issue”, Xilonen, 27 de junio de 1975, pág. 6. 
29
 Ibídem 
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dicha resolución había sido propuesta por la delegación tailandesa. De igual forma se 
denunciaba las condiciones existentes en las casas de prostitución y las torturas a las que eran 
sometidas mujeres y niñas forzadas a prostituirse. Esta denuncia había sido realizada también en 
el plenario por el director general de la UNESCO, M.P Herzog, que incidía en la condición de 
las prostitutas como prisioneras: 
 
Ce qui n’a jamais été sérieusement examiné jusqu’ici, c’est l’assujettissement des prostituées à la 
torture et sous la menace de la torture dans des conditions qui assimilent ces prostituées à de 
véritables détenues et sans, de toute évidence, les garantis que les législations tant nationales que 
internationales assurent aux prisonnières ‘normales’30.  
 
La última resolución a la que nos gustaría hacer alusión es la que analizaba la situación de la 
mujer en el empleo de las Naciones Unidas y los organismos especializados. En dicha 
resolución se reconocía, en primer lugar, que las condiciones de las trabajadoras en el seno de 
las Naciones Unidos no eran tan igualitarias como lo establecía la Carta fundacional. De hecho, 
aprovechando la gran repercusión mediática de la Conferencia un grupo de trabajadoras de 
Naciones Unidas se presentó en México para denunciar “la segregación que sufren las mujeres 
dentro del organismo internacional”31. Según este grupo que se había denominado “UNEQ”, 
aunque el 70% de la plantilla de la Organización estaba formado por mujeres, sólo 1 de cada 35 
puestos importantes estaba ocupaba por una mujer. Sus peticiones eran: la construcción de una 
guardería para los empleados de la Organización y la elección de una mujer para ocupar la 
Secretaría General a partir de 1977. La Organización realizó un informe en 1974 acerca de la 
presencia de las Mujeres en la Organización, una presencia bastante minoritaria en los puestos 
con responsabilidad. Según el informe, España había contado con dos representantes femeninas 
en la Asamblea General hasta 1974, lo que suponía un 0’4% de representación femenina entre 
los españoles. Este porcentaje podía compararse con la mayoría de los países en vías de 
desarrollo, africanos o islámicos, tales como Arabia Saudí, Emiratos Árabes Unidos, Egipto, 
Sudan, Ruanda etc...
32
 
 
 
 
 
                                                     
30
 Discurso de la jefa de la delegación de la UNESCO, M.P Herzog, encargada de las cuestiones dentro de 
la organización a la que representaba, de la división de los derechos del hombre. Fuente: Documento que 
lleva por título: “Conference mondiale de Mexico”, Presse –Documentation. Secrétariat Permanent pour 
l’Année Internationale de la Femme. En CAF, fond de Marcelle Devaud, AF 84, 20 AF MEX. 
31
Xilonen. “Demanda contra la ONU”. 19 de junio de 1975, pág. 8. Biblioteca Margerite Durand.  
32
 Porcentajes de representantes, suplentes y consejeros de los dos sexos en las sesiones ordinarias de la 
Asamblea General (1946-1974) Págs. 30-31, en NATIONS UNIES. “Les Femmes aux Nations Unies”. 
New York: Organisation des Nations Unis, 1977.  
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9.3.4. El grupo de los 77 y el conflicto norte/sur en la conferencia mundial de la mujer 
 
Los debates generados a raíz de las votaciones y enmiendas a las resoluciones, el Plan de 
Acción y la Declaración son el reflejo de las tensiones y conflictos que existían a nivel 
internacional. Durante la primera conferencia mundial de la mujer se puso de manifiesto por 
primera vez la existencia de tensiones que dividían el norte (países desarrollados e 
industrializados) y el sur (países en vías de desarrollo). Dichas tensiones habían comenzado tras 
la aprobación de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, a la que hizo 
alusión en su discurso de apertura el Secretario General de las Naciones Unidas: Kurt 
Waldheim, al considerar que los problemas que afectaban al mundo, estaban “estrechamente 
vinculados entre sí y no podían resolverse individualmente”33, entre ellos: la discriminación 
sexual, una de las consecuencias del injusto sistema económico vigente. El presidente 
mexicano, Luis Echevarría
34
, que intervino después del Secretario General, y recogiendo parte 
del discurso del grupo de los 77 al que pertenecía México, llevó a cabo un recorrido histórico 
que analizaba la opresión femenina, para al final llegar a la conclusión de la que las mujeres, 
como oprimidas: “son aliadas naturales de las luchas contra toda forma de opresión”, afirmando, 
“la mujer constituye una gran reserva revolucionaria en el mundo de nuestros días”35. 
Reconociendo la diversidad de situaciones a las que se enfrentaban las mujeres en el mundo, 
consideraba que las estrategias y los objetivos a corto, medio y largo plazo debían variar y 
adaptarse a las circunstancias y el contexto. Es decir, no podía aplicarse la misma estrategia a 
países con un desarrollo socioeconómico diferente. Uno de los principales objetivo a corto plazo 
en los países en vías de desarrollo sería el de garantizar servicios sanitarios mínimos a toda la 
población, incluida población femenina, ya que normalmente solía ser discriminada por razón 
de sexo. La estrategia sería diferente en otro país, o grupo de países donde a pesar de que la 
norma jurídica consideraba igual a hombres y mujeres, las tradiciones y las prácticas 
consuetudinarias relegaban a las mujeres a unos puestos inferiores en la sociedad, o según 
algunas interpretaciones, a puestos muy superiores: ser madre y esposa. 
 
En su discurso Luis Echevarría hizo alusión a la lucha feminista en los países desarrollados. La 
reivindicación del derecho al voto primero y al trabajo después, dijo el presidente, “dejaron 
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 Extractos del discurso de Kurt Waldheim en la sesión inaugural de la Conferencia Mundial del Año 
Internacional de la Mujer. En NACIONES UNIDAS. Reunión en México. Conferencia mundial del Año 
Internacional de la Mujer. (México, 19 junio-2 julio 1975). New York: Naciones Unidas (Secretaría del 
Año Internacional de la Mujer. Centro Económico y Social), 1975, págs. 7-8. 
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 Presidente de México desde 1970 a 1976 por el PRI (Partido Revolucionario Institucional), y conocido 
por su presunta implicación en la represión del movimiento estudiantil en 1968 en la conocida como 
matanza de estudiantes de la plaza de las tres culturas de Tlatelolco.  
35
 Extractos del discurso del presidente de México, Luis Echevarría en la sesión inaugural de la 
Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer. En NACIONES UNIDAS. Reunión en México. 
Conferencia mundial del Año Internacional de la Mujer..., pág. 8. 
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intactas las causas estructurales de la discriminación”36, las cuales eran de naturaleza 
económica, no cultural. Las prioridades, según estableció el presidente mexicano, serían, por lo 
tanto: “vencer el hambre, la ignorancia y la insalubridad, así como conjurar la amenaza siempre 
presente contra la independencia política, económica y cultural de los pueblos”37. Además, 
señaló que la lucha de las feministas por el voto, el sufragismo, no tuvo éxito sólo por que las 
mujeres lo reivindicaran, sino porque en determinado momento el sistema conservador 
consideró que el voto femenino “sería una garantía del orden conservador y no una 
transformación social”. Al igual que con el voto, la reivindicación del derecho al trabajo en los 
países desarrollados fue una batalla ganada, según el presidente mexicano, gracias a las 
necesidades del capitalismo:  
 
La igualdad de oportunidades se fabricó pieza a pieza, cuando el sistema de producción necesitó 
nuevos brazos y la mujer-objeto se transformó en la mujer-consumo […] que creyó integrarse en 
la libertad cuando venía a repetir en el fondo el esquema de alienación y explotación que sitiaba 
y encarcelaba al hombre en una sociedad fundada en la injusticia
38
. 
 
La esperanza se traducía, según el presidente mexicano, en que la fuerza de la mujer actuase 
como “presión decisiva para la transformación de la sociedad y no [como] un medio para repetir 
los desajustes, desequilibrios e injusticias que hicieron del varón opresor de la mujer”39. El 
discurso de Luis Echevarría en la sesión inaugural anticipaba la división en dos bloques, dos 
visiones sobre el “adelanto de la mujer” que acabó enfrentando a las delegaciones, no solo por 
cuestiones de tipo estrictamente político, sino precisamente por la politización de la denominada 
cuestión femenina. Desde la perspectiva occidental, subordinar el avance de la mujer a un 
cambio en las estructuras económicas y en las relaciones entre los países, suponía renunciar a 
llevar a cabo acciones concretas e inmediatas, y por lo tanto, un fracaso para el feminismo 
reformista y liberal, cuya agenda habían asumido los poderes políticos. Desde la perspectiva de 
los países en vías de desarrollo, no podía emprenderse una reforma de la situación de las 
mujeres sin tener en cuenta la situación en la que vivían la mayor parte de la población del 
planeta, marcada por la miseria, el subdesarrollo, el analfabetismo sobre todo entre la población 
femenina, y la inestabilidad política (sobre todo debido a las prácticas neocoloniales y 
poscoloniales). Factores que impedirían en todo caso, la promoción de la mujer o su adelanto, y 
que eran consecuencia del injusto sistema económico vigente. El conflicto racial y cultural 
también se puso de manifiesto, así como el conflicto político-religioso que venían 
protagonizando desde hacía años Palestina e Israel.  
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 Ibídem, pág. 9. 
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 Ibídem. 
38
 Ibídem. 
39
 Ibídem. 
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9.4. La conferencia mundial de la Mujer desde la Tribuna de Organizaciones no 
Gubernamentales 
 
Al igual que en la Conferencia mundial de la población celebrada en Bucarest en 1974, 
Naciones Unidas habilitó un espacio para que se celebrase una reunión paralela en la que 
especialmente los/las representantes de las organizaciones internacionales no gubernamentales 
confrontasen sus ideas sobre la mujer y los temas propuestas por Naciones Unidas: Igualdad, 
Desarrollo y Paz, para el año internacional de la mujer, aunque con una mayor libertad e 
independencia. 
 
En reconocimiento a su labor e importancia, algunas de estas organizaciones habían sido 
reconocidas como entidades consultivas por el ECOSOC, entre las que se encontraban: 
International Council of Social Democratic Women (ICSDW) y Women’s International 
Democratic Federation (WIDF). La primera de ellas había sido invitada además como 
observadora a la Conferencia oficial, como la única de las organizaciones femeninas 
internacionales de carácter político que existían entonces. En los fondos de la International 
Council of Social Democratic Women se encuentra importante documentación sobre el Año 
Internacional de la Mujer, y la organización de la Conferencia en México. Entre esta 
documentación se encuentra el cable o telegrama por el que el Consejo Económico y Social 
invitaba a la organización a la Conferencia Mundial de la mujer; así como la carta enviada por 
Vera Matthias, Secretaria de la Internacional Socialista
40
, a Helvi Sippila, Secretaria General de 
la conferencia para el año Internacional de la Mujer, en la que aceptaba y agradecía la invitación 
para asistir a la Conferencia, y anunciaba las dos observadoras que asistirían al evento: Fanny 
Simon y Presia Fernández de Sule, un chilena abogada de profesión y miembro del partido 
radical que presidía su marido, Anselmo Sule, escogida por la ICSDW por representar a las 
víctimas de la represión de la Dictadura chilena. La carta está fechada en 9 de junio de 1975, tan 
solo unas semanas antes del comienzo de la conferencia. Asimismo, encontramos la 
correspondencia intercambiada entre la observadora Fanny Simon, y la dirección de la ICSDW 
al respecto de la conferencia y sus preparativos, en la que la organización instaba a Fanny 
Simon a presionar durante sus intervenciones sobre la violación de los derechos humanos en 
Chile y tomar contacto con las delegaciones que perteneciesen al partido para sumar apoyos y 
así, arrancar alguna condena o decisión al respecto por parte de Naciones Unidas.
41
En su 
intervención en el plenario, declaraba: 
 
                                                     
40
 El cable recibido por la organización está fechado en 19 de febrero de 1975. En IISH, International 
Council of Social Democratic Women Collection, caja 181.  
41
 En Londres, a 13 de junio de 1975. Carta enviada por Vera Matthias a Fanny Simon. En IISH, 
International Council of Social Democratic Women Collection, caja 181. 
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La meta tiene que ser la verdadera democracia. El consejo Internacional de Mujeres social-
demócratas teme mucho que el Año Internacional de la Mujer termine centralizándose y dejando 
atrás un catálogo de promesas incumplidas. El consejo Internacional de Mujeres social-
demócratas subraya su opinión que aunque los ajustes legales puedan satisfacer la conciencia de 
algunas, solo pueden solucionarse estos problemas mediante acciones económicas y sociales, por 
ende los derechos humanos y civiles establecidos en la Carta de Naciones Unidas son el 
prerrequisito sin los cuales no se puede construir una sociedad basada en los ideales de 
igualdad
42
. 
 
En septiembre, Fanny Simon enviaba un informe a la Organización en el que aludía a las 
declaraciones del presidente de la Conferencia, Luis Echevarría, a cerca de la relación 
establecida entre las desigualdades entre pobres y ricos, y liberación de la mujer, incluyendo 
alguna de las frases más celebradas por los asistentes y sobre todo el grupo de los 77:  
 
No women are more discriminated against that she who does not have bread or medicine for 
their children. That is the worst form of exploitation and discrimination against women, which 
results from the unjust international economic order
43
. 
 
En el informe, Fanny Simon señalaba que la posición de México era la más común entre el 
grupo de los países en vías de desarrollo que tenía como aliados al bloque soviético y China. 
También hacía alusión a la actitud de los países industrializados que se habían alienado en torno 
al rechazo de una politización de la conferencia. Esta posición había sido liderada, según Fanny 
Simon, por la representante francesa, Françoise Giroud, que había declarado: 
 
Are we gathered here to describe the new economic order which can be established among 
peoples? Excellent reasons have always abounded to turn women away from their own struggles 
in their own societies
44
. 
 
Igualmente hizo alusión al debate generado por la inclusión en la agenda del ítem Paz, lo que 
había dado lugar a una gran polémica que tuvo su punto más álgido cuando se discutieron las 
referencias al sionismo, identificado como una forma de discriminación y racismo, debate en 
cuyo trasfondo se encontraba el conflicto árabe-israelí. Después de realizar un resumen por los 
aspectos más polémicos de la Declaración de México, y sus características, así como del Plan de 
Acción, hacía alusión a la importante presencia de mujeres socialdemócratas como miembros de 
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 Declaración del Consejo Internacional de Mujeres Socialdemócratas a la conferencia mundial de las 
Naciones Unidas en el Año Internacional de la Mujer. En IISH, International Council of Social 
Democratic Women Collection, caja 181. 
43
 Repport, UN Conference of International Women’s Year. Mexico city. 8 de septiembre de 1975, pág. 
2. En IISH, International Council of Social Democratic Women Collection, caja 181. Entre la 
documentación también se encuentra el informe elaborado por la International Federation of University 
Women, con sede en Génova, el informe está fechado en agosto de 1975, en el que aparecían las 
impresiones de las representantes de esta organización sobre la Conferencia y la Tribuna. Los fondos de 
esta organización se encuentran en: International Information Centre and Archive for the Women's 
Movement, archivo en el que hemos hecho alusión en el apartado de fuentes. 
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 Ibídem. 
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las delegaciones, y la participación en la Tribuna a través de una ponencia titulada: “The role of 
Democratic Socialism in the Struggle for Emancipation and Equality of women”45. 
 
Los participantes de la Tribuna, en torno a unos 6000, procedían de 70 países de todo el mundo, 
una tercera parte eran latinoamericanas, otro tercio norteamericanas y el otro tercio provenientes 
de Asia, África y Europa. Además de líderes de ONGs, en la Tribuna se reunieron tanto líderes 
de organizaciones nacionales y locales de mujeres, como legisladores, jueces, abogados, 
profesores y un largo contingente de feministas reconocidas internacionalmente como Betty 
Friedan, y personalidades varias entre las que se encontraban María Teresa de Calcuta, 
Hortensia Bussi de Allende y Laura Allende, esposa y hermana respectivamente del presidente 
chileno. La esposa de Allende, aprovechó para denunciar y describir las torturas de carácter 
sexual a la que eran sometidas las mujeres bajo la dictadura de la junta militar, reclamando el 
establecimiento comité internacional femenino que investigase los crímenes de la Junta
46
. 
 
El Informe de la Conferencia de México
47
, elaborado por Naciones Unidas, nos desvela los 
temas que oficialmente se debatieron en la Tribuna también denominado Foro de las 
Organizaciones No Gubernamentales: educación, salud, nutrición, agricultura, el desarrollo 
rural, la urbanización y las estructuras familiares, la población y la planificación de la familia, el 
derecho y la condición jurídica y social de la mujer, el empleo, las profesiones y las artes, la 
migración, la participación política, la adopción de decisiones, los armamentos y los esfuerzos 
en pro de la paz, así como varias de las actividades que se llevaron a cabo: diálogos 
interculturales, lectura de discursos, monografías y estudios, exhibición de películas, 
organización de exposiciones fotográficas y de artesanías etc. En un total de 35 reuniones 
oficiales y más de 192 sesiones oficiosas. Además, la Tribuna publicó un periódico, Xilonen
48
, 
con artículos en español y en inglés, gracias al cual conocemos algunos de los debates más 
polémicos y encarnizados que tuvieron lugar tanto en la Tribuna como en la Conferencia
49
. 
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 Ibídem, pág. 5. 
46
 “Sra. Allende ask for investigation of Junta”, Xilonen, 1 de julio de 1975. 
47
 NACIONES UNIDAS. Informe de la Conferencia de México. Anexo II. Actividades paralelas y 
relacionadas con la Conferencia y acontecimientos conexos. E/CONF.66/34. New York. 1976. 
48
 Xilonen (o Xylonen) es la Diosa azteca del maíz y de la fertilidad. Según rezaba la tradición, como 
ofrenda a Xilonen todos los años los aztecas se sacrificaban a una joven para garantizar una buena 
cosecha. La diosa Xilonen aparece comúnmente representada portando mazorcas de maíz, como su 
principal seña de identidad.  
49
 Incluimos como anexo en el apéndice documental algunas de las viñetas publicadas en los números de 
Xilonen en los que aparece reflejado los enfrentamientos en la Tribuna, y la complejidad que adquiere el 
feminismo con motivo de su internacionalización, la dificultad de adaptar el modelo de emancipación o 
liberación a otras realidades sociales, culturales y económicas. En dichas viñetas aparecen reflejadas, 
entre otras cosas, las dos visiones que sobre la liberación de la mujer tenían las mujeres del mundo 
occidental (o de los países desarrollados representado por el Women’s lib), y la visión que tenían las 
mujeres de los países en vías de desarrollo. Los números de Xilonen han sido consultados en la Biblioteca 
especializada Margerite Durand (París), y en el fondo de la International Council of Social Democratic 
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Nos centraremos en el que protagonizó en la Tribuna Betty Friedan, líder de la National 
Organization of Women de EE.UU haciendo alusión, en primer lugar, a su versión tal y como 
fue recogida en sus memorias
50
, en las que denunciaba amenazas recibidas antes y durante su 
estancia en México. Siguiendo con el relato de los acontecimientos, Betty Friedan denunciaba la 
mala acogida y el fuerte “sentimiento antiamericano” entre las asistentes a la Tribuna, lo que se 
vio reflejado en un boicot continuo a sus intervenciones por parte de un grupo de mujeres que se 
hacían llamar “mujeres del mundo” y que según sugiere la autora, estaban a sueldo del gobierno 
de México, al que acusa directamente de impedir su participación en la Tribuna.  
Además, criticó duramente a la organización de la Conferencia, por las condiciones e 
instalaciones en las que se habían desarrollado las primeras reuniones, en unas salas pequeñas 
donde no cabían ni 100 personas, en palabras de la propia Betty Friedan: “cuchitriles en un 
centro médico situados a una hora de distancia de la Conferencia oficial de la ONU”51. 
Ante este hecho, la Tribuna convocó una manifestación que debía recorrer las principales calles 
de la capital, reclamando una mayor atención a la reunión de las organizaciones no 
gubernamentales. Betty Friedan, que estaba llamada a liderarla, fue detenida e interrogada por el 
mismísimo Pedro Ojeda Paullada: “convencido de que era un complot para exigir su dimisión 
como presidente de la Conferencia”52. Finalmente la manifestación no se celebró, porque las 
autoridades mexicanas dotaron a la Tribuna de una sala más grande donde poder reunirse. 
 
A pesar de haberse solucionado el problema de espacio, las reuniones siguieron viéndose 
interrumpidas cada vez que tomaba la palabra una norteamericana, y las amenazas anónimas y 
persecuciones callejeras, obligaron a Betty Friedan a abandonar México antes de finalizar la 
Conferencia. Lo que la líder feminista no contaba en sus memorias era la causa de la 
animadversión de las latinoamericanas hacia ella y sus compatriotas. Al parecer, la tensión y el 
enfrentamiento entre las feministas presentes en la Tribuna llegó a su momento más álgido, 
cuando a iniciativa de Betty Friedan, se redactaron una serie de proposiciones de enmiendas al 
Plan de Acción que se estaba debatiendo y votando en la conferencia oficial. El 30 de junio el 
diario Xilonen recogía entre sus páginas la visita de la finlandesa Helvi Sippila, dispuesta a 
escuchar las peticiones de las mujeres de la Tribuna que se encontraban discutiendo las 
enmiendas al Plan de Acción. Sin embargo, Helvi Sippila, tenía un mensaje claro que trasmitir: 
el Plan de Acción no podía ser modificado, y las enmiendas redactadas por las mujeres de la 
                                                                                                                                                           
Women, caja núm. 181, que se encuentra depositados en el International Institute of Social History 
(IISH), sito en Ámsterdam. 
50
 FRIEDAN, Betty. It changed my life. New York: Dell, 1977. En español: FRIEDAN, Betty. Mi vida 
hasta ahora. Valencia: Cátedra 2003.  
51
 Ibídem, pág. 393. 
52
 Ibídem. 
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Tribuna, no serían debatidas en el Plenario por cuestiones de protocolo. La secretaria de la 
Conferencia, declaró ante el tumulto que se originó a continuación:  
 
Lleven a su gobierno la noticia de lo que se ha decidido en la Ciudad de México, y exijan su 
cumplimiento; Las Naciones Unidas no tienen poder para hacer que las teorías se tornen en 
hechos. Nosotras no podemos cambiar sus leyes... ustedes son quienes pueden elegir a sus 
representantes en las Cámaras
53
. 
 
En el momento en que las representantes de las ONGs norteamericanas hacían la entrega a 
Helvi Sippila de las enmiendas, que por lo tanto no tenían carácter vinculante sino simbólico, 
olvidaron “deliberadamente” entregar las enmiendas en español redactadas por las feministas 
latinoamericanas, lo cual produjo, según Anick Druelle
54
 gran escándalo en la Tribuna. Las 
feministas americanas fueron acusadas de imperialistas por las representantes de los 
denominados “grupos de mujeres del sur”. El 30 de junio, Xilonen, remarcaba en portada la 
posibilidad de que las delegadas latinoamericanas, lideradas por Argentina, boicotearan la 
aprobación del plan de acción que estaba siendo discutido en la Conferencia Oficial. La 
delegación argentina criticaba los términos en los que se había incluido la planificación familiar 
y las políticas de población, por no ir en concordancia con lo acordado en la conferencia 
mundial de la Población. 
 
Otra de los debates polémicos que protagonizó Betty Friedan fue la defensa de la liberalización 
del aborto, una cuestión que no había sido debatida a lo largo de la conferencia oficial, y que 
sacó a colación la líder feminista norteamericana. En su intervención, Betty Friedan exigía el 
derecho de las mujeres a controlar su cuerpo, al mismo tiempo que declaraba para sorpresa de 
muchos y muchas, que ni el Estado ni un hombre tienen el derecho de prohibir el aborto
55
. 
Recordemos que a pesar de aceptar el hecho de que el control de los nacimientos supondría una 
mejora en la situación de las mujeres, la posición de los países en vías de desarrollo se inscribía 
en la línea marcada por el presidente de México: el problema no era limitar los nacimientos en 
los países subdesarrollados, sino cambiar el injusto sistema económico vigente para dotar a las 
familias de los medios necesarios para criar a su descendencia, no importa cuán numerosa fuera 
ésta. La misma crónica recogía las declaraciones de Betty Friedan contra el nombramiento de un 
hombre como Presidente de la Conferencia, exigiendo su dimisión, al tratarse además del 
“producto de un país machista”. 
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 Xilonen. “Evidente manipulación descalabra al feminismo”. 30 de junio de 1975, pág. 8. En Biblioteca 
Margerite Durand. París. En esa edición Xilonen anunciaba que el Plan de acción tampoco aceptaría las 
enmiendas presentadas por las delegaciones en la reunión, que ascendían a 800 y titulaba: Plan Shapes 
UP- No amendments. No aceptarán reformas al Plan”. 
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 DRUELLE, Anick. « Que célébrer 30 ans après l’Année Internationale de la femme: une crise au sein 
des mouvements internationaux de femmes? » Recherches Féministes. Vol. 17, núm 2 “Féminisme, 
mondialisation et altermondialisation”, 2004, pág. 119. 
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 Xilonen. “Prohibir el aborto no corresponde al Estado”. 23 de junio de 1975, pág. 3.  
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Más que por cuestiones políticas, la división en la Tribuna se hizo patente cuando se debatieron 
cuestiones de carácter cultural como la violencia ejercida sobre la mujer, que no fue objeto de 
atención o debate en la Conferencia oficial al no formar parte de la agenda de las Naciones 
Unidas
56
. Tampoco lo era de casi ningún país industrializado ya que la mayoría de las 
sociedades seguía considerando que, lo que hoy denominamos violencia de género
57
, no existía. 
La violencia en el ámbito doméstico era una cuestión privada o doméstica. Las representantes 
europeas y norteamericanas denunciaron el mantenimiento de la práctica de la mutilación 
genital femenina en algunas sociedades africanas, definiéndolo como una “práctica bárbara 
impuesta a las mujeres por la dominación masculina de las sociedades primitivas”58. Las 
representantes africanas consideraban, sin embargo, que la mutilación genital femenina 
constituía una práctica cultural, y la intromisión en las tradiciones de sus comunidades por parte 
de Occidente, una forma de imperialismo cultural.  
 
Con respecto a la homosexualidad y lesbianismo, otra de las cuestiones que no habían sido 
debatidas en la Conferencia Oficial, únicamente hemos encontrado ciertas alusiones aisladas 
gracias de nuevo a Xilonen que hacía alusión a la declaración de una participante en la Tribuna 
que para sorpresa y escándalo de muchos y muchas, había confesado ser lesbiana manifestando 
su repulsa por la discriminación hacia los homosexuales
59
. Precisamente a las puertas del centro 
médico, Xilonen informaba, se había reunido una treintena de personas manifestándose en 
contra de la homosexualidad, y para “proteger de la indecencia y defender las buenas 
costumbres”60, ante la indignación de las norteamericanas. Igual de polémica resultó la cuestión 
de la prostitución ya que una parte de los reunidos en la tribuna consideraba que había que su 
ejercicio en aras de una supuesta libertad y esgrimiendo el derecho de la mujer a disponer 
libremente de su cuerpo. 
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 JOACHIM, Jutta. “Shaping the Human Rights agenda: The case of violence against women”. En 
MEYER, Mary y PRÜGL, Elisabeth. Gender Politics in global governance. Lanham: Rowmanet 
Littlefiel, 1999, pág. 146. 
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 Hay que tener en cuenta que el concepto de género como construcción cultural, es decir, la aplicación 
de la teoría feminista para explicar los orígenes de la opresión y la discriminación sexual, se produjo a lo 
largo de la década de los ochenta, y no será hasta entonces que términos como violencia de género 
comenzarán a ser admitidos primero entre la comunidad científica y no sin reticencias, para después 
formar parte del discurso en otros ámbitos políticos o culturales, y concretamente en este tipo de citas. 
58
 JOACHIM, Jutta. “Shaping the Human Rights agenda: The case of violence against women..., pág. 145 
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 Recordemos que para una de las agencias especializadas y colaboradoras con Naciones Unidas, la OMS 
(organización Mundial de la Salud), la homosexualidad era considerada una enfermedad. Por lo tanto, no 
será objeto de lucha por parte de la Organización la defensa de los derechos de los homosexuales, y la 
denuncia de su discriminación, como consecuencia del sistema de género impuesto en el que aparecían 
culturalmente y políticamente definidos los papeles de uno y otro sexo. 
60
 “De todo un poco en la Tribuna”, Xilonen, 27 de junio de 1975, pág. 6. 
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En lo que si parecían coincidir las feministas reunidas en la Tribuna es en el recelo hacia los 
resultados obtenidos (“La Conferencia, ¿servirá de algo?”61) ya que, en ocasiones, denunciaban, 
se habían dejado a un lado las cuestiones femeninas para debatir asuntos políticos (“Se les fue el 
tiempo hablando de política”62). De igual forma, coincidían en la preocupación por la situación 
internacional y la carrera armamentística y la necesidad de mantener la paz (“Tribuna: no a las 
armas”63, “Discrepan en todo, concuerdan en la paz”64).  
 
Una cuestión interesante a cerca de la celebración de la primera Conferencia Mundial de la 
Mujer fue la cobertura mediática. En su informe, Naciones Unidas denunciaba el enfoque 
sensacionalista con el que la prensa había cubierto tanto la Conferencia oficial como la Tribuna, 
reportando especialmente los enfrentamientos y sucesos aislados que se produjeron en la 
Tribuna, y sin hacer distinción entre ambas reuniones. Según la Secretaría, “la falta de 
comprensión de los procedimientos de las Naciones Unidas y del funcionamiento de una 
conferencia, [...] explica por qué las crónicas se ocupaban de lo que era fácil reportar y rápido 
para escribir”65. Es decir, titulares como estos: “Militantes feministas furiosas” (Canberra 
Times, 25 de junio de 1975) o “Mujeres dan alaridos y pelean por hacerse oír en una 
conferencia” (London Times, 30 de junio de 1975) fueron la consecuencia del gran impacto 
informativo que tuvo el acontecimiento retransmitido por más de 1600 periodistas de todo el 
mundo, y las suspicacias que levantó por todo el mundo. Una mujer, miembro de la delegación 
australiana denunció públicamente el tratamiento que en su país se estaba haciendo de la 
Conferencia, según ella, basado en la publicación de “chistes, burlas, degradación y fotografías 
de piernas”66. Anne Tuckerman, de la agencia de prensa francesa declaraba al respecto: “es 
comprensible que la mayoría de los otros corresponsales no informaron sobre las cuestiones de 
fondo de la Conferencia porque tales cosas no tenían sentido para los extraños”67.  
 
A pesar de que, en términos generales, la visión que ofreció la prensa fue muy negativa, la 
Tribuna simbolizó, y así lo reconocieron la mayor parte de las feministas y organizaciones allí 
reunidas, una forma de organizar una conferencia por y para las mujeres ya que al prescindir de 
la oficialidad de la Conferencia se pudieron debatir otros temas de vital importancia para el 
avance de la mujer como las diversas formas de violencia, y la influencia de la cultura y las 
mentalidades en la situación de las mujeres. 
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 Xilonen, 1 de julio de 1975. 
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9.5. La participación española y francesa en la conferencia mundial de la Mujer 
 
9.5.1. La Sección Femenina en México: entre el cambio y la continuidad 
 
La delegación oficial española enviada a México estaba compuesta por miembros del gobierno, 
miembros de la Sección Femenina, y varias colaboradoras que habían asistido a otras 
conferencias o congresos convocados con motivo del Año Internacional de la Mujer. En esta 
ocasión, la delegación española contaba también con la presencia de dos hombres: Amador 
Martínez Mirallo representante del Ministerio de Asuntos exteriores, y Francisco Javier Ugarte 
representante de la Dirección General del Trabajo. Carmen Salinas, Mª Rosa Boceta, Carmen 
Llorca, Isabel Martín, Mª Ángeles Duran, Ana Bravo Sierra y Carola Ribed Valcárcel, fueron 
las mujeres que representaron a España en la primera Conferencia Mundial de la Mujer
68
.  
 
Destacamos como cabeza de la delegación a Carmen Salinas Alfonso de Villagómez, Jefa de los 
Servicios Jurídicos de la Delegación Nacional de la Sección Femenina, y miembro del cuerpo 
de letrados de la Secretaría General del Movimiento. Recordemos que en 1971 había sido 
nombrada vocal, junto con otras dos letradas más, de la Comisión de Codificación del 
Ministerio de Justicia. Carmen Salinas había sido representante española en la Comisión sobre 
la Condición Jurídica y Social de la mujer en los periodos 1962-1964 y 1968-1970, 
representante de España en el Seminario celebrado en Rumania en agosto de 1969 donde se 
estudiaron los “efectos del progreso científico y técnico en la condición jurídica y social de la 
mujer”, y miembro organizador del Congreso Internacional de la Mujer celebrado en Madrid en 
1970. También participó en otra de las reuniones celebradas con motivo del Año Internacional 
de la Mujer, el Seminario Interregional de Ottawa
69
. Por su parte Isabel Martín Beltrán era 
Vocal Nacional del Sindicato de Transportes y Comunicaciones, Vocal del jurado de Empresa 
de la compañía Telefónica, Vocal del plan nacional de guarderías y había participado en las 
Jornadas Sindicales Nacionales celebradas en Madrid con motivo del Año Internacional de la 
mujer, así como en el Seminario Interregional sobre la independencia económica de la mujer 
celebrado en Bruselas.
70
 También era exconsejero del consejo de administración de la compañía 
Telefónica, y exvicepresidente del Sindicato de Transportes y Comunicaciones de Zaragoza.  
Mª Carmen Llorca era profesora en la Escuela Oficial de Periodismo en la Universidad de 
Madrid, y Presidenta del Ateneo de Madrid, además de Consejera del Ministerio de Información 
y Turismo
71
. Carola Ribed de Valcárcel, una de las estrechas colaboradoras de Pilar Primo de 
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 Curriculum de Carmen Salinas. En AGA, fondo de la Sección Femenina: (3)51.45. Caja 55. 
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Rivera, ostentaba el cargo de Directora del Gabinete Técnico de la Delegación Nacional de la 
Sección Femenina, además de Vocal de la junta coordinadora y de la junta permanente de 
formación profesional del Ministerio de Educación y Ciencia, representante de la Delegación 
Nacional de la Sección Femenina en la Comisión de Educación en el IV Plan de Desarrollo, y 
había participado en las reuniones de la Comisión sobre la CSW como miembro “agregado”72.  
Ana Bravo Sierra era procuradora en Cortes por representación familiar, además de Diputada 
provincial en representación del Colegio de Doctores y Licenciados. Pertenecía al Cuerpo 
General Técnico de la Secretaría General del Movimiento, ostentaba el cargo de Delegada 
provincial de la Sección Femenina en Sevilla, asimismo era miembro de la Comisión Nacional 
de Trabajo Femenino del Ministerio de Trabajo creada en 1970, y miembro de la Comisión de 
Promoción y Trabajo en el IV plan de Desarrollo
73
. Con respecto a Mª Ángeles Duran
74
, no hay 
mucha información entre la documentación mas allá de la que aparece reflejado en la relación 
de participantes que adjuntamos. Socióloga de formación y profesión, era miembro del grupo de 
trabajo “la mujer y el bienestar social” de la Comisión Nacional para el Año Internacional de la 
Mujer. Su tesis doctoral, publicada en 1972 con el nombre de “El trabajo de la mujer en 
España”75, el primer análisis sociológico de la población activa femenina española. Es la única 
participante de la que no consta ningún curriculum por lo que su presencia se debería más allá 
de sus relaciones (profesionales), con el resto de miembros de la delegación a su preparación 
técnica. 
 
Carmen Salinas fue la representante española que intervino en el plenario como vicepresidenta 
de la Delegación. En su discurso manifestaba, en primer lugar, el apoyo a los principios y 
objetivos tanto de la Conferencia de México, como del Año Internacional de la Mujer. 
Continuaba con la exposición de los progresos realizados en España en lo que respecta a la 
eliminación de la discriminación, enumerando las leyes que habían modificado el estatus 
jurídico de la mujer, y que habían contribuido a eliminar la desigualdad vigente en la 
legislación, señalando la aprobación en 1961 de la Ley sobre Derechos Políticos, Profesionales 
y de Trabajo de la Mujer, y por la cual, y según Carmen Salinas, la igualdad en el campo de los 
derechos políticos era una realidad resuelta en España. Asimismo, hizo referencia a la última de 
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las leyes que habían el Código Civil y de Comercio, la cual se estaba votando en ese mismo 
tiempo en las Cortes Españolas, y que eliminaba la licencia marital equiparando los derechos y 
deberes de los cónyuges. En su discurso, puso especial énfasis en la necesidad de “elevar el 
nivel cultural de la mujer, como vehículo para su integración en la sociedad”, recalcando la 
importancia de una educación profesional adecuada que condujese a la integración plena de las 
mujeres en el mundo laboral. A continuación, puso de manifiesto el esfuerzo realizado en 
España para la conmemoración del Año Internacional en España y para la consecución de los 
objetivos y metas propuestos por Naciones Unidas destacando la creación de la Comisión 
Nacional y de 52 comisiones provinciales “que han realizado cuantiosos estudios para conocer 
la realidad de los problemas de la mujer en todos los niveles” y que, “permitirán a la Comisión 
Nacional asesorada por un grupo de técnicos, conocer la situación y problemática de la mujer 
española y buscar soluciones”76. Con el resultado de esos estudios, finalizaba: “la comisión 
nacional redactará una memoria que elevará al gobierno con la propuesta de medidas legales, 
sociales y económicas que a través de programas a corto, medio y largo plazo resuelvan los 
problemas que afectan a la mujer española actual”.77En el último párrafo, hacía referencia a las 
críticas recibida por parte de alguna delegación sobre la gestión en las colonias: 
 
La delegación española que ha venido a México a tratar los temas específicos del Año 
Internacional de la Mujer, y que ha escuchado alguna alusión aislada a su país, desea expresar: 
dentro de la política de España que tiene relaciones excelentes de amistad y cooperación con casi 
la totalidad de los países del mundo, la voluntad de mantenerlas dentro de los principios de no 
ingerencia y respeto mutuo.
78
 
 
En su informe, redactado a su vuelta, hacía alusión al enfrentamiento con las delegadas de 
Guinea y Marruecos, las cuales habían aprovechado sus intervenciones para criticar a España y 
la administración colonial por sus efectos en el caso de Guinea, y la gestión del Sahara en el 
caso de la representante marroquí
79
. La vicepresidenta de la delegación expresaba también su 
decepción por la naturaleza y el carácter de las intervenciones de los representantes de los países 
en vías de desarrollo:  
 
Hay que destacar que las intervenciones más cortas fueron precisamente las de los países más 
desarrollados políticamente y económicamente y las únicas que se ajustaron a la problemática 
femenina, mientras que los representantes del tercer mundo y muy especialmente los del grupo 
denominado de los 77 tuvieron intervenciones con una duración de 40 a 60 minutos en las que 
para nada se planteaba el tema de ayudar a la mujer para mejorar el nivel político, social y 
económico y cultural en el que se encontraban, haciendo por el contrario una verdadera 
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exposición de quejas contra los países desarrollados a los que culpaba de su situación actual por 
la forma en que habían realizado la colonización y en que habían explotado los derechos 
humanos y materiales de estos países. 
80
 
 
Y en el mismo tono continuaba:  
 
Es indiscutible que la conferencia no ha sido una conferencia técnica, ha sido plenamente una 
conferencia política en la que el tercer mundo ha demostrado plenamente que su objetivo 
inmediato es liberarse, por todos los medios, de los lazos que les unen a los países desarrollados 
e industrializados, y hacer el máximo uso del arma que tienen en su poder, a saber el petróleo y 
las materias primas
81
. 
 
Carmen Salinas acusaba de imparcialidad a las ONGs participantes en las sesiones plenarias por 
desviar los objetivos de la Conferencia ya que, según esta, sus intervenciones: 
 
 No tuvieron el carácter técnico que se esperaba, trataban asimismo de temas políticos del país al 
que pertenecían los representantes, con lo cual tampoco se consiguieron datos muy interesantes 
que podrían haberse aportado por la Comisión de los Derechos Humanos, OIT, UNICEF... 
82
 
 
En lo que respecta al trabajo de las mujeres reunidas en la Tribuna de Organizaciones no 
Gubernamentales, Carmen Salinas no realizaba ninguna valoración positiva haciendo hincapié 
en el escándalo a que había dado lugar. En cuanto a las decisiones adoptadas, el Plan de acción 
mundial, la Declaración de México y las Resoluciones, Carmen Salinas declaraba:  
 
Termino este informe haciendo constar que estas propuestas no fueron suficientemente 
estudiadas ni discutidas para comprender la importancia que para el futuro de la mujer tendrá su 
aplicación a nivel de los distintos países en que podría aplicarse. Para mayor comprensión de la 
dificultad de realizar un trabajo serio en esta Conferencia se adjunta fotocopia de la relación de 
Estados y Organizaciones que estuvieron representadas
83
. 
 
De las opiniones de Carmen Salinas, vicepresidente de la delegación española, se puede colegir 
la postura adoptada con respecto a uno de los principios o ejes fundamentales sobre los que se 
había organizado la conferencia: el reconocimiento de la interrelación e interdependencia de los 
principales problemas mundiales. En declaraciones a la prensa española, Carmen Salinas 
expresaba su opinión en los mismos términos que en el informe, e incluso con mayor 
vehemencia: 
 
Las intervenciones de los países del tercer mundo han constituido auténticas agresiones a los 
países industrializados, [...] todas las intervenciones han tenido un carácter marcadamente 
político. Los países negros (sic) han intervenido extensamente y han arremetido contra los países 
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industrializados [...] Incluso se dio el caso de que las mujeres árabes hablaron en su propio 
idioma, no habiendo medios de traducción, y aun más, utilizando un tono realmente inaceptable. 
84
 
 
Aprovechaba también para criticar la labor de las feministas reunidas en la Tribuna, donde: “se 
han hablado de temas que no tienen nada que ver con la seriedad de los planteados en la 
conferencia”85. En una entrevista publicada en Teresa, declaró al respecto:  
 
Una conferencia que ha dado mucho que hablar y no siempre en el mejor tono, por culpa de una 
Tribuna libre, convocada simultanea, aunque independientemente, y que permitía el uso de 
micrófono durante dos minutos a todo el que quisiera decir algo relacionado o no con la mujer, 
sin más garantías ni limitaciones. Como puede suponerse, en la tal Tribuna Libre se desbarró de 
lo lindo. Y se dio pie para que quienes se muestran siempre dispuestos a no tomar en serio ni los 
problemas ni las aspiraciones femeninas, encontraran, en cierto modo, argumentos en contra de 
la conferencia, con la que tal Tribunal, repetimos, no tenía absolutamente nada que ver”86 
 
 En este punto, la percepción que la vicepresidenta de la delegación española tenía de la 
“Tribuna”, difería totalmente del que mantuvo la Organización que valoró muy positivamente el 
hecho de que en la Tribuna se hubieran debatido temas diferentes y de especial interés para la 
mujer que no se habían podido tratar en la Conferencia por su excesiva oficialidad. 
 
En términos generales, la prensa española reprodujo la misma visión pesimista, y en ocasiones 
sensacionalista de los diarios extranjeros, cuestión a lo que anteriormente, hemos hecho 
referencia. La politización, los conflictos, y “los escándalos en la Tribuna” protagonizados, 
entre otras, por Betty Friedan que en una de sus polémicas intervenciones había acusado a 
Gloria Steinman, que formaba parte de la delegación oficial estadounidense, de ser miembro de 
la CIA, coparon los titulares de casi todos los periódicos
87
. De igual forma, participaron en la 
difusión de la imagen que había trascendido de la reunión: la del enfrentamiento norte-sur. 
Ante esto, Cuadernos para el Diálogo, destacaba la decepción de las feministas: 
 
Dos mundos se han visto frente a frente en la Conferencia de México. Desarrollo y subdesarrollo 
han medido sus fuerzas, ante la desesperación de las feministas, que hubieran querido una 
conferencia de otro tipo.
88
  
 
El periodista además se hacía eco de una frase muy aplaudida: “no hay mayor discriminación 
que la de la madre que no tiene que dar de comer a su hijo”, que se había erigido en slogan de la 
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Conferencia como prueba del triunfo de las “tesis desarrollistas del grupo de los 77”, y que se 
había convertido en parte de la argumentación esgrimida por algunos países reticentes a la 
puesta en marcha de políticas de planificación familiar o control de natalidad. Por otro lado, la 
imagen negativa de caos y desorden será la más común al analizar la Tribuna entre la prensa 
española: 
 
Las asistentes iberoamericanas y las norteamericanas de razas minoritarias se opusieron a las 
estadounidenses blancas, llamándolas imperialistas y boicoteadoras y con gritos que se referían a 
la explotación que somete Norteamérica a los países del tercer mundo tanto a los hombres como 
a las mujeres. Cuando la norteamericana Betty Friedan, logro apoderarse del micrófono, las 
iberoamericanas y las representantes de razas minoritarias de los Estados Unidos abandonaron la 
sala y siguieron protestando fuera. Ante la posibilidad inmediata de un enfrentamiento físico, la 
presidencia de la Tribuna abandonó la misma dando por terminada la reunión.
89 
 
Esta imagen difundida por la prensa, sobre todo conservadora, condujo a la identificación de las 
feministas como mujeres alborotadoras, violentas y disgregadoras, lo cual contribuirá a la 
difusión de una imagen negativa del feminismo, que pervivirá incluso durante la transición, 
provocando que el movimiento feminista no se haya integrado en las historias de la transición 
española
90
. 
 
Sin embargo, no toda la prensa española se limitó a reproducir lo que era más fácil de reportar y 
de escribir. De esa forma, Cuadernos para el Diálogo reconocía la importancia de la 
participación de las organizaciones no gubernamentales en las conferencias mundiales 
organizadas por Naciones Unidas como “expresión de la democracia pluralista que reina o sería 
deseable que imperase en la mayoría del orbe”, teniendo en cuenta que:  
 
Los gobiernos no son capaces de representar la realidad multiforme y dinámica de los pueblos y, 
por lo tanto, para que se asomen al mundo las diversas ideas que los países atesoran es necesario 
que se franqueen las barreras nacionales y las ideas se debatan libremente en un foro mundial
91
. 
 
En cuanto a los enfrentamientos que se produjeron en la Tribuna, el periodista señaló tanto las 
causas del enfrentamiento como los culpables. Por un lado, “las amazonas yankees que han 
dado demasiado relieve a los problemas internos de EE.UU.,” y por otro, “la rabia desatada de 
las latinoamericanas encerradas en posiciones ultrancistas (sic) de enfrentamiento radical 
‘mundo pobre y mundo rico’, y que contribuyeron según el periodista: “a quitarle esplendor y 
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fragancia de libertad” a la reunión. En la misma línea Triunfo, hacía alusión a la celebración de 
la conferencia, a la presencia española y a las críticas de Carmen Salinas: 
 
Alguna dama española que ha asistido oficialmente ha vuelto muy decepcionada. Ha encontrado 
el comicio dominado por un “tercer mundo” agresivo, ha encontrado que se ha hablado y 
dictaminado sobre política general, y no sobre política de la mujer. [...] El asombro al ver que la 
Conferencia de México se ha ‘convertido’ en una conferencia política, solo puede partir de un 
desconocimiento fundamental de la situación. Nada más asombroso, por otra parte, que ver 
asombrarse a estas mujeres del Occidente conservador porque sus hermanas traten de los grandes 
temas de la política general como lo harían los hombres, y prefieran éstas referencias a la 
situación política mundial a la especificidad típica de Occidente –donde el tema esta muy 
manipulado- de las cuestiones ‘femeninas’ y su choque con el ‘machismo.92 
 
El periodista concluía con la alusión a uno de los párrafos de la Declaración de México que 
establecía: “los problemas de las mujeres son los problemas de la sociedad en su conjunto, y las 
mujeres deben formar parte totalmente del esfuerzo por cambiar las estructuras”. Este es el 
único periodista que se hace eco de lo que había establecido la Declaración de México, y lo que 
había declarado tanto el Secretario General de Naciones Unidas como el presidente mexicano en 
sus intervenciones durante la sesión inaugural, a cerca de la necesidad de que la mujer se 
incorporase en el esfuerzo por el desarrollo y la paz como vía para la eliminación de la 
discriminación sexual. A pesar de valorar positivamente el trabajo realizado por las mujeres de 
la Tribuna, pese a los enfrentamientos, Cuadernos para el Diálogo es la publicación más crítica 
con respecto a la celebración de la Conferencia Mundial de México y la convocatoria del Año 
Internacional de la Mujer: 
  
Implica una contradicción en sí mismo, ya que para acelerar la emancipación de la mujer no hace 
falta sino aplicar íntegramente la Declaración de los Derechos Humanos de las propias Naciones 
Unidas, porque tan persona es la mujer como el hombre
93
 
 
La crítica hacia la política de Naciones Unidas de convocar años internacionales, se extendía al 
Régimen, por apoyarla: 
 
Lo peor de ese enojoso Año Internacional de la Mujer es el cinismo a que da lugar. Como 
cuando se pretende, por ejemplo, hacer coincidir en nuestro país las tímidas reformas del Código 
Civil con el estado de opinión creado en las altas esferas dirigentes de la sociedad por la 
preparación, convocatoria y consumación de este año. Se ha reformado el Código Civil, y se 
reformará más, porque por encima de la anécdota de una Vilar, una Friedman o un Echevarría, 
hay una presión social, de abajo arriba, que terminará por romper, en un proceso cada vez más 
acelerado, los dogales de unas estructuras sociales, económicas y políticas obsoletas. La multitud 
de mujeres divorciadas o separadas, las madres solteras de todo el mundo, las jóvenes que ya no 
se avienen a condicionar socialmente su instinto social, las mujeres adultas que no quieren 
agostarse en el hogar tradicional, impondrán, poco a poco, pero irreversiblemente, los derechos 
de la mujer. Y simultáneamente los hombres y mujeres arrumbarán las estructuras otras 
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estructuras, en tanto que trabajadores y trabajadoras que hacen pervivir la explotación y la 
alienación material, cultural y espiritual de la inmensa mayoría de la población de este planeta, a 
punto de saturación
94
. 
 
 
9.5.2. La representación francesa 
 
La delegación francesa estaba presidida por Françoise Giroud, la responsable de la Secretariat 
d’État à la Condition Féminine. Le acompañaban: Jean Béliard, el Embajador francés en 
México, un alto cargo del Ministerio de la Coopération: Andrée Audibert; M. Brochard 
Conseiller des Affaires étrangères, Jeanne Chaton, representante francesa en la CSW ; Marcelle 
Devaud (Representante del Consejo Económico y Social y responsable del Comité du Travail 
Feminine) ; Claude de Granrut miembro del Comité du Travail féminine, y responsable de la 
secretaría permanente para el año internacional de la mujer; Nicole Relier del Ministère de la 
Coopération ; Françoise Rocca miembro de la Mission au cabinet du Ministère de l’Agriculture 
pour les questions féminines en milieu rural ; y por último, Yvan Savouret como Inspecteur de 
finances de la Secrétariat d’Etat para la condition féminine95. 
 
En su discurso ante el plenario Françoise Giroud comenzaba lanzando una pregunta al público: 
“Soyez franches avec vous-même. Quel adversaire avez-vous eu le plus de mal à dominer ? Les 
préjugés des hommes? Ceux des autres femmes? Ou les vôtres?”96. Françoise Giroud hacía 
alusión a la dificultad para establecer relaciones de igualdad entre hombres y mujeres debido a 
la oposición existente hacia una transformación radical del equilibrio entre los sexos. La lucha 
comprendía una toma de conciencia colectiva de la que, según Françoise Giroud, está suponía la 
primera manifestación internacional. Françoise Giroud consideraba que existían unos objetivos 
comunes por los que debían luchar: « Il consiste à réduire, jusqu’à le faire disparaître, l’écart qui 
sépare le statut des femmes de celui des hommes, un écart qui, à des degrés divers, subsiste 
partout, même lorsqu’il a disparu dans les lois »97. Próxima a los planteamientos del feminismo 
reformista y liberal, Françoise Giroud recordaba a los presentes el objetivo que había guiado la 
organización de la Conferencia mundial: 
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Quel est notre programme d’action? Sommes-nous réunis pour définir les moyens pour lesquels 
toutes les femmes pourraient atteindre, dans tous les pays, le même niveau de développement et 
disposeraient des mêmes biens ? Evidemment, non, même si nous avons le droit de souhaiter une 
telle égalité. Sommes-nous réunis pour décrire l’ordre économique nouveau qui pourrait 
s’instaurer entre les peuples ? Evidemment, non, mais si nous avons le droit d’y réfléchir98  
 
Analizaba, como lo había hecho el presidente mexicano, la historia de la opresión femenina 
aunque desde la perspectiva de los hombres como políticos o ciudadanos y que desde hacía 
siglos habían esgrimido excelentes razones para desviar a las mujeres de iniciar su propia lucha: 
 
Prenons bien garde au fait que les hommes les plus sincèrement attachés à l’évolution des 
femmes la trouvent rarement prioritaire et que les autres sont toujours habiles à confisquer les 
efforts des femmes au profit de leurs intérêts ou de leur idéologie, en leur disant : Aujourd’hui, 
femmes, battez-vous avec nous, menez notre guerre, notre combat, le vôtre, le combat des 
femmes elles mêmes, nous nous en occuperons demain… 99. 
 
Françoise Giroud consideraba que la fuerza revolucionaria que suponía la toma de conciencia de 
las mujeres sobre su situación de esclavitud corría el riesgo de ser de nuevo instrumentalizada 
por los hombres y su lucha: 
 
Sinon, les femmes se retrouveront dans un monde nouveau peut-être, mais qui restera un monde 
d’hommes, fondé exclusivement sur des valeurs d’hommes et qui continuera à leur refuser le 
droit à l’affirmation d’elles mêmes comme êtres humains autonomes […] Et l’année 
Internationale de la Femme aura été une duperie de plus, si elle est subtilement déviée vers des 
fins de politique nationale ou internationale si urgentes, si respectables et si nobles que puissent 
être ces fins 
100
. 
 
En todo caso, consideraba Françoise Giroud, para que las mujeres influyesen y tuviesen peso en 
la toma de ese tipo de decisiones que impulsasen la organización de un nuevo orden económico 
era imprescindible que se integrasen en las instituciones políticas y centros de decisión. Ligado 
a la incorporación de las mujeres a la política, en lo cual, según Françoise Giroud algunos países 
del tercer mundo se habían comprometido en mayor medida que algunos países desarrollados, 
se encontraba la necesidad de elevar el nivel cultural de las mujeres: “Il faut dire clairement que, 
aujourd’hui le pouvoir appartient partout à ceux qui détient le Savoir, la Connaissance”101. Los 
hombres, ostentadores de la sabiduría, se habían apropiado de la ciencia y la técnica, alejando a 
la mujer de la revolución tecnológica, por ello, la delegación francesa defendía la educación 
obligatoria, gratuita, mixta y rigurosamente idéntica para niños y niñas, e insistían en la 
necesidad de dotar de medios suficientes para desarrollar las aptitudes y capacidad de las niñas.  
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Por último, François Giroud, denunciaba el hecho de que hubiese mujeres detenidas por motivos 
políticos en muchos países, y solicitaba a la Conferencia insistir sobre la cuestión e instar a esos 
países a respetar los derechos de los prisioneros de acuerdo a los tratados internacionales. 
 
Otros miembros de la delegación francesa participaron en la Conferencia. Este es el caso de 
Claude de Granrut que colaboró con la primera comisión en la redacción definitiva del Plan de 
Acción, insistiendo en la educación como una de las principales prioridades, en la línea que 
había establecido en su discurso Françoise Giroud. Claude de Granrut incidía en la necesidad de 
revisar los libros de texto que reproducían una imagen sexista, y la clásica diferenciación de 
roles de los sexos en la sociedad que, consideraba, ya había sido superada. A diferencia de la 
representante española, Claude de Granrut valoraba muy positivamente el trabajo realizado por 
las organizaciones no gubernamentales y por las feministas en la Tribuna: 
 
Notre commission doit suivre de près les travaux qui se déroulent à la Tribune des organisations 
non-gouvernementales. Cette tribune travaille sans nos contraintes administratives, sans le poids 
de nos responsabilités. Cela lui permet de lancer des idées plus radicales notamment, sur 
l’évolution des mentalités, des images de la Femme dans la société et la prise de participation 
politique
102
. 
 
Por eso, consideraba necesario tener en cuenta a la hora de redactar el definitivo Plan de Acción 
las conclusiones planteadas por las feministas y los representantes de las organizaciones no 
gubernamentales, sobre todo en lo que respecta a la necesidad de promover un cambio en las 
mentalidades. 
 
En la segunda comisión se encontraba participando otra delegada francesa: Jeanne Chaton, que 
intervino en la redacción de la resolución número siete, sobre la prevención de la explotación de 
mujeres y muchachas insistiendo en la necesidad de llevar a cabo una investigación a nivel 
internacional bajo la dirección de Naciones Unidas sobre la prostitución. La delegación francesa 
se manifestaba radicalmente en contra de la prostitución, y a favor de “défendre la dignité 
humaine en la femme”103. La representante francesa en la CSW también intervino en los debates 
para la aprobación de la resolución número veintitrés, sobre la “Revisión y ampliación de la 
clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones”, propuesta por Nueva Zelanda, en la que 
se solicitaba a la Comisión de Estadísticas de la ONU poner en marcha una nueva formulación 
de la clasificación de los tipos internacionales de profesiones para abolir la distinción entre 
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profesiones masculinas y profesiones femeninas o feminizadas, lo cual se traducía, insistía 
Chaton, en discriminación porque normalmente los empleos de los que se encontraban excluidas 
las mujeres, esgrimiendo su especificidad biológica, estaban mejor remunerados. Chaton 
señalaba también la necesidad de modificar la clasificación de las mujeres “inactivas”, que se 
encontraban al cargo de las tareas domésticas y familiares. 
 
Entre la documentación encontramos también un rapport que contenía un listado con los 
miembros de la delegación, el discurso trascrito de Françoise Giroud en el plenario, y un 
informe redactado por Chaton en el que analizaba desde una perspectiva poscolonial, entre otras 
cosas, la participación de los Estados africanos francófonos en la Conferencia. Con respecto a 
esto último, el informe destacaba la calidad de los delegados de las antiguas colonias francesas 
entre los que se encontraban ministros y diputados, superando, por lo tanto, la calidad de los 
representantes del África anglófona, lo cual tenía su explicación en la existencia de un rol más 
dinámico entre las mujeres del África del oeste. En el informe, se incidía en los esfuerzos 
realizado por Francia durante la época anterior a la independencia como “antigua potencia 
colonizadora”, en la educación de las niñas y mujeres, lo cual se había traducido en que:  
 
L’Afrique noire francophone n’avait aucune leçon à recevoir dans ce domaine des pays dits 
développés et était en mesure de démontrer que les femmes d’Afrique étaient présentes à Tous 
les niveaux sans discrimination de sexe.
104
  
 
El Ministerio de la Cooperación había colaborado en la elaboración de unos documentos que a 
modo de publicidad ponían en conocimiento de las delegaciones extranjeras las acciones 
llevadas a cabo por Francia a favor de las mujeres desde la época colonial hasta 1975: 
 
Il y a lieu de préciser que les délégations du Monde entier ont distribué des documents de 
propagande et qu’il eut été regrettable que la France ne profite pas d’une telle occasion pour faire 
mieux connaître la politique de coopération souvent dénigrée parce que méconnue
105
. 
 
El informe también incluía alusiones al comportamiento de estas delegaciones, y a las 
“excelentes” relaciones que habían mantenido con la delegación francesa, así como la 
alineación de algunos de los Estados africanos francófonos con las delegadas árabes que 
abandonaron sus asientos y decidieron ausentarse del plenario cuando la representante israelí iba 
a comenzar su intervención. Con respecto a esto, el informe indicaba que las delegaciones que 
se habían alineado con las árabes podrían haber actuado así para reafirmar su independencia con 
respecto a Francia.  
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En otro de los informes que firmaba Jeanne Chaton se denunciaba la actitud de la mayor parte 
de la prensa francesa que se había trasladado a México, y que había reportado:  
 
Les divergences, les blocages comme si les correspondants ne se mobilisaient que pour les 
désastres, les scandales, les massacres ou, à la manière de Cassandre, la prévision des 
catastrophes
106
.  
 
Con respecto a la Tribuna, la delegación francesa lamentaba que ésta se encontrase alejada de la 
sede principal donde se desarrollaba la Conferencia oficial, en torno a dos horas de distancia, así 
como la insuficiencia de comunicación lo cual, señalaba en el informe, respondía a una 
estrategia planificada: 
 
Si des précautions avaient été prises pour séparer le désir justifié de la promotion des femmes 
dans tous les secteurs d’un féminisme agressif importé des États-Unis et de l’Europe 
septentrionale était-ce parce prédomine encore dans l’ensemble d’un monde où la loi, les 
traditions, la plupart des Eglises demeurent masculines, d’une solidité qu’on souhaiterait sur ce 
point ne pas croire à toute épreuve et d’une ambiguïté pleine de contradiction et de casuistique? 
107
 
 
En el informe, Jeanne Chaton también ponía en cuestión la distribución de roles en la 
conferencia, el hecho de que fuese un hombre quien presidiese la Conferencia, y el hecho de que 
algunas de las delegaciones estuviesen encabezadas por hombres o bien por la esposa de un 
primer ministro. El informe señalaba la politización “parcial” de la conferencia como resultado 
de la existencia de tensiones y conflictos; así como del surgimiento de una solidaridad 
internacional entre los países en vías de desarrollo a los que se habían unido algunos países del 
este de Europa. De esa forma, las tensiones este-oeste, que hasta el momento habían dominado 
la política internacional, habían dado paso a un conflicto norte-sur que protagonizaban los 
países no desarrollados o en vías de desarrollo entre los que se encontraban Estados africanos, 
asiáticos y latinoamericanos que habían redactado una declaración (La declaración de México) 
en la que se habían establecido los principios de las aspiraciones del “tercer mundo”:  
 
[…] à la justice, à la dignité nationale, à l’indépendance en englobant toute la cause des femmes 
et l’origine de leur sujétion actuelle dans les conceptions politiques d’une nouvelle économie 
universelle
108
.  
 
Desde un punto de vista comparativo podemos concluir que, tanto la delegación española como 
la francesa acusaron el carácter político de la conferencia defendiendo la existencia de 
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problemas femeninos o que afectaban a la situación de las mujeres. La diferencia principal se 
encontraba en la interpretación realizada y la opinión de ambas delegaciones sobre la Tribuna. 
La delegación española lamentaba la existencia de una conferencia paralela que, habiendo 
reunido a los representantes de las organizaciones no gubernamentales y estando abierta a todo 
el que quisiera hacer su aportación, había contribuido al descrédito de la Conferencia oficial que 
la prensa había relacionado con escándalo de las feministas en la Tribuna. Por el contrario, la 
delegación francesa no sólo señalaba los aspectos positivos de la Tribuna y los debates allí 
sostenidos, también lamentaba la distancia establecida por los organizadores entre ambas 
reuniones, lo que había imposibilitado la existencia de una comunicación que habría sido muy 
beneficiosa al aportar otra perspectiva, para las decisiones adoptadas en la Conferencia oficial.  
 
 
9.6. El Congreso mundial del Año Internacional de la Mujer. Berlín. Octubre 1975 
 
En octubre de 1975 las organizaciones internacionales no gubernamentales decidieron reunirse 
de nuevo en Berlín para culminar las actividades organizadas con motivo del Año Internacional 
de la Mujer. La reunión organizada por Naciones Unidas contó con la presencia de la finlandesa 
Hilvi Sipila, y en torno a 2000 participantes de unas 35 organizaciones internacionales, 34 
organizaciones regionales y 200 representantes de 55 países de todo el mundo. El congreso fue 
presidido por Freda Brown, de la Women’s International League for Peace and Freedom109. 
Los objetivos de la Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en Berlín eran los siguientes: 
 
- The elimination of all forms of discrimination against women, which constitute a violation 
of human rights; 
- The recognition of the equal responsibility of men and women in economic political, social 
and cultural life, in the family and in the rearing of children; 
- The full development of society, which is possible only to extent that women attain their 
complete and real equality in social, political and cultural life; 
- The equal contribution by men and women which is decisive for human progress, social 
justice, democracy, national independence and peace. 
- The mobilization of public opinion for the implementation of the World Plan of Action 
adopted at the United Nations World Conference of the International Women’s Year in 
Mexico City
110
. 
 
Al igual que en México, el congreso de Berlín se organizó en torno a varias temáticas 
constituyéndose las siguientes comisiones: 
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Commission 1. Equality of women in society de jure y de facto (in law and in fact) 
Commission 2. Women and work – in industry and agriculture. The right to work. Problems of 
employment, the choice of trades and professions, al qualifications, salary, labor and health 
protection and pensions. 
Commission 3. Women and development: their contribution to social life, to the political and 
economic independence of their countries and to the democratic processes and social progress. 
Commission 4. The family and society, protection of mother and child, the responsibility of 
society and the family for the education of children. 
Commission 5. The education of women. The problems of illiteracy. Women and science and 
culture. 
Commission 6. Women and the struggle for peace, détente and international security, for 
disarmament and protection of the environment. 
Commission 7. Women and the struggle for national independence and internal solidarity. 
Commission 8. The effect of the mass media, literature and art on the attitude of public opinion 
towards women in society. 
Commission 9. Cooperation and joint action of women of the world of governmental and non-
governmental organizations and the United Nations for the realization of the aims of the 
International Women’s Year. 
 
A pesar de incidir en la igualdad entre hombres y mujeres en todos los ámbitos de la vida 
pública y privada, la cuarta comisión que analizaba a la mujer en la familia y la sociedad hacía 
alusión a la figura del ama de casa (housewive), y al trabajo desempeñado por ésta dentro del 
hogar, reivindicándolo como una función social
111
. Dicha reivindicación, que en absoluto 
supone una novedad, suponía el reforzamiento del rol que tradicionalmente tenía adjudicado la 
mujer en la sociedad, el de ser madre y esposa, rol que la había impedido abstraerse a la 
condición de individuo o ciudadano. Es decir, la alusión a las amas de casa dota de un 
significado político, y la reivindicación de su función social contribuye al mantenimiento del rol 
que había definido la situación de inferioridad de la mujer en la sociedad, y por lo tanto 
contribuye al mantenimiento de la desigualdad sexual, una de las paradojas del feminismo 
reformista o liberal que representan las organizaciones internacionales de mujeres. 
 
En cuanto a la cuestión de la planificación familiar, el informe de la cuarta comisión era aun 
más ambiguo ya que establecía el derecho a la información y los medios para decidir el número 
de hijos y espaciamiento de los nacimientos sin especificar los medios o métodos, y sin apenas 
mencionar los términos que se habían empleado tanto en la Conferencia Mundial de la 
Población como en la Conferencia Mundial de la Mujer, términos habituales como planificación 
familiar o control de la natalidad (birth control). El hecho de no verbalizarlo dota de significado 
el discurso construido en torno una representación de la mujer más próxima a la de madre que a 
la de individuo o ciudadana: un aspecto común de las democracias liberales de la posguerra que 
habían adoptado la diferenciación sexual como forma de organizar la sociedad reivindicado la 
maternidad como una función social para así excluir a las mujeres de la vida pública y política, 
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y un aspecto común de las organizaciones internacionales de mujeres representantes como 
hemos indicado con anterioridad de un feminismo maternalista. 
 
La cuestión del aborto fue igualmente abstraída y desligada del discurso construido por las 
feministas de la segunda oleada, especialmente por las feministas radicales o del MLF que lo 
reivindicaban como la forma de recuperar el control sobre el propio cuerpo (la récupération du 
corps), y como un medio para la liberación femenina. En el informe aparece, sin embargo, 
vinculado a la salud, asociado a los riesgos de los abortos realizados en la clandestinidad 
precisamente por la existencia de una legislación que prohibía taxativamente la interrupción de 
los embarazos y el empleo de métodos anticonceptivos. Este era el caso de España y Francia, 
pero también de otras democracias europeas del sur o mediterráneas adscritas a una tradición 
cultural diferente a la que se desarrolla en el norte de Europa en las que se llevó a cabo una 
negación de la feminidad (no integración) para la construcción de un nuevo concepto de 
ciudadano al que las mujeres pudieran abstraerse pero que seguía siendo identificado con el 
varón y los valores de la masculinidad.  
 
Aunque no es objeto de análisis en esta investigación, la documentación proveniente de este 
archivo, y los fondos de la WIDF nos permite también conocer el discurso que hacia 1975 
mantenían la URSS y el comunismo soviético con respecto a la mujer y los cambios 
experimentados en su situación dentro de la sociedad socialista. Brezhnev, Secretario General 
del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética, y presidente de la URSS desde 
1964, anunciaba en su declaración el entusiasmo con el que la nación rusa había acogido la 
proclamación del Año Internacional de la Mujer: 
 
This is perfectly logical. The great October Revolution opened in the Soviet Union the way to 
women’s complete legal and actual emancipation, abolition of all forms of discrimination against 
them. It brought about a radical change in the traditional concepts of women’s social role and 
possibilities, caused the collapse of what Lenin described as shameful prejudices concerning 
women’s places in the family and society. The experience of the Soviet Union and other socialist 
countries has furnished indisputable proof that women’s emancipation and active involvement in 
socially useful work and in state administration are not only possible and feasible bur are also an 
indispensable prerequisite of economic and social progress in general
112
. 
 
El estatus de las mujeres en el mundo socialista, continuaba Brezhnev, constituía todo un 
ejemplo para las mujeres en todo el mundo. Estas declaraciones no solo pueden ser interpretadas 
como una mera maniobra propagandística reflejo de la ficción en la que vivían la mayor parte de 
los países soviéticos que no habían conseguido solucionar los problemas de desigualdad ni 
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desde el punto de vista de clase ni desde el punto de vista de género, sino también como prueba 
de cómo desde el poder (independientemente de la ideología) se construyen discursos 
simbólicos que reformulan las identidades de género de acuerdo a intereses económicos o 
políticos. Para Brezhnev, emancipación femenina se traducía en incorporación de la mujer al 
mundo laboral, productivo o “socialmente útil”, es decir, extradoméstico, y al incremento de la 
participación en la administración del Estado. Sin embargo, este discurso obviaba que la 
incorporación de las mujeres a la vida pública no tenía porqué suponer la eliminación de la 
discriminación sexual ya que al no modificarse las estructuras mentales que asociaban a la 
mujer con las tareas secundarias o subalternas, seguía recurriéndose a las diferencias físicas o 
biológicas entre hombres y mujeres para reproducir la misma segregación sexual tanto en el 
mundo laboral como en el masculinizado mundo de la política a través de la feminización de 
ciertas profesiones, puestos de trabajo o de ciertas responsabilidades políticas. 
 
En la misma línea se expresaba Fidel Castro como primer secretario del comité Central del 
Partido Comunista de Cuba y primer ministro del Gobierno Revolucionario en el mensaje de 
agradecimiento dirigido al Congreso Mundial de la Mujer celebrado en Berlín, en el que había 
participado una delegación de mujeres cubanas. Su mensaje, más allá de relacionar la situación 
política y económica con la situación de las mujeres en la línea de lo que había planteado el 
comunismo soviético, consideraba: “Their struggle is a part of a global struggle which is being 
waged in many countries for liberation, national independence, democracy, social progress and 
peace”113, invalidando por lo tanto, las tesis defendidas por un feminismo revolucionario 
comprometido en la lucha de clases que reclamaba, en primer lugar, el reconocimiento de una 
opresión específica que tenía su origen en la diferencia sexual y que había servido de base para 
la discriminación sexual, y en segundo lugar, el reconocimiento de la necesidad de una lucha 
autónoma o independiente de los partidos políticos e incluso de otras causas, liderada por 
mujeres, y sin cuya existencia sería imposible la liberación. 
 
Dejando a un lado esta cuestión, destacamos la importancia que el Congreso Mundial de la 
Mujer celebrado en Berlín otorgó a uno de los objetivos propuestos por Naciones Unidas para 
este Año Internacional de la Mujer: la paz, la distensión y el desarme, reivindicaciones que iban 
en la línea de las prioridades de la mayor parte de las organizaciones internacionales de mujeres, 
sobre todo la WIDF
114
. Entre otras cosas, denunciaban el gasto armamentístico, en torno a 
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300.000 millones de dólares anuales que podrían ser invertidos en educación y sanidad, y en 
asegurar los derechos de las mujeres. En torno a la paz y la seguridad internacional podemos 
observar cómo dichas organizaciones habían contribuido desde la posguerra a la construcción y 
mantenimiento de un discurso que identificaba a la mujer como madre o como viuda: 
 
We, the women of the world, who give life to new generations, have a special right and duty to 
make it a secure path for us, four our children, and for our children’s children. This is what we 
aim to do as long as there is life in our body
115
. 
 
Sin caer en la excesiva politización de la Conferencia de México, la declaración (Statement) 
realizada por las organizaciones internacionales de mujeres reunidas en Berlín enfatizaba la 
relación entre las condiciones políticas y los problemas que afectaban a la mujer: 
 
Liberation of women from worry and need can only be the fruit of national and social liberation, 
as the destiny of women is inextricably bound up with the destiny of their nations. Peace, 
democracy, national independence and social progress must triumph throughout the world. […] 
In many countries, there are great obstacles to solving problems affecting women. These 
obstacles are, above all, consequences of colonialism and neo-colonialism, and also racism, 
apartheid and fascist regimes
116
. 
 
De nuevo, las alusiones al fascismo quedaban reducidas a la violación de los derechos humanos 
(“atrocious crimes”) en Chile. Lo cual resulta llamativo si tenemos en cuenta el conocimiento 
por parte de la comunidad internacional de la existencia de un régimen autoritario y dictatorial 
en España, y sobre todo, sus orígenes e inspiración fascistas. Ni en México, ni en Berlín se 
produjo una condena hacia la situación de los presos y presas políticos en España y la violación 
continua de los derechos humanos. Precisamente esto, una condena internacional, es lo que 
perseguía la reducida delegación española que había acudido a Berlín desde la legalidad
117
, la 
clandestinidad y el exilio
118
, y gracias al apoyo prestado por la Platajunta que preparaba el 
proceso de transición a la democracia en España
119
. El Movimiento Democrático de Mujeres 
realizó una entrevista a una de las españolas asistentes al congreso celebrado en Berlín que fue 
publicada en su boletín: La mujer y la lucha. La entrevistada denunciaba el hecho de que los 
temas tratados en el Congreso no se hubiesen ocupado de los problemas femeninos, sino de 
cuestiones como la paz el desarme o la distensión. La entrevistada, consideraba que la 
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”problemática femenina”, tenía prioridad sobre el resto de cuestiones o incluso los asuntos 
políticos, aunque matizaba:  
 
En opinión de la delegación, las grandes masas femeninas solo pueden llegar a asumir las 
grandes cuestiones políticas, en sentido progresista, si se coloca en primer plano sus problemas 
concretos, la discriminación en la sociedad de nuestro tiempo que reviste gran intensidad, según 
sea el área económica a la que pertenece y el régimen político en que esté inscrito
120
. 
 
 
En ese sentido reconocían que, si bien bajo una dictadura y un sistema capitalista la liberación 
de la mujer era imposible, el orden en el que habían sido tratados las cuestiones políticas y la 
problemática femenina debía haber sido a la inversa. No obstante y teniendo en cuenta que el 
Congreso había acabado derivando en una conferencia política, denunciaban que la “cuestión 
española” no hubiese sido tratada en ninguna de las comisiones de trabajo: “España y el 
fascismo, con cinco ejecuciones recientes, con tribunales especiales para castigar las más 
elementales derechos humanos, había desaparecido del mapa de Europa”121. La delegación 
aprovechó, no obstante, para leer un saludo en la sesión plenaria de clausura en el que se 
denunciaba el fascismo y la represión del Régimen franquista alertando del peligro que suponía 
el continuismo para la seguridad europea “por ser un estimulador de violencia fascista”. 
 
 
                                                     
120
 Entrevista a una de las asistentes al Congreso de Berlín. La entrevista, se encuentra dentro de un 
documento que lleva por nombre: La situación de la mujer hoy en el capitalismo. Sin fecha. Puede 
tratarse de uno de los boletines del MDM/MLM, pero no se especifica. En AHPCE, Publicaciones 
periódicas, La mujer y la lucha, signatura 78/1. 
121
 Ibídem. 
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10. EPÍLOGO 
 
El 31 de diciembre de 1975 se cerraba el telón del Año Internacional de la Mujer. En México, 
una feminista rezagada descolgaba una de las últimas pancartas olvidada en el centro médico 
donde hacía tan solo unos meses se había desarrollado la Tribuna de las Organizaciones no 
Gubernamentales. Más que una grave amenaza, aquella pancarta y sus proclamas invitaban a la 
risa o, peor aún, a la burla. La mexicana tomó asiento, cerró los ojos y respiró hondo: y ahora 
qué, se preguntaba. Recordaba cómo en el trascurso de la primera Conferencia Mundial de la 
Mujer, a duras penas Naciones Unidas había logrado arrancar a los Estados Miembros que tan 
orgullosos habían acudido a México para exhibir sus avances y políticas en materia de igualdad, 
el compromiso de trabajar en favor de una eliminación efectiva de la discriminación sexual. Se 
sentía agotada, como si ese compromiso apenas esbozado en un Plan de acción mundial y unas 
resoluciones que aun debían ser aprobadas por la Asamblea General, hubiesen supuesto un gran 
esfuerzo, y se preguntaba: ¿Habrá merecido la pena?  
 
Desde ese lado del océano, la mexicana levantó la cabeza y miró a su alrededor con extrañeza. 
Ya no quedaba nada. Sino fuera por aquella pancarta nadie diría que allí, en un centro de salud 
de la capital de un país de tradición machista y misógina, se hubiese celebrado una conferencia 
de tales proporciones en la que se había intentado determinar las causas y las circunstancias que 
históricamente habían definido la situación de inferioridad de las mujeres. La mexicana 
reflexionaba sobre la validez de los principios universales de Occidente, y de sus productos 
culturales. Como el feminismo, un invento occidental en todo caso, ajeno al funcionamiento de 
las sociedades atrasadas y en vías de desarrollo, asimilado así a una forma de imperialismo 
cultural. La situación de las mujeres, se había oído decir en varios idiomas, era la consecuencia 
de un sistema económico injusto que había sido impuesto por los países industrializados 
condenando al resto a permanecer bajo la pobreza, el subdesarrollo y la amenaza constante de 
guerra. ¿Y qué hay del patriarcado, y sus estructuras y políticas que habían condenado a la 
mujer a una semiesclavitud desde tiempos inmemoriales e independientemente del sistema 
económico y político vigente?, se preguntaba la feminista mexicana que había leído las últimas 
obras de las norteamericanas, ¡esas yankees…!  
 
Algunas parecieron haber mordido el anzuelo encomendándose a la teoría de liberación 
formulada por el grupo de los 77 y renunciando a esas pequeñas mejoras y reformas que, a corto 
plazo, prometían las feministas occidentales, iban a mejorar la condición femenina. Las 
feministas norteamericanas pusieron el grito en el cielo. En sus mentes aparecía conjurada la 
amenaza del marxismo y su teoría de liberación, ese matrimonio mal avenido, que nunca había 
llegado a cuajar. 
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En París, una feminista revolucionaría acudía a una reunión del partido en el que militaba. Las 
promesas de liberación que pronunciaba el dirigente le llegaban amortiguadas a sus oídos ya que 
se encontraba absorta y meditando sobre su propia liberación. Abrumada por el bombardeo 
mediático, por tanta soflama feminista y tanta impostura de los/as que se habían pasado todo el 
año haciendo promesas y declaraciones cargadas de buenas intenciones. Cansada de intentar 
conciliar su militancia política y su militancia feminista, de luchar con unos y con otras 
defendiendo la igualdad pero con las mismas herramientas que los hombres habían utilizado 
para justificar hasta entonces su diferencia y su exclusión. Se acordaba de Olympia de Gouges 
que reivindicaba su derecho de subir al estrado de camino al cadalso sin dejar de reivindicar 
nunca los derechos de las mujeres y de denunciar las contradicciones del discurso liberal. 
Contradicciones que habían sido condensadas en un feminismo ilustrado que denunciaba la 
imposibilidad de las mujeres, consideradas en función de su sexo (el sexo), de abstraerse a la 
categoría de individuo sin prescindir de su diferencia, lo cual a su vez suponía en si mismo una 
paradoja. Un feminismo que comenzaba a ser rechazado e invalidado por las teorías de 
liberación que reformularon la teoría marxista para constituir a las mujeres como una clase 
social oprimida. En esas circunstancias, la feminista francesa se preguntaba si acaso no tendrían 
razón aquellas que habían comenzado a reivindicar y revalorizar precisamente la diferencia 
después de llevar tantos años aspirando y luchando por el reconocimiento de la igualdad… 
 
Mientras, en España el día amanecía lluvioso, gris y triste. Nada parecía indicar que se fuese a 
producir un cambio, al menos a corto plazo. A duras penas se había logrado sobrevivir a los 
últimos coletazos de un Régimen que agonizaba en la persona de Francisco Franco, el cual 
había decidido morir matando, para disgusto de muchos y regocijo de no pocos, haciendo con 
ello un gran esfuerzo para pasar a la Historia como lo que era, un dictador sanguinario sin 
escrúpulos ni conciencia a pesar de la religiosidad de la que hacía gala y de sus numerosos 
paseos bajo palio. Pero para contradicciones, las últimas ejecuciones y las denuncias 
internacionales que llegaban desde el mismísimo Vaticano, y que, a duras penas sostenía el 
discurso aperturista diseñado por los tecnócratas del Opus Dei, un proyecto con implicaciones 
políticas y económicas elaborado como estrategia de supervivencia y legitimación, condensado 
en un eslogan que trataba de atraer a los turistas extranjeros (y sus divisas) a las costas 
españolas, y que rezaba: Spain is different. 
 
Mientras, la mayoría silenciosa terminaba su propia transición mostrándose dispuesta al 
consenso, al diálogo, al perdón y lo que es peor, al olvido. Si hay algo que evocarán los 
españoles al recordar aquel 1975 no será la conmemoración del Año Internacional de la Mujer, 
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sino la muerte de Franco, el comienzo de la Transición a la democracia en el que esa mayoría 
silenciosa y las fuerzas políticas democráticas habían puesto todas sus esperanzas.  
 
Atrás quedaba el Año Internacional de la Mujer y sus promesas de liberación a las que las 
españolas, sin embargo, no parecían haber dado mucha credibilidad. Imposible creerse aquella 
farsa de la Sección Femenina que se había declarado, para sorpresa de muchos y muchas, 
defensora de los derechos de las mujeres después de tantos años predicando la sumisión y la 
abnegación. 
 
De la mano de los partidos políticos, sindicatos, asociaciones de vecinos y de amas de casa, las 
mujeres se incorporaron progresivamente a la vida civil, pública y política del país, como el 
resto de los españoles, saliendo de la clandestinidad y también volviendo del exilio. Su 
presencia en el espacio público, interrumpida durante la mayor parte de la Dictadura, contestaba 
el ideal de feminidad impuesto a golpe de catecismo, intentando sacudirse el complejo de 
inferioridad que el Régimen había grabado a fuego en las conciencias de muchas generaciones 
de españolas.  
 
Quedaba, sin embargo, un largo camino por recorrer… 
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11. RÉSUME ET CONCLUSIONS 
 
L'objectif principal de cette recherche était d'analyser la proclamation de l'Année internationale 
de la femme (1975) ainsi que sa commémoration en Espagne et en France avec l'intention de 
contribuer aux études sur l’histoire du féminisme et sur l’histoire du mouvement des femmes 
dans une perspective comparative et transnationale.  
 
La proclamation de l'Année Internationale de la Femme coïncide avec la réorganisation de la 
deuxième vague du féminisme. Le Mouvement est très hétérogène, raison pour laquelle certains 
chercheurs préfèrent utiliser le pluriel pour parler de féminismes plutôt que du féminisme, ou 
bien, étendre le concept au mouvement pour la cause des femmes, un terme qui englobe tous les 
acteurs politiques et sociaux impliqués dans la lutte contre la discrimination et pour l'égalité 
sexuelle entre les hommes et les femmes.  
 
Un autre but de la recherche était précisément d’analyser la réorganisation du féminisme dans 
différents contextes politiques : l'Espagne et la France. L’objectif est de dépasser la vision du 
féminisme et de son histoire qui prédomine dans les récits nationaux en éliminant les limites 
temporelles et spatiales qui avaient empêché une comparaison entre eux, précisément à cause de 
l’existence de différences politiques et économiques. Par contre, nous avons proposé d’analyser 
le féminisme comme un mouvement social international et mondialisé.  
 
Nous avons choisi de faire une comparaison avec l’Espagne parce que la réorganisation du 
féminisme pendant les dernières années de la dictature permettait de connecter l’Espagne avec 
l'Europe et l'Occident, avec les changements sociaux et les transformations culturelles qui se 
développent dans les années soixante et soixante-dix en Occident. Précisément, l'apparition de 
la deuxième vague du féminisme nous a permis de reconnecter l’Espagne dans une tradition 
culturelle européenne (du sud), peut être méditerranéenne, et occidentale, malgré la Dictature. 
L’évolution de la société espagnole à partir des années soixante et les contradictions de la 
culture politique franquiste et antifranquiste quant au respect des femmes avait rendu possible 
l’émergence du mouvement des femmes en Espagne. Notre recherche a analysé aussi les 
derniers efforts du Régime du Franco pour se faire accepter dans la communauté internationale 
en prenant un point de vue différent qui tient compte l’évolution de la situation des femmes et 
du féminisme. D’autre part, nous avons revalorisé dans notre analyse les apports du féminisme 
et des féministes au processus transitionnel en Espagne, processus qui a été étudié, presqu'en 
exclusivité, d'un point de vue politique et institutionnel. 
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Par rapport aux françaises, la situation des femmes espagnoles n'était pas si exceptionnelle. On 
retrouve le même type de politiques antiféministes qu’en France : l’exclusion des femmes du 
politique malgré l’existence d’une démocratie libérale et malgré la concession au vote aux 
femmes en 1945. La politique familiale et nataliste, d’un autre côte, est profondément 
antiféministe. L’analyse du féminisme implique aussi l’analyse politiques antiféministes et ses 
influences transnationales. 
 
Nous avons suivi les fondements épistémologiques formulés par Joan Scott qui avait proposé 
dans ses ouvrages une redéfinition du concept de genre : une construction culturelle et sociale, 
en revendiquant son emploi comme un outil d'analyse pour les études historiques. En tenant 
compte que l'histoire de genre est l'histoire des relations sociales, il est important de remarquer 
l'influence qu’a eu l'histoire sociale qui nous a permis de reprendre le collectif des femmes, « le 
plus grand sujet historique ignoré jusqu'au moment »
1
, exclu par l'historiographie positiviste et 
historiciste centrée dans la description de faits et d'événements politiques. La conversion du 
genre comme une catégorie sociale et les femmes comme une classe sociale, un sujet collectif, a 
permis le développement de ce que Mary Nash dénommait Nouvelle Histoire des Femmes
2
.  
 
Par rapport aux derniers ouvrages de Joan Scott, influencés par le courant poststructuraliste et 
postmoderniste, nous avons suivi le processus de construction des identités et de ses éléments 
conformateurs en privilégiant le point de vue linguistique
3
, élément configurateur de la Nouvelle 
Histoire Culturelle dont Arlette Farge
4
 est l'une de ses représentantes le plus célèbre. Dans les 
années quatre-vingt-dix, Joan Scott défendait dans ses ouvrages la nécessité d’historiser 
l'identité féminine, d’analyser la manière par laquelle la différence entre les hommes et les 
femmes a été construite
5
. Pour cela, nous avons analysé à travers le discours et le langage, le 
processus de construction des identités féminines en Espagne et en France pendant cette 
période.  
 
Notre recherche fait aussi partie des études historiques sur le féminisme. Nous nous en 
remettons, en premier lieu, à un des ouvrages de Karen Offen, «Définir le féminisme, une 
                                                     
1
 NASH, Mary: “los nuevos sujetos históricos: perspectivas de fin de siglo. Género, identidades y nuevos 
sujetos históricos”, en CRUZ ROMEO, M., y SAZ, I (eds), El siglo XX, Historiografía e Historia. 
Madrid: Síntesis, 1995, págs.85-100. 
2
 NASH, Mary. “Desde la invisibilidad a la presencia de la mujer en la historia: corrientes historiográficas 
y marcos conceptuales de la nueva historia de la mujer”, en Nuevas perspectivas sobre la mujer: Actas de 
las primeras Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, Vol. 1, 1982, págs. 18-37. 
3
 BORDERÍAS, Cristina (ed.) Joan Scott y las políticas de la Historia. Barcelona: Icaria Editorial, 2006. 
4
 FARGE, Arlette, “La historia de las mujeres. Cultura y poder de las mujeres. Ensayo de historiografía”, 
en Historia Social, núm. 9, invierno, 1991, págs. 79-102 
5
 SCOTT, Joan. Only paradoxes to offer: French féministes and the rights of man. Cambridge 
(Massachusetts); London: Harvard University Press, 1996; SCOTT, Joan W. “El eco de la fantasía: la 
historia y la construcción de la identidad”, en Ayer, 62/2006 (2), págs. 111-138. 
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analyse historique comparative »
6
, dans la quel, elle pose la question de la définition du 
féminisme en proposant une révision du concept et de son histoire dans une perspective 
comparative. La complexité du féminisme et de son analyse a commencé à être objet d'intérêt 
pour certains chercheurs influencées par le poststructuralisme. Dans ses derniers ouvrages, Joan 
Scott plongeait dans les processus de construction des identités en attirant l’attention sur les 
paradoxes qui traversaient les discours et les pratiques féministes. Dans Only paradoxes to 
offer
7, Joan Scott établissait que le féminisme n’était pas une conséquence du progrès de 
l'individualisme libéral, mais un symptôme de ses contradictions internes. En même temps, la 
lutte contre la différence et l'exclusion supposait un autre paradoxe pour les féministes puisqu'il 
n'impliquait pas l'abandon des catégories qui avaient créé cette différence. Les femmes 
dénonçaient l'exclusion et revendiquaient l’égalité sexuelle, en utilisant précisément la 
différence sexuelle (comme des femmes). 
 
Comme élément régulateur des relations sociales, et naturellement, des relations de genre, 
"l'histoire du féminisme est inséparable des objectifs classiques de l'historiographie : la politique 
et le pouvoir"
8
. Par cela, nous avons analysé la construction et l'évolution des relations 
politiques et de pouvoir qui s'établissent entre les hommes et les femmes en utilisant une 
perspective socioculturelle. Nous avons employé pour cela le concept de culture politique, un 
concept qui n'est pas nouveau mais qui a été reformulé par la Nouvelle Histoire Culturelle, et 
qui fait référence à l'ensemble de représentations, de normes et de valeurs qui constituent 
l'identité des grandes familles politiques
9
. Un concept qui va plus loin de celui du parti ou 
d’idéologie, et qui essaie d'inclure dans l'histoire politique l'analyse des aspects qui vont au-delà 
du récit linéaire des événements
10
. Pour l'analyse des relations de genre et des relations de 
pouvoir entre les hommes et les femmes, nous avons analysé la culture politique entendue 
comme l'ensemble de comportements collectifs, les systèmes de représentation et de valeurs 
d'une société. Les relations de genre et les formes de vie seraient définies donc par les cultures 
politiques qui, loin de rester statiques, évoluent en fonction des changements sociaux et en 
fonction des influences qu'ils exercent entre eux, en osmoses permanentes. Un aspect très 
intéressant des cultures politiques est l'analyse des moyens de diffusion, parmi lequels non 
seulement l'éducation formelle, mais la famille joue un rôle très important comme première 
                                                     
6
 OFFEN, Karen. “Definir el feminismo: un análisis histórico comparado”, en Historia social, núm. 9, 
invierno 1991, págs. 103-135 
7
 En français : La citoyenne paradoxale : les féministes françaises et les droits de l’homme. París: A. 
Michel, 1998. 
8
 OFFEN, Karen. “Definir el feminismo: un análisis histórico comparado”, en Historia social, núm. 9, 
invierno 1991, págs. 103-135, cita de la pág. 122. 
9
 BERSTEIN, Serge. Les cultures politiques en France. París: Seuil, 2003, págs. 10-36. 
10
 BERSTEIN, Serge, “L’historien et la culture politique”, Vingtième Siècle, revue d’Histoire, nº 35, 
juillet-septembre 1992 ; RIOUX, Jean Pierre y SIRINELLI, Jean-François. Pour une histoire culturelle. 
París, Seuil, 1996; RÉMOND, René. Pour une histoire politique. París: Seuil, 1988. 
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cellule de socialisation de base de l'organisation sociale. Nous avons posé les questions 
suivantes : Quel est le rôle que la femme occupe dans la diffusion de la culture politique dans la 
famille ? Les femmes jouent un rôle très important pour le soutien du système, et aussi pour la 
diffusion des cultures politiques. Ce sont elles qui transmettent les valeurs et les normes. Quel 
est l’apport des femmes à la culture politique et son évolution ? Evidement, cela est très 
important. Sinon, comment peut-on comprendre la naissance du féminisme d’État ? D’un autre 
côté, une culture politique féministe existe-t-elle ?, ou dit autrement: Le féminisme représente-t-
il une culture politique ? 
 
Des cultures politiques aux politiques sexuelles. En application de la théorie féministe sont nés 
d'autres concepts qui ont lié les relations de genre avec la politique : le patriarcat un concept 
redéfini par Kate Millet en Sexual Politics
11
 comme "une institution en vertu de laquelle une 
moitié de la population (les femmes) se trouvent sous le contrôle de l'autre moitié (les 
hommes)". En considérant la politique comme l'ensemble de stratagèmes, de méthodes ou de 
techniques destinées à maintenir un système, et en considérant le Patriarcat comme une 
institution perpétuée grâce à ces techniques, Kate Millet arrivât au concept de politique sexuelle 
qui réglerait les relations qui existent entre les sexes. Dans son ouvrage, Kate Millet, analysait 
l'évolution historique du Patriarcat en réalisant une comparaison entre la politique sexuelle de 
l'Allemagne Nazi, et celle-là de l'Union soviétique pendant la période contre-révolutionnaire 
(années trente et quarante). Dans son œuvre, Kate Millet analysait différents aspects de la 
politique sexuelle : des aspects idéologiques, biologiques, sociologiques, l'influence de la classe 
sociale, des aspects économiques et éducationnels, la force, les aspects anthropologiques (le 
mythe et la religion), et finalement les aspects psychologiques. En définitive, l'ensemble de 
stratégies adoptées par le Patriarcat pour maintenir le système. À partir de la formulation de 
cette théorie, quelques historiennes ont analysé des aspects de la politique sexuelle en utilisant 
une perspective comparée
12
. Dans la même ligne, notre recherche essaie de mettre en relation 
les politiques sexuelles en Espagne et en France, ainsi que les structures patriarcales entendues 
comme des éléments configurateurs du système de domination, d'oppression et d'exploitation et 
qui doivent être analysé en utilisant un point de vue transnational. 
 
Présenté parfois comme la conséquence d’un processus de maturation de la société espagnole, 
nous avons analysé les circonstances qui ont rendues possible la réorganisation du mouvement 
                                                     
11
 MILLET, Kate. Sexual Politics. New York: Doubleday & Company, Inc., 1970. En français : La 
politique du mâle. París: Stock, 1971. 
12
 BOCK, Gisela (Ed.) Maternidad y políticas de género. Madrid: Cátedra: Instituto de la Mujer, 1996; 
VALIENTE, Celia. Políticas públicas de género en perspectiva comparada. La mujer trabajadora en 
Italia y España. 1900-1996. Madrid: Universidad Autónoma, 1997; MOLINERO, Carme. “Mujer, 
Franquismo y fascismo. La clausura forzada en un mundo pequeño”, en Historia Social, núm. 30, 1998, 
págs. 97-117. COVA, Anne (dir.) Histoire comparée des femmes. Paris: ENS Editions, 2009. 
 473 
de femmes et du féminisme en Espagne, en utilisant pour cela le point de vue comparatif et 
transnational. Puisque nous encadrons le féminisme dans une tradition culturelle occidentale 
dont l'Espagne, malgré la dictature, fait partie, nous avons analysé la perméabilité des frontières 
espagnoles en ce qui concerne la circulation des idées, des théories de libération, et bien sûr, les 
discours et les pratiques féministes qui sont arrivées des États-Unis et on été exportées au reste 
de l'Europe en tenant compte que dans chaque pays, les théories et les pratiques acquièrent sa 
propre évolution et caractéristiques. 
 
L’emploi de la perspective comparé de l’histoire des femmes et du féminisme n’est pas en 
opposition avec la construction d’une histoire nationale, malgré importance de l’Etat-nation 
décline selon « les européanistes, les transnationalistes, les postmodernistes, et tous ceux qui 
sont engagés dans le domaine en plein essoir de l’étude des régions frontalières »13. Nous 
proposons l’analyse du rôle des femmes comme agents du changement social à niveau global : 
 
Souvent ignorées des chercheurs, qui ont mis du temps à prendre en compte les parcours 
individuels ou collectifs des femmes parce qu’ils les jugeaient dépendants des parcours 
masculins et/ou indifférencies de ceux des hommes. Depuis une trentaine d’années cependant, 
les femmes ne sont plus considérées par les chercheurs comme des sujets passifs des 
phénomènes sociaux, mais sont au contraire appréhendées comme des sujets actifs et 
responsables de leur décision et de leur action, c’est-à-dire maîtresses de leurs choix et de leurs 
destins. Dès lors, les chercheurs, et tout particulièrement les chercheuses féministes, se sont 
efforcé(e)s de restituer les capacités féminines (the capability approach) à développer des 
parcours, mouvements et cheminements individuels ou collectifs qui leur sont propres, en phase 
avec leur propre volonté de mobilité, de reconnaissance, d’indépendance, voire de prise de 
pouvoir (empowerment)...
14 
 
Cette approche permit revaloriser les “stratégies féminines”, et la reconnaissance de l’autonomie 
individuelle par rapport aux structures politiques, économiques et culturelles
15
.  
 
En fin, la notion de stratégie est particulièrement utile pour mettre l’accent sur des parcours 
individuels, déterminants dans la « transnationalisation » de nombreuses actions. Elle permet 
ainsi l’étude, non seulement des collectifs, associations ou autres organisations, mais également 
des figures des femmes aux parcours exceptionnels
16
. 
 
L’internationalisation des mouvements des femmes s’inscrit dans un contexte de réaction contre 
l’organisation social « genrée », imposée par les États-nation sur la base des différences 
biologiques et physiques entres l’homme et la femme pour justifier la discrimination sexuelle. 
 
                                                     
13
 GREEN, Nancy L., “Forms of comparation”, en COHEN, Deborah y O’CONNOR, Maura (eds.) 
Comparaison and History: Europe in Cross-National Perspective. New York: Routledge, 2004, pág. 46. 
14
 ARRIZABALAGA, Marie-Pierre, BURGOS, Diana y YUSTA, Mercedes, (coord.). Femmes sans 
frontières : stratégies transnationales féminines face à la mondialisation, XIXe-XXIe siècles. Berna, Peter 
Lang, 2011, págs.1 y 2. 
15
 Ibídem, pág.3 
16
 Íbidem, pág. 7. 
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Face à cette réorganisation genrée de l’État-nation, les femmes se sont très vite tournées vers une 
sororité transnationale pour construire des stratégies de revendication d’égalité et de citoyenneté. 
En se reconnaissant égales entre elles au-delà des frontières, en établissant leurs intérêts 
communs face aux Etats-nations « masculins », les premières féministes ont inauguré l’espace 
transnational comme espace privilégié des stratégies féminines d’émancipation17. 
 
Pour en finir, le espace transnationale fonctionne comme « un lieu d’empowerment, en 
particulier quand le cadre de l’État –nation ne permet pas aux femmes d’accéder à certaines 
ressources, qu’elles soient matérielles ou symboliques »18.  
 
Au regard de la méthodologie utilisé, nous avons analysé la documentation d’archive provenant 
des centre de documentation en France : Bibliothèque Marguerite Durand, Bibliothèque 
François Mitterrand, les Archives Nationaux et plutôt les archives du Féminisme à Angers.  
D’un autre côté, la presse constitue une source très importante pour notre recherche parce 
qu’elle permet d'analyser le discours construit par les médias autour des événements, des 
personnages etc. Parfois, la presse se constitue comme un grand milieu du contrôle social et 
d'endoctrinement de la population, surtout quand on trouve les circonstances politiques 
nécessaires pour que la presse et le journalisme se convertissent en instrument du pouvoir 
politique. De la même façon, la presse sert à déstabiliser le pouvoir politique en se convertissant 
alors en une menace pour le pouvoir établi. La presse féminine et la presse féministe sont des 
sources très importantes pour notre recherche, puisqu’elle permet d'analyser le processus de 
construction des identités, des stéréotypes au travers de l'analyse du langage symbolique. En 
général la presse féminine était en charge de la création et de la diffusion d'un modèle féminin 
qui se modifie et qui évolue avec les années et les circonstances. Ainsi, la presse se constitue 
comme un media de diffusion qui contribue à perpétuer un système de genre inégal basé sur les 
différences physiques / biologiques entre les hommes et les femmes.  
 
Pour établir toute comparaison historique, il faut s’appuyer dans des sources secondaires : 
 
Les études comparées sont impossibles à mener si l’on ne dispose pas d’une abondance de 
travaux érudits sur chaque nation. Autrefois, une histoire comparée des femmes débordant des 
frontières nationales aura difficilement vu le jour, simplement à cause de l’énorme quantité de 
sources que l’historienne aurait eu à dépouiller. Toutes les chercheuses qui se lancent dans 
l’histoire comparative le confirmeront : on a de plus en plus recours aux sources secondaires au 
fur et à mesure que l’on élargit le champ de sa recherche. Nous disposons aujourd’hui d’un vaste 
ensemble d’excellents travaux sur les femmes dans de nombreux pays (pas de tout, loin de là) 
qui sert de base à de comparaisons internationales. […] l’Historienne peut concentrer sa 
recherche de sources primaires autour de quelques questions : soit les plus évidentes soit celles 
pour lesquelles il existe peu de matériaux secondaires… 19. 
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 TAYLOR ALLEN, Ann. “Lost in translation? Un regard transnational et comparatiste sur l’histoire des 
femmes”, en COVA, Anne. Histoire Comparée des Femmes. Paris: ENS Éditions, 2009, págs. 83-104, 
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Nous avons parti des ouvrages généraux et des ouvrages spécialisés : des études de genre et sur 
le féminisme et histoire du féminisme. Nous avons utilisé aussi de sources littéraires comme par 
exemple des mémoires, des autobiographies ou des essais. 
 
Notre étude commence donc avec l'analyse des politiques sexuelles établies par le Régime de 
Franco après la brève expérience républicaine, et établies par le régime collaborateur de Vichy 
pendant l'occupation allemande (les années noires). Tant les politiques sexuelles antiféministes 
comme le discours sont commun à la culture politique fasciste que les deux régimes partagent. 
La reformulation de l'identité féminine associée en exclusivité aux rôles de mère et d'épouse 
avait supposé, à notre avis, la nationalisation des femmes, ce qui impliquait la perpétuation de 
sa situation d'infériorité et la dépendance à l'égard de l'homme. Le système patriarcal en 
Espagne, renforcé après la victoire des alliés dans la Deuxième Guerre Mondiale, et après la 
consolidation et le processus d'institutionnalisation de la Dictature s'est traduit par une plus 
grande inégalité de genre. Pour la rééducation et l'endoctrinement des femmes espagnoles, le 
Régime a disposé de l'aide d'une organisation d'origine et de nature fasciste : la Section 
Féminine, dirigée par Pilar Primo de Rivera, sœur du Fondateur de Phalange. 
 
Dans les deux cas il existait des manifestations de résistance aux régimes politiques et contre les 
modèles de féminité imposés. En fait, la seule présence des femmes dans le domaine public 
supposait déjà une transgression au système de genre. C'est le cas des femmes qui avaient fait 
partie de la résistance en France, et le cas des Espagnoles qui pendant la guerre civile et les 
premières années de la dictature avaient maintenu une activité politique d'opposition au 
fascisme / franquisme en prison ou bien à la porte comme femmes de prisonnier.  
 
Dans l'intérieur, la clandestinité ou l'exil, les espagnoles avaient contribué à la lutte contre la 
Dictature. Par cela, nous avons analysé dans quelle mesure la présence des femmes dans le 
mouvement d'opposition au régime avait supposé une modification du système de genre, et d’un 
autre côté, l'influence qu’avait eu dans les cultures politiques antifranquistes la contre-
révolution soviétique et l'adoption de la stratégie maternaliste ou maternelle comme façon 
d'incorporer les femmes à la citoyenneté. 
 
La récupération de la démocratie libérale en France après la Libération a supposé, malgré la 
concession du droit de vote aux femmes, le maintien des structures qui avaient défini la 
situation d'infériorité des femmes par rapport aux hommes. À travers l’analyse des politiques 
natalistes et le discours maternaliste, nous avons réparé les limites de la démocratie libérale et 
occidentale, et la limite de l’universalisme des droits de l'homme.  
 476 
 
Ensuite, nous avons réalisé une analyse qui met en relation le resurgir du féminisme en France 
et en Espagne, comme un mouvement social globalisé avec des connexions internationales et 
des influences transnationales. Il faut remarquer, en premier lieu, les transformations socio-
économiques en Espagne (Le « miracle » espagnol pendant le Desarrollismo) et en France 
(pendant les trente glorieuses) qui contribuent à la reformulation de l’identité féminine à partir 
des années soixante. L’incorporation des femmes au marché du travail avait provoqué un 
changement dans les relations de genre qui étaient devenues plus égalitaires en contribuant aussi 
à la création d'une identité collective féminine, un changement dans l'autoreprésentation des 
femmes qui commencent à rejeter le modèle de femme de l'après-guerre, et le modèle imposé 
par la Section Féminine en Espagne. 
 
De nouveau, dans les contradictions de la théorie libérale, ainsi que dans les failles de la théorie 
marxiste, se trouvent les origines du mécontentement des femmes qui s'incorporent aux 
mobilisations de mai 1968. En France, la plupart de l'historiographie a associé cette deuxième 
vague aux nouveaux mouvements sociaux l’image des héritiers du mai 68. Evidement, 
l’apparition du neoféminisme a été une manifestation de la crise sociale et politique qui 
parcourait le monde occidental à la fin des années soixante, mais aussi une réaction contre les 
paradoxes des révolutionnaires : la contradiction entre le discours et les pratiques. La plupart de 
l'historiographie féministe qui avait analysé les événements qui avaient ont lieu entre mai et juin 
1968 coïncident. Malgré le caractère mixte des mobilisations, en générale, les femmes avaient 
été reléguées aux tâches considérées traditionnellement comme "féminines" puisque la 
hiérarchie continuait d'être fortement masculinisée. Comme Sylvie Chaperon le dénonçait «Les 
révolutionnaires de toutes obédiences reproduisent la plus traditionnelle division des tâches. Les 
femmes tapent les tracts et nettoient les salles; les garçons font le discours»
20
. Malgré les 
consignes, les proclamations et les slogans célèbres qui avaient fait de la libération sexuelle l'un 
de ses principaux étendards : "parler en public, couper le parole, hausser le ton, crier, ne sont 
pas des comportements des femmes"
21
. Même dans les grèves des usines, l'image la plus 
répandue tant par les médias que par l'historiographie traditionnelle, était celle de la femme de 
gréviste. En conclusion, les jeunes universitaires qui occupaient la Sorbonne et les ouvrières en 
grève dans les usines et dans les autres secteurs, n’avaient pas mis en question la discrimination 
sexuelle, les relations de genre et de pouvoir entre les hommes et les femmes, malgré la 
présence indubitable et le rôle principal des femmes. 
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En ce qui concerne les origines de la deuxième vague du féminisme, il faut remarquer l’existence 
d’un processus d’apprentissage historique, les influences et les apports variés, comme par 
exemple : le féminisme suffragiste ou le féminisme socialiste, entre autres. Il y a des facteurs 
très importants aussi comme le remplacement générationnel : les nouvelles féministes sont 
toutes des jeunes par rapport aux féministes de la CNFF, par exemple. 
 
L'ensemble des agents sociaux qui ont contribués à la réorganisation du mouvement féministe 
confirmeraient ce que Christine Bard a revendiqué comme un espace de lutte pour la cause des 
femmes : 
 
Le féminisme le plus visible est celui qui revendique son autonomie, dans des associations qui se 
proclament indépendantes. Mais il ne s’agit que de la partie émergée de l’iceberg- ou de volcan. 
Les partis, les syndicats et de nombreuses associations développent une action et une réflexion 
féministes. Le féminisme se déploie aussi dans le monde de la culture et de la connaissance, avec 
des intellectuelles, des experts, des journalistes, des auteurs, des artistes, des femmes pour 
l’essentiel, mais aussi des hommes22 
 
Les associations féminines survivantes de la première vague du féminisme (suffragiste) qui sont 
nées à partir de la révolution française et qui luttaient pour l'obtention des droits politiques et 
l'obtention de la citoyenneté de laquelle elles avaient été exclues (voir, les filles de Marianne de 
Christine Bard), ne disparaissent pas avec l’émergence du MLF. Il s’agit en tout cas d’une lutte 
parallèle à celle du MLF, avec d’autres revendications plus réformistes, plus libérales. En ce qui 
concerne le MLF, à la différence des autres mouvements sociaux, il créera ses propres plates-
formes autonomes de lutte à l'égard des partis politiques et des syndicats. Ils font précisément 
une critique à la hiérarchisation typiquement masculine des structures politiques et syndicales 
traditionnelles. En général, elles font une critique à la gauche traditionnelle, surtout à la théorie 
marxiste de la libération et au modèle révolutionnaire classique. 
 
Il nous paraît indispensable pour la compréhension du féminisme radical de répérer, bien qu'il 
soit brièvement, les œuvres principales et les auteures qui ont contribué à la création du corpus 
théorique du féminisme de la deuxième vague, spécialement, aux aspects transnationaux. Nous 
avons commencé avec le plus importante ouvrage pour le développement de la théorie 
féministe : Le deuxième sexe de Simone de Beauvoir, publié en 1949. Il faut remarquer la 
relecture de cet ouvrage dans les années soixante et soixante dix par les féministes partout, et 
l’influence des ouvrages des féministes des États-Unis : comme celle de Betty Friedan, The 
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Rennes, 2012, pág. 13. 
 478 
Feminine Mystique, publiée en 1963
23
, celle de Kate Millet Sexual Politics
24
, en 1970, ou celle 
de Shulamith Firestone, The Dialectic of Sex : The Case for Feminist Revolution
25
, publié en 
1970, qui avaient fait une analyse sur les causes de la oppression des femmes en constituant les 
femmes comme une classe sociale opprimée et exploitée par les hommes. 
 
Quelques années plus tard, dans le sillage de Simone de Beauvoir et de l’influencé du féminisme 
radical provenant des États-Unis, les premiers ouvrages représentatif du MLF commencent à 
apparaître en France. Celui de Christine Delphy, L'ennemi principal, publié en 1972
26
 ou ceux 
de Luce Irigaray ou Hélène Cixous, une génération de jeunes intellectuelles provenant de 
l’université qui commencent à théoriser sur la différence sexuelle comme stratégie pour la 
libération. 
 
Malgré les différences entre les diverses tendances du MLF (Psych et Pô, les révolutionnaires, 
les Petroleuses, femmes en lutte, Cercle Elisabeth Dmitriev), et l’inexistence d’un programme 
unitaire ainsi que d’une plate-forme unique de lutte, il est important de remarquer les 
caractéristiques communs : 
 
- « La nécessité de la non-mixité. 
- L’autonomie par rapport aux partis politiques 
- Le refus d’être une organisation; le refus de la hiérarchie et de la burocratie; 
- Le principe que la lutte des femmes est politique en tant que lutte contre une oppression, et 
parce qu’elle met en cause les fondements même de la société patriarcale (qu’elle soit 
capitalisme, soi-disant socialiste, etc.) »
27
.  
 
La campagne pour la légalisation de l'avortement et pour la planification familiale était l’espace 
de rencontre des féministes de toutes les tendances (même les réformistes), des militants de la 
nouvelle gauche, des syndicalistes, de la bourgeoisie etc., réunis autour le Mouvement Français 
pour le Planning Familial (MFPF), et autour le Mouvement pour la Libération de l’Avortement 
et la Contraception (MLAC). Le célèbre manifest des 343, signé pour des femmes anonymes et 
pour des personnalités célèbres, entre lesquelles se trouvaient des intellectuelles ou de femmes 
politiques qui confessaient avoir avorté, c’était la preuve de l'ample appui social qu’avait eu la 
campagne en faveur de la libéralisation de l'avortement libre et gratuit. 
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Le réseau de centres de planification familiale (MLAC et MFPF) dans les quartiers, les centres 
du travail ou les centres éducatifs (lycées et universités) où se pratiquaient des avortements 
clandestins, et l’organisation de voyages à l'étranger (principalement, l'Angleterre et la 
Hollande), avait rendu très efficaces ces réseaux qui fonctionnaient comme un service social 
parallèle jusqu'en 1975
28
. D'un autre côté, les organisations politiques et syndicales, qui avaient 
la nécessité d’agrandir leur basse sociale, avaient profité de ce réseau qui avait permit d’unifier 
et connecter la citoyenneté autour d’un objectif commun. 
 
En ce qui concerne l’Espagne, l’historiographie considère que l'origine du mouvement féministe 
se trouvait dans la célébration des premières Journées de Libération de la Femme qui avaient eu 
lieu à Madrid en décembre 1975 et à Barcelone quelques mois plus tard. Dès les milieux des 
années soixante on commence à percevoir les premiers indicateurs de la réorganisation du 
mouvement des femmes. Malgré la censure, la manipulation informative, malgré la difficulté 
qui existait pour la libre circulation des idées dans l’Espagne franquiste, surtout, les idées qui 
mettaient en question les principes fondamentaux du régime, l'ouverture à l’extérieur, le 
tourisme et l'entrée des Espagnols aux circuits culturels européens et occidentaux, dont ils 
s'étaient maintenus isolés pendant les premières années du franquisme, avaient permis que les 
ouvrages les plus importantes du féminisme avaient commencent à circuler en Espagne. 
 
La prise de conscience féministe était difficile pour les espagnoles. Il manquait une réelle 
d’indépendance á l’égard du mouvement d’opposition au régime. D'un autre côté, il fallait 
insister sur le monopole de la 'femme', comme catégorie discursive et politique qui maintenaient 
les institutions du régime chargées de l'éducation et la socialisation des femmes: l'Église 
Catholique et la Section Féminine. La socialisation des femmes par ses institutions ne favorisait 
pas leur participation dans d'autres espaces qui n'étaient pas ceux de la domesticité, ou ceux de 
l’espace publique comme par exemple : l’aide sociale. Par conséquent, on ne promouvait pas la 
création d'autres espaces libres qui permettaient l'acquisition d'une conscience collective. En 
premier lieu, par la prohibition des droits d'association et de réunion, et en deuxième lieu, par 
l'effectivité qui pendant les vingt premières années du régime avait eu la politique 
d’encadrement totalitariste qui mobilisait la population dans les cellules : famille, le syndicat et 
le parti politique unique. 
 
Par conséquent, à la fin de la Guerre Civile Espagnole en 1939, le mouvement des femmes 
antifascistes (qui comptaient aussi les anarquistes de Mujeres libres) disparait à l’intérieur de 
l’Espagne. Mais, malgré le silence imposé par Franco, au milieu de la longue traversée par le 
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désert, entre les adeptes au Régime, il commence à apparaître quelques femmes, Campo Alange 
et Mercedes Formica principalement, qui osaient dénoncer les contradictions du régime quant à 
la situation des femmes, les discriminations dans la législation, etc. Ce sont les premières 
répliques au modèle de « ange du foyer » et au discours de la différence et de l'infériorité des 
femmes soutenu par des théories supposées scientifiques, qui contribuent à la récupération de la 
"question féminine". À partir des années soixante, en prenant ses femmes à témoin, et dans en 
processus très intéressant de remplacement générationnel et intellectuel, commence à apparaître 
des femmes qui feront la transition de la question féminine à la polémique féministe, récupéré 
une trentaine d’années après. 
 
Nous avons remarqué les ouvrages d’une militante communiste et féministe Lidia Falcón (Los 
derechos civiles de la mujer (textos legales, jurisprudencia, comentarios, 1963; Los derechos 
laborales de la mujer, 1965; Mujer y sociedad. Análisis de un fenómeno reaccionario, 1973) et 
María Aurèlia Capmany (El feminismo ibérico, 1970). Elles étaient les représentantes du 
féminisme catalan, et constituaient le référant de la nouvelle littérature féministe. D'un autre 
côté, la question féminine ou le problème de la femme avait connu une grande répercussion 
publique grâce à l'appui prêté par diverses publications progressistes qui ont commencées à 
apparaître après l'approbation de la loi de presse (1966). Au même moment, les publications 
dirigées vers les femmes (revues féminines principalement) continuaient à diffuser un modèle 
de femme stéréotype traditionnelle liée à la domesticité et représentée comme mère, épouse et 
femme au foyer. En plus, les contenus de ces publications n’avait pas varié avec le temps: des 
articles de beauté, mode, cuisine, décoration, courriers du cœur etc., des contenus qui 
répondaient aux intérêts considérés comme propres aux femmes. Par contre, les publications 
progressistes qui commencent à proliférer grâce à la politique d’ouverture du régime, 
spécialement : Cuadernos para el diálogo y Triunfo, d'influence démocrate - chrétienne et 
symbole de la résistance intellectuelle au franquisme, avaient contribué à la récupération de la 
conscience féministe, à travers de la publication d'articles qui dénonçaient la situation 
d'infériorité et la subordination des femmes par rapport aux hommes dans la société espagnole. 
En fait, le discours féministe et les revendications féministes font parti du discours des forces 
politiques à gauche et de ce type de publication. 
 
En même temps on remarque la transition de la lutte individuelle et intellectuelle, préconisée 
pour des femmes dites exceptionnelles, à la lutte collective préconisée pour les femmes 
anonymes. Dans une absence d’espaces démocratiques, de droit de réunion et d'association, les 
femmes avaient commencé à se réunir autour des espaces de « liberté » qu’avait ouverte le 
régime dans cette dernière étape, comme par exemple : les associations de femmes au foyer. 
L’échange des expériences entre les femmes avait conduit à une prise de conscience collective 
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de l’exploitation et l’oppression subies dans le travail et chez elles. Ces associations, comme 
d’autres dans la clandestinité, avaient contribué à la réorganisation d'un mouvement de femmes 
très hétérogène engagé dans la lutte antifranquiste et dans une mouvement qui agglutinait des 
démocrates - chrétiens, des socialistes, communistes et d'autres groupes de caractère 
révolutionnaire qui employaient la lutte armée pour combattre la dictature. L'engagement 
antifranquiste des femmes dans le lieu du travail, les partis ou les organisations politiques, les 
syndicats, les salles des universités ou les quartiers, avaient permis la création d'une nouvelle 
identité collective.  
 
D’un autre côté, nous avons remarqué le rôle qu’acquièrent les prisons des femmes, comme des 
lieux de conscientisation féministe, des espaces où les femmes sont emprisonnées pour des 
motifs politiques (délits contre la sécurité de l’État selon la législation franquiste). Dans les 
prissions, les femmes s’étaient rendues compte de la double oppression, la double exploitation 
et la double répression qu’elles avaient subi, en tant qu’antifranquistes en première lieu, et en 
tant que femmes en second lieu. Dans l'expérience de ces femmes qui luttaient activement dans 
les organisations politiques qui faisaient partie du mouvement d'opposition au régime, se 
trouvent les raisons de la frustration et la désillusion, comme les jeunes françaises qui ont 
participé en mai 68, elles se sont éloignées des partis politiques pour créer son propre 
mouvement de libération des femmes.  
 
Dans l’origine du mouvement féministe en Espagne se trouvaient des femmes engagées dans les 
associations des femmes au foyer. La prolifération de ce type d’association donnait lieu au 
nouveau mouvement social de caractère urbain : le mouvement des voisins organisé autour des 
quartiers. Étant donné la difficulté pour s’engager avec les partis politiques et les syndicats 
pendant le Régime, les associations de voisins, les associations familiales, de parents etc., vont 
remplir la fonction d’espaces de protestation contre la politique économique du gouvernement et 
contre le régime en se transformant en des espaces dits « démocratiques ». Les femmes 
participaient très activement dans les associations comme citoyennes, mais aussi comme 
femmes au foyer. Malgré son évolution postérieure, l'organisation des premières associations de 
mères au foyer, n'a pas répondu à un objectif subversif ou d’opposition à la dictature, mais au 
contraire, il semblait réaffirmer la "conscience féminine"
29
 et le système de genre. Comme 
défenseurs du rôle domestique, les premières associations sont nées avec la vocation de 
promouvoir les réseaux de solidarité et d'appui mutuel entre les femmes de classe moyenne et 
ouvrière dans les quartiers: un espace privilégié pour les femmes au foyer, et traditionnellement 
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considéré comme féminin. Les quartiers étaient une sorte d’espace où les femmes dégageaient 
leurs fonctions comme une prolongation de leurs devoirs de mère et d'épouses, et au bénéfice de 
la communauté. La dénonciation de la situation économique des familles, de la politique 
économique du gouvernement avait contribué à la politisation de leur lutte au quotidien (Mais, 
est-ce que n’était pas politique la lutte des femmes comme des mères, des épouses et des 
femmes au foyer ?) et à la conversion de ces espaces de lutte en écoles de citoyenneté, de 
empowerment
30
 des femmes. Les associations de femmes au foyer se constituaient en réseaux 
très efficaces pour la lutte démocratique contre la dictature, malgré le faible regard 
historiographique. 
 
Enfin, nous avons analysé dans le troisième et quatrième chapitre les divers aspects de la 
politique sexuelle, l'oppression et l’exploitation patriarcale à travers l’analyse du discours, de la 
législation et des politiques sociales, tant ceux qui étaient d'origines et de nature fasciste / 
autoritaire dans le cas de l'Espagne, et ceux qui étaient une origine et une nature libérale dans le 
cas de la France. En conclusion, cette analyse nous a permis de reconnaître l'existence d'aspects 
communs dans le processus de réorganisation du féminisme en France et en Espagne. 
 
En premier lieu, il faut considérer l'appartenance de ces deux pays à un espace géographique et 
culturel méditerranéen qu'ils partagent avec d'autres pays du sud de l'Europe comme l'Italie ou 
le Portugal; La perspective du genre (comme outil d’analyses) nous a permis de conclure que la 
situation des espagnoles n’étaient pas très différente, au moins était-elle aussi critique que celles 
de françaises : la politique sexuelle, la politique nataliste, antiféministe, et ses conséquences sur 
la situation des femmes, isolées après la guerre (mondiale et civile) dans les espaces privés ou 
domestiques, c’est à dire au foyer, sont évidents dans les deux cas. D'un autre côté, l'apparition 
du neoféminisme ou la réorganisation du mouvement de femmes en Espagne et en France, 
partageait une série de caractéristiques communes qui ont permis de pouvoir réaliser cette 
comparaison : la crise et, de nouveau, les contradictions. 
 
Les conséquences de la crise du pétrole dans les années soixante, l'augmentation du chômage, la 
perte du niveau acquis par les familles avec la montée des prix etc., avaient crée un climat 
d'opposition et de mécontentement pour la stabilité du système, une augmentation des conflits 
du travail (grèves, occupation et blocages) et des conflits sociaux dans les deux pays, et de la 
répression dans le cas de l'Espagne. Le discours réformiste du Régime, qui essayait de 
s'approcher à l'Europe, contraste avec l'usage et l'abus de la violence qui avaient réprimé 
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économique…) par les femmes. 
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fortement les grèves et les manifestations d’opposition à la politique économique du 
Gouvernement, et du Régime. Ainsi, la répression brutale avait accusé la nature autoritaire du 
Régime en l'éloignant de toute possibilité d'intégration dans la communauté internationale.  
 
En France, les contradictions du discours des jeunes étudiants qui avaient occupé la Sorbonne 
en parlant de liberté, de libération sexuelle etc., avaient crée les conditions nécessaires pour 
l’émergence d'un mouvement autonome de lutte, révolutionnaire, autogestionnaire et qui 
refusait les formes masculines et phallocratiques d'organisation, en fin, de faire politique. Les 
féministes accusaient aussi les contradictions du discours libéral. Avec l'apparition de la 
deuxième vague féministe, le processus initié avec l'obtention du suffrage féminin en 1945, 
interrompu, selon des auteurs, après l'adoption d'une stratégie maternaliste ou maternelle qui, 
bien qu'elle avait amélioré la condition féminine, avait empêché précisément une reformulation 
de l’identité de la femme qui restait invariablement liée à la maternité et aux stéréotypes de 
mère et d'épouse. 
 
Les féministes espagnoles ont accusé le caractère patriarcal du régime, et ses contradictions 
internes qui l'avaient conduit à promouvoir la femme espagnole, cette « schizophrène » à qui 
nous faisions allusion auparavant qui se débattait entre la tradition et la modernité, comme si 
d’une marque commerciale s’agissait, une partie important du projet d’ouverture du régime. Les 
femmes espagnoles ont accusé au même temps, les contradictions des organisations politiques et 
syndicales qui conformaient le mouvement d'opposition au régime duquel les femmes étaient 
parties. Contradictions, comme par exemple : sa position secondaire, inferieure à l’organisation 
en fonction de la différence sexuelle, la méconnaissance, et parfois la négation, de la spécificité 
de l’oppression et l’exploitation des femmes, etc., qui avaient provoqué la création de deux 
fronts ou de deux luttes en parallèle : la lutte féministe et la lutte contre la Dictature. La 
Dictature et la lutte contre régime du Franco apporte donc quelques caractéristiques spécifiques 
au mouvement de femmes en Espagne. 
 
Ensuite, nous avons analysé la contribution des cultures politiques à la redéfinition des identités 
de genre, et la contribution des femmes à l'inclusion du féminin dans les cultures politiques. La 
prééminence de l'institutionnel comme représentant de l'État et l'importance de l'ordre social 
dans la doctrine gaulliste avait impliqué une conception conservatrice sur la famille et les 
relations sociales. La modernisation économique en France après la Guerre n'était pas 
accompagnée des mesures progressistes dans une matière sociale, il faudrait attendre jusqu’à 
1968 pour la création des conditions nécessaires pour que le gaullisme se décidât à donner les 
premiers pas à une modernisation des structures sociales. La création du Comité du Travail 
(1965), la réforme des régimes matrimoniaux (1965) et la légalisation des contraceptifs (1967) 
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s’encadraient donc dans ce contexte. Le projet réformiste de Valery Giscard d'Estaing (1974), 
défini comme un mélange de divers programmes avec l'intention de surpasser la dichotomie 
traditionnelle gauche / droite et avec l'objectif de reconduire le changement, était influencé par 
certains des aspirations socioculturelles post-soixante-huitardes, étant assumé par le président de 
la République dans un projet réformiste qui, loin de s'engager dans la logique révolutionnaire, 
cherchait précisément à canaliser cette volonté de rupture. La nouvelle politique d'emploi, la 
réduction de la majorité d’âge, la réforme éducative, l'élargissement de la protection sociale aux 
plus défavorisés et les améliorations de la condition féminine faisaient partie de ce programme 
réformiste. 
 
Valery Giscard d’Estaing comme Mitterrand, le leader de l'opposition qui premièrement s’était 
prononcé en faveur des droits des femmes et en faveur de la planification familiale, avait 
remarqué que les femmes constituaient plus de la moitié de l'électorat français tout comme 
l'importance historique du féminisme qui mettait à question le système politique, social, culturel 
et économique. Cependant, sa logique révolutionnaire et antisystème n'avait pas pu être 
interprétée comme une menace réelle, plutôt comme l'opportunité de reconduire les 
revendications féministes (associées au progrès social) au bénéfice de la stabilité du système 
(patriarcat), que les féministes s'avas’ étaient proposées d'abolir. 
 
La création de la Secrétariat d'État à la condition féminine (1974), la légalisation de 
l'avortement (1975) et la réforme du divorce (1975), sont les bornes principales de cette 
politique sociale réformiste qui essayait de moderniser les bases d'organisation sociale et de 
canaliser les aspirations d'une société qui finissait son propre processus de transition. Par cela, 
nous avons analysé les contributions de Marcelle Devaud, Françoise Giroud et Simone Veil au 
Féminisme d'État
31
 et sa trajectoire comme des agents sociaux, "des lieux" ou des "marques 
historiques", tel comme l’avait défini Joan Scott dans son ouvrage Only Paradoxes to Offer. 
 
Parallèlement à la mise en place de la politique de développement économique, le Régime du 
Franco avait commencé à donner les premiers pas d’une libéralisation progressive et une 
ouverture politique à l’extérieur à travers un processus de légitimation et d’institutionnalisation 
qui essayait de mettre fin au caractère provisoire du régime, et à l'incertitude de son future 
autour de la succession de Franco à sa mort. Le processus d'institutionnalisation du régime avait 
compris la réforme de l'administration et l'approbation d'une série de lois, comme la Loi de 
Principes Fondamentaux du Movimiento Nacional (1958), et l'approbation de la Loi Organique 
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institutionnelle de l'égalité professionnelle entre hommes et femmes. París : Institut d'études politiques de 
París, 1988, 4 vols ; DAUPHIN, Sandrine. L’État et les droits des Femmes: Des institutions au service de 
l’égalité ? Rennes: Presses universitaires de Rennes, 2010. 
 485 
de l'État (1967), qui essayait de présenter le régime comme une « démocratie organique » dans 
laquelle les Espagnols participaient « démocratiquement » au travers de sa représentation aux 
« organisations naturelles » (le syndicat, la famille et la municipalité), dans les Cortes, 
L’Assemblée ou Parlement franquiste), et pourtant, sans recourir aux partis politiques (légalisés 
mais actifs dans la clandestinité). Nous avons analysé avec une perspective de genre ce 
processus de libéralisation, de modernisation et d'ouverture politique dessinée par les 
technocrates de l'Opus Dei: l'approbation de la Loi de 1961 sur les droits politiques, 
professionnelles, et du travail des femmes, les changements dans le droit de la famille (1958-
1975), la création du Departamento de Trabajo de la Mujer (1967), et la Comisión Nacional de 
Trabajo Femenino (1970), sont des aspects que nous avons remarqué dans notre analyse, et qui 
font partie de la politique de légitimation du régime. Des aspects qui avaient contribué, à notre 
avis, à la création des contradictions nécessaires pour que les femmes puissent prendre 
conscience de leur situation d'infériorité et de subordination, en facilitant le processus de 
sensibilisation politique. 
 
D'un autre côté, nous avons revendiqué le rôle qu'acquièrent les femmes de la Section Féminine  
du Phalange, pendant les dernières années de la dictature (Tardofranquismo) dans ce projet de 
légitimation. Leur contribution particulière à la "promotion féminine" et à la redéfinition de 
l'identité féminine à travers de l'analyse de son discours et ses pratiques; et dans une dernière 
instance, la relation et la réaction vers le féminisme qui commence à se réorganiser autour des 
femmes qui ne sont pas du tout d’accord avec les valeurs et ce qui représente la Section 
Féminine. 
 
Une fois analysé les premiers pas qui avaient conduit au féminisme d'État en France, et 
l'instrumentalisation de la question féminine par le régime et ses institutions, nous avons trouvé, 
de nouveau, des similitudes qui démontreraient l’influence transnationale du féminisme. Ainsi, 
nous avons souligné la réinterprétation que faisait le Régime du Franco des réformes sociales 
(Les premiers pas du Féminisme d’État) mis en place en France. Dans un même temps, la 
difficile adaptation de ces réformes à la réalité espagnole (plutôt celles qui concerne la 
planification familiale), montre que le régime n’avait pas été modifié en profondeur mais de 
façon superficielle. Mais, les réformes des dernières années, qui font parties de la stratégie 
propagandiste d’un Régime en crise, ont contribué à une redéfinition de l'identité féminine qui, 
avant, se débattait entre la modernité et la tradition. 
 
Ensuite, nous avons analysé la lutte de Nations Unies pour les droits des femmes depuis sa 
création. Une lutte jalonnée par de nombreux événements, conventions, résolutions et 
déclarations, ainsi qu’un processus (à partir des années soixante) dans lequel les droits de 
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l'homme sont reformulés pour inclure ceux des femmes, ignoré jusqu’alors. Nous avons 
remarqué l’importance de la planification familiale (malgré le fait que l’avortement soit 
rarement une question posé), par ses implications dans le changement des relations de genre et 
dans le processus de reformulations des identités, et finalement dans la proclamation en 1972 de 
l'Année Internationale de la Femme (1975), et la célébration de la première Conférence 
Mondiale de la Femme au Mexique en été 1975. 
 
En Espagne, la Section Féminine avait à charge l'organisation des activités programmées pour 
l'Année Internationale de la Femme. Elles ont continué à montrer un discours renouvelé dans 
lequel elles abandonnaient toutes les traces d’antiféminisme caractéristique pour appuyer 
l'intégration de la femme à la vie communautaire, économique, politique etc., un féminisme 
made in Spain. Le discours de la Section Féminine, parfois contradictoire, mettait en évidence 
l'immobilisme idéologique et la stratégie de maquillage qui avait supposé l'adoption d'un 
langage réformiste et libéral à cet effet. C’est par cela que nous considérons l'Année 
Internationale de la Femme et le changement dans le discours antiféministe de la Section 
Féminine comme un aspect très important du projet réformiste (aperturiste) du régime. 
 
D’autre part, l’Année Internationale de la Femme était un événement très important pour la 
réorganisation du féminisme en Espagne qui faisait ses premiers pas avec l'organisation d'une 
plate-forme d'organisations pour l'Année Internationale de la Femme et avec la célébration des 
premières Journées de Libération de la Femme à Madrid. Le rassemblement était la culmination 
d'un processus qui avait commencé en 1965, et qui réunit des femmes de diverses provenances 
et idéologies: des communistes militantes, des catholiques, des femmes de professions libérales, 
des femmes au foyer etc. Des femmes qui débattaient sur la situation des femmes, le problème 
de la double militance (aux seins des partis politiques et aux seines des organisations 
féministes), l'indépendance et l'autonomie à l'égard des partis et syndicats du mouvement 
ouvrier. Le désaccord entre les féministes quant aux objectifs du mouvement et les priorités de 
la lutte, étant donné que l'Année Internationale de la Femme servira aussi comme plate-forme de 
lutte contre le franquisme et la politique du Gouvernement, c’était la cause de l’apparition des 
premières divisions au sein du mouvement qui était très hétérogène. Effectivement, ces 
rassemblements féministes avaient contribué à la création des conditions nécessaires pour 
l’incorporation des femmes à la lutte contre la dictature avec le reste des forces démocratiques, 
et pourtant, elles sont des agents sociaux très actifs et très importants pour le processus de 
transition à la démocratie en Espagne. 
 
En France, l'Année Internationale de la Femme avait fonctionné comme outil pour mesurer 
l'appui social au projet réformiste de Valery Giscard d'Estaing. De fait, le programme élaboré 
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par le Secrétariat d'État à la Condition Féminine et le Comité du Travail, avait sollicité la 
collaboration d'une partie importante des associations féminines et/ou féministes ainsi que des 
organisations engagées dans la lutte pour la cause des femmes. Cette collaboration avec le 
Gouvernement avait continué avec la création d’une plate-forme unitaire pour l'Année 
Internationale de la Femme qui assumait les objectifs et les revendications d'un féminisme 
libéral ou réformiste.  
 
Ensuite, nous nous sommes demandé quel avait été l’attitude du MLF par rapport à l’Année 
Internationale de la Femme. Malgré les différences et les divisions à l'intérieur du mouvement, 
toutes les féministes du MLF s’étaient entendues dans un refus unanime à l'Année Internationale 
de la Femme, aux Nations Unies, au féminisme réformiste et bourgeois du Gouvernement de 
Valery Giscard d'Estaing, au Secrétariat d'État à la Condition Féminine, et à sa responsable: 
Françoise Giroud. Les militants du MLF dénonçaient le fait que les Nations Unis réduisent la 
femme à une image stéréotype (Quelle femme?, elles se demandaient alors) à un objet. Elles 
avaient accusé le caractère propagandiste et la proclamation de l’Année International de la 
Femme comme une manœuvre de manipulation du capitalisme et du patriarcat qui essayait de 
perpétuer la situation d'oppression et d’exploitation des femmes. Au traves de ses publications, 
nous avons analysé l'attitude du MLF, le rejet et le refus à l'Année Internationale de la Femme. 
Pendant cette année 1975, elles se sont occupées de dénoncer la situation des autres femmes, les 
femmes qui avaient avorté, les femmes divorcées, les femmes célibataires, les femmes 
prostitués, violées, battues, les femmes exploitées au travail et au sein du foyer, et bien sûr, les 
femmes emprisonnées. Malgré l’attitude des féministes du MLF, le gouvernement français avait 
organisé des Journées Internationales d’étude auxquelles étaient invitées des femmes d’origines 
européennes ou bien francophones occupant des postes à responsabilité politique. À l’égard de 
ce rassemblement international nous avons remarqué deux choses : premièrement la présence 
d’une délégation espagnole présidée par Pilar Primo de Rivera. La présence des espagnoles 
répond à l’invitation faite par Françoise Giroud, et supposait la reconnaissance de la légitimité 
de la représentation espagnole, et par conséquence du Régime. En deuxième lieu, nous avons 
remarqué la participation au rassemblement des représentantes africaines de pays francophones. 
Ses discours avaient mis en évidence les limites du féminisme occidental et de son application à 
d'autres réalités culturelles comme l'Afrique.  
 
Par cela, nous avons insisté dans notre analyse l'importance qui a eu la première Conférence 
Mondiale de la Femme célébrée au Mexique. Nous avons analysé la documentation de Nations 
Unies, les mesures adoptées dans la Conférence, les résolutions et les caractéristiques du Plan 
d'Action, ainsi que la Déclaration du Mexique. Cela nous a permis d'analyser selon la 
perspective transnationale, les limitations du féminisme, vu comme un produit construit par les 
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États-Unis et l'Europe, c’est-à-dire, les pays du nord, les pays riches ou développées, sur la base 
de quelques exposés ethnocentriques et universels autour des concepts d’origine libérale, et par 
conséquent, étrangers aux réalités des pays du tiers monde. Alors, nous avons essayé de mettre 
en valeur l'existence d'autres discours féministes construits par les pays du sud en utilisant un 
point de vue diffèrent comme les arguments postcoloniaux qui prétendaient décoloniser la 
connaissance. Le féminisme occidental et son caractère revendicatif était considéré par les 
féministes du Tiers monde comme une sorte de post colonialisme ou d'impérialisme culturel.  
 
Par leur parte, les délégations espagnole et française, comme d’autres, avaient critiqué la 
« excessive » politisation de la Conférence. Elles défendaient l’existence de problèmes 
féminins, et par conséquence, elles n’étaient pas d’accord avec le débat autour des 
revendications du groupe des 77 et les appels à l'instauration d'un nouvel Ordre Économique 
Mondial etc. Elles représentaient donc, et malgré la différence politique entre les deux pays, la 
perspective libéral ou réformiste du problème de la femme, réduit et encadré dans la réalité 
occidentale, qui n’avait pas du tout pris en compte les circonstances des autres femmes (les 
femmes du Tiers Monde par exemple) ainsi que les interconnexions des problèmes qui 
empêchaient (et qui empêchent encore) la fin de la discrimination sexuels et des autres 
discriminations. 
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 Cajas consultadas: 1 y 2. 
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- Boletín Oficial del Estado (España) 
o Decreto de 9 de marzo de 1938 aprobando el Fuero del Trabajo. BOE de 10 de 
marzo de 1938. 
o Ley de Bases creando el Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares, de 18 de 
julio de 1938. BOE de 19 de julio de 1938. 
o Decreto de 28 de diciembre de 1939 sobre funciones de la Sección Femenina de 
Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. BOE, núm. 362, de 29 de 
diciembre de 1939. 
o Ley de 24 de enero de 1941, para la protección de la natalidad, contra el aborto y la 
propaganda anticoncepcionista. BOE de 2 de febrero de 1941. 
o Decreto de 6 de noviembre de 1941 por el que se organiza el Patronato de 
Protección a la Mujer. BOE  núm. 324, de 20 de noviembre de 1941. 
o Ley de 11 de mayo de 1942 por la que se restablece en el Código Penal el delito de 
adulterio. BOE de 30 de mayo de 1942. 
o Ley de 16 de octubre de 1942, por la que se establecen normas para regular la 
elaboración de las reglamentaciones de trabajo. BOE de 23 de octubre de 1942. 
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Ley de Contrato de Trabajo. BOE núm. 55 de 24 de febrero de 1944. 
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medidas relativas a la prostitución. BOE 10 de marzo de 1956 
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BOE, núm.311 de 29 de diciembre de 1966. 
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Trabajo Femenino, BOE de 1 de enero de 1972. 
o Ley 31/1972 de 22 de julio, sobre modificación de los artículos 320 y 321 del 
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o Decreto-Ley 10/1975, de 26 de agosto de 1975, sobre prevención del terrorismo. 
BOE núm 205 de 27 de agosto de 1975. 
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- Journal Officiel de la République (Francia) : 
o Loi du 18 février 1938, portant modification des textes du code civil relatifs à la 
capacité de femme marié. JORF du 19 fevrier 1938. 
o Décret-loi du 12 novembre 1938 relatif aux allocations familiales. JORF du 15 
novembre 1938. 
o Décret-loi du 29 juillet 1939 relatif à la famille et à la natalité française. JORF du 
30 juillet 1939. 
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dans l’administration. JORF du 27 octobre 1940. 
o Loi du 2 avril 1941 sur le divorce et la séparation de corps. JORF du 13 avril 1941. 
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époux. JORF du 3 novembre 1942. 
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03.04.1941. JORF du 4 novembre 1942. 
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31 décembre 1942. 
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o Arrêté du 29 septembre 1965 portant création d’un comité d’étude et de liaison des 
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abrogeant les arts. L648 et L649 du code de la Santé Publique. JORF du 29 
décembre 1967. 
o Loi nº 70-459 du juin 1970 relative à l’autorité parentale. JORF du 4 juin 1970. 
o Arrêté du 16 avril 1971 relatif au Comité du Travail Féminine. JORF du 12 mai 
1971. 
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o Loi nº 72-8 de 3 janvier 1972, portant diverses dispositions en vue d’améliorer la 
situation des familles. JORF du 5 janvier 1972. 
o Décret n°72-318 du 24 avril 1972 portant application de l'article 4 de la loi n° 67-
1176 du 28 décembre 1967 relative à la régulation des naissances et abrogeant les 
articles L. 648 et L. 649 du code de la santé publique. JORF du 26 avril 1972. 
o Loi n° 72-1143 du 22 décembre 1972 relative à l’égalité de rémunération entre les 
hommes et les femmes. JORF du 24 décembre 1972. 
o Loi n° 73-639 du 11 juillet 1973 portant création d’un conseil supérieur de 
l’information sexuelle de la régulation des naissances et de l’’education familiale. 
JORF du 12 juillet 1973 
o Décret nº 74-653 du 23 juillet 1974 relatif aux attributions du secrétaire d´État 
auprès du Premier Ministre (Condition féminine). JORF du 24 juillet 1974. 
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JORF du 18 janvier 1975. 
o Loi 75-599 du 10 juillet 1975 portant modification de l’ordennance nº59-244 du 
février 1959 relative au statut général des fonctionnaires. JORF du 11 juillet 1975. 
o Loi 75-625 du 11 juillet 1975 modifiant et compétant le code du travail en ce qui 
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code pénal. JORF du 13 juillet 1975. 
o Loi nº 75/617 du 11 juillet 1975 portant réforme du divorce. JORF du 12 juillet 
1975. 
 
Fuentes primarias: Resoluciones de la Organización de Naciones Unidas (ONU) 
 
- Asamblea General 
o Resolución núm.39. Relaciones de los miembros de Naciones Unidas con España. I 
Periodo de Sesiones. 12 de diciembre de 1946. 
o Resolución núm.386. Relaciones de los Estados Miembros y de los organismos 
especializados con España. V Sesión Plenaria. 4 de noviembre de 1950. 
o Resolución núm. 640 Convención sobre los Derechos Políticos de la Mujer. VII 
Periodo de Sesiones. 20 de diciembre de 1952. 
o Resolución núm. 843. Condición de la mujer en derecho privado: costumbres, 
antiguas leyes y prácticas que afectan a la dignidad de la mujer como ser humano. 
IX Periodo de Sesiones.17 de diciembre de 1954. 
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o Resolución núm. 1040. Convención sobre la Nacionalidad de la Mujer Casada. XI 
Periodo de Sesiones. 29 de enero de 1957. 
o Resolución núm.1514. Declaración sobre la concesión de la independencia a los 
países y pueblos coloniales. XV Periodo de Sesiones. 14 de diciembre de 1960. 
o Resolución núm. 1573. La cuestión de Argelia. XV Periodo de sesiones. 19 de 
diciembre de 1960. 
o Resolución núm. 1763. Proyecto de convención y proyecto de recomendación sobre 
el consentimiento para el matrimonio, la edad mínima de contraer matrimonio y el 
registro de los matrimonios. XVII Periodo de Sesiones. 7 de noviembre de 1962. 
o Resolución núm. 1777. Asistencia de las Naciones Unidas para el adelanto de la 
mujer en los procesos de desarrollo. XVII Periodo de Sesiones. 7 de diciembre de 
1962. 
o Resolución núm. 2018. Recomendación sobre el Consentimiento para el 
Matrimonio, la edad mínima para Contraer Matrimonio y el Registro de los 
Matrimonios. XX Periodo de Sesiones. 1 de noviembre de 1965. 
o Resolución núm. 2211. Crecimiento demográfico y desarrollo económico. 1497ª 
sesión plenaria. 17 de diciembre de 1966. 
o Resolución núm. 2263. Declaración sobre la eliminación de la discriminación 
contra la mujer. XXII Periodo de Sesiones. 7 de noviembre de 1967 
o Resolución núm. 2626. Estrategia Internacional de Desarrollo para el segundo 
decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Periodo de Sesiones XXV. 24 
de octubre de 1970. 
o Resolución núm. 2716. Programa de Acción Internacional concertada para el 
adelanto de la mujer. XXV Periodo de Sesiones. 15 de diciembre de 1970. 
o Resolución núm. 3010. Año Internacional de la Mujer. XXVII Periodo de Sesiones. 
18 de diciembre de 1972. 
o Resolución núm. 3276: Conferencia del Año Internacional de la Mujer. XXXI 
Periodo de Sesiones. 10 de diciembre de 1974. 
o Resolución núm. 3277: Comité Consultivo para la Conferencia del Año 
Internacional de la Mujer. XXXI Periodo de Sesiones. 10 de diciembre de 1974. 
 
- Consejo Económico y Social 
o Resolución núm. 1849: Año Internacional de la Mujer. 1897a Sesión plenaria. 16 
de mayo de 1974. 
o Resolución núm. 1850: Establecimiento de un fondo de contribuciones voluntarias 
para el Año Internacional de la Mujer. 1897a  Sesión Plenaria. 16 de mayo de 
1974. 
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o Resolución núm. 1851: Celebración de una conferencia internacional durante el 
Año Internacional de la Mujer. 1897a Sesión plenaria. 16 de mayo de 1974.  
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Anexo núm. 1 Carta enviada por la Secretaría Femenina del PSOE y firmada por Carmen 
García de Robledo en París, con fecha de 29 de enero de 1969, y carta enviada por las 
Juventudes Socialistas de España (en el exilio, Toulouse), con fecha 14 de mayo de 1962, y 
firmada por el Groupe Féminine. En IISH, The International Council of Social Democratic 
Women’s Collection, caja 155, correspondencia con España.  
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Anexo núm. 2 Telegrama con fecha de 3 de agosto de 1970, firmado por Mary Squire como 
Secretary, y Anna Rudling como Presidente de la ICSDW, con sede en Londres. El remitente es 
el General Franco; y transcripción. En IISH, The International Council of Social Democratic 
Women’s Collection, caja 155, correspondencia con España.  
 
 
 
 
LONDON 15:25 3.8.70 
PLEASE SEND OR TELEGRAM TO 
GENERAL FRANCO 
MADRID 
SPAIN 
THE INTERNATIONAL COUNCIL OF SOCIAL DEMOCRATIC WOMEN CONDEMNS 
THE RECENT ATTACK ON SPANISH WORKERS IN GRANADA AND EXPRESSES ITS 
SOLIDARITY FOR SPANISH WORKING MEN AND WOMEN IN THEIR FIGHT FOR 
FAIR WAGES AND JUST NEGOTIARIONS. 
ANNA RUDLING     MARY SQUIRE 
CHAIRMAN         SECRETARY 
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Anexo núm. 3 Folleto emitido por las asociaciones que suscriben el manifiesto, en las que se 
anima a las electoras a votar en las elecciones celebradas el 2 de enero de 1956. “Électrices. Pas 
d’abstention. Votez! Votez pour les femmes. Elles doivent être plus nombreuses”. En CAF. 
Fonds Conseil National de Femmes Françaises. Cote: 2 AF 321. Commission de l’éducation 
civique et politique des femmes.  
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Anexo núm. 4 Carta redactada por la presidenta de la CNFF, Mme Jacqueline Tonnet-Imbert, y 
enviada al primer ministro Jacques Chirac, y otros miembros del gobierno, exponiendo su 
rechazo a la proliferación del cine con contenido pornográfico y violento, advirtiendo de las 
consecuencias sobre la salud mental de la población. París, 6 de octubre de 1975. En CAF, 
fonds du Conseil Nationale des Femmes Françaises, signatura : 2 AF 138.  
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Anexo núm. 5 Cartas de protesta y comunicados de las presas políticas de la cárcel de Yeserías 
y Barcelona. En Archivo Histórico del PCE, Represión. Sig. Caja 40, carpeta 22.  
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Anexo núm. 6 Cartel emitido por el Secretariado Femenino del PSOE. En Archivo de la 
Fundación Francisco Largo Caballero, fondos de PSOE en el exilio, grupo departamental de 
Bajos Pirineos, signatura: 224.010.  
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Anexo núm.7. Cartel del MDM en el que se anuncia una convocatoria de huelga para el 4 de 
junio. S/f. En AHPCE, Organizaciones, MDM, Caja 117, carpeta 2/6.  
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Anexo núm. 8. Documento que lleva por título “El ataque subversivo al mundo femenino”, que 
se encuentra entre la documentación relativa a la celebración del Congreso Internacional de la 
Mujer, organizado por la Sección Femenina en 1970. En AGA, fondo de la Sección Femenina: 
(3)51.43. Anexo 1. Caja 512.  
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Anexo núm. 10 “Carta abierta una chica retro”, Francisco Umbral. El Urogallo núm. 31-32. 
Enero-Febrero-Marzo-Abril 1975. Especial sobre la Mujer. Pág. 86.  
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Anexo núm. 11. Panfleto emitido por MDM y nota para la opinión pública redactada por las 
asociaciones (castellanas) de amas de casa, ambos animando a la huelga del 20 de febrero. En 
CDMH, CIFFE: signatura: 45/5.  
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Anexo núm. 12 Resoluciones sancionadoras de la Dirección General de Seguridad (Ministerio 
de Gobernación), dirigida a la Asociación de Amas de Casa del Distrito de Tetuán y Adyacentes 
y a la Asociación Española de Mujeres Universitarias (entre otras). En Madrid, a 24 de Febrero 
de 1975, con la firma del Director General, y el sello de la Dirección General de Seguridad. 
Dicho documento se encuentra, junto la resolución sancionadora dirigida a la Asociación 
Castellana de Amas de Casa, en el CDMH, CIFFE, signatura, 41/1 y 43/4.  
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Anexo núm. 13 “Carta abierta a D. José Solís Ruiz”. La carta lleva la firma y sello de las 
siguientes asociaciones de amas de casa y hogar: Alcorcón, Coslada, San Sebastián de los 
Reyes, Tetuán, Legazpi, San Cristóbal de los Ángeles, Entrevías-El pozo, Carabanchel Alto, 
Torrejón de Ardoz, Getafe, Chamartín, Palomeras altas y Ventas. En CFMH, CIFFE, signatura, 
41/1 y 43/4.  
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Anexo núm. 14. Documento emitido por el MDM que lleva por título “El Año Internacional de 
la Mujer y las Amas de Casa. A todas las Amas de Casa”. En AHPCE, Organizaciones, MDM, 
Caja 117, carpeta 2/6.  
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Anexo núm. 15. “Programa-Manifiesto Año Internacional de la Mujer”. En CDMH, CIFFE, 
signatura 80,9.  
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Anexo núm. 16. Declaración de la HOACF ante el Año Internacional de la Mujer y de la Mujer 
Trabajadora. En CDMH, CIFFE, signatura 80.9. También publicado en Ecclesia, núm. 1725. 
Sábado 25 de enero de 1975. Pág. 31.  
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Anexo núm. 17. Resolución política de las Jornadas Nacionales de Liberación de la Mujer”. En 
CDMH, CIFFE, signatura 80,9.  
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Anexo núm. 18. Copia de los telegramas dirigidos a S.M Juan Carlos I. En CDMH, CIFFE, 
signatura 80,9.  
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Anexo núm.19. Documento que lleva por título : « Programme Française pour l’année 
internationale de la Femme ». En CRDM. Fonds Femmes: Comité du Travail. Boite 36.  
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Anexo núm. 20. Documento emitido por la : « Plateforme d’union adoptée par les organisations 
signataires en vue d’envisager des actions communes au cours de l’Année Internationale de la 
Femme ». En CAF, Fonds Union Féminine Civique et Social, signature/cote : 16 AF 427.  
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Anexo núm. 21. Carta invitación dirigida a Pilar Primo de Rivera para la participación en las 
Jornadas Internacionales que se celebrarían en París en marzo y emitida por Françoise Giroud, 
Secretaria de Estado para la Condición Femenina desde el Comité de Organización del Año 
Internacional de la Mujer, enviada el 27 de enero de 1975. En AGA, fondo de la Sección 
Femenina: (3)51.45. Caja 65.  
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Anexo núm. 22. Varias portadas de algunas publicaciones feministas del MLF: Les Petroleuses, 
s/n, 1975 ; Nouvelles Féministes, nº 4-5, mars-avril 1975 ; Les femmes s’entêtent nº1, 1975. En 
Bibliothèque Universitaire d’Angers y Bibliothèque Marguerite Durand (París).  
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Anexo núm. 23. Varias ilustraciones y portada de la publicación de la Tribuna del Año 
Internacional de la Mujer: Xilonen. En Bibliothèque Margerite Durand, y en IISH, International 
Council of Social Democratic Women’s Collection, caja núm. 181. Organizaciones no 
Gubernamentales.  
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